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J-^a sociedad política que empezaba á perfección 
fiarse en España después que los Godos abandona-^ 
das las armas se entregaron á la paz ^volvió d 
recaer en su estado primitivo por la invasión de los 
Árabes y el tumulto de las armas que hicieron cesar 
los progresos de las artes ^ de la industria^ y de la 
aplicación. Restablecido el trono en Asturias por 
¡el inmortal Pélayo^ se formó en esta pequeña pro- 
vincia de la península un cuerpo político ^^ que aunque 
compuesto de hombres civilizados pasó por los mis^ 
mos estados^ y tuvo los mismos progresos que los 
que se componen de las personas que salen del esta- 
do natural. Estos cuerpos políticos pasan por los 
mismos gradóos queiús^ naturales: nacen ^ crecen^ en- 
vejecen ; y vuelven al punto de donde hablan salido 
para empezar de nuevo la carrera que hablan corri- 
do sus antepasados; y así se vé en ellos la infancia^ 
la juventud^ la decrépitezy la muerte. Todas las na- 
ciones corren este círculo mas d menos leht^amente 
según el impulso de Jas causas que influyen en su 
movimiento. 

Unas están Siglas enteros en su infancia^ distin- 
guiéndose muy poco sus individuos de los salvages 
que viven en el esitado natural; las artes ^ la in- 
dustria y el gobierno no reciben ninguna forma es-- 
table\ y se puede decir que estos estados son siem- 
pre niños. Otras en pocos años hacen progresos rápi- 
dos en la ^arfera^ 4e .¡a civUizáción , aninm4(^ • p^ 
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el exemplo de las naciones vecinas que están ilus-- 
tradas^y hacen esfuerzos para imitarlas. La indus-- 
tria se despierta^ la razón se ilustra^ y el integ- 
res y las necesidades' les hacen buscar medfos pa- 
ra remediarlas. El hombre tiene dentro de sí una 
inclinación violenta que le impele á evitar los males 
que le afligen^ y á buscar las comodidades y todo 
lo que puede hacer su suerte mas perfecta y la w- 
da mas agradable. La emulación d¿t movimiento- d 
estas inclinaciones^ y por esta razón en miiy pocos 
años se ponen estas naciones en un estado tanflore^ 
dente que causa admiración á aquellas mismas que 
les han servido de modelo. 

La agricultura y las artes al principio están en 
un estado muy grosero é imperfecto^ porque sus 
talentos y luces son muy limitadas. La experien-r 
da y la reflexión les hacen corregir y enmendar 
los defectos^ y adelantar las. obras q^ empren- 
den^ con mas prontitud que los que están abando- 
nados á sí mismj^s^ y á sus talentos^ y fuerzas na^ 
turales. El hombre comunmente empieza comiendo Ja 
bellota y los frutos que la tierra produce por sí mis- 
ma sin su auxilio:^ disputa á las bestias estos toscos 
alimentos^ y llega hasta medir lóseselos; cultiva la 
tierra:, la sienibra^y después inverna la geometría; se 
cubre con la piel de los animales para librarse del 
fdo^y se pone en una caverna o en el hueco de un ár- 
bol para evitar la intemperie de las estaciones; 
y pasados algunos años ya viste paños inuy finos 
bordados de or^l^ plata y seda trabajados con el me- 
jor gusto y elegancia; vive en palacios magníficos 
construidos con piedras exquisitas y bien labradas; 
busca todas las comodidades ^y satisface las necesi" 
dades q^\sus deseos íutnos y -corrompidos .han her 
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cho nacer en su corazón. Pasado algún tiempo se en^ 

trega ala indohncia\y la nación que había estado en 

la mayor gloria pierde su robustez^ cae en elabis-^ 

mo de^ Jamiseria , y vuelve ai estado salvage de^ don-- 

de había sáUdo. T así pasados algunos siglos los 

descendientes de aquellos hombres tan sabios y tan cuU 

tos y tan ilustrados^ son unos estúpidos poco dife-^ 

rentes de los salvages que vivían en los campos ; y. 

donde había palacios magníficos no se vén sino chozas 

miserables. Esta es la suerte de todas las naciones. 

La causa mas eficaz que produce, estos efectos 
en la sociedad política es el gobierno. Esta sola puede 
tener a la nación perpetuamente en la infancia , A^- 
cerla correr rápidamente d su robustéz^y precipitar-- 
la en el abismo de su ruina. Si observamos con algún 
cuidado el origen y progresos de las naciones antiguas ^ 
y modernas^ veremos confirmada esta verdad. La his- 
toria nos manifiesta que el gobierno es el alma y el es- . 
píritu de los imperios:, que de él reciben la fuerza y^ 
el vigor i que su impresión se hace sentir en las le^ 
yes y usos y costumbres y carácter y educación de los 
ciudadanos. Todos los hombres tienen la misma na-^ 
turaleza^ las mismas pasiones^ mas d menos vivas^ 
según ^l temperamento:, el genio o el clima donde^ 
viven 'y perb el Soberano debe templarlas ^ modifi-- 
cartas^ y darles la dirección que conviene al fin 
para que están instituidas las sociedades civiles. 
Con el cuidado y vigilancia del gobierno todos los 
súbdiik>s se hacen ikiles^ sin que puedan excusarse en 
general los eoftravios de los hombres vicio sos ^ tú de 
la nación y por el cHma de la región donde habitan. 

Es cierto que el clima tiene alguna influencia 
sobre las costumbres públicas y el carácter y ger 
nh 4^ ¡as naciones y puesto, qu» altera el tempera^ 
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menta particular de nuestros cuerpos con el dema- 
siado calor bfrio excesivo \ pero este impulso pue^ 
de contenerlo lif razok^ y el gobierno darle una di-- 
reccion conforme á ella* Los habitantes de la Ita^ 
lia. y de Grecia viven baso el mismo clima qué los 
antiguos Griegos y Romanos \ y sin embargo tienen 
diferentes usos ^ costumbres ^ ideas y. modos de pen^ 
sar^ aunque su naturaleza y sus pasiones sean las 
mismas. iQ,ué causa hd producido esta variación^ 
i Quién ha mudado sus idease Ciertamente ha sido 
el gobierno. Éste es el que ha mudado las ideas y 
ht opinión ptiblica^ que es el resorte mas poderoso de 
que se sirve para dirigir las costumbres de las na- 
ciones. La opinión pública se. forma de las ideas que 
se imprimen en el espíritu de los hombres por la edu-' 
cacion^ por las leyes ^ y por el exemplo del Soberano^ 
de los Grandes y de los Magistrados. Así nos acos- 
tumbramos á pensar^ Á discurrir^ á hablar y obrar 
como ellos \ y. con el tiempo se forma un habito que 
se identifica con nosotros^ y es el primer móvil de 
nuestras operaciones y costumbres públicas. 

Si esta opinión está fundada sobre la ignoran-^ 
cia^ el error y las preocupaciones^ corrompen las 
costumbres , y es causa de todos los males que pa- 
dece el cuerpo político*^ porque engañados los So- 
beranos sobre los obgetos en que se interesa la fe- 
licidad pública y particular^ y la gloria del tnmoy 
no la buscan sino en los que causan su ruina. Qjuan^ 
do los Emperadores Romanos 4 entregándose alas pa- 
siones^ y seducidos por los consejas y lisot^as de 
los hombres corrompidos que ténian en sus palacios^ 
ponian la felicidad, en el poder ^ y la gloria en 
conquistas ruinosas^ en una pompa vana y pueril^ 
en gastos frivolos^ en diversipnes insematas \, y .en 
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contentar sus caprichos y gustos extravagantes^ 
que no podían conseguir sino oprimiendo d los pue^ 
i Jos don tributos insoportables^ se desvaneció la 
felicidad pública^ y pereció el poder y la gloria del 
Itnperió. Empezó á degradarse esta nación^ que se 
kabia hecho respetar y temer de todo el universo^ 
y fué presa de hs* hombres mas salváges y mas 
bárbaros^ que la. trataron con la mc^or ignominia ^ 
y desprecio* 

Todos estos males se debieron al gobierno injusto 
y perverso de los Emperadores^ que entregados á los 
wcios corrompieron con su exemplo los pueblos que 
se habían distinguido tanto por sus virtudes* La 
injusticia ^ la perfidia^ la falsedad ^ el perjurio^ Ha 
violencia ^y otros vicios abominables que estaban sen- 
tados en el trono ^y con el exemplo de los Príncipes y 
Grandes habían recibido la sanción pública^ infició* 
náron y corrompieron toda la masa de la nación^ 
se pervirtió la opinión pública^ se trastornaran las 
ideas de lo bueno y de lo^ah^rlos subditos perdié- 
ron las virtudes sociales^ y ya no pensaron sino en 
sus intereses propios^ origen funesto de las divi- 
siones que hacían su vida desagradable. Mas por 
el contrarío^ quondo ocupaban el trono Príncipes 
buenos ^quando el gobierno estflba en las manos de los 
f^espasianos^ Titos ^ Trájanos^ Antoninos y títfos 
hombres virtuosos que gobernaban según las^leyesfi^ 
xas y constantes \ quando ponían el mayor cuidado en 
hacer rica ^ grande y poderosa á la nación; quando 
procuraban que en toda la vasta extensión de su Im^ 
perio viviesen todos contentos y seguros baxo la som^ 
bra de las leyes y de los Magistrados justos y vi- 
gilantes que las hadan observar con la mayor pun^ 
tualidadj la nación que no parecía sino un cadáver^ 
TOMO VII. a 3 
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recohraha su fuerza y vigor. Par donde se ve que 
el gobierno es el que dá el mayor impulso á los esta-- 
dos para hacerles correrx el circulo que la naturale- 
xa les ha prescrito* 

. Los subditos de D. Felayo deben ecnskkrarse 
como una nación que salida del estado natural se 
halla en la infancia. En ellos se vé el mismo valor 
y la misma intrepidez^ animados, por el deseo déla 
venganza y de sacudir el yugo que los opresores 
de la patria quieren imponerles*, eligen un Capitán 
distinguido por sus talentos y virtudes militares 
para que los dirija y gobierne^ y emprenden unaguer^ 
ra interminable contra enemigos muy poderosos. Si 
este pueblo no hubiera tenido antes leyes para su 
gobierno^ se podria dudar baxo qué condiciones se 
le habla dado el supremo mando ^ y qué extensión 
tenia su autoridad^ y podríamos decidir esta duda 
por lo que vemos en otras naciones que se halla- 
ron en las mismas circunstancias^ pues que los 
hombres son los mismos por todas partes del gJo- 
ko^ tienen las mismas inclinaciones .^ son en extre-* 
mo zelosos de su libertad^ y no renuncian á ella con 
tanta facilidad \ ceden la menor parte de su inde- 
pendencia^ y asi la autoridad del General que eli- 
gen es muy limitada^ y casi no se extiende sino d 
los negocios de la guerra: su poder no es absoluto 
¿ilimitado^ sino dependiente de la noluntad de los 
principales con quienes debe tratar los negocios nms 
importantes que interesan al bien general de la na- 
cion. El Imperio que se estahlecia.en Asturias no 
era de esta naturaleza. 

Este pais era una provincia sujeta al Impe- 
rio de los Godos ^ y gobernada por sus leyes forma- 
das por los hombres mas sabios y mas virtuosos de 
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Id nación^ en las quahs se establecía que la corana 
fuese electiva^ y prescribían con la mayor individua* 
lidad el modo y forma de la elección del Soberano^ 
2 Quién. puede dudar que no se conformasen con ollar 
parala.elecciondeD. Peli^o'í Después se.siguhi cons\ 
tantemente este sistema sin que hubiese ninguna va^ 
riacion en muchos siglos. Qftando el trono estaba va^ 
cante ^ los Grandes y los Obispos que representabiÉn 
todo el pueblo se juntaban , y después de una madura 
deliberación elegían al que consideraban mas digno de 
ocuparle por sus talentos y virtudes* Regularmente la 
elección recaía sobre el primogénito del difunto , d so^ 
hre el pariente mas cercano quando nótenla hijos. Te^^ 
nian este respeto á.la familia reynante^ porqueel pue* 
bla estaba acostumbrado á mirarlos como superiores á 
todos los demds^ y les obedecían con mas facilidad. 
Por otra parte juzgaban que éste era el medio mas 
eficaz de cortar los partidos y sediciones^ que nunca 
dexan,de excitar los hombres ambiciosos quando tie- 
nen esperanzas de poder<^ ocupar el trono. Quando 
ia Monarquía es absolutamente electiva^ sin que un 
uso constante baya fixado la voluntad de los elec*^ 
tares á cierta clase de personas^ las elecciones son^ 
siempre turbadas por una multitud de pretensiones 
y de intereses particulares que dividen d los na-- 
dónales^ y aun á las potencias extrangeras que, 
quieren tomar parte en estas operaciones:! y estos 
tumultos rara vez dexan de convertirse en escenas 
sangrientas^ que ponen el cetro en manos del mas 
audaz ^ y no del ina^ benemérita y mas capaz de go^ 
bemar. Pero aun. quando la eléjccíon se hiciera c/in 
plena libertad^ lo que es moralmente-imposible^se^ 
ríamuy difícil que recayese en un sugéto digno de ocu- 
par el tronq, liot electores no ptfeden conocer las- vir- 
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tuies de los hombres : todo el mundo sabe que el ámhi^ 
cioso representa en lo exterior y finge con un arte, 
maravilloso poseer las virtudes que están lejos de 
su carazom Pero aun quando realmente las tuviese^ 
y los electores libres de toda pasión no pensaseis 
sino en el acierto y felicidad de la nación^ i quién 
nos podría asegurar que- puesto en el trono un par- 
ticular no sf llenarla de orgullo^ y embriagado con 
el supremo poder nú u kabia de convertir en un ti^ 
rano que la haría gemir en la mayor esclavitud^ y 
tendría á los subditos en la opresión mas horrorosa^ 
Dexo aparte las intrigas y cabalas que de ante^ 
mano se forman antes de llegar á la elección^ y los 
males que resultan después de ella\ pues todos los 
etnpleos mas lucrativos y de mayor honor se dan 
d los del partido que le han elegido para recom^ 
pensar el favor que le han hecho; y así se forma 
una asociación entre éstos y el Soberano que siem- 
pre es mt^y funesta á los' subditos^ porque de ellos 
salen Jqs. caudales para pagar d> los que se han 
vendido» Por donde se vé que en estas circunstancias 
los unos venden la nación por el interés que se les 
promete d esperan recibir^ y el Soberano la compra 
para pagar lo que ha prometido d el favor que le 
han hecho. Para evitar todos estos inconvenientes me 
persuado que los Grandes y los Obispos por tín uso 
constante no elegian sino el primogénito del último 
Rey si lo'habia^y si no el pariente mas cercano. 

Esta verdad se' vé confirmada por los hechos 
quei n\xs presentalla historia. El Monge de Silos ^ D. 
Lucas de Tuyy el Arzobispo U. Rodrigo réfieren^i}, 

( I ) D. Lucas dé Tuy dice de D. Alonso el Católico: Ah 
universo populo Gothorum in Regem eligitwr. 

£1 Monge de Silos hablando de D« Ofdofk> Primero liijo 
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que D. Ordago Segundo después de la muerte de su 
hermano fué elegido por los Grandes^ Prelados y Se- 
ñores, en las cortes de León él año 914^ y de este 
modo suMó al trono: queqúando éste murió dexóqua-- 
tro hijos y ninguno le sucedió sino D. Fruela Según-- 
do de este nombre i que muerto éste dexando tres hijos 
2>. Alonso^ D. Ordoñoy D. Ramiro ^ se sentó en el 
trono D. Alonso Quarto hijo de D. Ordoño: que 
2>. Ramiro Segundo hermano de Z>. Alonso fuépro^ 
clamadoRjey con preferencia á sus hijos: en fin que 
muerto D. Ordoño Tercero en el año 955 hubo gran- 
des alteraciones sobre la succesion al trono divtdién-- 
dose en dos partidos los Grandes y Señores^ decía-', 
rdndose unos por el hermano del difunto^ y otros 
por \su primo ^ hasta que todos se reunieron^ y qtii^ 
t ando el cetro á D* Ramiro Tercero lo dieron á 
D. Bermudo Segundo en 982. De todo lo que acata-^ 
mos 4^ decir rtfulta que la corona de Castilla fué 
electiva hasta principios del siglo doce. 



de D. Alonso el Grande, sin embargo de que todo el pueblo le 
tenia un afecto muy particular, y era muy digno del trono 
por sus brillantes virtudes, dice que no subió á él si no por 
acuerdo y determinación de las cortes: Eum iotius Regni Mag-. 
natorum caeiut summo cum consensu^ ac favore^ patri succeso- 
rem fecerunt* Igitur decimatúrtío^ atatis sum anno unctus in Re* 

£1 Tudense dice de este Principe excelente: Vino á Oviedo 
Aúndefue alzado por Rey y ungidi^ según costumbre de los Godos. 

El mismo Monge de Silos dice de D. Ordoño Segundo 
hermano de D. García , que muerto éste fue establecido Rey 
por las cortes que se juntaron en León: Omnes siquidem His^ 
panite Magnates^ Epiícopij Abhutes ^Comités ^^rimores^f acto 
solemnifer .generan cám^enm^ eum aclamando ibi constituís* 

£1 Arzobispo D. Roddgf) y D. Lucas de Tuy dicen que 
los Grandes aprobaron en cortes la' cesión del trono que>hizo 
D« Alonso el IV llamado el.Monge en su hermano D. Ramiro* 
. , £n laa cortes^dr ÜLeon del afio 924 se fli¿ió.|L^ á D. Ra- 
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algunos sabios pretenden que no ¡a era si no en 
la apariencia^ y que en realidad era hereditaria d 
succesiva. Las elecciones como^ dicen estos pare^ 
ce que eran una formalidad meramente exterior^ 
que m tenia mas fuerza que la de hacer reconocer 
públicamente por Soberano alsuccesor en el trono^y 
jurarle la obediencia debida después de haber pro- 
metido con juramento observar tas leyes ^ fueros y 
privilegios ^ práctica que se ha observado constan^ 
temente hasta nuestros dias. Otra reflexión que pa- 
rece dá nueva fuerza á esta congetura es^ que algw 
nos Príncipes como D. Femando Primero dividieron 
sus estados entre sus hijos haciéndolos d todos ellos 
Reyes de la parte que les habían señalado*^ lo^que 
manifiesta que la succesion era hereditaria^ pues 
no siéndolo era imposible que el R^ hubiera pensa- 
do jamás en hacer esta partición. Se dice que Ja 
propuso en las cortes de León para su aprobada^. 
En hora buena^ Pero el Rey la había hecho y desea- 



miro Tercero aunque niño* In Domnum et Principem elegerum. 
D. Ber mu do Segando dice de si mismo: Inregno pareraumy 
et avorum meorum^ nutu divino, pie electusy et. solio Regni coló* 
eatus* 

£1 Rey D>. Fernando el Magno que debia^uccedec en el con^ 
dado de Castilla por su madre y en el reyno de Leen por su 
muger D, Sancha^ confiesa líaber recibido el cetro y el rey- 
no de mano de sus fieles: Dum nos apicem regni confcendimur, 
et tronum gloria de manu Dominio et ab umversis fidelibus acce' 
pimus. 

A principios del siglo doce se seguia. esta misma costumbre 
sin que hubiese alteración ninguna. Es cierto que desde los 
primeros tiempos^ para asegurar la succesion d^ .la cocona en su^ 
hijos ó deudos , los Reyes procuraban en« vida asociarlos al go- 
bierno y les daban parte en él, y después^ hacían que las cor- 
tes los declarasen por sus succesores.) y:por estos medios indi* 
rectos se Introduxo poco á poco la costumbre de la succesion 
hereditaria, que después, se esuUeció ootam ley fundamental. 
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hiBí que se aprobase^ no porque creyera que era nu-- 
ia^ sino porque no se encendiera una guerra civil 
entre ellos ^ ni se turbase la tranquilidad delreynoi 
que si los historiadores se sirven <k la palabra ele- 
gir^ no la toman con todo rigor ^ porque en su tiem^ 
po no eran muy exactos en seguir la propiedad de 
las voces i que los quatro d cinco exemplares que re^ 
fieren los historiadores de haber elegido las cortes 
succesor á la corona^ no al que naturalmente lo de^ 
hiera ser si fuera hereditaria^ sino á otro que auth^ 
que de la miáma sangre y familia era muy poste-- 
riory nada prueban; y que si se les dá alguna fuer-- 
za para decidir esta duda^ mayor la tendrán un sin^ 
numeró de ellos que en contrario nos presenta la his^ 
toria* 

H^y una serie de hijos que aunque menores al^ 
gunos de ellos succeden á los padres en el trono ^ y 
en defecto de estos son Reyes los hermanos del difun^ 
to d los parientes mas cercanos ; y esto se hace sin 
alborotos ni sediciones^ ni que nadie tenga ninguna 
pretensión^ iSi hubiera sido electiva la corona^ ha-^ 
bria estado tanto tiempo electro en una misma fami^ 
lia ? í hubiera pasado de las manos de los padres á las 
de los hijos constantemente y casi sin interrupción^^ 
I los electores hubieran estado siempre tan unidos y 
conformes en estas elecciones ^ íy tantos Condes que 
eran poderosos en riquezas y autoridad^ y estaban 
tan llenos de ambición que intentaban destronar á los 
Reyes ^ nó hubieran formado antes de la elección al'^ 
gun partido par a esto^ ísu ambición estaba acaso dor^ 
mida quando era fácil y sin peligro subir al trono d á 
lo menos pretenderlo ^ y lo intentaban después quando 
era casi imposible exponiendo su vida y sus bienes , co* 
metiendo uñ delito tan atroz que toda la nación lo de-' 
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testaban De aquí concluyen que la carona era heredi- 
taria ó succesiva^ y que en las exemplos que se alegan 
en contraria hubo causas particulares fundadas sa^ 
bre el bien general de la nación^ y reconocidas par toda 
el puebla para apartarse del derecha quehabiaestn^ 
blecida; y así no deben considérense sino cama una 
excepción de la regla común. Friendo constantemente 
que el cetro de la familia de D.Pelayo pasa de 
padres á hijas ^ ó á las parientes mas cercanos del 
difunto^ ino podríamos deducir que este héroe fuña- 
da de nuevo el trono con su prudencia y valar ^ y 
que la dexó después á sus descendientes que la. au- 
mentaron y ensancharan á casta de sus inmensas 
trabajos ^ peligras^ y que par. estar ocupadasrasi 
siempre eú la guerra na les dieron mas leyes que 
las que hal^ian recibido de los Godos recopiladas 
en eJ libro dé los Jueces, comunmente llamado Fuero 
Juzgo; j; que autorizaron este código y las leyes con- 
tenidas en él^ á excepción de la que habla de la elec- 
ción de los íteyes^ Estas parece que san las, canse-- 
qüencias que se deducen de los hechor que la hista* 
ria nos presenta. Así discurren los que pretenden 
que la corona era succesiva ó hereditaria desde aque- 
llos primeros tiempos. Nosotros no^ queremos definir 
esta controversia^ sino proponer. las razones de los 
unos y de los otros \ y de x ando libre el juicio al lec-^ 
tor^ pasaremos á hablar de la autoridad de los 
Soberanas. 

El poder de los Reyes de Lean , Asturias y Cas*- 
tilla no tenia mas límites que los de las leyes que 
juraban observar el dia de su coronación'^ y hecha 
esta^ los Grandes y los Preladas le prestaban la obe- 
diencia debida en nombre de toda el pueblo. Na hay 
cosa mas justa ni mas confarmeá la razan ^ á la 
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primera instituchn déla potemia Real^ j^ á los de^ 
signios de jD/oí (2), que el Rey s^ someta á las 
kyes y gobierne par eUas. El honor y la gloria dek 
poder . real consiste en'^xercerlo iCMiarreglo delJks^ 
y p09r .el contrario^ la M'biirariedkd en eigokier-^ 
no la deshonra y lo hace declinar en tiranía (3): 
poca reftexíon es menester hacer para conocer esta 
verdad. Los caracteres diferentes del poder su-- 
premo y del arbitrario la> demuestran cm Podctvevir, 
dencia sik que sea necesario deí^fwmosm esto^ Toda 
el mundo conoce que la soberaniii .tiene, en .su m^^ 
no el poder y la fuerza p'¿Alica para la tranqui-- 
lidad y seguridad de los subditos; para defender-^ 
los y prjQtegeVhs de los enemigos interiores yié^^ 
terioresy es d s^aber^ para administrar justicia^ im*. 
pedir las wolencjas^ conservar la igualdad y lapazi 
recompensar la virtud^ castigar el vicio ^ y tener 
siempre fuerzas bastantei para resistir á los qué 
quieran invadir H reyno y\hactrte. temer ^y^reepe^ 
tar. Estr es él fiñ\ para que'M^iayinttittédo : ' si 
se aparta de 'él es %m\ahíxto que seJtace de ella, que. 
la ley y la religión condenaní deben conservar el ér^ 
dm público y n^ turbarlo*, gobérjmr can sabiduría y 
eom prudfncia^ > na. per47Útir dertíosiada íiberaad^i 

' " (2) *\Lé§efíin^ratorfeft ^ jitas 'Prikce^ ipu 4ufMÍiéif^8\ 
J&qiht. Mjpi^tv fxstd Impcftai.WaleKhT^nianí^. Iftu *^ ffgihs 
st^ljecistiy quas hemp Pri^cifi scripsit. Plin. Paneg, Trajan. 

Tam regia potestas yquam et populoruni úniver sitas , leguni 
revefentié iit siAjedüy quhé dníta &rdinare* epéPtmt nvgf^tivk 

leyes para nosotros, así como parai miéstros siíbdttos quei]4lft 
fe«6áQs<!i«a{>«lttJClflB'>yi ób^di^cer^rsig-uaivieitíe qvít lüQsotro^ y 
nuestros suidcesorés. Ccr¿L Wifig.Hh.' 24fi$i* i* Lt tí^y 4, o$,«^ 
- '(3)'. f.egi<e dignitatí fymnnis vecina y et Jhríims adm0^um 
propinqmr tst , sicut /ortitudini temeritas^ liberalitaii pi^y 
genáigAíSf^na. de Rp¿ •' ,.y\. • ;^ - . • . *:^ s^-. •..:.. i 
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pueblo porque ex incapaz de ella^ > ahus^cí confa^ 
cuidad llenanda de desórcknes el estado; pero tam^ 
poco debe oprimirlo en una dura servhhmkrsx m fin 
debe gobérfior ^cmw padncj y no ^cmet tiram^ (4) , j^ 
pensar qcte^ mafkik á súbMPús sf no á esclavós^^ mii-- 
jos y no d extraños (g). íCéno podrá Penen estos 
pensamientos ni gobernar 4e^ este modo claque na re-- 
conoce ma^ ley.qüe^su capricho y s» a^kitxanedadl 
Bl^qmte persuade fue\£LpiiéÁio eirá béch<?ipáira, 
x/^ jji para^ qoe sirva á. su^minidad^ su. orgtdLo y sus ' 
deJicias^ na tkéeideaverdade^ard^ la soberunfu. 

Nuestros Reyes educados en los principios de^ 
H Religión verdadera^ amaban á sus pueblos y á 
todos rsas 'súiditús coino si fu^rah sus hijaXy y\no ha^- 
ctan servir^ su autárídad^sina parA proporcionarles^ 
b^^medm de ser felices^ Su mayor gloria la ponían. 
. en usar de ella con arreglo á las leyes santas y ve- 
nerables del libro de los Jueces, que todas respiran 
pTud&nciar sabiduría y piedad} '^digo qw mereció 
pQr\esteiafátwaJ9SJslogios deltas nacsona/es y de.ios 
Mtraítgeros^elmejor sinb duda alguna qm^en'su tiem-^ 
po se puMicó en toda la Europa por su estilo^ por 
su método^ypor suclarJdadé Montesquieuy algunos 
otros esoi^it ores le^rángervs ^.ue hacen un Juicio tan 
poco ventajoso de estas leyes iew^jndolas ponfrívo^ 
lús,p0rHés^ compuestas dé^muchás palabrds y dé 
poco sentido^ se conoce qué no las leyeron^ y quejuz-- 

gáron^ de ellas por lo que. otros, decian aumentando 

' '^ ' ** ^' ■[ "■■■ '[' ' ■ * ^' 
^44) Regimur á u^^\4frfuhf}kfiM1dii:^i3iquem0dm^yfií le-- 
^bt^ xi/tniíj. Paneg. Trffjafi. q ^>n(.> .>,. . » j ¡j .; ^ < 

(v5) Imperatutm ^t h^mbiíbu^iqéu^ w^t^tát^ 
parí potfwu , ne<f^ totam HUrtahm, Tácit; lib¿ 1 ' Hist. 

£1 Emperador Claudio daba cate consejo al Re^ Meher- 
dátes que enviaba á los Partboa: «r mn dominathmm e$ ^er^ 
vot'j sed reptorem et cives cogitareU Tjiplt. lib. n? AnnsL 
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mucho mas Ja severidad de su crítica. La cierto es 
que fué examinado y aprobado de orden de Ervigiá 
en uno de los concilios Toledanos^ dónde los Obispo f 
llenos de virtu4'í saéidur /a ^y política^ t^sAúecian 
y formaban ley^s igoalmeDte ventajosas á los Re^ 
yes y á los sáháitos^ dice el célebre Gibbon (6). El 
respeto y veneración de estas leyes se conservó en 
los Españoles ermedio de la espantosa revolución 
de los Árabes ^y fué preciso que los Reyesde^Astu^ 
rias las autorizasen y gobernasen por éstas ú sus 
subditos^ observándolas ellos mismos en el uso de 
su autoridad^ Esta política prudente conservó el Im^ 
perio y le engrandeció. . 

Los Crmicones nos dicen que D. Balayo luego 
que se sentó en el treno ^ hizo buscar con mucha dh^ 
agencia las leyes de sus mayores ^ sus uios^ cóstum^ 
tres y derechos^ y los mandó observar (7). Z>. Alotí^ 
so Segundo llamado el Casto hizo lo mismo i y vemos 
que en elConúilita que se tuvo. en Oviedo el aik> según 
se cree Quien ia misma forma^ que se hübian tenido 
los famosos Toledanos en tiempo de los Godor con 
asistencia de Iqs Condes^ Prelados y el pueblo^ es^ 
tando el Rey presente se toman algunas resoluciones 
según Jtk que ^prescriben las k(ysj^ del Código de los 
Godos, ¿^.'Se condensad los Arcedianos disipadores de 
los bienes déla Iglesia: Juxta sententiam caaon¿» 

(6^ De ia decadencia del Imperio. Tom. 9. cap. 38. 

(7) Céfífffim fí{>thftum geni neiut d somio s^gens i^rdi-- 
nes hahere paulatim cpnsuefecit ^ scilicet in bello se^ui sigs^a, 
in regno ¡egitimúm observare iñíperium: el Cronicón Silense. 
fil-de-D. Lucas.de Tu; se explica. casi deljuismo modoí^Ospn 
patrum ordinein pattlaíim tequirere , et cmst^tudines amiquptum 
suorum observ^e-^ £lde Al^M.a; Omnemque Gothorvm ordinem, 
sieut Toleíofu^rat^^tammEficlesiayquam inf^atio in Ovetú cun- 
eta statuit. . -u 
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cam^ et librumGothoruin^quidqukl de facultáti-^ 
bus Eccle^ Uicite distraxeric, pro quantkáie cul- 
p» persdvaú D. jíkfmo tercero Cñseigé con todo el 
rJgon de la ley-- deteste Cddigo^ dios, que haÜanjCons^ 
pp^ado\contra la autoridad soiorana al principio de 
su reinado. Di Bermudo Segundo luego que se seritd 
en el trono autor issd estas leyes ^ y mandó que por ellas 
se deteimtinasen y decidiesen los pleytosy las contro-- 
versias*^9):(D.. Femando Primeo en «# cnnciliá de 
Chanza del añn 1050 manda, qui se imptmga á ios 
testigos falsos la pena que contra ellos está esta-- 
Mecida en el libro de los Jueces. En fin este famoso 
Código y sus venerables leyes fueron respetadlas por 
tod&s hs S¿ie^anos\de esta (Monarquía hasta M si- 
glo treces y se dekfó la gloria Je la. nw^n y se- 
guridad del trono al cuidado que pusieron los Sobe- 
ranos erk arreglar su autoridad por- ellas. En ningu^ 
na parte de Europa habia* tan^ buen gobierno como 
en\Castiilax en ninguna vipranlos MÚbditci contan^ 
tm tranquilidad ni gozaban^ de\mí^or ^ Khértad. La 
propiedad de la vida v déJ henior y de hs bkms esta- 
ban baxo h salvaguardia de, la ley ^ y ningún súb^ 
di^o podía temer sino d sí:misn%o por los excesos 
que vometia contra idlft. El Prífteipe era el padre ^ el 
protevtory defensor de sussúbditos^ynovlopresorí 
no^ji^mídexaba corromper de la mil y perniciosa adulan 
donde los cortesanos que es la que convierte la au^ 
toridad Real en tiranía. Parece que todos estaban 
penetrados de los sabios consejos que Galbá daba d 
Pisón quándó estaba para sentarse en, el trono: T¿^ 
^ ' -■ 1^ 1 1 •,.'-.. t' --■««■■■ ^ ^ 

(8) Vir satit prudenr kgef d ^imbane- principe cmáifúf 
firmavitf cañones üperire /«»/f. CtoniCiSífease, 

D. Rodrigo dicei Hic teges O^iherum iihraiiter confirmch- 

vit &C. X . ' 
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Jedetíáy hasta ahora no has experlmeatado sino la 
adversMady la desgracia, y las has sufrido con cons- 
tancia y con dignidad; mas esta prueba no es la ma^ 
yor, la de una fortuna alta es mas capaz de descu*- 
jbrir el fondo del corazón y dar muestra de lo que es« 
La paciencia sola basta pata sufrir un estado infeliz; 
pero para resistir á la tentación de la felicidad, es 
necesaria otra especk de firmeza. La miseria nos. 
hace mas fuertes; mas la felicidad nos ablanda y nos 
corrompe. Estoy cierto que tú no te mudarás, y que 
en tu nueva situación conservarás los mismos sen^ 
timientos: que siempre tendrás amigos, y desea* 
rasque te hablen con libertad: que por tu since* 
rid^d merecerás que la tengan contigo; y que pee», 
ferirás esta veotaja que es la mayor de todas, á la 
dulzura de reynar. Mas los que estarán en tu com- 
pañía y seguirán tu fortuna debilitarán por sus re»^ 
petos excesivos estas nobles disposiciones. Á pesac 
de tus precauciones, la adulación buscará una en- 
trada y hará violencia á tu modestia. Las insinúa-* 
ciones, las complacencias, y una atención continua 
en darte gusto, tcunarán el lugar de una sólida 
amistad, y te inspirarán el disgusto de los verdades 
ros amigos. Madie te hablará sino por su propio in^ 
teres, y sin ocuparse ni pensar en el tuyo; y en 
lugar que hoy hablaáios con tanta franqueza y 
sinceridad que nacen de nuestro mutuo desinterés y 
amistad, los otros hablan mas á nuestra fortuna 
•que á nosotros mismos, porque son muy pocos los 
amigos sinceros de un Príncipe. Es necesario mur 
cho estudio y muchd trabajo para que reciba con 
agrado un sabio consejo d una advertencia de al^ 
gun defecto que tiene: es mucho mas fácil adular- 
le; y quanto mas se fjüta ala fidelidad y al afecto 

TOMO VU* b 
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que se le debe, se consigue mejor lo que sé iñtefita. 
Los Reyes de León y Castilla extendían su auto^ 
ridad soberana sobre todos los objetos del imperio^ for^ 
maban leyes ^ sentenciaban las causas civilesy criminar^ 
lés^ mponian tributos^ dependían de su arbitrio la paz 
y la guerra^ levantaban gentes para este fin^ y bar- 
rían todo lo que era necesario para la tranquilidad 
y seguridad pública y felicidad de sus subditos^ Sin 
embargo de que no dependían de nadie en el exerci^ 
río de su autoridad^ siempre consultaban á las per^ 
sonas mas sabias de sus estados en los negocios mas 
importantes. Convocaban las cortes^ y en estas jun^ 
tas respetables se examinaba el negocio con kt ma^ 
yor atención^ y cada uno decía su dictamen con p/e- 
na libertad sin que se diese por ofendido el Sobera-^ 
no de que se manifestasen las causas de los abusos 
de la administración pública^ y se propusiesen los 
remedios convenientes^ haciéndolo todo esto con el res^ 
peto debido á la Mageftad. Estaban bim persuadidos 
de que sus luces eran limitadas^ y por ^ esta razón 
teniendo un deseo sincero de gobernar con acierta se 
valían de este medio que había estado en uso en tienp' 
po de los Godos. El Soberano que está lleno de sa-^ 
tis facción y cof^anza en sus propios talentos comete 
muchos desaciertos* Un Príncipe sabio ^ prudente y 
de un genio superior conoce la necesidad que tiene de 
¡as luces agenas para gobernar bien^ y éstas las 
busca en la junta de los hombres virtuosos^ desinte^ 
tesados^ y de mucha experiencia. La sabiduría se 
encuentra en estos consejos ^ y rasísima^ vez yerran 
en sus determinaciones (9). Un particular^ por sabio 
que sea es muy fácil que se engañe i y asi aunque el 

(9) Ego sapientia habito in consilÍQp ei eruditis intersum 
^eogitati&mbus. Prov* cap. 9. y, 12. 
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Principe cbnsuHe separítdatnente á muchos^ nunca 
podrá estar seguro de que acierta. La diversidad de 
dictámenes le pondrá en mayor confusión^ no sabrá 
qué partido seguir^ y acaso se determinará^ seducido 
y engañado por algunas raxones superficiales y sin 
ninguna solidez^ por la opinión que es mas perjudi^ 
eidl al estado y al trono. Esta desgracia no puede 
suceder quando se delibera en un Consejo^ porque las 
razones se pesan ^ se examinan^ se conoce su fuerza 
ó su debilidad:^ y después ique el negocio se ha con^ 
siderado con la mayor atención y prolisidad^ se 
forma una resolución dictada por la sabiduría y bt 
prudencia que el Soberano puede seguir con seguri^ 
dad dé que acierta.' Este es el medio único de con^ 
ciliarse el amor y el respeto dé los pueblos^ y de 
tener la satisfacción interior de que cumple con las 
obligaciones sagradas de su alto y augusto destino. 

Una de las cosas de mayor importancia en el 

gobierno^ y que pide la mayor penetración^ pru^ 

dencia; práctica en ¡os negocios^ y un conocimiento 

profundo del corazón del hombre^ es la formación de 

las leyes ^ pues son menester muchos años para darles 

la perfección debida. La experiencia es la que hocé 

conocer su fittlidad d su perjuicio* Porestu^ razón eí 

necesario eorre^irlaei extenderlas^ limitarlas^ ab^ 

rogarlas^ mudarlas^ stéstituir btrás; y esto no et 

fácil que lo pueda execútar él Soberano sino cónsul-* 

tandohs tribunales supremos^ los quaks con la prác^ 

tica de los negocios llegan á conocer lo que debecorre-^ 

girse d merece reforma ^n ellas. En todas las naciones^ 

del mundo las leyes antiguas y autorizadas por un 

' largo uso se han mirado siempre conelm^yor respe^ 

to^y los Soberanos han exigido con todo tigor que lót 

Magistrados y Jos Juecw secpf^formen^^^íH^ 

' bz 
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en el gúbiemo y ^cisión de ¡os phytús^ y fio Jum 
procedido sino con mucha lentitud a formar otras de 
nuevo. Siempre es mejor corregir i enmendar ¡a le-- 
gislacion antigua que aMirla del todo. Q/uanda es 
necesario establecer de nuevo alguna /^y, los Sobe^ 
rános-saHosy justos lo hacen con la nu^or madurez^ 
examinando mucha tiempo en su consejo privado cdma 
deben correarse los abusos y desórdenes públicos^ ^. 
la necesidad que haya de prescribir ciertas reglas, 
para dirigir las acciones de los subditos á la feUei-^: 
dad de la nacion\ se forma el proyecto de ley^ y se 
considera en todas sus circunstancias y relacionéis 
^lpueblo\ á la mayor d menor utilidad^ á la facilidad 
¿ ^cuitad de la execucion^ á las conseqOencias que 
deben resultar i á la oposición que puede tener coa^ 
otras leyes mas importantes^ si remediará el mal 
d si lo aumentará^ si irritará los, ánimos ó sisera 
bien recibida^ si se observará d aumentará elnámera 
de los infractores , &c. ; encargan este examen á los 
Magistrados mas ilustrados^ mas sinceros y mas »• 
hsos del bien del estado y de la gloria del trono ; í^yem 
en particular d las personas que conocen de mayor 
instruccion^yles piden su dictamen por escrito^ Es-^ 
ta es la práctica que siguieron los Emperadores ito- 
manos que sé lucieron mas recopnndMblfiS en estapar^ 

te tan difícil del gobierno {lo). , . 

' , ■ ■ . " • , ' ■ ' ■ ' i ■ ■ - ■ . . . ' ' 

(i o) Séfñper cum optimatibus^ non tolum belticat res^ sed 
ftiam civiles-^ prímqmin faceret^iquidj c&ntuH», Julio Capl-^ 
tolino en la vida de Btfarco Aurelio» 

Si de jure, civili^ aut de negotio tractaret , solos doctos et 
discretos' adhibebat. Lampridio en la vida de lAlexandfoSe- 
▼eío.' . .; .:\- <• • / • .. J' 

Ñeque ullam con^tit^ionem sacraoit sine tnginii legifperitiCf 
ft doctissimis^ac sapjentibus viris atque disertissimis non fni"' 
ñus qüinquaginta:::JÉt id quidem itUj ut iretür fef senteñtías 
singulórum^ 4K scrihef€tur ^dfuíjtqia dixiss^tf dato 
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No dcéan la sanción á la Uy ni la confirmaban 
con su autoridad sin haberla meditado mucho tiem^ 
po y consultado con muchas personas^ mostrándose 
de este modo dignos de dar leyes á los otros hombres 
por su prudencia , su sabiduría y su justicia. ElPrín^ 
cipe que obra con precipitación siempre está expues^ 
to al peligro de la variación y de la inconstancia 
por no haber previsto las dificultades que pueden na^ 
cer de ella. El que consulta un solo Ministro^ y 
acepta sin reflexión los proyectos que propone \ el 
que oye el consejo de personas poco ilustradas ^ y de 
poca ó ninguna experiencia ni práctica en el manejo 
de negocios^ y que no tienen mas virtudes que la de 
complacerle y aprobar sus deseos^ es preciso que 
varíe á cada momento^ que publique una ley ó un 
edicto y y luego lo revoque d explique haciendo y des-^ 
truyendo todof los dias leyes (11)9 quitándoles con 
esta^ variación el respeto que la Magestad les ha* 
bia impreso^ y acostumbrando al pueblo con esta 
inconstancia d no respetarlas. Así se multiplican y 
amontonan leyes sobre leyes ^ declaraciones y ex- 
plicaciones que no hacen mas que obscurecerlas^ 
haciendo desaparecer el primero y principal mo^ 
tivo de publicarlas y el fin que se habia propuesto. 
Los Magistrados y el pueblo se vén envueltos en 
tinieblas espesas^ y lo que habia de servir de luz* 
para dirigir y arreglar sus operaciones y juicios, 
no es mas que un peso enorme que los oprime (12)9- 
y cansados y fatigados lo arrojan de sí y obran con 
desprecio de ellas -y y así esta multitud de leyes lejos 

spatío ad disqíHrendurHj cogiiandumque^prius quam dicerent^ 
ne inc^gitati dictre cogenmur de rdfUi ingenñbur. El mismo. 
(11) Suarum legum atietw idemac stAwersor. Tack. lib« 3. 

(i a) TunelegibutMw4Aaiur.T9Ltít.x\ná. 
TOMO Vil. ^ 3 ^ 
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de corregir y precaver ¡qs desórdenes no hace mas 
que aumentarlos. Este es uno de los mayores males 
que padece el estado ^ el qual siempre se ha mirado co^ 
mo una prueba cierta de mala administración^ porque 
se atribuye d á ta imprudencia que no sabe elegir^ ó d 
Ja debilidad que no sabe executar^ dala inconstancia 
que no sabe sostener y hacer observar lo mandado^ d 
aJ capricho que convierte en leyes las fantasías de 
los que gobiernan (13). 

Zos Príncipes que desean acertar en el gobierno 
de sus estados^ persuadidos que ninguna cosa influye 
tanto para hacer felices á los pueblos como una bue^ 
na legislación^ no omiten ninguna diligencia para dar 
d las leyes su perfección. Consultan á los tribunales 
mas respetables de sus estados compuestos de per so» 
ñas sabias y prudentes^ que han envejecido en el es^ 
tudio de las leyes y en la práctica de los negocios: 
se las envian para que las examinen con toda liber^ 
tady sinceridad^ y* te representen los inconvenien- 
tes que de su publicación puedan resultar^ y quanto 
les parezca digno de reformarse o enmendarse en 
ellas (14). P linio nos dice que el Emperador Trujano 
enviaba sus edictos y leyes al Senado^ no para ^ue 
¡as aprobasen ciegamente como viles aduladores como 
se había hecho en los tiempos anteriores quando el 
que hablaba era mirado como un sediciífso y jcasti- 
gado iomo tal^ sino, para que las examinasen^ y con 
el debido respeto le representasen los inconvenientes 
que en ellas hallasen. Quando uño solo juzga y deter- 

Corruptissima República plurinm leges.T9LCixy}\M.\ 
NihUinvobh Impérnitmbus iatn - papujare ^.0t:tat^ 
amabile esty quain libertat^m inhis diligere ^qm obsequifitsoobis 
SMbditi sunt. Si quidem hoc interest itaer bonet, et maPos Princz' 
jpe>, quod boni libertatem ament^ servitutem improbi* S-Amr 
brosio epist. 40 escrita al Grao Theodosio* 
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tnina ¡o que sé debe seguir en un Consejo d Senado^ 
el silencio de los demás no debe reputarse por un 
acto ife aprobación sino de reprobación (15). 

Eí Principe que fia tomado las precauciones que 
hemos dicho^ nunca debe temer que unos hombres sá^ 
bios llenos de zelo por su gloria^ y de respeto y 
sumisión por sus voluntades^ dexen de aceptar con 
discernimiento y alegría la ley que les remite^ por^ 
que está cierto que d recibirá una nueva aprobación 
de un Consejó tan sabio ^ d se corregirá algún peque^ 
ño defecto que se habia ocultado á las luces de sus 
xíonsejeros^y recibirá toda su perfección. Este es el 
fin que se prepone un Príncipe bueno quando envid 
sus leyes á los consejos supremos ^paes conoce muy 
hien que sen capaces de suplir lo que les falta :^ á 
rectificar lo que es contrario al bien público. 

léOs Reyes de Castilla que gozaban privativa^ 
mente de la potestad legislativa sin dependencia de 
niñgtína persona física d moral ^ y con exclusión V«-. 
tera de ellas ^ siguieron constantemente por muchos 
siglos esta práctica en la formación de Jas leyes así 
comunes y universales^ como en las particulares de 
algunas trillas d Ciudades que se f Jamaban Ordenan- 
zft^.á Fu^rp; mmiicipiales; pu^s^^tm éstM dependían 
de la voluntad del Rey^ y nadie se las'podia dar d 
Jos pueblos si no por uria gracia particular del Sobe-¡ 

(15) 'Ttuejmoderatianis hec lauf>, c0nstantia nostrax $t tiH 
obsequimur, quod in curiam^non ad certamen ádularíonifj sed 
ad usum\ tnunusaue justitice convetámus. Hane ^imflicifáiitiJüi^ 
veritatiqúe graAam rehruri,*ui Uqúe'^f vetitj fuafton vi^ 
noUe cteddmuf.Vlití. Pén»géTtí^Uñi^^ ^ ' '^ * 

Quis antea loqui , quis hiscere audebat ^ pratjt¥-fhiserx>s ülót 
qui ptiusinterrogabantut^ Unut solusqué ceñtebat i quod seque- 
rentur omnes , et omnes improbarenty hnprifnis ipse qui censúen 
rat: adeo nulla magir ómnibus displicente quam quce sicfiant 
tamquam omnibue piaceant.rVüfu Paae^ Trajan. V t 

¿4 
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rano que siempre se reservaba su aproiwiimy con^ 
firmacion^ Ja qual no concedía sino después de ha-- 
herías hecho examinar con mucho cuidado por fas 
personas mas ilustradas (i6). Tanto era. el cui- 
dado que tomaban en la legislación para que to^ 
das las providencias se enderezasen al bien común 
de los pueblos y felicidad del Rey no. fiemos par 
la Historia que si formaban alguna ley para cor^ 
regir los, abusos, generales que se hablan intro^ 
ducido en sus estados y. ó si hablan de determinar 
algún otro negocio muy grave después de haber^ 
Ip meditado y examinado en su consejo privado^ 
juntaban las cortes señalando el dia^ el lugar y 
las personas que debián asistir (17), T en su pre^* 
senda se examinaba con el m^or cuidado , atefh- 
ciony desinterés. Estas ^ que no eran mas que el Con^ 
sejo del Rey^ proponian lo que les parecía mas con- 
veniente para el bien del reyno y de la monarquía^ 
y el Soberano resolvía y lo sancionaba con su de- 

(16) D. Ramón Segundo Obispo de Falencia que dio fue- 
ros á esta Ciudad, dice que lo hace cutn contensúy et volúntate, 
et concesione Domini nostri Aldephonsi Regis Cattella &e. 

Pedro Fernandez Maestre de la Orden de Santiago dio 
fueros á Castrotorafe el año 1 178 con beneplácito y órd^n del 
Rey D. Fernando. Et itto es per placet demim Rigis Perdi" 
nandi et piro sao maniato* 

El mismo Gran Maestre el año siguiente dio fueros á los ha* 
Sitantes de Üclés, añadiendo á ellos los de Sepúlveda: V'olún* 
tote et jysju nostri R^gis Aldephonsi j et uxoris ejus Alienoris. 
P« Alonso Octavo eo 1 168 confirmó el fuero que D« Pe- 
dro Obi$po de Burgas habia dado.á los pobladores de: Madri- 
gal, y se vé generalftieii^e ea todos los privilegios U expre- 
sión que los fueros se hacen j>9r mandamiento y orden del Rey 
nuestro Sj^r. . t . . ../. 

(17) Én las escrituras que nos han quedado de aquellos 
tiempos se expresa que el Rey determina ó hace alguna de las 
cosas considerables del estado: Cum assensu magnatorum pa^ 
iatii mei^ et volúntate Bjpiseoporumf faceré cutavimus^fidelicoo^ 
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^eto^ y sé publicaba como ley que todo el mundo 
debía observar. 

También disponían por s( mismos nuestros Re-- 
yes de la guerra y de la paz^ y el Príncipe mas 
guerrero era mas estimado^ porque la nación lle^ 
na de odio contra los Árabes que tan injusta-- 
mente hablan invadido el reynoj no respiraba sino 
combates y furor contra ellos. Por esta razón no 
querían Reyes pacíficos^ sino activos^ valerosos^ 
instruidos en el arte de la guerra y capaces de lie-- 
varíes al combate. La mayor parte de los Reyes de 
Asturias^ León y Castilla fueron Generales excelen- 
tes que se llenaron de gloria en las batallas por las 
victorias célebres que consiguieron peleando^ no con 
* bárbaros indisciplinados y cobardes^ sino con soldados 
veteranos y Generales famosos que se hablan hecho el 
terror del mundo. Q,uando empezaron las conquistas 
apenas se atrevían á salir de las montañas sirviéndo- 
se de la oportunidad de las posiciones para defenderse 
del arte y del valor de sus enemigos. iQué podían ha- 
cer los Pelayosy los Alonsos en campo raso con una 
multitud de hombres sin disciplina^ y sin mas arte 
para manejar las armas que el furor y la desespe^ 

€ÍKú regid mttri ; y regularmente firman estas escrituras omnet 
magnati curia Regis:^=icum consilio majarum curia nostra, de 
eonsitio curia mea. Tal era la práctica de los Reyes de Astu^ 
fias 9 León y Castilla, y por esta razón D. Alonso el Sabio 
dice en la ley $ titulo 9 de la Partida segunda que si 
todo home debe trabajar de haber tales consejeros^ mucho 
rnas lo debe el Rey facer , porque dei consejo quel dan , si es bue-' 
ño y viene ende grant pro áél,et grant enderezamiento 4 su tier^ 
ra.... Onde en todas guisas ha menester que el Rey haya buenos 
consejeros j et que sean sus amigos ^ et homes de buen sesoj et 
de gran puridat. Además de este c'onsejo privado convocaban 
las cortes, proponian el negocio en ellas, se examinaba con la 
mayor atención^ y respresentaban al Rey con la mayor sutsá- 
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ración ? Una sola batalla hubiera acabado de reducir 
toda la península. Poco á poco los acostumbraron é 
la disciplina militar^ á manejar con ligereza la espada 
y lanza^ y cubrirse con el escudo: obedecer puntual- 
mente las órdenes de los oficiales^ y á la menor señal 
ponerse sobre las armas ^ seguir los estandartes^ 
guardar sus filas ^ y hacei todos los movimientos del 
exercicio militar con la mayor prontitud^ volviendo^ 
se d la derecha d d la izquierda^ doblando las fiiasi 
y haciendo frente por todas partes , y en poco tiempo 
estuvieron en esto tan diestros los soldados como 
los oficiales. Criados en la pobreza y en ^ un clima 
Áspero y frió sufrian las incomodidades sin^ sen^ 
tirlasi tenían hambre y todo alimento era bueno para 
ellos : si estaban cansados con poco rato que ^stuvié^ 
ran sobre el duro suelo recobraban sus fuerzas y vol^ 
vian á la fatiga : con tales hombres que no podian em^ 
prender los Reyes. Resolvían la guerra sin dudar ^ d 
por mejor decir la resolución de hacerla desde D. Pe- 
layo por mas de siete siglos pasó casi sin interrupción 
de padres á hijos: hacian dos campañas todos los 
años^ una en la Primavera y otra en el Otoño. Los 
tiempos intermedios los ocupaban en las labores del 



sion y respeto lo que se pedia hacer. El Rey resoWia y deter- 
minaba con estos conocimientos lo que le parecía mas conve- 
niente al bien del estado y felicidad de sus subditos. Estas re- 
soluciones emanadas de la autoridad soberana ténian fuerza 
de ley y se leían en las cortes para que constase á todo el mun- 
do la prudencia y sabiduríucon que se había procedido en la 
formación de ellas y fuesen mas bien recibidas del pueblo^ y 
esto significa la expresión que se halla en algunas leyes: JB<«^- 
ro que valga como si 'hubiera siió hecha en las cortes*^ es á sa- 
ber, como si se hubiera consultado á las cortes, si se hubiera 
examinado en ellas 5 y después de este examen y deliberación 
se hubiera formado, y formada se hubiera leido y publicado 
•envellas. ^ í.- v • .¡¿...¿- • . , ^' ,y.K. ^ r .r 
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campo llevando siempre consigo los que estaban en la 
frontera del enemigo^ la lanza ^ la espada y el es^ 
cudo con la esteba^ el timan y el arado ^ porque 
muchas veces eran asaltados de improviso*^ y en 
estos combates singulares dados á la vista de sus 
fiijos^ se llenaban no menos de gloria que en las ba* 
tallas campales ^y eran unas lecciones vivas y sensi-r 
bles que hadan una impresión fuerte en sus tiernos 
vorazones^ encendiendo en ellos la noble emulación de 
imitarles. En los tiempos que estaban tranquilos les 
contaban las acciones heroicas que sus abuelos d los de 
su familia habian hecho en las batallas ^ los aplausos 
que habian merecido de los Generales ^y la recompensa 
que habian recibido de los Soberanos á quienes siempre 
habian sido fieles. De este modo se conservaba el en- 
tusiasmo^ el amor de la patria y de la gloria en la 
nación. Luego que el Rey llamaba las tropas para 
hacer la guerra se formaba un exército de héroes^ 
y á la frente de ellos se ponia en marcha con la ma^ 
yor intrepidez y confianza^ La victoria iba delan- 
te de estos exér citas inspirando por todas partes 
terror y espanto á los enemigos.. 

Estos soldados no eran comales que ahora se 
llaman tropas de línea sin otro destino ni oficio que el 
de las armas ^ sino ciudadanos ocupados en la agricul- 
tura d en las artes. Quando la necesidad del estado lo 
pedia acudían al llamamiento del Rey j y concluida la 
expedición se volvían á sus hogares y al seno de sufa-^ 
miliapara continuar sus labores. Todas las. naciones 
anticuas siguieron este sistema militar. Los ciuddr 
danos, desde la edad de diez y ocha años hasta los 
quarentay cinco estaban obligados á servir en los 
exércitos quando la patria reclamaba sus servicios: 
en tiempo de paz se exercitaban en el uso y manejo de 
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las armas : de este modo los gobiernos estaban prevé* 
nidos d para defenderse d para atacar. Con esta tro^ 
pa los Griegos quebrantaron las fuerzas del Asiai 
Phelipe y Akxandro llevaron por todas partes la 
victoria delante de sui falanges*, los Romanos hicié-- 
ron todas sus conquistas ;y los bárbaros destruyeron 
su imperio quando en tiempo de los Emperadores mu- 
dado el sistema antiguo establecieron una tropa per- 
manente. Entre los Godos y f^isigodos se siguió el 
mistno sistema: todo ciudadano era soldado y mi- 
litaba á sus expensas d las del enemigo^y este mismo 
uso se conservó en España hasta el tiempo de los Re- 
yes Católicos. Carlos Séptimo Rey de Francia fué ei 
que introduxo la novedad de tener siempre un cuer^ 
po de fuerza armada con el pretexto de defenderse 
de las incursiones imprevistas que podian hacer los 
Ingleses en sus estados \ y los demás Principes que 
debian haberse reunido contra el que se habia pues^ 
to en estado de guerra perpetua para obligarle á 
despedir la tropa^ imitaron su exemplo. El sistema 
militar se mudó en la Europa^ y en todas las na- 
ciones se vio en el seno de la paz el expectá^ 
culo horroroso de la guerra. En cada ciudad que 
era de alguna consideración habia una multitud 
de hombres armados sin oficio ni aplicación al 
trabajo^ consumiendo sus fuerzas y su vigor en 
la ociosidad y en los vicios^ y haciéndose .inca-- 
paces de las fatigas y trabajos^ i De que podian 
servir á la patria estos cadáveres ambulantes'^ 
De consumir la subsistencia de infinitas gentes que 
podian aumentar las riquezas^ el poder y la gloria 
de la nación con su industria y trabajo^ de despa^ 
blarla por la necesidad de reponer con nuevos hom^ 
bres los que eran víctimas de ks desórdenes y de su 
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otimiiád^ fuitatuü^ d ¡a agricultura y^ d las artes 
una multitud de brazos y y scndendmhlcs d um ci!^. 
Hiato forusse por su miseria^ 

2fo hay qué buscar otras causas de la p a inué ^ 
espantosa en que está el erario en todos los rey nos 
de la Europa ^ ni de la decadencia de la agricultura 
y de las artes , sino la conservación de tmos cuerpos 
tan numerosos en tiempo de paz. Los eetddos na 
está» mas bien defendidos con la tropa de Itmoi 1M 
con los ciudadanos^ los que teniendo posesiones y ká- 
jos y muger ^ están mas estrechamente unidos con 
la patria y con el trono;, pues quanto mas poderos 
sos son los, motivas dezmar la patria y el Sebera^, 
nú^nufyores esfuerzos se hacen para defenderiou.^ 
Sin detenemos en está razón que es demostrativa^, 
el exemphdt toda la antigüedad^ y especialmente dé 
- las Españoles^ seérfewBéron con tanto vahr por^ 
más de dos siglos devJáñacion mas aguekííida ydé< 
hs Generales mas consumados en el arta de la gaer^. 
ra i lo prueba con. soda. evidencia^ La tranquilidad 
interior se conserva mejor con el sistema antiguo 
militar que con el moderno, i Qué revohciones si^id 
la España desde el tiempo de D. Peli^hastaD. Fer^ 
nandú el PrUaitroi Muy pocas ^ y ^stas fueron ■- en iíh 
momtnto.*apagadaí yjtastigadbs ¡ds facciosos. Los 
mismos motivos que le hacen ul ciuÜadano 'defendéis 
la patria'conira los enemigos^ le obligan d cjonservast 
la tranquilidad jr unirse con el gobierno para rf- 
primir á los reboltosos. Na h^y apoya mas firmo 
del trono de las .Pnincipes que el amor de los súb^ 
ditos. Si se grangéan su . estifñacion con la, humoni^ 
dad y la beneficencia ^ si les hacen conocer que obe- 
deciénc^ales no hacen mas que obedecer á la justicia 
y á las leyes ^es bien ci^rt^ qii9jij^gnnafatíimptr\ 
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wf^sas se levantnn contra elSvhrano^enMmmén^ 
tóvúiarian tm tfiiNom^xde homhns á su defenia: todo 
el pueblo se armará coi^ra hs^x^edi^iasos^ y^ serán 
justamente^ ^tMna' de Ja Jndignachn^ pMicá* Si 
hs Príncipes hacen feliz la naciún que gobiernan^ son 
inútiles Jos soldados para su Jbfensa (i8). Por el 
contrario^ si la oprimen eserciendo una autoridad ar-^, 
ütrariaysinBmites.cr^endoqueen esto consiste ¡a 
soberanía^ jamás podrán estar seguros por muchas 
legones que tengan á sus órdenes (19). £/ pueblo^ 
sufre siempre con paciencia la opresión y los males 
que h afligen*, alguna vez se quexa para desahogar^ 
se; pero si los fMCiotósnoh. excitan á^ la rebelión 
jamás se ^eroi \ «■ .^.^ r. iri ./ r^, . -ri-ir.' •,:. 

: Los ' Principes tienen^^Lmuyon interés ^én ser 
justos^ benéficos^ humanos ^ protectores j^ iserdaderos 
padres de hs pueblos. Los Btyes deCaáUla coma 
HenHjts dicho siempre^ pusieron su mfiyor gloria y 
afianzái^onht^seguridaddasrono len la virMts eñ 
HMm>r:tiem»4^ teman á^ sus subditos ^^ enfa inode-^ 
ración del gobierno ^ en iá^ sabiduría de las leyes 
y en su religiosa observancia. Foresta roMn mn^ 
guúa dación del níundo .ha \sido mas amante^ ni 
mas ^fiei< ú sus\ Soberano f ^qié la^Cüs^kUanaí^ y 
toda la Española. Nuní^aicr^jfrm que, necesita^ 
ban'de otros soldados para su éefiensa^paeJos mismos 
subditos^ que luego que los Uamabhndexabah el ara^ 
doy los instrumentos de sus artes y tomaban las 
armas para exesutar sus drdenesk * . 

Las que pamdefendi^ielsi^tma^rkoiümo nos di^ 

' (1 8) ' Núñ exercituff néque tKésaurl jpegni prasiUo^ tuníj 
verumamicifquos ñeque armi$ cpgere fíeque amo paréti quárnt^ 
ef ficto j et fiie parantur. Salust. de BcjlL, Xug^i^. » . > 

(19) i8"í sceptra duro seevtu imperio regit ^ timei timeth 
fes i jHfPUt inauemem^reiiii. Séneca.-' *- i • - 
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cen que ím4mei^ detrapa difcipüMBh y adiestrada 

en el exercicioy manejo de ¡as armas lleva mucha 

ventaja á Ja multitud de gentes reunidas que acaban 

de dexar el arado y salir ^de jus talleresi^.m.se ha^ 

ten cargo que das á tmf meses de eserfido ¡os adiew^ 

trantan iien y.hs hacen tan hábiles, para, pe¡eár 

toma al soldado veterano^ y al mismo tiempo son mas 

capaces de sufrir todas ¡ai fatigas jr trabajos que 

son indispensables en ¡a guerra. TaH se ve que tres 

¿ quatra semanas de campaña em el rigor'de ¡aesr- 

tackm hace morir d inátiOxar por ¡as enfermedades 

la tercera parte de ¡os so¡dados de ¡fñea^qae con él 

óch^ se han hecho deíkados y afeminados. Los Ro* 

man^s quando tufoi^an legiones permanenPes d para 

hacer nuevas conquistas d para defender ios que 

kakíau hecho^ empleaban ¡osso¡dadós en construir 

puentes^ ea¡zadae^ abrir canales^ reparar caminos 

y otras obiras públicas para que no se debüitasem 

con el ^io y y per diñen el vakr y la intrepidez, sin 

Cífyas virtudes nada shi^ifen ios ejércitos. iQfiévdkr 

y foefaerzas han de tener los so¡dados. que no hace» 

mas '^ fatigas que estar una- hora de guardia^ en dos o 

tres días ^ y después viven á su ¡ibertad entregan^ 

dose a¡ juego y d [los vicios ? {No habla de áqueüos 

^oftciahtyeoidaios que^, Henos de ñobíes y ges^rJosót 

smthniéñto't i^e^íán siempre dispuestof á saér^car^- 

vémdifensuáeiSpberhao y de ¡a patria.) \Estara0 

sus cuerpos endurecidos para emprender la guerra^ y 

resistir á los enemigos "i El valor y la intrepidez 

nacen del sentimiento de ¡as propias fuerzas. zQjué 

se debe cpnciuir de todo esto^ Qfde ¡a tropa perma* 

nente en tanto número^ y ene¡ modo que viven en to^ 

dos ¡os rey nos de ¡a Europa^ es mas perjudicia¡ que 

úti¡ á ¡os estados^ puesto que empobrece e¡ erario^ 
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disminuye ía pMüiM^ hM€ dicéer iá JOgréaUtura^ 

¡as artes ^ la industria y el comercio: males que 

se evitan en el sistema antiguo militar^ y en el de 

las milicias en la forma que está, establecido en nues^ 

tra España-^ plan excelente que cancilia sabiamente 

la defensa de la patria y del tronó con los intereses 

del erario^ y el adelantamiento de las artes.^.de la 

agricultura y de la población. Quiera Dios inspirar 

sentimientos de paz d todos las Principes de la Eu^ 

-ropa y hacerles conocer que no deben emplear su at^ 

toridad y poder sino para hacsr felices á los pue* 

hlos^ y conciliar se de este modo su amor que es 

€l medio único de hacer sus tronos inexpugnables y 

perpetuos. Quando: la nación y el Soberano están //i* 

timamente umdos con vínculos tan estrechos^ cada 

subdito es un héroe resuelto á sacrificar su vida por 

la defensa de la- patria y del, trono ^ y ningún 

fnemigó se atreverá d> invadir un pais que pondría 

en un momento millares de hombres stAre las armas. 

Ojalá nuestra España que conoce mejor que ninguna 

ctra nación^ por su propia experiencia esta: verdad 

sea la. primera que etnprenda estareformüi y que 

nuestros Soberanos que gozan con toda extensión el 

poder legislativo y son arbitros absolutos de la pazy 

de la guerra^ de levantar tropas d, disminuirlas , sean 

los, primeros qsie/tengan la ghria;df d^r esU esem^ 

'pla>de humanidad y de sabia púHticaJiXiidai los 

demás. 
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TABLA IX. 

De los Reyes de Castilla y de León desdé 

que S. Fernando subió al trono hasta la¡ 

muerte de D. Pedro d Cruel \ 
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i^lt A-/OS Grandes y d fía^yAo de tos feynos de 
I<eon y deCasiiíU d^aban que: el cetro es- 
tuviese, ea una sola iBianoit y aunque D. Fer- 
nando podía por 9Í mismo» no olis^te la dis- 
posición de su pudie» haberse (¡¿esto en pose- 
Ífiion de él con toda seguridad» y fin temor de 
ninguna turbacNp de i^ne de sus subditos» 
.quiso pasar i B^Awnte » y de ¿qmun consen- 
eiaiiento toda J||i fi^milia Real apfQbó.con U ma- 
yor, sin^ridade} tratado ^ $u luadre babia 
bechoj i^quedMose d. Rey du^ del reyno de 
I^nj como.de el de Castilla, se obligó i cum- 
plir con la ;mayór religiosidad la pensión que 
se l^abla ofrecido á m^ hermanos : qonduida es^ 
tp» se sepa^6 es^a ilu^tfe fomUia con las demo»-^ 
tracionesd^ la m^yor am.iscad. Qeiipu^s de ha* 
l^er acompafiado á s^u^ti^.Pofia Tqfeía i Portu* 
galy habiendo tenidoc noticia que eniGraliciahar 
bia algunos albof^^s » d^larin^oce, alguooa 
Sefipi^ por las Infantas con el fin de hacerse 
así independientes» el Rey se fué, con tropas 
para reducir k estos rebeldes» los %ua)ei| fueron 
itt%9 presos» e^^stlgados» y algumof dwerra^ 
^^ dd'rey;io. D. l^emp Siiajrea se escapó, y se 
pasó álos Moros*: Al fia de este aAo el Pa|>a 
Gregorio IX confirmó el tratado ^i^e hablan he- 
cho entre si los Reyes* .^ El Arzobispo D» Ro* 
dri^o; Brandaon, h carta M msm^ Ppnt^jfipe. 

1333 Mientras que D* ¡Fernando se ocupaba en ar^ 
reglar I09. m^ocio» de sus nMé» » el Araq^sn^ 
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de Tol«d<^ Dr Rodriga se encargó^ de la-iegttfi«- 

dad de las fronteras; y no contentándose coa la 
defensiva , por el gran zeloque tenia, quitó mu- 
chas plazas a los<Mocbs ^ á^. Ub qjiales las mas 
principales agrego el Rey á la diócesi de Tole* 
do, con el fin de que los Arzobispos, que tenian 
medios^ n^as prontos y X]|as>podeloso$.,las defen- 
diesen y conservasen para la corona. Dio el man- 1271 
^p d^l ^ércita al Infante D« Alfoosa si^ herma- 
áb y *á to. ArvarO'Perez, capaces por sus talen- 
tos y.valec<^d^ qua^l^^eK en^^resá^ y 4e»p9:i^ de 
haber concertado el plan de cainpañá*, entraron 
por las tierras de Córdova , y desolándolo todo 
llegaron hasta Sevilla. £1 Rey Aben-Hut levan- 
tó un exército considerable para atacar el del 
Infante que tenia pocas fuerzas; mas éste coh- 
ffíando en el avxiiio del Señor resolvió admitit 
la batalla, y asi dividió su pequefio exércittí 
en do^ cuerpos, mandando lá vanguardia Di 
Alvaro Peréz y la fetaguardia el Infante. Los 
Mahomeíaaos tos ^atacaron , y el combate fué de 
los mas furiosos , mas «sangrientos y mas obsti-* 
nados ; de manera que la victoria estuvo inde 
cisa níucho tiempo , pero al fin se declaró poi^ 
los OhiisiSaflios <i[uédlindo él campo cubierto dé 
Motfós^ Eí <&etíera( <ítte habSa . vehidó : db África 
fué muerto «'por UR^jóveh Tbiedaiio que el diá 
ánt^s había sido arlnado caballero : Aberv-Hut 
ise ifnkio salvar con mucha Bificultad; y aunque 
^ atribuyie esíta victoria al Apóstol Santiago 
ftiie M ^sonk se preséhté 'en eíla, el Arzo^ 
bispo t>. Rodrigo y 'D. Lücás de-Tuy ,; que áoií 
lotf MsioriadOres mai ánfrgu<MÍ', solo dibehtqüe 
seMcéftsiguM'IMMr el p6der^ i^hhfráblé de llios.'^ 
CHt^H. de S. Pcm. , AmI. de Toledo , D.'Rodf.', 
D. Lucas de l^uy. 
1 234 Ai ^rifi«^H> del alio siguiente el Rey en per* i aya 
^sona^ ^^pü^-ülcitai^^fía encargando ál Obis- 
po de Pláfeeiveiá <fÉ« stf^^ápéderáse de Ttóilldj 
yá D. Pedro Gún±iAe^;Gifkn Maestre dé &^n:^ 
tiago, qué t<íttia«é^«9oWtfel y todos IW^ pue- 
blos ihmeíisftoá ;4oÍ<?f¡Hil. héfcho ,* se reunió lodo el 
eacéitolto^ 3^ se füé^ítl Rey á atacar i Ubeda, pía 
za* impoi^nte^ qud^sü defendía con el mayor va- 
faridpéró é» ck»«if£M ú^ ák Sép&gtubtei MÍetí 
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tfás estaba en el sitío rniirsá en Toro la Rey na 
Dofia Beatriz su muger^ la qttal le 4ez6 seis 
hijos y á saber; D. Alfonso ^ D. Federico^ D. En 
riqtie, D.Femafido, >D. FeHpe j D. Sancbo; 
nqa hija que liabia tenido Uaiiuida.XMia^ María 
habla! mnectoi intes que su niadte<'£sta muertb 
le itáii|s6 tanto sentimiento» que en todo el afio 
siguiente el Rey no se puso en campaña; mas 
formó él gran proyecto de tomar i Cárdova, y 
habiendo enviado un pequefio cuerpo á esta cm» 
dad la noche de 8 de/Enévode 1336^ que llovía 
mucho y era muy obscura » asaltaron ios Chris-* 
tianos los arrabales y se apoderaron de ellos» 
sin que por mas esfuerzos que hicieron los de la 
ciudad pudieran echarlos de alM. jp. Al^ntro Pé- 
rez , luego que supo esta noticia ^ fué con sus 
tropa» i reforzarlos ; pero no teniendo fuerzas 
bastantes'^ra apoderarse de la ciudad» fíió con, 
todo el exécctto D* Bernando, y puso su campo 
cerca del puente de Alcalá. Aben»Hut juntó to- 
das sus trapas para el socorro de iaplaza; mas 
un exceso. de precaución le hizo perder la oca- 
tfoh y )a vida« Luego que acabaron de llegar 
las trbpas al campo, D. Fernando se fué á em* 
bestis la plaza con: todas ellas, y consternados 
9m hábitantet por la^fliuerte del Rey de Sevilla, 
y viéndole sin socbrsoá y apretados del hambre 
pidieron capitulación» y se convino que saldrían 
libres de la dudad y se xetirarian donde les 
pareciese conveniente; y así' el 11$ de Julio del 
afio 1336 quedó evacuada la plaza* El Rey se 
ocupó hasta el mes de Septiembre en arreglar 
loa negocios concernientes á esta knplortante con- 
quista , volviéndose luego á Toledo. — Chré» 
nica 'del Rey D. Ftmañdó ; AnakJf de Toledo » D. 
Rodrigo, D. Lucas de Tuy, Juan Gil de Zamo* 
tsíf Anales Comp0f totanos, *. t 
. . L El Rey se* olsó opn Doña Juana Uja de «I- 
aBoU €0BdeF' de^ Pohtiea» Priiioésá'de^un aiéri* 
lazIisiMiguideí; . y el mátrioiDnio^ se t^l(ebíró en 
Burgos'oon. gran foléiikñidaá ^ átegffia ée/todos 
sus subditos. Celebrado mmatdfliiinib se ocu- 

Ipó^etJUy en :még|ar los* nqgpcflos del^ado^ 
y «vdarprovidenctes para enviar provisiones y. 
Idsaarf É lostkáWivne^ tielii^yno^ d)i»(¡:¿rdi>ny 
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Alvaro Pérez de Castro biso algunas incur- 
siones en el reyno de Jaén con mucha felicidad: 
en la primavera del afio 1359 murió con gran 
sentimiento de todos ; y poco después D. Lope 
de Haro, Gobernador' de Baeza, el qual habla 
hecho muchos' ¿ervidos llenándose de gloria 
en las batallas que habla dado á los Moros. D. 
Diego su hijo se rebeló por no habérsele da^ 
do los gobiernos que su padre habla tenido; 
mas después «e reconciUó con el Rey por medio 
del Infante D« Alonso , que lo estimaba mucho. 
Sin embargo de esta benignidad y clemencia, 
volvió ¿ rebelarse, y levantó tropas para de- 
fenderse; pero, viéndose reducido i la precisión 
de perecer , ó de ser hecho prisionero , se filé 
á echar á los pies del Rey é implorar su cle- 
mencia. D. Fernando, lio sidamente le con- 
cedió el perdón , sino que le restituyó todos sus 
empleos y dignidades, y aun le afiadiéel go« 
bierno de Alearás. — Chrón. del Santo f D. Rodr. 
4nales Cwnfosuhnos , y hs de Telede. 

Después el Rey se fué á Córdóva y abrió 
la campaña con todas sus .fueraas. Los Moros 
se le xindiéron por todas partes , con la. condi^ 
don dé que les trause como i sus júbdiios, y 
les dexase libre el eaercidode su religión. Pu 
so fin á sus conquistas , y formó en quantó le 
fué posible una linea de plaxas fortificadas en 
las fronteras de sus estados ; y para poUar las 
ciudades, y pueblos que esuban casi desiertos 
concedió muchos privilegios á los que quisie^ 
stn venk á establecerse en ellos. Los Moros 
procuraron ál mismo tiempo ponerse en.un cs«^ 
tado de poderse defender é incomodar á los Prin- 
cipes Christianos. HalamarRey de Granada pío- 
puso al de Murcia reunir sus fuerzas, y haca 
con él una liga'ofiensil^a y defensiva, ti ^ual 
por temor del Reyide,QastiUa.né se «trevióni 
hacerla, de lo queiiqfuéáóítai^J^itadío eiémiQte^^ 
flsfdft, 4urtrató de luitínrlelá guenra. Elde üfuiH 
cia envió Embaxaderes á D. Fernando ofre^ 
ciéndole vasailage; fué el Prtedpe D. Alfonsq 
con sus tropas > entró ei| jsus estados^ j.tom^ 
yosesionde la c^tál y de jmiéhásíoitai fiaaáe{ 
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ennotnbce de su padre; y se volvió á Toledo 
faabiendo dexado todas las cosas bien ordenadas 
en aquel reyno. — Ckrémca del San$^ , hs Anal. 
Toleiams , y D. Rodrigo. 

JLa; primavera del afio siguienfee se pusieron 
en caoH^fia el Rey D. Fernando y el Príncipe 
D, Alfooftorel Rey fué con el exércico á sitiar á 
Granada; nuu habiendo recibido 1¡m Moros un 
refuerzo de Afdca, le obligáfon i retirarse ^ de» 
xandp saqueados los pueblan y desolados los cam- 
pos cercanos i la cindad. P^r no estar ocioso fué 
á sitiar i Jaén c^e estaba bien fortificada y te 
aia una guarnición muy buena , la qual hizo 
la resistencia mas vigorosa y obstinada. El Rey 
de Granada tentó muchas vec^ hacer entrar so^ 
corros en la plaza ^ y viendo que era imposible 
se resolvía ofrecer vásallage á D. Fernando, 
^>Mgándose á pagftrle cincuenta mil doblas por 
aSo ^, servirle con aua tropas en la guerra quan- 
4o le Jlamase, y entregarle la plaza de Jaén. D. 
Firnakkb se -obligó pot su parte i proteger i 
Halamar icontfa t(^^ y mantenerle «a los do- 
minios que poseía. Firmada esta capitulación 
entró en la plaza á mediados de Abril.despues de 
8. meses de sitios Tonnuiaesu ciudad emprendió 
la eonquisu de Sevilla , y acompafiade de Hala 
niif con aus tropas isáol6 todo el pais cercano. 
Al fin^ei ia campafia irecibió Jia tríate noticia que 
su aiadre Dofia Berén|[ueU habia muerto en 
Stfrgos el .8 de Noviembre ,4q que le llenó de 
aeiMámimtopor el gieande amor que le tenia. El 
mismo año ó el siguiente^ murió también D. Ro- 
dr%o. Aivobfspo de" t<4e4o que escribió la his- 
toria de,Espaib:en nueve libros, y algunas otrals 
ofaras del^i'quales' hem^ hablado en las Nous 
k Vbtntim.'s^AníU. de Téhd»^ Chrán. del Smto^ 
Di Rodrigo. ! 

D. Fernando, sin perder jamás de vista el 
piojiecto de la ixMíq^ista de Sevilla, consiguió 
«4el Papa (d tercio^ .de las décimas eclesiásticas 
de lodosnus. estados para loa.gástos de la guer 
f ff contra los infieles ; reunió todas sus fuerzas 
en Córdova; hico construir una buena flota ba- 
so la dirección de Ray mundo Boni&cio que 
erft.unictiEcekKiteimarioo; y bebiemlo lomado 
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el mando de ella, vino á dar fondo en la em- 
bocadura del Guadalquivir con trece gruesos 
baxeles, y otros muchos mas pequeños; y el Rey 
entretanto con un exérclto muy numeroso se 
puso sobre Sevilla', y luegb que «upo que la 
flota estaba en la embocadura del rio envió 
un destacamento para facilitarle la entrada. Las 
tropas de los Moros los hicieron retirar, y Bo- 
nifacio atacó los baxeles Africanos que esuban 
en S. Lucar , los batió , echó á pique algunos, 
y le quedó eitpedita U entrada del rio. Los 
Moros se retiraron á la plaza, y el Rfey empezó 
d sitio en forma el ao de Agosto, el qual duró 
todo el invierno. Al principio de la primavera 
le llegaron refuerzos del Infante D; Alfonso su 
hijo, de D. López de líaro^ y del Arzobispo de 
Santiago. El 3 de Mayo el Almirante rom- 
pió el puente de barcas por el qual la plaza se 
comunicaba con Tríaiía y Alfarache; y ei «3 
de Noviembre capituló con la condición de 
que saldrían libtes' lo» Moros •♦con >tlKlo» loe 
efectos que pudiesen- llevar. Hecha la capitu- 
lación y firmada, entró el Rey acoiopafiado del 
Infante D. Alfonso su hermano , del Príncipe 
D: Alfonso su hijo , y^ de cetras persdnat prin- 
cipales , y se empleó la restaiíte'del aSo y el 
siguiente 'en purificar ^ las Iglesias, y poblar 
y reedificar la ciudad> y- éir esre^tietnpó, se 
casó el Príncipe D. Alfonso con Doña Yí^lafí- 
da hija del Rey de Aragón. -i- CArrfu/cid */ SkA- 
tú , D. Diego Ortiz Anales^ de Sevilla y Anales de 
Tokdo, y úótHpañelaHoT. 

La toma de Sevilla le facilitó lá cdnqúisik 
de todas las plazas quequedalMÍná Ibs Móroá 
entre esta ciudad y la embocadura del 6t«i>¿ 
dalquivir, y formó el proyecto de pasar con 
sus tropas al África y atacar á los* Moros. Pá 
ira este fin mand^ á D.; Raymúndo Bonifacio 
que aumentase láí flota; ■y< la proveyese d€ toí-, 
do lo necesario' para lesta expadk^ión. Lliígá^; 
á este tiempo la noticik^de la derrota áe S* LtÁd 
Rey de Fraiwil en ia' Palestina ,'et"Pr4rtcipe 
D. Alfonso, lleno de ilh santo zelo, se cruzó 
para ir á hacer la guerra á los infieles, y soKí-: 
citó'ipor «artas á ^nri^Me lII^Rey de^Ingiater- 
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ra que ' se juntase con sus tropas para esta 
exp^icioh. Entretanto se continuaban los pre- 
parativos para la expedición del África ; y 
habiendo^ salido el Almirante con su flota á 
reconoéer los puertos: de Marruecos 9 y encon- 
trado la esqiuidra de los Moros que cruzaba^ 
laatáoó^ la denotó ^ echó algunas embarca- 
ciones i pique 9 apresó otras ^ y las demás hu- 
yeron, i los puerto» de África : i su vuelta fué 
recibido por el Rey con los mayores testimo- 
nios de estimación. Hacia ya algún tiempo que 
D. Femando estaba atacado de hidropesía, y 
conociendo que su fin se acercaba ^ se preparó 
para morir de un modo digno de un gran Rey 
y un buen Christiano : recomendó al Principe 
D. Alfonso, su hijo y sucesor, la Reyna, su her- 
mana y sus hijos; y le exhortó á que gobernase' 
con dulzura y humanidad ^ y que no carga 
se i sus subditos de impuestos. Después de 
esto se despojó de todas las insignias Rea- 
les, y mandó que no se le tratase ya como Rey, 
sino como un humilde Christiano que no se 
ocupaba sino en. reconciliarse con Dios; y en 
estos humildes sentimientos murió el 30 de Ma 
yo .del año 12$ a, y 'fuó enterrado con mucha 
pompa en la^ Iglesia Catedral de Sevilla , desde 
cuyo * tiempo todos los pueblos de España le 
han.mirúia como Santo, y el Papa Clemen- 
te X lo canonizó' en 1671. — Chrónica de S. 
Pwmando^Rodtigo Sanch., Alfons. de Cartag. 
Franc Tara¿, Anal. ^ Toled.^ Anal, de Camf.^ 
D. Diego Orti^ de Zn&iga i AnaU de Sevilla. 

D. Alfonso décimo d^ este nombre sucer 
dio i su padre en el trono con aplauso ge- 
neral de todos sus pueblos, que reconocían en 
él las virtudes que le hacían digno del trono; 
y por los' grandes conocimientos que tenia en 
las ciencias y buenas letras , y el amor y pro- 
tección que dispensaba á los sabios , fué llama 
do comunmente Alfonso -el Sabio. Haben*Ha* 
lámar Rey de Granada, y Haben^Mafon Rey 
de Niebla le enviaron embaxadores para ren- 

Idírle homenage y reconocerse sus vasallos. El 
primer año de su rey nado tuvo guerra con En 
irique III Rey de Inglaterra , que pretendía te* 
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ner derecho á la Gascufia ^ y encargó d man- 
do de las tropas á Gastón Conde de Beatoey y 
al mismo tiempo trabajaba en Uevat la giier- 
ra al África $ pero como, lo» gastos eran exce- 
sivosy para suplir la falta de dfaiero aketó la 
moneda, lo que causó grandes monnuracioiies 
en los pueblos ,. porque se aumentó considera' 
Uemenie el precio de todos los géneros. £1 
año siguiente hizo la pa^ con el Re^ de In- 
glaterra, con la condición de que el Príncipe 
Eduardo, herederopresuntivo.de laccnrona, se 
casaría con Doña Leonor su hermana , á quien 
daría por dote la Gascufia y todos los dere- 
chos que tenia en ella. Continuaba los prepa«* 
rativos para la guerra de África sin intermisión, 
y para este efecto el Papa le concedió el terdo 
de las décimas eclesiásticas de todos sus esta- 
dos. D.. Rodrigo, y los Anales de Toledo» 

£1 Rey pasó desde la Andalucía i Burgos, 
donde se celebró el matrimonio de su herma- 
na con la mayor pompa y solemnidad ; y. el 
año siguiente casó i Doña Beatriz de Guzman 
su bija natural con el Rey de Portugal, dán- 
dole en dote los Algarres. Entretanto conti- 
nuaban siempre los preparativos de la expe- 
dición áe África ; pero como D. Alfonso foi^ 
maba mil proyectos sin execuui ninguna, estos 
preparativos iban con la mayor lentitud. Al 
mo tiempo intentó con mucho orden hacer valer 
los derechos .que tenia sobre el ducado d|e^S«a^ 
bia' por parte de. su madre, y negoció con los 
Principes de Alemania, aspirando i la corona 
imperial , en cuya pretensión tuvo por .com- 
petidor á Ricardo Duque de Corbal, hermano de 
Enrique 111 Rey de Inglaterra» Los dos preten- 
dientes gastáron^ sumas inmensas^ sin sacas mas 
utilidad de sus gestiones que conseguir un titu* 
lo vano que les^ dieron los> de su partido , con 
lo qual se enváheciérbil y se obstinaron en con- 
servarlo á costa de milisacsifidos , empobrecien- 
do sus estados , y renunciando á otras expedi- 
ciones mas útiles y mas gloriosas para sus pue* 
blos y para su corona. D* Alfonso abandonó 
la expedición de África, que siendo feliz, co- 
mo era de esperar, hubiera tenido la gloria de 
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Después iroWi6 viz miras contra las Repúblicas 
deJtalia^ que procuró ganar con el dinero que 
había, srrrahcado de sos ^i^bditos $ lo que causó 
infioiíaa discmiones en^el rey no y. y le iaipidsó 
hacer •eLviagé que pensaba. £1 Infante D. En- 
rique su hermano se levantó contra él, y atra- 
■xó i. su partido á Mahomet-Aben-Mafon; mas 
habiendo sido derrotado por D. Nufio de Lara, 
se pasó al África'^ donde* yítíó algunos afios en 
la corte del Rey de Tunes.: D. Alfonso sitió i 
Haben-JUafon, y le obl^ó á capitnlar y á renun- 
ciar á sus. estados para conservar su libertad. 
Mandó formar un Código de leyes que fué el 
mejor que había en la Europa en su tiempo, 
conoddocon el nombre de Leyes de lat Partidas: 
tambieitordesió'qiie'en adelante todos los actos 
piblicoi sé hiciesen en lengua vulgar. Por el 
gusto que ^niá á las ciencias, y especialmente i 
la Astronomía, siguió una comunicación muy 
intima €on d Soldán ^e Egipto — Chrdnic. del 
Rij D. Alonso el Sabio ^ D. Rod. Sánchez. Hist 
do EsfoÑa^fart. 4., Zúfiiga Anales de Sevilla. 

Mientras: /que; se ocupaba en las ciencias. 
y en. sostener la elección que se habla he- 
cho de él para el imperio, ios Moros unién- 
dose^ entre si' formaron el proyecto de una re- 
votucioo general , y trataron este negocio con 
tanto secreto que D. Alfonso no llegó á en* 
tenderlo faceta que se vió el incendio de la re^ 
beliom Las. c cabezas principales eran Maho- 
met>4Aben^Hut Rey de Murcia , y Mahomet- 
Aloadiljib-Aihamar Rey de Granada , los qua- 
les eii secreto' pidieron tropas al Rey de Fez 
y de Marruecos Aben'^-Júzeph , que prometió 
¡enviárselas con; la condición de que hablan 
de •dáñele algunos: puertos. El de Murciase 
puso primero 'ea campaba ^ y se apoderó de 
todos los castillo» qu6 teaian los Christianos 
dentro de su reyno : después hizo lo misimo el 
de Granada $ y no habiéndolo podido reducir 
D. Alfonso por la negociación, pidió socorros al 
Rey de Aragón su suegro, y con un pode- 
roso exércita se fué á Alcalá la. Real para en- 
trar en jei rey no de Granada y llevarlo todo á 
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le salieron al encuentra, y se dio la batalla que 
fué muy reñida y aaiigrtenta«P^.Alfoiiao. dio 
las órdenes con la máypr tranquilidad ^vy^e&^Oi^ 
da Ja acción manifestó un ^aloe extraordioÉiSoi 
Los Moros fueron derrotados * y .obHgadbs á 
cerrarse en sus plazas fuertes. Estemisinvafio.él 
Papa impuso una contribución á lá Cleoeciá de 
Espafia.para restablecer el impecio de Cons- 
tantinópla ; pero'bahiéndosé escusaáa.el esta» 
do Eclesiástico por las coritribuciones que daba? 
al Rey para hacer la guerra álos Moros ^ quedó 
el Papa muy descontento* «^ 'Chrénica del Rvy 
D. Alomo el SaMe, D. Rodn Sánchez^ Hht. dé 
Efpaña pé i^ 

£1 afio siguiente el Rey salió á campa 
fia con un exéociteiihualnsai^s aumeoMóu^v^fi 
se fué á poner sitip ávXeréz,q&é después Jcki | 
aigün tiempo capituló» Losr iiabitaRt3eS'4e' Be- 
jar, Sidonia, Rota, y San Luotr, abandonaron 
estos pueblos y huyétoal; Los de Lebrijay de 
Arcos se entregaron con condición de quese les 
dexase ir libremente donde qui«eran« D. Alfón«- 
so cedió al Rey de Portugal', los Al^f^es^'con 
condición de que siempre que los Reyes «de Casv 
tilla lo exigiesen, le env;iariá> cinctienta lanse^ 
ros. Los Alcaydes de' Málaga y de Guadix sé 
pusieron bazo la protección del .Rey de'Cas^ 
tilla; lo que obligó al de Granada i someterse 
de nuevo al vasallage de D. Alfonso, admitien^ 
do las condiciones que If pc9pdsicse> jr teuuln* 
ciar la alianza de el dé Murcia. AL taismo tiem* 
po el Rey de Aragón conquistó todo d: teyao 
de Murcia para D. Alfonso , y le avisó- que 
enviase á tomar posesión de él y > poner guami 
dones en las plazas. £t Rey de Castilla en- 
vió al Infante D* Manuel su hermíano pisá^go^ 
bernar aquel reyno; mandó á todos los ¿flatos 
metanos que saliesen c^ él ;. y ló . volvió- í <po«- 
blar de Aragoneses y Castellanos;. Si este Print- 
cipe sabio hubiese renunciado á las pretensiones 
del Imperio, hubiera puesto sin duda alguna to- 
dos sus pueblos en el estado mas floreciente, 
restablecido su reputación , y vuelto la corona 
á su antiguo esplendor». £1.28 de Septiembre 
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de este oitsmo año se trató* el matrimonio del 
Infante D. Fernando con la Princesa Doña Blan* 
ca bija del Rey D. Luis;- y el año siguiente 
contiiMiaba sus pretensiones al Imperio con el 
máy^tempefío, gastando sumas 'iameiuas /y so- 
j licitando que el Papa decidiese, eiitre los dos 
I ibretendientes ; pero 'tos: Electores, cansados de 
m^ue estaba tanto tiempo Vacante el Imperio, 
ton gran perjuicio de toda la nación, resolvie- 
ron nombrar otro Emperador ; mas él Papa que 
pretendía tener derecho para decidir se lo im- 
pidió. .^ CHfán^a del Rey 2X Átomo el- Sahioy 
D. Rodrigo Sánchez en W tugar citado, y Zurita 
Anales de Aragón» ' 

El año 1268 3e celebró en Burgos el faiá- 
trimonio del Infante D. Fernando con Doña 
Blanca con la niayor magnificencia, hallándo- 
se présente todií la familia Real, y otras perso* 
tiMM prificipales. £1 Rey de Aragón', aunque era 
ya muy viejo , resolvió cruzarse para ir á la 
conquista de la Tierra Sama, sin que D. Alfon- 
so su yerno pudiera- disuadírselo, el qual por su 
parte estaba determinado pasar á Italia; pero nin 
gunode estos proyectos se verificó, porque luego 
queque embarcó el de Aragón se levantó una 
fUfflMa ^tfyptfltadi^e lo* arrojó á las costas de 
Vnxítíái desde aUi se volvió á' áus estados, 
y^la»cbrte$'lrepi<eáentáron i D. Alfonso un vi- 
vrfmeme teK^iAdi^^cftAeifcéif que habiaá dere^ 
sidtar destt>Vlage,/qué abañdbnó en aparien^ 
da su emtMsá^ atínque no desistia de recoger 
dktértí^^iatesté fin^ Al) «mismo tiempo supo que 
|tl« Jáfaítfte Dw» KeKpe ,^ ^tí muchos otros perso^ 
HJm€»^efta^'pflWefa< disthHáM , se hablan jun-^ 
küdoéA'rt cástftlci4i#iL'ara párá precaverse con- 
ftk léé^bdSos^^erM g¡0bíénio; y esto no -obs- 
tante estaba* tan -tbcapricbadó en su viage, que 
léjcss'de tomaf 'medidas para castigar á los des- 
«ameii!ios,'lci^t>^egiintór ios motivos que «enian 
dé> qtiejaí^>pteUtetteAdo darles la satisfacciai'cor 
téspMdá»ntcl ruellos'' 1er respondieron artificiosa- 
; meme>i|ue 'ib'prétendian emprender nada Con- 
tra 8u nirvicib'j-y que sus quejas solamente eran 
porcjue' tt0( se les pagaban sus sueldos correí*» 
poodienkcai. S&'Rey oíandó pagarles lo que pe- 
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dian, pira quef recibida esta satisfacdoa se 
tranquiUzaseii ; mas ellos se sirvieron de este 
dinero para levaiuar tropas. Estos descontentos 
procuraron traer á sa partido al Rey de Na- 
varra., pero inútilmente. D.Nuño de Lara»lu«oi 
qnanto pudo para que el de Granada rompiese 
con Castilla » y aun ekdtaron para esto al de 
Marruecos. D^ Alfonso les hizo decir, para apla- 
carles, que celebrarla cortes en Burgos , y allí 
les daria la satisfacción correspondiente. Los 
descontentos salieron á recibir al Rey en Ler< 
ma i la frente de sus tropas , y manifestándole 
mucha sumisión y respeto, le acompañaron hasr 
ta Burgos, pero no quisieron, entrar en la cin- 
dad. Se celebraron la^ Cortes, y el &ey acordó 
hacer á los descontentos nuevas proposicipiíes 
que no quisieron admitir : pidieron el permi^ 
so para salir dei rey no, y concfedido se 6t^< 
con sus tropas á Granada^ sin que el. Rey pur 
diera hacerles desistir de un partido tan/ violeor 
to. El Rey de Granadas atacó i. Ips G^erna?r 
dores de Málaga y Guadixque estaba» 4>aao 
la protección de D. Alfonso ; mas leste p^ no 
excitar una nueva guerra no .les quiso socorjauc, 
por que habiendo muerto; sii compeiídQi^.eoií^ 
Imperio, no. pensaba siño;. en .ocv^ar la jCoronÉ 
imperial. A persuasión ¿e Uí; Rtfyoa biMimtí^ 
vos esfuerzos para seducir iJto^r^beldes^.lcs 
envió ai gran Maestre de.CalaiiiaiM/ para de^ 
drles que olvidada codorio.psMdQ,' y learesJ 
tableceria en sus dignidades si qftfsrian vol-' 
ver; mas le respondieron con JuiHayfc JUisiOr 
lencia que no Jiabia que. ^aucf ^ qUo. hüsta 
que dejase de proteger A loSt^OSrAltíaydes que 
se habían rebelado contr«iel>dec Granada; el 
qual ^entte tanto se. habla airmadod^^y^. habiéndo- 
los atacado los , derrotó. .-» Los tniif9^9/é, 

Alfonso entró en cólera , y se pKfsp%t6 para 
hacerles la gurna; mas antes tuvo, «ocies:. en 
Almagro, descargó i .toídosaussnbdtf OS: def>dcla 
impuestos muy gravea^ y :modefó: k«,d4ma%i Jo 
que llenó de alegría á itMMioel piieblo^ride-. nwdq 
que el Rey sin temor. alg^uio .ppdia ie4»prender 
qualquiera expedición^ A este tiempole llegó 
la noticia que Rodolfo de ^telirg.babia «i-. 
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^^^ \¿b elegido Emperador, y mudando de prcpósi- 
^^ Ito hizo la paz inmediatamente con el Rey de 
^ Granada. El de Aragón mandó á su hijo que 
pasase con un exércita muy bueno á las fron- 
teras de Murcia ; y por medio del Obispo de 
Segorve requirió i los descontentos de Castilla 
que se sometiesen á su Rey; y habiendo des- 
echado su proposición temeíatiainente, hizo sa- 
ber á Alfonso que en cumplimiento de los tra- 
tados queria defenderle y obrar oontra ms ene- 
migos. • ■ ■'•.•"■ i ' • . ■ • "' 

En este tiempo * nrúirió Mahomec-AIcadilla- 
Alhamar Rey dé Granada , y los Castellanos 
rebeldes que estaban alU hicieron elegir á su 
hijo primogénito Mahomet^Alhamar-Aboadia. 
Sabi¿ esta ivoticija por el Rey D. Alfonso, en 
vio una embaiíaid* á Granada |íara hacer nue* 
Tas proposiciones i> los descontentos, y al nue 
vo Rey, que fué bien recibida por unos y otros; 
y después fot níedio de la Reyna se tuvo una 
conferencia en Alcalá la Real y se hizo la paz 
con ri Rey, ofreciéndose éste á recibir á los re- 
beldes <M>n bondad olvidando lo pasada , y el 
nuevo Rey de Grabada pagar como su padre 
unasuma ctessderabte, lo que fué 'firmado y 
ratificado por D. Alfonso ; y 'habiéndose presen-^ 
tadalél die Chranada en persona en Sevilla para* 
prestarle homenage, le armó caballero, y á los 
descontentos les mostró el mayor afecto. Ocupa- 
do siempre su corazón énel negódo del Iinpe^ 
rio tuvo 'Cortes en Rurgós /y envi6 inmediata 
mente Einbaxadóres al-^Papa y^ al Concilio 4^ 
Lt€(a «ontibuahdo su solicitud >$ pero sin atén-^ 
deil á stts-prótéGÉtak se confirmó la elección de Ro- 
dolfo, y el Papa le escribió que desistiese de sus 
pretensiones : para-^ indemnizarle le dio el ter- 
cio de las décimas para continuar la guerra 

contra los Mosos. €hrdni€<a del Rey D. Atmsi 

el' Sabio , Zurita [jinat»ide Aragom ' 

£1 Rey no qui^dó satisfecho, y le pidió una 
cofffercncia para itratai de este negocio. Cele- 
bradas cortes en Toledo , y declarando én ellas 
regente del- reyno á su hijo primogénito D. 
Fernando, se fué^ visitárki ELRey de Granada 
asi qpieisufo.efiíaqpai^idiii f scsibió.iniáediátfimeo- , 
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te al de Marruecos , que si le quería afviáit JU ^^^ 
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sería fácil. recobrar toda la Andalucía ^ porque 
el gobierno de la España, estaba efi manos de un 
pvw siii expftsiejscia » y lus mejores plazas en 
pqder <ie k>s jenemlgos del Rey. que eran alia- 
dos süyoflL Juzepfa a:eQptó:la proposicioa coií 
mucho gusto 9 con la 'condición de que se le 
diesen los puertos d^ Algecira y de Tadfa.; y le 
hi^ sahetá Mahomet que pata la primavera tu 
vie^^ preparadas tdda^ siÉi tropas. £1 de* Mar* 
tuecos desembarcó en los dos puertos que b^m>& 
d^)^ ,di^ y siete líiil: hombfes de tcopas ínuy 
aguerridas^ y habiendo diVidido este ¡exéfcitó 
en dos puerpos> el uao; lo eavió i Jaén -para 
juntarse con el de el de Granada , y Aben-Jü- 
zepth con «i otro^ cuerpo se. dirigió ¿ • Górdo*^ 
VA< í).: Nufío óf liara » .que era: Góbernaxlor «de 
Ecíjfi¿:le salió al encuentro ooBí.'las poqas'fea-!' 
te^^ue pudo cecpgéri dada -la batalla .fiséihe-^ 
cbo pedazos su exército,^ quedando muerto' en 
el campo él mismo, y toaos Ids principales Se- 
ñores. Aben- Juzeph mandó que le.coftalsen^ki 
cabeza y y Ja envió' al Rey de Granada. Esta 
victoria le costó tan ^ara> al Mor»^ qué eites*. 
ta campaña no 'bizo* mási , qué desolar: ^todo 
el.p»isMC0Híafli> á: ÍBc^^HIbí: BLRiéy ide Gcaiiada 
entró en á-^ rey no de Jaen,:íy. todo Ito ^Uenla^^ 
ba: á sangre y fuego. £1 Infante D. Sancho ^.Ar 
zobispo de Toledo , con las pocis^ tropas- qué 
recogió ^ su Arzobispado > de Huete y de Cuen- 
ca y se. fué en busca de lod Moros ;>^y testando 
y4 cídírca ^ persuadido -que embacassidos^ con .«1 
botín y los'prisidneros^ y icansados deiinis mar^ 
chais lio podrían resistíáer>res(did4 dai^les 4á ban 
talla antes que llegase D. López Diaz que es- 
taba ya muy cerca, y venia á su socorro con 
gpran núoíero de tropas. Los exérdtos^viniéroh 
á las m^áof , y ei dé los Christiiüiéá Até hecho 
pedazos quedando^ mUerto.bn< el: campo él sífís^ 
me Arzobispo. . D. López ^Diav Ueno^vdie icblor 
recogió los restos que habáan podidoíescsápat 
de la derrota, y reunidos con sus tropas fué 
siguiendo á los Moros , los alcan^ó^ y los derro- 
ró reoobVando lai cruz del ^Arzobispo ;^{hr6^il 
taifa .pérfltdapiqwii mtfy^üá ya<|:eiainifM«laiiga<n» 
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palk^ El infiLnté'IXF«rnáifd<iqu#b¿bia sallad 
de Burgos con pocas tropas, y' á pequeñas jor- ^' 
aadas, para dar tiempo á qué loa Señores se'íe ^ 
juntaseb don ks suyas^^ babieird^ «atiido-^A^el 
eaaiino>^4^Sia'^e^rai¿la<^ apfésifíié si^^aiat^Aá ^ 
sefuéiá:Ciudwi^ RmI^, dondl^^cayé^g^v^^Mi- 
te enferma) ^ ó> por; la tristeza ^^^ jpídr !a« fati¿a^ 
del v&g¿9' y "conociendo t^ sé aqétcslllla <^su 
fin-, Mcomendó á:D. Juan de Lara, su gran fa-* 
voritóyá lá Princesa sü mugei^ Doña Bianea, 
y SU9 dos* bijoflí ntey peii^iefios .&. Alfoftsq; y D. 
Femsmdo d« kt<C^da.ji^li;Cágé mutié. Su cti^r^ 
po ^ftt^ Ile¥ádo< 4 B«fi^^¥a>*ser «ntériradci 
en el sdfíulcí^ dé sus mtty€^es.\^C/^^d. ifeí Rey 
D/.^toffJ^(7 W Saiié ^Reyn^^ Zut. ^n. de :/ífa¿^; 

D* Sancho II hijO'del Rey , sabida la muer- 
te<d0*su Jve^máho D^JRefnatido^^se fué Con sus 
trOipiis á CiQdad lUal, >dotide sé }e^júl)t^ D< 
h^peá Diaz tlé^iiacc^/ á quien ccfniiink:^ él^ro^ 
yeitos de untarse s^bre él trotf^ con peiifbl'elo át 
loi' do6 hijos quédeií4ba D< Fei«lialbdo: ii^vchó 
imaedifatamente Cto'SUs' fR)pas á Córdova \ en- 
vió undéstaeííméntf) á Ecija^ baxo las órdenes 
de IK Ikfpés ^lá¿y y <Qítt6'4 J¿M baxo las de 
fos^£^iiúes ÜSa^ütrél de^^AtkigOiy de^Calftfrá^ 
;iMK ; ^ dfeuinfid> IIM bMtia>^ukRadon^ al Man- 
4p>¿e^ IX P^^íido^de^^astroi se» fué coa la^dé-^ 
más íko^s l-^Wiltaird<mdef iiiandó eqiiipáp údá 
fidta pita Hn^dirXqtw "finieran de-Aftka vi- 
vérfts^y SG^ortOSi Enlre^amo^el Rey D-Alfon* 
so^%f2ibi^6ii'^Séifo«ay«ls£Íc^tiP^lr9^1tt otíatia«t^ 
dr^' feitíé#l6'i' y^ha«^)|ifltott '^n»'^vm hsibiendb 

nu¿ov>]^a^'iié ^iiiW iii»)^edlÉiemd^«lg^«nor.|fi¿ra 
pasar á Ateiffsantat P^^ «1" Pa|>t^ descebó esia 
y Citas preteftsi^áes que tenia*. Quando estaba 
tr^taédo é«re tiegotíó réc%i6 la notidia de la 
iáiM:t«-á^«fi tliijo^D; Feritttmlb v^e loft'4esóide- 
Mr^fue^ 4idfalá'itft '£spftíte,^'V' ^^'iU^ «¿beüon 
deioái{M»Q>dJ^tiAiés¿F^ iiÑBfa^cetiísa tesolvió 
Vc4v«tsé^ áPüte^efStaiatK , y antes dé pánir escribió 
i ks repúblicas dé Italia, al Rey de Bohemia, 
y á4di dettfá^'Pi^iMS q«re differrdian su parti- 
ddyi^W jafiíU^ bttÍÍ)trtdditfo jhteiitíoní de renunn 
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clac los der«cboi. qjote teiiU al trono dellai^|sr« . 
perio, y que estuvie^ea «egufos que en restftbler ^^^ 

ciendo la tranquilidad en sus estados de Espafia 

T^lveria allá» ficmamlo sus cartas con> el titulo 
de fimpecador de los, Rpmanos. ¿legado i Al- 
calá deHenates.se^fué á Gaoiareaa » y como por 
todas partes cíia cetebrat ias proezas de.D« San-j 
cbo stt bijo que esuba en Sevilla» lo llamó; 
mas éste con el pretei;to de que su. presencia 
era necesaria para contener á los Moros» dilató 
su viage» dando tiempp á que D. Alfonso de 
Guarnan acabase la; . negoeiacton de pax que 
por su ócde^ tenia entablada iCon los. Moro!» lo 
que juagaba necesario parar i salir con .sus pro* 
yectos ambiciosos. CooGltli4A la tregua se fué 
i Toledo 9 donde pidió at Rey que ie. declarase 
su sucesor; mas aunque esta propuesta no le dis 
gustaba á Alfonso» quís9 juntar las cortes en Se? 
govia para que según :U ley de. España se.dfci^ 
diese allí el derecho de itioesioii ; y después, de 
un m'aduro eximen fuj^ron de. parecer los Ju 
riscopsultos y el Infante D» Manuel hermano del 
Rey I que habiendo muerto el .Infante Dp.Fer*^ 
nando, viviendo aun el Rey » la sucesión perter 
necia al In&ntiiD. Sancbp.El Rey no tW9(pav^ 
teien esta .declaracios^rde Jas .corles^, y s^,^ftté 
á Biugps.donde llegó tu» Embaxadot/de Belipe 
el (Atrevido Rey de Er^ncía» ftdit^mia al.R^ 
de Castilla que restituyesela dc^de Dofia Blan 
ca^muger de D. Fernandori y qu9 4i5€|gttrase«a 
sus hijos, la sucesión de la corona*. El Rey le 
respondió q|ie UdQtelaite;níajasí»gu«»darenCas« 
tíUa; qttH ni. fila ai sttsJMJosdislHap salir delreys 
no ; y .que el jdesecbo^. de sibcesion estaba átíuíit^ 
i2j6 múiadp por UuiiCort^s. ^iiad^/el Reyrde.Rranr i3f4 
cia con esta reiq^u^sta determinó, vengar con las 
armas el insulto que seJcLhaci»» y defender de 
este modo el derecho .de sus sobrinos y de su 
hija ; mas el Pvm&fioei Juan X^I^ que era> ai«iÍR 
go de la E$paAa,<4e,aniena4ó c^nlaiencomunlon 
sise atreyiai^ hacer guerra al.de CaAC(lla«>]Esii 
amenaza le IntUbidó; pero m^ierto este Papa por 
una desgracia, volvió á su antiguo proyecto que 
no puso en «íecucion.tfQojilgnn tiempo dev 
B^§hJ>9ñ^ Y<^aada que JMbia: vistes^, ce» jd^loc 
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(privados del trono á sus nietos, pidió al^eyde 
Aragón que le recibiese baxo su protección y 
amparo; y por medio de D. Juan de Lara, que 
siempre le h^bia sido afecto , se pasó á i^gon 
con sus nietos ; de lo qual irritados D. AUonso 
^el Infante D. Sancho, habiendo éste averigua 
do que habian protegido su fuga el Infante D. 
Federico su tio, y á D. Simón Ruiz de los Ca- 
meros, hizo cortar la cabeza al primero , y man 
dó quemar vivo al segundo en sucasa.-.CArcff9« 
del Rey D. Alonso el Sabio ^ Zurita Amks de 
Aragón. 

Poco tiempo después eí Rey de Francia le de- 
claró en forma la guerra. £1 Papa Nicolás III, que 
habia sucedido á Juan XXI, habiendo sabido que 
D. Alfonso habia hecho tregua con los Moros, le 
mandó decir que si no hacia la guerra á los infie- 
les le quitarla el tercio de las rentas eclesiisticas 
que á su predecesor le habla concedido; y asi 
obligado á continuar la guerra envió sus dos hijos 
D. Pedro y D. Alfonso con un numeroso exército i 
sitiará Algedras, bloqueándola por mar con su 
esquadra. Entretanto se negoció la paz entre los 
de la familia Real, consintiendo en que Yolanda 
volviese á Castilla , la Princesa Doña Blanca se 
fuese á Francia ', y sus hijos se quedasen en Ara- 
gón ; y no habiendo dinero en el Erario para pagar 
los gastos que la Reyna Yolanda habia hecho en 
Aragón, el Infante D. Sancho su hijo se fué á 
Sevilla, y tomó de la casa de un Judio una suma 
considerable que estaba destinada para el exér- 
cito que mandaban sus hermanos, y se la envió; 
lo que fué causa de que la flota fuese batida , y 
el ezérdto que estaba falto de víveres abando- 
nase el sitio. Chrón. del Rey D. Alonso el SMo. 
El afio siguiente se tuvo un congreso en Bur- 
deos para poner fin á las disensiones que habia 
entre el Rey de Francia y el de Castilla. Se em^ 
peziron las conferencia» el 1.® de Marzo; pero 
como los Embaxadoces Franceses insistían en 
que D. Alfonso de la Cerda fuese declarado here- 
dero de la corona de Castilla , se disolvió el con 
gresosin determinar nada. El Rey deCastiliacon 
duyó en este tiempo una tregua con el Rey del 
llarmecos^ para vengar U injuria, que le babia(r 
TOMO vil. d 
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hecho el de Granada. El Infante D. Sancho hizo 
la guerra á los Moros, pero sin grandes progre- 
sos. Las negociaciones con el Rey de Francia 
continuaban , y se xlice que convinieron los dos 
Reyes' en que D. Sancho seria heredero de la 
corona de Castilla, y D. Alfonso de la Cerda Rey 

1279 de Murcia, pero feudatario de Castilla. En este 1317 
tiempo, empezaron las disensiones entre D. Al- 
fonso y D. Sancho su hijo , que estaba hacien- 
do la guerra contra los Moros de Granada; y 

1280 en una acción se expuso tan temerariatñente que 13 18 
si el Rey no le hubiera socorrido , el exército 
hubiera sido- hecho pédiazos, y él Infante pon to- 
dos los que le acompañaban prisioneros ó muer- 
tos. En esta misma campaña una compañía de 
bandidos, á quienes el Rey habia perdonado ^us 
delitos con la condición de que le sirviesen en 
la guerra , viendo que no se ks pagaba su suel 
do se lo pidieron al Rey, amenazándole que si 
no sé les daba se volverían á su antigua vida. 
El Rey envió un cuerpo de cabaUeria, el qual 
habiéndolos encontrado los hizo pedazos á to- 
dos. — D. Rodrig. Sanch. Misude Esp* part. 4; 
Chrán. del Rey D. Alonso el Sabio ^ Zurita Anal, 
de Aragón. 

x%Z\ D. Alfonso convocó cortes en Sevilla para 13 19 
arrieglar los negocios del estado, que estaban en 
mucho desorden, é hizo presente en ellas los 
apuros en qué se hallaba por falta de dinero 
para continuar la guerra contratos Moros, y 
qué habia pensado acuñar una nueva moneda 
de cobre y platal. Las cortes consintieron en esto 
aunqiie con mucho dolor. Después les declaró el' 
convenio quetenia hecho con el Rey de Francia 
de dar el réyno de Murcia á D. Alfonso de la 
Cerda; lo qual oído, D. Sancho se retiró de las 
cortescon sus partidarios, y los otros diputados 
arrepentidos de haber consentido en la^fundidon 
de li| moneda,/ acudieron á IX Sancho^ el quat 
les acarició' y ^ les dixól que su padre' ya inopes»» 
^aha pata gobernav por'smafios y enfermedades^ 
y que así no debían seguir sino sus órdenes. Des- 
pués hizo por si mi^mo la paz con el Rey de Gra- 
jnáda bato ias condiciones que le aconiodáron. 
iLás infantes Di Juan^y D« Pedro sig^iéron>tam^ 
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bien su partido abandonando i su padre. D« Sati^ 
cho y sus partidarios trabajaron todo el invierno 
en ganar el pueblo á su favor ; y en las cortes 
que se celebraron en Valladolid, á propuesta del In 
fante D. Manuel su tio, le quisieron d^ el titu- 
lo de Rey; mas él por una modestia afectada 
les dixo que se contentaba con tener toda la au 
toridad Real baxo el titulo de Regente : sus her- 
manos » arrepentidos de lo que habían hecho, le 
abandonaron. D. Sancho casó con Doña Maria 
hija de D. Alfonso su tio, y se fué á Córdova. 
Luego que D. Alfonso supo lo que habia pa- 
sado en Valladolid pidió á los Prelados, á los Se- 
ñores, y á los diputados de las ciudades, que le 
diesen la obediencia que le debían como á su so- 
berano, y se apartasen de su hijo ; pero solo la 
ciudad de Badajoz se declaró por él. Viéndose 
abandonado de todos, y de los Reyes de Pran 
cia, de Aragón y de Portugal , pidió socorro al 
Rey de Marruecos, el qual pasó inmediatamente 
España y se juntó con D. Alfonso. £1 In-; 
fiante D. Sancho marchó á reducir á su obedien- 
cia la ciudad de Badajoz; pero un destacamento 
de Moros ie obligó á retirarse. D. Alfonso y 
Aben-Juzeph fueron i sitiar á Córdova, y no 
habiéndola podido tomar se retiró el Rey de 
Bfarruecos á iUrica con anuencia» de D. Alfon- 
so ; y éste lleno de furor desheredó á D. Sancho 
por un acto público de 8 de Noviembre , y ful- 
minó maldiciones y anatemas contra él y sus 
partidarios. El Papa se interpuso , y mandó á los 
Grandes y álos Maestres de las Ordenes milita* 
feg que sé declarasen por Alfonso, y defendie- 
sen por él sus plazas , declarando al ihismo tiem- 
po nulo el matrimonio de D. Sancha^Xo/ mis- 

D. Alvaro.de Lara con algunos Señores se 
apoderó de Palencia; y habiéndole preguntado 
el In&nte D. Sancho por quien tenia la ciudad, 
le r^pondió atrevidamente : la tengo por D. Al- 
fonso mi Señor y el vuestro; pero viendo que 
no tenia fuerzas para poder resistir, pidió licen- 
cia para salir dé Castilla con sus tropas, y obte- 
nida ésta pasaron á Portugal, y desde allí á Se- 
villa para juntarse con P. Alfonso. £1 Infante 
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D. Jayme se apoderó de algonaa pUias de la| JBm 
frontera de Navarra » 7 luego vino á socorrerle ^^f^]' 

D. Juan de LarA que estaba en Francia^ y babia| 

seguido el partido de ios Infantes de la Cerda. 
En este tiempo el Rey de Marruecos pasó á Es- 
paña con un exérdto muy poderoso^ y después 
de haber tratado con D. Alfonso se fué i atacar 
al Rey de Granada. D. Alfonso le envió mil 
hombres mandados por D. Fernando Pérez. Pon- 
ce , el qual no habiendo querido juntarse jamás 
con las tropas de los Moros , se hizo sospechoso 
A Aben- Juzeph , y tuvo que volverse á Sevilla. 
£n el camino fué atacado por un cuerpo de los 
Cordoveses; pero se defendió con tanto esfuerzo 
y valentia^que los destrozó enteramente, quedan- 
do muertas en el campo de batalla muchas per- 
sonas de distinción. D. Sancho sintió mucho es- 
ta derrota, y aun se mostró mucho mas afligi- 
do por que no hablan respetado las banderas de 
su padre. Todos los estados de los Christianos es- 
taban en la mayor confusión en España, porque 
el Rey de Portugal estaba excomulgado , y ame- 
nazado todo sii reyno de entredicho : los de Cas^ 
tilla estaban divididos entre el padre y el hijo. 
D. Pedro de Aragón tenia guerra con los Fran- 
ceses por la Navarra: los partidarios de D. Al- 
fonso socorrían i los Franceses: D* Sancho favor 
recia á los Aragoneses. £1 Rey de Marruecos, 
que queria con la ayuda de Alfonso conquistar 
á Granada y apoderarse de todos los esudos de 
los Moros , viendo que no le socorría se retiró á 
África. I Lox miimos. 

D. Alfonso sintiéndose enfermo hizo su tes- 
tamento el 8 de Noviembre de i%%% , deshere- 
dó, á D.^ Sancho como ingrato , é instituyó sus 
herederos á los Infantes de la Cerda, subtti- 
tuyéndoles en defecto de descendientes los Re- 
yes de Francia. D. Sancho al mismo tiempo con- 
vocó en Palenda los Señores de su partido , su- 
plicándoles que enviasen diputados á su padre 
para darle^ á entender que su intención no era 
rebelarse confra él, y que deseaban acabar to- 
das las discordias^ con la condición que D. San- 
cho heredarla todo el reyno sin desmembrar- 
se ninguna parte ^ y que no se fulminasen con- 
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tra ellos las censuras qué habrá solicirado del 
Papa ; encargando á D. Gómez Fernandez , que 
era el diputado que enviaban, que hiciera todo 
quanto pudiera para aplacar al Rey, persua 
diéndole que olvidase y perdonase todo lo pasa- 
do. Dofia Beatriz Reyna viuda de Portugd ha- 
bla pasado á Sevilla para consolar al Rey en sus 
desgracias, y Dofia María muger del Infante 
D. Sancho hacia trabajar por medio de sus con 
fidentes en aplacar á Alfonso. El Rey se mode 
ró un poco: el as de Enero hizo un codicilo 
por el qnal legaba al Infante D. Juan los rey 
nos de Sevilla y Badajoz ; mas quando supo 
que D. Sancho su hijo habla caldo enfermo en 
Salamanca , y que estaba muy arrepentido de la 
conducta qne habia observado con^l, le cau- 
só mucho dolor, le perdonó, retractó sus mal- 
diciones , cayó enfermo, y esta pesadumbre le 
llevó al sepulcro el 4 de Abril del afio 1284. 
Tuvo de Dofia Yolanda su muger cinco hijos, es 
saber, D. Fernando que murió antes que él, 
D. Sancho, D. Juan, D. Pedro que también 
murió antes que él , y D. Jayme: de Dofia Ma^ 
ria su concubina tuvo á Dofia Beatriz Reyna 
de Portugal , y de otra tuvo i D. Alfonso y 
algunos otros menos conocidos. Fué enterrado 
en la catedral de SeviUa cerca de San Feman- 
do y de sus padres. No se puede negar que este 
Principe tenia mucho talento , una penetración 
extraordinaria , vastos conocimientos , mucha 
prudencia. Valor, y talentos militares: formaba 
grandes proyectos, pero era poco feliz en la exe» 
Cttclon de ellos : era de un carácter bondadoso, 
peco débil, .^ D. Rodrlg. Sanch. Hifi. i< Etf. 
pan^ 4. , Chrén. del Áey D. Alonso ii Sabio ^ Zur. 
Anal* de Arag.f y var* Chrén. antig. 

D. Sancho pasó á Toledo luego que supo la 
muerte de su padre: fué coronado por el Ar- 
zobispo González ; y después se fué á Andalu 
cia. £1 Infante D. Juan quiso apoderarse del 
reyno de Castilla ; mas como vio que los Sefio- 
res se oponían , determinó rendir bomenage 
su hermano. Luego que D. Sancho llegó á Se-I 
filia , el Rey de Marruecos le envió una emba- 
zada para saber ai queria vivir con él tn pas| 
TOMO ▼!!• d 3 
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6 en ¿Qerra. D/ Sancho le r^pondió que en una 
mano tenia el pan , y en otra el falo. Indignado 
Juzeph con esta respuesta, mandó que sus ttopas 
hiciesen correrías en sus estados/ D. Sancho en-* 
vio gente para defenderlos; y tinida su flota 
con la de los Genóveses batió ia de los Mocos, 
lo que les obligó á repasar al África* En el in 
yierno juntó cortes en Sevilla , confirmó ios pri- 
vilegios que su padre faabia concedido á k» pue- 
blos , y prometió que procurarla aliviarles dé 
los graves impuestos qué faabiiin pagado por las 
urgencias en que el estado se habla hallado en 
tiempo de su padre: aplacó las pequeñas tur- 
baciones que se levantaron al principio de ^ so 
reynado castigando con severidad á los sedi<^ 
ciosos^ y recompensando con la mayor gene- 
rosidad á los que le -hacían alguno^ servicios. El 
Rey de Francia le envió una embaxada pi- 
diéndole que no socorriese al de Aragón* D. 
Sancho, desbando saber las disposiciones de es- 
te Monarca y las fuerzas que tenia y le en< 
vio dos Prelados pata asegurarle que la guer- 
ra que tenia con los Moros n^ le dezaba peh* 
sar en los negocios dé otfDs' rey ños. Entretan 
to Aben-JuzepE volvió á Espadar con fuerzas 
muy numerosas 9 y H^tácó á Xerez dé la Fronte- 
fa. D. Sancho inmediatamente marchó i^ Sevir 
lia : en poco tiempo hizo poner en el estre- 
cho una esquadra de cien ^elas; y luego 3e 
puso en marcha con sus tropas para hacer le* 
vantar el shio de la plaza. Aben-Juzeph, ha 
hiendo sabido que venia con su éxército, se re- 
tiró prontamente i sus estados; y viendo qvíe 
no podia pasar al África » pidió la paz, la qual 
se le concedió obligándose á pagar á D.^ San- 
cho dos millones de ma^ravedises. Concluida esta 
paz y el Rey D. Sancho se fué á León , don- 
de fué recibido coii una perfecta sumisión aun< 
que con pocas muestras de alegría. En el ca- 
mino recibió la noticia de que la Rey na bft- 
biá parido un niño en* Sevilla el 6 de Diciém 
bre> y que se le hábia puesto di nombre de 
Fernando. El afio siguiente juntó cortes en Bur- 
gos , en las quaies fué reconocido pbí su hé- 
tedero^ el Principe D. Fernanda: después en- 
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któ. al .Rey de Fiancia una embaxada para ha- 1 ^«j 
I «^ ^^ c^r uoa pa« sólida ; mas habiendo pedido por 
'condición los Franceses, que se separase de su 
miiger por ser nulo el matrimonio, y se ca- 
sase con una hcnnana. del Rey , se volvieron 
ioa:£mbaxadofes ftin concluir nada* Pasó á Ga- 
licia- a arreglar los negocios de aquel reyno, 
y hecho ésto volvió i Falencia, donde los di- 
putados de León y Castilla le suplicaron que 
i::Qffrigiese algunos abusos que se hablan intro-. 
duddo en el gobierno pot: la revuelta de los 
tiempos $ y el Rey , condescendiendo con sus 
sápHcas, hizo un reglamento excelente.— CArrfn. 
del Riy D. Safwho d Bravo. 
1287 Quando el Papa y el Rey de Inglaterra 132J 
trabajaban para hacei una paz sólida entre los 
Reyes de Francia y Castilla , D. Sancho pi- 
dió á D. Alfonso, de Aragón que le entrega- 
se los Infantes de la Cerdas mas éste se escu- 
sóicon mfcha atención y política. Desde este 
tiempo el Rey prestó enteramente su confianza 
i D« López de Haro , llenándole de rentas, de 
títulos, y de4ignida4es, que le hicieron odio- 
so á todo el* mundp. l^ hizo Conde , Superin- 
tendente de.|la Hacienda Real, y primer Mi- 
nistro : á su her;nano D. Diego le hizo coman- 
dante general de toda la frontera de Andalucía, 
y casó al infante p. Juan con su hija Dofia Ma- 
lla: hacia sentir sú autoridad con el mayor or- 
gullo i los que creía que eran sus enemigos: 
dprimla con mil vejaciones á toda especie de 
gentes, sin distindon , para saciar su avaricia. 
D. Alvaro de Lara con jotros muchos descon- 
temos se retiró á Portugal, y «nidos con el 
Inmute D. Alfonso hadan correrías en el rey- 
no de León. D. Sancho, sabiendo que los malos 
tratamientos hablan obligado á D. Alvaro á re- 
tirarse, le llamó , le restituyó sus bienes , y le 
repuso en sus honras y dignidades , pero mu- 
rió poco tiempo despue* i y luego mandó lla- 
mar á D. Juan de Lara, que estaba fuera del 
reyno por haber tomado partido contra él, 
ofreciéndole los bienes y las dignidades de su 
hermano, y restjiblecerlo en au confianza ; lo 
que éj aceptó muy gustoso y volvió al rey-l 
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no. Después de esto convocó cortes en Toro. 
El Infante D. Juan y D. López se opusiera 
á los designios del Rey , y se retiraron con el 
fin de excitar turbaciones, el primero i la fron* 
tera de Portugal, y D. López á Castilla. £1 
Rey los hizo llamar ofreciéndoles que les liark 
dar una satisfacción competente* El Conde D. 
López se presentó acompañado de un cuerpo de 
tropas , y estando en la presencia del Rey le 
pteguntó éste , por qué motivo quería turbar el 
estado. £1 Con46 le respondió que por si mis- 
mo , y por su propio movimiento , venia á pedir 
satisfacción de los agravios del Infante y de ios 
suyos; pero no habiéndose concluido nada en 
esta conferencia , el Rey los volvió á llamar 
á los dos á Alfaro , y estando allí juntos le 
mandó el Rey que le entregase todas ías foru* 
lezas que tenia en nombre suyo. £1 Infante 
y D. López echaron mano á la espada» y los 
que estaban con el Rey mataron al Conde 3 
prendieron al Infante. D. Diego de Haro her* 
tnano del Conde , y D. Diego su sobrino se 
retiraron á Aragón , y pidieron al Rey que 
pusiera en libertad á los Infantes de la Cerda, 
y proclamaron i D. Alfonso el primogénito 
Rey de Castilla , con cuyo motivo se encen- 
dió la guerra civil eq este reyno; pero no 
por esto perdió su ánimo D. Sancho, án^ 
tes bien procuró prepararse para su defensa 
pidiendo socorros al Rey de Portugal. Después 
se fué á ver con el Rey de Francia D. Felipe 
el Bello, desmndo entretanto el mando de sus 
exércitos á D. Alfonso de Molina hermano de la 
Reyna« £n este tiempo el Rey de Aragón con un 
exército poderoso se entró en Castilla , llevan- 
do consigo al Infante D. Alfonso de la Cer 
da que se titulaba Rey de Castilla. D. Alfon* 
so de Molina le salió al encuentro ; y aunque 
estaban muy cerca losados exércitos ,> no quisoí 
dar la batalla hasta que el Rey volviera de. la 
conferencia que había ido á tener con el dé 
Francia, la qual no se verificó. Quando el Rey 
de Aragón supo que el de Castilla había lle- 
gado ai exército, se retiró , porque tuvo, noti- 
cias que en sus estados se habían levantada ai* 
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gvtiásfiidiiilencias. IS^exérdto Castellano 41eg4 
hasta las ribem del Ebf o desolándolo todo. D. 
Alfonso de la Cerda cedió al Rey de Aragón eñ 
r6coifi|iensa de esta eipedidon el reyno de Mur- 
cia, í falBp mi tratado cotí d de Granadal. D. Die- 
go; ile Haco'. faiiounii entrada eii tíem»<de Cuen- 
ca y y tmióHsn ciiefpo de'tropas delwRéy de 
CástMla.«-* ehrátúc. M Rey B. Sancha él Bravo, 
y Zurita An. de Aragúiu 

Los de Badajoz se declararon á favor de 
D. Alfonso de la Cerda. D. Sancho dtié lue^ 
gola ciudad para neducirfcos , y: aunqae ^dct- 
féndiéron con mucho valor, al fin te rindie- 
ron con la condición de que se les ialvase^^la 
vida V pero apenas, ratráron los soldados «n 
la cindadela y pasaron á cuchillo la guarnición. 
£1 Rey de Castilla y el de Francia hicieron 
las paces con la condición de que D. Sandio 
daña i D. Alfonso de la Genda^ el reyjio de 
Biitrria>, y que seria hfevdatado de Iob Rléyes 
de Ca^la ique el Rey> de Franoiartseempe- 
fiaria con éL Papa' para que cpofitínase^éi ina-' 
trimonio de D. Sancho^ y que losdo^ seuni* 
fian para hacer la guerra al de Aragón. D. Juan 
de Lara se pasó al servido de el de Aragón: des* 
pues o£recil$ndele la Reyna que unasobrinasu- 
ya se ¿asaría con su hijo , á la qual pertenecía 
elsefiorío de Molina¡^ se volvió at servido de Di 
Sancho ^ mas pocé después entró en nuevas des* 
confianzas del Rey, y reconociendo éste que 
necesitaba oponer una facción á la de Lara, 
de quien no podia .fiarse , puso en lifaertád á sú 
hernaño el Infante D. Juan , el quál se reti^ 
fó i Francia.' Entretanto :D;San<;hO' hizo un 
nuevo tratado tkm el ^ Rey. de Granada ^i y teir* 
oiihó las diferendas 4ue tenia con el de Ara* 
gon* £1 Rey de Marruecos Jacob-Aben* Juzeph 
levantó tropas y preparó los bakeles para pa- 
sar á .Espafia. p. Sancho tomó i su servicio al 
Alfifaraote Genovés p* Benito Zacarías, que ya 
le había servido cki. la guerra anterior $ y ha* 
bieldo juntado .uii gran numeré^ de tropas de sus 
estados , y con los locorros que los Reyes de Ara- 
gon y de Portugal le enviaron, aucó á los JMo* 
t39a[ros póf tierra y por mar. La esquadrade los 
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puertos después de' haber {perdido.. mucba& em^ 
barcadones. £1 Rey puskr/ sitio >$ Táelfai^ y. ^e 
a|K>decó;de esta pteza«..^C/iráiffitV¿i del^py Di 

\ El iri£atnte :Di Jiíam .empezó ^^ái ^2od£at iálgur 
flásedii^oh;^ habrendo leirafitado.al^imi geofses 
^ juiítádosé coH lás de Di Júafi> dé Lara. el j6^ 
ven, se rebeló contra elJley* , el qiial lésperr^ 
siguidlli^o con Un' cuerpo de tropas , y se 
viéton precisado^ el infante ¿ huir á Valencia^ 
y D« Juan á encecracse.en^et: castillo de Castro 
Iknrafe y^donde -al. fin tuvo' 4)ue céndirse y so¿ 
alettrselal R^ey» qnc^ le'pevdoiió j* recibió ocm 
mucbá^ bondad , porciiyo metiyosw-paidre.iról 
vio á su «servicio, y el Rey le encargóel man- 
do del exército 'que envió contra el; Infanüe D. 
Juan que se-habiá retirado á Portugal*. £1. In^ 
íántie<D. Edsiqítej^U tib vólvtóde Kaliá, 4 quieh 
recilnó con él máyor-catlfio^vy le/ señaló reatas 
suficientea para Vivir cpn^'el .deoo|K>' debido á «ü 
naeiiteieiito» iDespueapidióal Rey delPortugalquie 
echase de sus estados al Infante D. Juan su her- 
mano : éste pasó á Marruecos , y ofreció 1 Jacob* 
Aben- Juzeph , que hacia preparativos de guerra^ 
que si! le queria dar cinco mil jéaballba y alga»- 
nástropaf deíin&títíería>lé entregaría: á Tarifa. 
Pasó con» esta tropa/i Espafia^ y se i^resentó dé»> 
larite de la .^aza. .Alfonso Pérez de Guzman 
que mandaba en ella se defendió: con tanto va* 
lor, que los Moros desesperaban de tomarla. El 
Infante; hizo traer %ví, tóño,/hijo de ^ Guzman, 
que secCiriaba en uno délos pueblos vecinos , y 
habiétidose presentado dda»te de las muralla^ 
dixo á Ipsr soldadbs de W guarnición que iba i 
matarle ái no se rendia )a q^laza ^ 7 que se fa^^ 
ciera saber' esto i su padre \ el qual advertido 
de la novedad por el bullicio déla tropa sa- 
lió á la mruralla. >E1 Infante D. Juan le amena- 
za que vá ádeg^Uará su hijo sAono rinde la plan 
za inmediatamente. Guzmahie protesta qúe^na^ 
da será capaz de apastarle .deiaíideUd»i> que 
debe á su Soberano ; y el Infante i su vista 
hace 4nátar el niño. D.? Sancho vino después 
al socorre 'de la plkza:. los Moroa se reáráronf 
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y «1 Infante *D. Juan, no atreviéndose i jpmir á ^^'' 
^^ iMariabcba, se itefttgió á los ettadbs diel'Rey de ^ ^"^ 

* Granada^ Al principio del^4iño siguiente' el >Rey 
129$ cayó enféimo'; noáibxó«!por'hdrede0oiaiiaftftLn<> 1333 
te Di 6erriando> W4ilj0 priinogénifo/ derniid 
por 'Gobernadora y* Kegenta de los>>^rMid 
h Re^nfa; f en snpresenda le juráxM idelldad 
3r d>edictacia ^eilnfeme D. Bnrique y los áemáé 
Señores. Hatrféndase hecho el Rey trasportar á 
Toledo, orarMi 41; 25 de Abril det año^ i^f^ de^ 
xándo de la^'Reyná Doña^Maria los^ Infanreá 
D: Femando/lXtPedtb, D. FéHfiejylásdoilnd 
lumas Déña Isabel y DoñaBcaúriz;' tambtoaio^ 
voá'IX Alfonso, <|ue murid intes i}ué éL .^ Di 
Jlod. Sanch. Ckrdth dH Rey D. Sancho W £raw^^ 
y Zur. AtMl. dcAi^ag. 

Su hijo D» Fernando , Ihiinado el I¥, fué 
ptochmado Rey fcoleiñnemente y con aplattéo ge^ 
neral en la Catedral de Toledo s i^ro no. tardó c :í : 
omcbo tiempo e^ hmauairse unas grandes tur^ 
bádones en lel «e^no. El Infante D* Juan pre-^ 
teadia tener derecho al reynb , porque siendo 
nulo el matrimonio * de IX Sancho ,* sus hijos 
no-habian sido* dedarados legítimos. Los Mó^ 
ros y él Rey de Portugal apoyaron éus preten- 
siones^:^ peto habiéndole < ofrecido la Qleyna lá 
resthiséicm de ^ua estados y sus rentas , se vi-f 
no á iá corte y monodó al Rey» £1 de Por^;^ 
tttgál sé kpoderóde las plazas que D. Alfonso 
habta^dttloáDofia Beatriz su madre; y habiém 
dosdás cedido i la Reyna^ Viuda de Castilla; 
sé hizb' la paz , al mismo tiempo q«e D. Die-» 
gor Lopea de Haro levantaba tropas paraceco^ 
brar á Vtecay^aw iLa Reyna Ikmó ii D.Juan y 
á^D• Grnizálezdel^ra-, y les dio dinero para 
levantar tropas y resistirle ; pero ellos se jun- 
taron con tos rebie^ldes : enviaron á pedís mu- 
ch^ cosas á la Reyná para si y para D. Dié* 
go López dé Haro ; 71 ;habléndoseka concedido^ 
füSroh á las*cértes de Válladolüi^ib rendir home^ 
nage, al Rey»>El infante íDí Enrique pidióla 
regenda del reyno ,'>y la Re^^a'se *ki cedió 
quedándose con la tutela )y> con; la- educadón 
del Rey. Los "Moros de Granada remiraron por 
I Andahida iÜsváodelo indoá^saogce y-fuago $ maa 
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él gfti^ Maestre de Calatrava los atacó, con smj ¡^ 
tropas» y los derrckó^ pero con gran pérdida de ^^^ 
1q9 Christianos « pues quedaron muertos, en el 
campo muchos Sefioixf , y el mismo gcan Maes^ 
tfo musió dos diaa désputs^deJal^taUa t se 
nombró Gobernador de la frontera i D. Alfon^ 
so'Ffejtez de Guzman que baibia defendido 
Tarifa. Poco tiempo después el Risy D. Jayme*de 
Aragón avisó á la Reyna viuda úe Castilla 
que enviase i buscar i la biümta Doña Isa^* 
bci f porque no podia verificarse el matrimonio 
coDcerudo) y habiendo llegado de Francia D. 
Alfonso de la Cerda, .le ayudó con todas sus 
fuersas i hacer la guej^a A Castilla » y tenia por 
aliados ai Rey de Portugal y al de Francia , y 
dentro del reyno muchos .amigos y partidarioe 
que jftotegian SUS imtieses, jespecialmenie el 
Infante p. Juan» i :quien babia prometido 
1296 los^eyoos de Xeon» Galicia y SevilUt Lúe* 1334 
go que D. Alfonso se j puso en campaña» ea«^ 
tos Señores enviaron á decir i la Reyna viuda 
que renunciaban i la fidelidad que habían ju- 
rado al Rey joven. D. Juan fué proclamado 
Rey de León » y D. Alfonso en Sahagnn Rey 
de Castilla» acompañados todos del.exército de 
los aliados: después fueron á poner sitio i Ma- 
yorga». donde esuban las tropas de la Reyna» 
mandadas por D. Diego Ramirex y D, Gacela 
Fernandez de Sotbmayor. El Infante D. Enrique 
estaba en Andalucía defendiendo este pais con- 
tra los Moros de Granada y fué derrotadopor 
ellos » de manera que se vio en. la predsiwi de 
hacer una paz con condiciones muy duras; pe- 
ro la Reyna no quiso ratificar el tratado. JLos 
de Valladolid cerraron Ua puertea á Doña Yo- 
landa que habla ido á apoderarse de esta ciu< 
dad : las tropaa aliadas abandonaron el sitio de 
Mayorga por Us enfermedades contagiosas que 
se . hablan introducido en su exérdtOé Los Ara-^ 
goneaes se volvieron i sua estados » y D. Al- 
fonso de la Cerda cOn dios. El Infante D* Juan» 
y D. Juan de Lata » se juntaron con el Rey do 
Portugal que habia tomado algunas plazas. 
£1 Rey de Aragón entró también en Murcia» 
;y a^ apoderó 4e Aficamr y de algunos ottosj 
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pueblos. El de Granada acometió á Tarifa , pe< 
ro siendo defendida por el valeroso D. Alfonso 
Pérez de Guzman^ sos esfuerzos fueron inútiles. 
Se concluyó la paz el afio siguiente, con la con 
didon de que el Bey D. Fernando se casaría 
con Doña Constanza Infanta de Portugal , y 
D* Alfonso ^oa Dofia Beatriz Infanta (te Cas* 
tiUa : que se le entrega#ian al de Portugal mu< 
chas ciudades y platas ^ y que ayudarla al 
de Castilla. Concluido este tratado , el Rey de 
Portugal no - env ió sino trescientos caballos^ al 
de Castilla mandados por D. Juan de Albur-^ 
querque, con cuyo socorro nada pudo hacer 
Fernando. ^^ Chrán. del Rty D, Fernando y Zur. 
Analet di Aragón y D. Rodrigo Sánchez Hist. 
de Eip^ paru 4, Chánic. de ¡os Moros de España. 
E3 afio siguiente la Reyna levantó un buen 
ezéicito» el qual fu< á sitiar á Ampudia^, dondle 
se había encerrado D. Juao de Lara : vien- 
do ^ue tardaba en rendirse fué allá en perso- 
na la Reyna, y luego se tomó la plaza 4 pero 
D. Juan . de Lara se habia escapado por la 
noche. El Rey de Portugal le envió socorros 
mas abundantes ; pero no quiso obrar contra el 
Infante D. Juan, y habiéndose reunido con 
D. Enrique ,. resolvieron, que el rey no-de Ga-* 
litia ae entregase á D. Juan. El Rey de 
Granada llegó hasta las puertas de Jaén y 
quemó los arrabales ; pero no pudiendo tomar la 
dudad, se retiró -después de haberse apodera- 
do de Quesada. Arpesar de los muchos enemi- 
gos que continuabluí levantándose contra su hi- 
jo, triunfó de todos, y eonsiguió del Papa que 
expidiese una bula* legitimando sus hijos y su 
matrimonio. La Reyna guardaba muchas medi- 
das y atenciones con todos ; recompensaba con 
mucha liberalidad los servicios que le hacían; 
y para desarmar á los enemigos que tenia 
en casi todas lad ciudades, se presentó ella y su 
hijo con gran confianza^, y habló á todos con 
mucha afabilidad. En las cortes que se tuvieron 
en Yalladolid presentó la Reyna las cuentas de 
los gastos.; y viendo el buen orden en que las 
tenia 9 y el uso que habia hecho de las rentas, 
le ; mandaron . da^t nuchoé mas socorros que 
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antes. D. Juan de Lara entró con algunas 
tropas desdé Navarra en Castilla , pero fué der- 
rotado por D. Juan Alfonso de Haro , y le hizo 
prisionero ; mas d^pues, habiéndole dado la 
Reyna libertad , se ' le entregaron mudias pla^ 
a;as que estaban por D. Juan. El Infante D4 
Enrique , entrando en negociación con esté Se- 
ñor, convino en que se casaría con su hermana. 
La Reyna Doña Yolanda murió al fin de es- 
té- año en Navarra á su vuelta de Roma. En 
éste mismo año sé tuvieron cortes en Va* 
Üadolid ; y como mostraron el mayor afecto al 
Rey D. Enrique, y tomaron las providencias 
necesarias para reconquistar los reynos de • Ga- 
licia y de León que tenia D. Juan. Éste, que 
se hallaba presente, renunció el titulo de Rey 
al qual no tenia ningún dei^echo, y juró fideli- 
dad ^ obieídiencía ál - Rey y i sus hermatios en 
el caso de que subiesen al trono $ pero no tar- 
dó mucho tiempo en quebrantar su juramento 
uniéndose con el Infante D. Enrique, y hacien- 
do los dos juntos un tratado con el de Aragón, 
ofreciéndole el reyno de Murcia con tal que les 
ayudase en sus empresas. En virtud de estas con 
venciones entraron en Castilla don el auxUio 
de las tropas de Aragón; y otto éxército del 
Rey sitió á Lorca, y'^despues de algunos me- 
ses de sitio se apoderó de esta plaia. Lá Reyna 
quiso socorrerla y se puso en marcha para ello; 
pero habiendo sabido en el camino su rendición 
se retiró, y como se hubiesen suscitado algunos 
alborotos en Aragón , admitió y protegió den- 
tro de sus reynos á los sediciosos. Esto obligó 
al Rey de Aragón á o%:ecerle que evacuarla el 
reyno de Murcia, con tal que se le dexase la 
ciudad de Alicante, á lo que no quiso acceder 
la Reyna. D. Alfonso de la Cerda ^ viendo que el 
Rey de Aragón no le socorria , pasó á Francia 
á implorar la protección de aquel Rey, que tam- 
bién se escusó. Los Infantes D. Juan y D. En- 
^l<iu^9 juntamente con DJ Juan de Lara, deseosos 
siempre de novedades engañaron al Rey persua- 
diéndole que se separase de la tutela de su ma- 
dre y se viniese con ellos: el Rey dióoidos á las 
lisonjas artificiotaa de estos sediciosos, y se unió. 
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coii ellos; mas el Infiante D. Enrique , reconocien* 
do su eifror , abandonó au partido y se volvió á 
junta» con su madre. La Reyna los trató á todos 
con la mayor moderación: -entonces los favo- 
ritos se «mpefiáron eaque.se .Verificasie el ma- 
trimoiiio convenido' entre eii&eJF y la Infanta 
Doña Constanza de Portugal; .y aunque 1& Rey- 
na no quiso consentirlo mientras que el Rey de 
Portugal no restituyese las pbzas que habla usur- 
pado del re y no de León ^ al ítn. lasbodas se ce- 
lebraron con. la mayor magnificencia. £1 Rey 
convocó las cortes de Leóii^ en Medina del Cam- 
po ^ y algunos dipútad(» se atrevieron en ellas 
á atacar la conducta de la. Reyna pidiéndole 
cuenta de las rentas que habia recibido, y de 
los donativos que le hablan hecho las cortes; 
mas ella respondió con mucha exactitud á to- 
do darido pruebas de su rectitud, por cuyo mo- 
tivo, quedaron todos ^satisfechos , y concedieron 
al Rey dos ^ilíones de maravedises además de 
quatro contribuciones. ..CAre^fi. del Rey !>• Fer^ 
nandú I V^ Zwc. An* de Arag.^ D. Rodr. Sancfa 
Hist. de Esp. pairt. 4. . 

Después tuvo las cortes de Castilla en la 
ciudad de Burgos,; donde se le hicieron al >Rey 
los mismos domtivx>s; y en Palencia- D¿ Al-^ 
fcMiso hijo' del Infante D* Juan, casó con Dofia 
Teresa hermana de D. Juan de Lara con apro- 
bación y consentimiento, del Rey. En vista de 
esto la Reyna* se unió con el Infante D. Enrique 
y con D. López de Haro , y en Valladolid se 
[le .«freciéron muchos Señores á su servicio. El 
Rey pasó: á verla á persuasión del Infante D. 
Juan y dé I>., Juan de Lara: para aplacarla; y 
ésta le. dixd francamiente que isi continuaba en de- 
xarse gobernar de los aduladores se exponía á 
un gran'peligro: que sus locuras le habian obli- 
gado á hacer áa liga que habia hecho. Sus fa- 
voiátos »le .hidéson* pasaD luego á Badajoz pari^ 
versecon el Rey )de Portugal, con el fin de 
que le diese alguna. suma de dinero por.el dote 
de su hija la Infanta^ y el Rey le dio un mi- 
llón dé. maravedises para contentarle. El Infante 
D. £nri4ue y D. Diego de Haro hicieron un 
tratado coa el ^ey^ Aragón, pero. no pudié- 
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ron hacer entrar jamás á la Rey ha , ames bien 
avisó 4 su hijo de todo lo que pasaba* El Infan- 
te D. Enrique murió poco después sin dexar 
hijos I y todas las plazas que tenia entraron en 
poder del Rey : la Reyna cuidó que se le en 
terrasecon la decencia que correspondió $ y em- 
peñó también á D. Diego de Haro á que se 
parase de la liga del Rey de Aragón. El Rej 
D. Enrique^sin contar con su madre » llevado 
de los consejos de sus favoritos 5 hizo la paz cod 
el de Granada , que comq buen político sabia 
aprovecharse de las turbaciones que habla entr^ 
los Principes Cbristianos, y de todo lo que podia 
contribuir á la felicidad de sus vasallos. El 
Rey de Aragón quiso terminar con una paz sóli 
da las diferencias que tenia con el de Castilla, f 
convinieron de ponerse en man9S de arbitros, que 
fueron D. Dionisio Rey de Portugal por los do5t 
Monarcas, el Infante D. Juan por parte de Casd 
lia, y el Obispóde Zaragoza por parte de Aragón; 
ios qualés tuvieron susXonferencias en Campillo, 
y concluyeron la negociación de un modo favo- 
rable al Rey de Aragón , arreglando que el Jú- 
car separarla los reynos de Castilla ytle Aragón, 
quedando á favor de éste, *no .solamente Ali- 
cante, sino muchas otras plazas al' norle del 
rio. En orden á D* Alfonso de la Cerda se con 
vino que se le cederían muchos pueblos hasta 
completar la renta de quatrocientos mil marave- 
dises, y que á D. Fernando de la Cerda su her- 
mano se le darla la renta, de Infante de Castilla: 
que D. Alfonso cedería todas las plazas que ter 
nia; y que antes de verificarse el tratado, los dtM 
hermanos prestarían homenage y fidelidad al 
Rey. Concluido este negocio se visitaron mu- 
chas veces las personas Reales, y se separaron 
dándose testimonios de la mayor amistad. El Rey 
D. Fernando, á fuerza de tratar los hombres 
y ver sus intrigas, los conocía mejor y no sede- 
xaba ya gobernar tan ciegamente : por sus fa- 
voritos , y llegó á entender que D. Diego de 
Haro tenia mas probidad que los otros. El Rey 
convocó cortes para terminar las diferencias que 
habla entre el de Haro y el Infante D. Juan 
sobre ^1 señorío de Vizcaya ^ pero se aeparáfon 
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«in decidir nada , conservando sin embarfo D. 
Diego la posesión de este señorío^ y resuelto 
á defenderla con la fuerz^. D. Juan de Lara se 

1307 unió con D. Diego de Haro; lo q|ie irritó en 
extremo al Rey , que esta]>a resuelto á casti- 
gar á D. Diego para que su exempio luciese maa 
sumisos á los demás Señores ^ y ^ pesar de las 
amonestaciones de su madre que le aconsejaba 
que disimulase, levantó tropas , y fué á perse- 
guir i D. Juan de Lara que estaba en Aranda, 
el qual viéadose muy apretado se salió con cien 
caballos de la plaza, y pasando por medio del 
campo enemigo sin que nadie le dixese nada , se 
fué á juntar con D. Diego y con D. Lopem de 
Haro, y unidas sus fuerzas enviaron á dedr al 
Rey, que pues les hacia la guerra, era necesario 
relevarles del homenage y fidelidad que le de- 
bían* Oido este insolente mensage se fué i ata- 
carlos, y habiendo llegado á la vista de ellos la 
mayor parte de sus tropas desertaron, y las que 
quedaron no quisieron obedecer á sus oficia- 
les. _ Chrin. del Rey D. Femando IV. 

1308 El Infante D. Juan habló con dureza 4 los 
sokladoa , y ellos le jrespondiéron con mayor 
osadía diciéodole , que esta guerra no se hacia 
por la utilidad del. Rey aino por la de sus pro* 
píos intereses. Viendo el Rey la pocf gente que 
le quedaba recurrió á la negociación , la qual 
se concluyó con la condición que D. Diego de 
Haro gozarla por tQda su vida de la Vizcaya , y 
que después de su qiuerte pasarla , á excep- 
ción de algunas plazas , á la rouger del Infan- 
te D. Juan y sus henderos s la9 cortes ratifi- 
caron este tratado en ,el mes de Abril on VaUa- 
dolid. D. Juan de Lara irritado porque no se le 
había dado aviso de lo que se trataba, manifes-- 
tó su resentimiento , y salió repentinamente de 
la ciudad. La Reyna aconsejó al Rey su hijo 
que p^ra defender su autoridad, qu^e se hallaba 
ultrajada,, era necesario venir á las arepas. Siti^ 
á p«. Ju^an en Tordehumos, y estando^muy apre* 
tado conferenció con el lufante, pcutcuyó piedlo 
consiguió que los demás^ Sefiores tomasen su de 
fen^ : e^o, pues^ obligó al Rey á hacerle gracia, 
Iquedándo muy irritado contra el Infai^e %uf 
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•^of jera él áotor de esta intriga ; mas se vio preclsa-l ^^^ 
^ do á reconciiiarse con él , conviniendo en mudar!^^^^ 
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los Ministros. La misma Ckrónicá^y Dé Ro- 
drigo Sánchez. ' • 

Conciuidb este negocio, el Rey de Castilla 
;se unió con el de Aragoh para hacer la guerra 
á los Moros; y ambos pidieron al Papa las mis- 
mas gracias que solía conceder en otros casos 
semejantes. El de Castilla jumó un exército con* 
siderable: hizo equipar su ilota, y fué á poner 
sitio á Algeciras : destacó un cuerpo para otras 
ext>ed letones; y'tonió á Gibrahar. D. Alonso Pé- 
rez de Guzman hizo otra expedición , y murió 
en ella. Algeciras se hallaba muy apretada, y 
sin duda alguna se hubiera tomado si el Infante 
D. Juan no se retirara con sus tropas, y á su 
exemplo no hubieran hecho lo mismo muchos 
otros Señores, por cuyo motivq el Rey se viS 
precisado á levantar el sitio. El de Granada le 
pidió la paz ofreciendo restituir las plazas de 
Bezmar y de Quesada , y pagar una gran suma 
de dinero; lo que fué aceptado porque no estaba 
en estado de continuar la guerra. — Chrónic. de 
los Maror de Esp. , y la del Rey D. Fern. IV. 

A la vuelta de la campaña el Rey qiiiso ha< 
cér matar al Infante por las muchas incómodiiaá< 
des que le caüsabu, y sabiendo cjue venia á Bur- 
gos cóh el salvü conduao' de su madre , apostó 
gentes armadas para asesinarle quando fuese á 
visitarla ; mas luego que ésta «upo lo que se tra 
maba contra su vida , íe avisó, y salió precipi- 
tadamente de la ciudad xron muchos otros Seño- 
res qlie le siguieron. Este perverso designio no 
hizo mas que ^aumentar el partido del Infante 
y encender iu ira. El Rey* acudió al Papa ha 
ciéndole presente Hs grandes turbaciones que 
algunos Señores inquietos causaban en su rey- 
no, y pidiéndole 4ue diese á algunos de tos Prec- 
iados poder para contenerlos por medio de las 
censuras.^ El 13- de Agostó de este nrfsmo- áfío 
nació el Infinte' ©• Alfonso : el Rey cayó en- 
fermo en Pálenc?a, y se agravó tanto su mal 
que se creyó cierta su muerte; mas contra la 
opinión de los Aédicos recobró su salud. -» ¿9/ 
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En Granada hubo una gran revolución que 
derribó del trono- al Rey Mahomet-Aben- Ala- 
mar, y en su lugar pusieron á su hermano Ma 
homet*Nazar-Aben-Lemin. El Infante D. Juan 
y sus partidarios se reconciliaron con. el Rey , lo 
que no iqipidió que hubiese algunos movimien- 
tos sediciosos que causaron mucha inquietud á 
D. Juan de Lara. £1 Rey de Castilla empeñó al 
de Portugal por el dinero que le prestó la ciudad 
de Badajoz, y algunas otras plazas: después tuvo 
cortes en Valladolid» y manifestó la intención 
que tenia de hacer la guerra á los Moros , lo que 
fué aprobado ofreciendo darle lo necesario para 
los gastos de la guerra. Nombró General al In- 
fante D. Pedro y el qual juntó las tropas en las 
fronteras de Andalucía y puso sitio á Alcaude- 
te. £n el mes de Julio el Rey pasó al exército é 
hi^ prender á D« Pedro y á D. Juan de Car 
bajal^ á quienes acusaba de haber muerto á D. 
Juan Alfonso de Benavides en Palenciá al salir 
del palacio Real) y sin formar proceso ni proce- 
der á otro examen, los hizo precipitar de una ro- 
ca muy escarpada. Los dos hermanos protextiron 
su inocencia , y ofrecieron justificarse sin dexar 
la menor duda; mas viendo que el Rey no les 
quería oir, le citaron p^ra el tribunal de Dios 
dentro de treinta días. £1 Rey se fué al campo^ 
y viendo que el sitio de Alcaudete estaba muy 
adelantado, sintiéndose enfermo , se volvió á 
Jaén. La plaza se rindió el $ de Septiembre, y se 
hizo la paz con ei de Granada , lo que causó mu- 
cha alegría á D. Fernando que parecía estar ya 
del todo bueno;* mas el 17 después de haber co- 
mido se fué i dormir. Pasado algún tiempo los 
criados entraron á ver si estaba, despierto , y lo 
hallaron muerto en su cama el mismo dia 30 que 
jos Carba jales re hablan citado para ante el tri- 
bunal de Dios, por cuyo motivo después fué lla- 
mado D.Fernandp elEmplazado, — J^íir. Chrón» 
antíg.'y D. Rodrig. Sanch. Oirón. del ReyD. F^rn. 
¡y y de ht Moras de £/pañ0j;Zuxita Anales dé 
Aragón» ♦ 

Su hijo D. Alonso,que aun no habla cumpli- 
do tres años, fué reconocido Rey^ encargándose 
Ips babU^tes de Avila con su Obispo de ^u se-^ 

e ^ 
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guridad) y no habienda querido su abuela ^^A^^^ 
cargarse de la regencia del rey no , se la dispu-l^^ 
táron entre si los Infantes D. Pedro y D. Juan. ^ 
En las cortes que se tuvieron para este efecto 
en Falencia hubo unos^debates muy tumultuosos, 
en los quáles vinieron á las manos los dos parti 
dos y sin querer consentir en alguna composi- 
ción amigable ninguno de los dos Infantes, hasta 
que últimamente Doña María su madre y abue- 
la del Rey discurrió un medio con el qual queda- 
ron contentos todos , es á saber, que ella se que- 
daría con el cargo de educar al Rey, y cada uno 
de los Infantes tendría la regencia y gobierno del 
reyno en las ciudades en que fuesen reconocidos. 
1 314 Este tratado fué ratificado por las cortes en Va- 1352 
lladolid , y los habitantes de Avila entregaron á 
la Rey na el joven Rey para que lo educase. £1 
Infante D. Pedro derrotó uij cxército de Moros, 
con* lo-qual se adquirió mucha gloria ; y en las 
131$ cortes que se celebraron en Carrion este mismo I3$3 
año se determinó que los regeintes darían caución 
por las rentas del reyno, y presentarían las cuen- 
tas cada vez que se les pidiesen. £1 Infante D. 
Juaci se llenó de envidia contra su hermano D. 
Pedfo por la felicidad que habla tenido en la 
campaña 'anterior , y no quiso permitir que las 
tropas de León y de su reigencia se juntasen con 
tas suyas. Jgstono obstante la campaña del año 

1316 1 316 fué gtoriosisima para el Infante, lo que au- 1 3$4 

mentó en tanto grado la pasión de D. Juan, que 

manifestó grandes temores por los gastos que ha- 

1 3 1 7 bia hecho en la guerra. D. Pedro para poder con- 13$? 
tinuarla pidió al Papa Juan XXII las gracias 
acostanrbiradas; y éste, condescendiendo con sus 
súplicas, dio comisión al Arzobispo de Toledo 
para que publicase la Cruzada y se tomase de las 
rentas eclesiásticas una suma considerable para 
mantener las tropas. «—C%r(fiiiVii iel Rey D. Alón 
f o XI y y D. Rodrigo Sánchez Historia de España 

\parte 4. 

1318 £1 Rey de Granada que no se tenia por se-r 13$^ 
guro en su trono pidió socorros al de Fez, ofre» 
ciéndole la plaza de Algeciras y algunas otras/ 
El Infante D. Juan, que no habla querido to- 
mar parte en la guerra, luego que vio que el 
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Papa se habia declarado á favor de ella , quiso 
reuair sus tropas con las de su hermano > lo que 
fué ocasión de disputas mucho mayores; y para 
sosegar sus ánimos^ las cortes que se celebraron 
en Valladolid determinaron que cada uno de los 
Infames recibiese la mitad de las contribucio- 
nes para la guerra* Después de este convenio le- 
vantó muchas tropas el Infante D. Juan en sn 
gobierno para reunirías con las de P, Pedro ; lo 
que causó grande alegria á éste y á todos los 
Christianqs , porque las fuerzas de los ^oros eran 
muy superiores á las suyas. En la campaña si- 
guiente se juntaron los exércitos de los Infantes 
en Baena , y entrando por el reyno de Granada 
llegaron hasta la capital desolándolo todo. Ofmin 
que mandaba las tropas de los Moros , y era 
un General de mucho valor y prudencia , fué en 
busca de el de los Christianos , y el 26 de Ju 
nio se hallaron á la vista los dos exércitos. £1 
Infante D. Juan mandaba el ala derecha de el de 
los Christianos , que la formaban las tropas de 
León y de Galicia, las Ordenes militares , y las 
de los Arzobispos de Toledo y Sevilla; y*D. 
Pedro mandaba la izquierda > que la formaban 
las tropas viejas y aguerridas acostumbradas á 
vencer. Se dio la batalla , y se peleó un gran 
rato con el mayor valor por una y otra parte; 
pero al fin fueron vencidos los Christianos, que- 
dando los dos Infantes muertos en ella. Los in- 
fieles se apoderaron de Huesear y de muchas otras 
plazas, desolaron todas las cercanías de Jaén y 
tomaron por asalto la ciudad de Martos, mien- 
tras que los Señores principales de los Christia- 
nos estaban ocupados en disputarse la regencia 
del reyno, habiendo levantado cada uno de los 
partidos tropas para sostener sus pretensiones. •» 
Los mutnos. 

En este tiempo se casó el Principe de Aragón 
con Doña Leonor Princesa de Castilla , protex- 
tando antes de la bendición que solo se casaba 
por dar gusto á su padre, y después de casa- 
do se marchó declarando que no viviría jamás 
con ella. Poco tiempo después , habiendo renun- 
ciado públicamente á los derechos de la corona, 
las cortes declararon por heredero presuntivo á 
TOMO VII. e 3 
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su liermano. Las divisiones, continuaban en Cas-|^« 
tilla con el mayor furor , sin que la prudencia ^^¿¡^ 
y moderación: de Dona María pudiese aplacar los 
ánimos. Los Infantea D,. Jua!\ Manuel y D. Feli- 
pe tomarán por si mismos, el titulo de regentes, y 
las ciudades y pueblos se declaraban unos por 
uno y otro* por otro. Las cortes que se cele- 
braron en Burgos resolvieron nombrar á los dos 
infantes regentes , 4 persuasión de la Reyna Do- 
fía María que les hizo ver los graves inconve- 
nientes que habia en nombrar otro* Picados D. .1 3 jp 
Juan el Contrahecho hijo del Infante D, Juan 
y de Doña María D¡a2 , y D. Fernando de la 
Cerda de esta resolución de las cortes , se liga- 
ron entre si , y propusieron á la Reyna que se 
uniese con ellos 5 y en el caso de no hacerlo, que 
ellos iban á unirse contra ella con los Infantes 
D. Manuel y Da Felipe. La Reyna con toda 
su prudencia no acertaba en lo que debia ha 
cer en semejantes circunstancias, y después de 
haber pesada con sus. luces y con gran madurez 
el negocio, para ganar tiempo les, respondió que 
por medio del Legado del Papa, que habia ve- 
nida á pacificar las turbaciones, les haría ver su 
resolución. D.. Rod. Sánchez en el lugar cita- 
do ^ Zurita AnaU de Aragón ^ y la Chrónica de D. 
Alonso XK 

El ^Infante I>. Felipe hizo la paz con el Rey 
de Granada por la parte de Andalucía que reco- 
nocía su autoridad , y el Moro con todas sus 
fuerzas se fué á atacar á Lorca. Los habitantes 
de esta, ciudad se defendieron con aquel valor 
que inspira la rabia y la desesperación, y le obli 
gáron á desistir de su empresa, y volverse á su 
rey no. £1 Cardenal Legada respondió en nombre 1360 
de la Reyna que trabajaría con los dos Infantes 
para hacerles renunciar la regencia , y los dos 
convinieron en ello. Se celebraron las cortes en 
Palencia , y apenas hablan empezado qu^ndo 
cayó- enferma Dofia María , y murió con, gran 
sentimiento> de. todas las gentes, que la estima- 
ban por su moderación , su justicia, su: genero- 
sidad, su prudencia , su piedad, y otras gran- 
des, virtudes que la hacían muy capáz.dé gober- 
nar. Antes de morir recomendó á los principa- 
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les SeSores el cui¿hdo y la educación del joven 
Rey y de Doña Leonor su hennana. Compade- 
cidos todos de la muerte de esta buena Señora, 
ios partidos suspendieron las armas por este 
afio^ mas el siguiente los que se titulaban re- 
gentes empezaron las disensiones y discordias 
con el mayor furor. El Infante D« Juan Ma 
nuel hizo matar á muchos Señores de Castilla, 
lo que le hizo tan odioso que muchas gentes 
abandonaron su partido; y viendo que no podia 
sostenerse se juntó con D. Juan el Contrahecho 
y D. Fernando de la Cerda, los quales reunidos 
se pusieron en campaña para buscar al Infante 
D. Felipe , mas no se atrevieron á darle la ba* 
talla; — Los ndsmos* 

£1 Rey D. Alfonso, lleno de dolor por es* 
tas disensiones tan escandalosas , escribió á los 
Magistrados de todas las ciudades y villas recor 
dándoles que muy en breve seria ya mayor , y 
que debian haper reflexión que él era su Señor 
natural. Luego que llegó á la edad de quince 
años , la dudad de Sevilla y otras muchas se 
declararon por él: convocó cortes en Yalladolid 
y los dos regentes hicieron dimisión; pero poco 
después descontento D. Juan Manuel se retiró 
de la corte » y para hacer su unión mas íntima' 
con D, Juan el Contrahecho , le propuso que se 
casase con su hija Doña Constanza. Los del par- 
tido del Rey le aconsejaron que se casase él mis- 
mo con ella para impedir esta unión; y D. Ma- 
inel, loco de contento, se fué á Yalladolid 
mostrándose muy zeloso de su servicio. .^ ¿0/ 
mismos. 

Apénas.D* Alfonso tomó las riendas del go- 
bierno quando resolvió obrar como Rey, y ha- 
cer sentir á todo el mundo su autoridad. For- 
mó un cuerpo de tropas -aguerridas de las que 
conoció que le hablan de ser mas fieles, las qua- 
les tenia siempre en la corte para su. defensa. 
Con ellas fué á perseguir inmediatamente una 
tropa de bandidos que se guarecían en el castillo 
de Valdenebro, los sitió, y no habiendo queri- 
do rendirse tomó inmediatamente por asalto el 
castillo y mandó matar i. la , guarnición v y 
lo miamo hizo con los demás salteadores^ ,^e ^os 
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quales^ muchos eran protegidos por D, Jnan el 
Contrahecho; y asi los caminos quedaron tan 
tibres que se podia ir por todas partes con la 
mayor seguridad. Pasó después á Burgos é hizo 
castigar á los que hablan escitado sediciones, 
tratando sin embargo con mucha benignidad á 
D. Juan el Contrahecho para ganarle am su dül 
zura y moderación \ pero sabiendo que intriga-- 
ba en las cortes de Aragón y de Portugal , y 
que escitaba á D. Alfonso de la Cerda para que 
hiciese revivir sus pretensiones » lo llamó á dicha 
ciudad , donde entró acompañado de sus tropas 
y de una multitud de malvados que le seguían. 
El Rey disimuló, y por su atención no quiso cas- 
tigarles. Hizo quanto pudo para persuadirle que 
entrase en la obediencia y sumisión que debia, 
sirviéndose de promesas las mas ventajo vas, y 
dándole las mayores seguridades \ mas como el 
Infante D. Manuel le ofreció que nunca le aban* 
donarla , aunque hubiese convenido en casar su 
hija con el Rey , se retiró de la corte sin con- 
cluir nada. Después de esto D. Alfonso fué á 
visitar todas las ciudades y pueblos de sus es- 
tados , haciendo castigar por todas partes á los 
delinquentes y malhechores. Llegado á Toro su- 
po las maquinaciones de D. Juan el Contra- 
hecho y de D. Juan Manuel , é inmediatamen- 
te encargó á D. Alvaro Nuikz Osorio hiciese 
venir á D. Juan el Contrahecho con la espe- 
ranza de casarse con la Infanta Doña Leonor^ 
y entró en esta ciudad el 31 de Octubre. El Itey 
le recibió con las mayores demostraciones de 
amistad y benevolencia , y al dia siguiente le 
convidó á comer; mas apenas habia entrado en 
la sala , quando unas gentes que estaban apos- 
tadas se echaron sobre él y lo mataron á pu- 
ñaladas, con otros dos Señores que quisieron 
defenderle. £1 dia siguiente el Rey hizo le- 
vantar un trono magnifico , sobre e! qual se 
presentó en publico y les manifestó que habia 
hecho matar á D. Juan per ser traidor, y que- 
rer turbar la tranquilidad del esítado. Confiscó 
sus bienes y se apoderó de las plazas que tenia. 
Doña María Dfáz su madre le vendió el se- 
ñorío de Vitcaya, y desde entoncea qMdó agre- 
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gado i U; corona pata siempre» D* Juan Mannel^l ^^* 
después de babtf ganado una victoria á los Mo*M^^gj]^ 
ros f hizo tregua con el Rey de Granada , 7 se 
encerró en la fortaleza de Chinchilla resuelto á 
defenderse en ella , y no ponerse en manos de 
un Rey que hacia tales atentados,..» Lo/ mismos. 
£1 afio siguiente fué con sus tropas á Sego- 
via á castigar una rebelión que dos años antes 
habia habido, en la qual se habla- derramado al- 
guna sangre: desde alli pasó á Madrid recibien* 
do las quejas contra los que hablan cometido 
algisnos>crimenes, castigándolos , y haciendo sen- 
tir su severidad á los falsos acusadores y calum* 
madores. El % de Junio murió en esta villa el 
Infante D. Felipe que le acompañaba. Después 
se fué á Toledo donde supo que D. Juan Ma- 
nuel fcMnentaba sediciones^ y no pudiendo re- 
ducirle á la obediencia le privó del cargo de 
Adelantado del reyno de Murcia que. habia he- 
redado de sus padres» y le dio á otro Señor de 
confianza. Hecho esto» se puso en campaña 
contra los Moros, y su flota derrotó la de los in- 
fieles que traia tropas á España. Se apoderó de 
Ubeda y de algunas otras plazas ; y habiendo 
esdtado el Infante D. Juan Manuel algunas 
sediciones en el reyno de Murcia lo privó de to- 
dos sus cargos, y iau hija Doña Constanza que 
estaba destinada para ser Reyna la hizo poner 
en seguridad , por cuyo motivo renunció al 
derecho de naturalización , declarando publica- 
mente que se tenia por relevado del juramento 
de fidelidad que bahía presudo al Rey. Pidió 
socorroa al de Aragón para vengarse de las in- 
jurias que se le habían hecho, el qual fe los pro- 
metió; y con las tropas que pudo juntar entró 
en los estados de Castilla saqueándolo y roban 
dolo todo.; Un cuerpo de tropas Aragonesas fué 
á juntársele poniéndolo todo i sangre y fuego por 
donde pasaba; y habiéndose declarado por D. 
Juan Manuel d Piior^de S. Juan» hizo levan* 
tar c<mtra el Rey laa ciudades de Toro, Za- 
mora ,y otras » baxo el' preteato de que se de- 
xaba gobernar por D. Alvaro NufiezOsorio, que 
hacia poco había hecho Conde de Trastamara* .-.| 
Lis mswi^Sfj Zurita Jimks de Aragón. 
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D. Alfonso pasó con su inército desde Cor 
dova á Sevilla, y estando en esta ciudad hizo 
decapitar á D. Juan Ponce de Cabrera , autor 
que babia sido de la sedick>n que sucedió en 
su menor '^ad , j á otros cómplices de ella: 
separó' á D. Alfonso Rey de Aragón del partí-* 
do de D. Juan Manuei , tmnó la plaza de Es- 
calona, y envió á su gran Canciller D. Garcilaso 
de la Vega á Soria para tomar el mando de es- 
ta plazas mas habiendo corrido la voz que iba 
á hacer morir á muchas de las principales per- 
sonas de la ciudad , se escitó una sedición ^ y 
oyendo misa fué muerto á puñaladas oon otros 
veinte y quatro Señores que le acompañaban. Al 
fin de la campañaxsiguiente , queriendo celebrar 
el Rey sus bodas con Doña María Infanta de 
Portugal, envió á buscar á Doña Leonor su her- 
mana que estaba en Valladolid^ y habiendo cor- 
rido la voz de que la quería casar con su favori- 
to el Conde de Trastamara se amotinó la ciudad. 
£1 Rey fué á apaciguarla con su exércUo , los 
habitantes le cerraron las puertas, y sufrieron el 
sitio con la mayor constanda; mas los Señores 
que estaban en el exército declararon al Rey que 
para aplacar la sedición era necesario- echar al 
Conde. £1 Rey se vio precisado á hacerlo , f 
habiéndose retirado éste aLcástiUo de Belver se 
rebeló contra éU Juan Ramírez 6ngiendo que 
habla recibido agravios del Rey fué á juntar- 
se con el Conde, y quando esuba mas descui- 
dado le mató á puñaladas. De este modo ce- 
saron los alborotos en Castilla; y habiendo da- 
do á su hermana Doña Leonor en matrimonio al 
Rey d& Aragón, hizo la paz con él, y 'la acom 
paño hasta las fronteras de aquel reyno. A la 
vuelta pasó por Soria donde hizo un castigo 
exemplar con los que habían tenido parte en 
el asesinato de Garcilaso de la Vega, confiscan 
do les bienes de todos los «.que :no pudieron 
i329|prenderse. pespues-ofireclááiIX Juan Manuel, 
que <rontinúaba' encendiendo el fétege de la dis 
cbrdia,' que Wi^erdonaria todo 1q pasado, leies- 
tituiría en sus dignidades,- y pondría en libertad 
á su hija si quería 8ometl;rse y hacer la guerra 
á los M^rps. ...iftoi inismoi , y Zur* Á119. de Ar^. 
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Alites de empezar la: campaña se vio con. el 
Rey de Poitugal en la frontera de sus cstadbsv y 
luego se fué. á poner sitia á Teba , la qual hizo 
u na vigorosa: tesüsiencía ; pero- al fin se rindió con 
otras muchas plazas que estaban en las cercanías; 
Después se volvió k Sevilla,, y habiéndose ena- 
morado de Doña Leonor de Guzman, Señora her- 
mosa, rica , y muy discreta , tuvo de ella muchos 
hijos. El Rey de Granada le envió una embaiu- 
da. ofreciéndole vasallage , y pagade todos los 
:añ0S un tributo de doce mil' piezas- 'de ero* D< 
iAl&nso recibió.esta; proposición- para quitar este 
apoyo á D.. Juan Manuel. Pasado aígun tiempo 
se volvió á Castilla , y D. Alfonso de la Cerda se 
le presentó en el camino pidiéndole que olvida- 
se lo pasado, le tratase como á un Principe de 
su sangre, y coma á un subdita fiel. El Rey 
le recibió con^demostsacionesr de- amistad, y le 
dio estados: para vivir con el decora debido á su 
^nacimiento. Pasó á Burgos para hacerse coronar, 
y D. Alfonso de la Cerda asistió á esta ceremo* 
nia rindiéndole homenage. D. Juan Manuel qui- 
so persuadir á Doña Leonor de Guzman que hi» 
cíese de modo que el Rey repudiase á su muger 
y se casase con. ella , ofreciéndole que él entraria 
en su servicia si lecoaeedia su- protección*. Doña 
Leonor le respondió que sF querían reconciliarse 
con el Rey de buena fé emplearla todo su favor 
para esto; pero que en lo demás nunca había 
pensado ni: podia prometérselo. D. Manuel hizo 
saber al' Rey dé Portugal que su hi^ era muy in- 
feliz posq^e Doña Leonor de Guzman poseía su 
coraron, y que era* mucho mejor que. el Princl 
pe su hijo se casase con su hija Doña Constanza, 
que no con la prima, del Rey Doña Blanca que 
era muy enfermiza. ..^ Los mismos y y la Ckrón.. 
de. los Moros de España^. 
\ El Rey instituyó el orden de la Banda para 
atraer- á lo»cabaUéios á stk partido». £l>dé Gra- 
hcdaesteniismo» aña implórala, protección de 
Ábul-Asan? Rey de Marruecos , ei qual. le pro- 
metió queié ayudieina com todas- SU9 fuerzas, y 
qiie le enviaría^ á la- mayor brevedad siétemil ca- 
ballba \ y desdisi luego* vol.vió á^ empezar sus> ih- 
trigaacon D, Juan. Manuel > que: estaba: cons^ 
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trayendo un castillo cerca it Udés; y éste pro 
curó atraer á D. Juan Ñuño dé Lara y á otros 
mucBos Sefiores á su partido. La Reyna parió al 
Infante D. Fernando, y Doña Leonor de Guz- 
man á D. Sancho , que el Rey hizo Señor de 
Ledesma* Los Moros pasiron á Algeciras sin 
que el Almirante D. Alfonso Tenorio se lo pu- 
diese impedir, y pusieron sitio á Gibraltar. D. 
Alfonso fué á socorrer ia plata con un exército 
poderoso. En el camino D* Juan Manuel y D. 
Juan de Lara se le {presentaron manifestando 
deseos de> entrar en su servicio;, le convidaron 
h comer en el castillo de Becerril: comió con 
ellos , y le ofrecieron que el dia siguiente irian 
á comer con él ; pero sea por mala fé ó descon 
fianza no cumplieron la promesa , y ia negocia- 
ción no se concluyó. Algún tiempo después D. 
Juan Manuel prometió al Rey que si se le pa< 
gaba lo que se le debia entraría en el reyno 
de Jaén para impedir que el de Granada se jun- 
tase con Abul-Malich General de los Moros alia- 
dos. El Rey mandó darle el dinero que pedia; 
pero no cumplió su palabra, yantes de llegar Al 
fonso á socorrer la plaza de Gibraltar se habia 
entregado ya á los Moros. Esto no. obstante pu 
so sitio á la plaza^ y el exército de los aliados 
no pudo hacérselo levanur; mas D. Juan Ma 
nuel y D. Juan de Lara cometían tales desórde- 
nes en Castilla , que se. vio precisado á hacer 
tregua con los Moros para ir á socorrer á sus 
subditos. £1 Rey de Marrueo» no quiso ratifi 
car la tregua sin que Alfonso relevase al Rey 
de Granada del tributo que le pagaba, lo que 
fué preciso admitir. — . Los misinos* 

D. Alfonso salió de Sevilla para volverse á 
Castilla; y habiendo llegado á Ciudad Real una 
carta de D. Nuñez de Lara , en la qual le de- 
cía que dexaba para siempre su servido y re- 
nunciaba la qualidad de natural de sus esta* 
dos, al que la traxo, 4:omo cómplice-de D. Juaa, 
le mandó corur los pies y las manos y la cabe- 
za. Persiguió á éste, coa toda diligencia; mas 
no le pudo coger , y apoderado de Vizcaya se 
volvió á Burgos : desde allí partió inmedia- 
tamente, y sorprendió. en su misQio castillo i 
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D. Juan Alfonso de Haro , le echó en cara su I ^^» 
traición^ y le mandó matar, dando stss tierras|^f^ 
á sus dos hermanos. D. Juan de Lara entró en 
kvi servicio cediéndole la Vizcaya con muchas 
plazas. El Rey fué á sitiar el castillo de Rosas, 
«n el qual mandaba Diego Gilíes Ahumada por 
López Diaz: le mandó que rindiese la plaza, y 
el Gobernador le respondió con una lluvia de 
saetas y piedras contra sus tropas. Habiéndo- 
se defendido algún tiempo ofreció que entrega- 
rla el castillo si le dexaba salir libre á *él y á sus 
compañeros. El Rey consintió, y luego que sa 
liéron los mandó prender^ se tuvo consejo de 
guerra y fué condenado á muerte el Goberna- 
dor , lo que consternó á todos los demás que de< 

fendian las plazas en nombre de ios Señores. 

Los mismos. 

Al principio del año siguiente D. Juan Ma- 
Inuel hizo asegurar al Rey que deseaba muy de 
veras entrar en su servicio, con tal que dexase 
casar su hija Doña Constanza con el Infante D. 
Pedro de Portugal, porque su prima Doña Blan- 
ca estaba paralitica y no podía casarse con ella. 
El Rey consintió en ello para restablecer la 
tranquilidad en sus estados \ y para divertir á 
sus subditos hizo tener después de Pentecostés 
unas fiestas de torneos y justas, siendo los prin- 
cipales los caballeros de la Banda. Aun no se 
hablan acabado las fiestas quando empezaron 
nuevas turbaciones, porque el Virrey de Navarra 
para vengar algunas injurias que decia haber 
recibido de los Castellanos , entró por Tudela en 
los estados de Castilla. D. Alfonso juntó tropas 
y dio el mando de ellas á D. Martin Fernandez 
Portocarrero,el qual se fué á apostar con su exér- 
cito á Alfaro. Poco después se dio una batalla 
en que fueron derrotados los Navarros, y se hi- 
zo la paz por la mediación del Rey de Francia. 
Luego después s^ descubrió una nueva con- 
juración ^ que hablan formado los Señores para 
turbar la tranquilidad del reyno baxo la pro- 
tección del Rey de Portugal. Las cabezas de los 
coleados eran D. Juan Manuel y D. Juan, de 
Lara; y lo que admiró mas al Rey fué que ha 
Jtían entrado en ellaD. Pedro Fernandez de Cas* 
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ito y D. Juan Alfonso de Albnrqoerque , i qvie^f^f «» | 
nes habla mostrado la mayor estimación y con* 
fianza* D. Alfonso informado de todo llamó a D 
Pedro de Castro, le recordó loa beneficios que 
de él babia recibido, y loa que pensaba en ader 
lame hacerle: esto le llenó de confusión y de 
vergüenza, confesó su falta, y prometió que 
separaría i D* Juan Antonio de Alburquerque 
de los coligados , lo que efectivamente exe- 
cuto. — Carón, del Rty D. Alonso Onceno , y 
D* Rodrigo Sánchez Historia de España parte 4 
El Rey convocó cortes , y después de haber 
expuesto lo que había hecho para reducir á su 
servicio á D. Ju^n Manuel y á D. Juan de La- 
ra sin poderlo conseguir, fueron declarados trai- 
dores y rebeldes: le concedieron socorros, y le 
exhortaron áque los persiguiese hasta sacrificar- 
los á la tranquilidad publica. Desde luego fué 
á sitiar i Lerma donde D. Juan de Lara se ha- 
bla encerrada con una numerosa guarnición, 
víveres y armas. D. Juan Manuel hizo varias 
tentativas para socorrer la plaza; pero todas fue- 
ron inútiles , habiendo estado expuesto muchas 
veces á caer en manos del Rey ; de manera que 
para su seguridad le fué preciso retirarse á Ara- 
gón. JEstando muy apretada la plaza de Lerma,| 
el Rey de Portugal reclamó á D. Juan de -Lara 
como á su vasallo; y no habiéndoselo querido 
dar D. Alfonso, se encendió la guerra entre los 
dos Reyes. La Reyna Doña María fué al cam- 
po para suplicar ai Rey que se retirase, pero no 
la dio oídos; y viendo D. Juan que no podía 
ya escapar > propuso al Rey qué rendirla la vi- 
lla, si le concedía la vida á él y á toda su gen- 
te. D. Alfonso consintió en ello, á. excepción de 
tres personas que había ya declarado traidores. 
D. Juan las hizo salir secretamente; y llegado 
el dia de la rendfcion de la plaza» el Rey le ea 
vio un caballo para que le viniese á v^r, le per- 
donó todo lo pasado, le restituyó eo^sa antigua 
dignidad, y después le fué fiel coda su vida.r* 
Los mismos. ^ . ,. ., 

1337 El año siguiente hubo nuevas turbacioiía^ 137^ 
causadas por D. Pedro Rey jde Aragón que fa^- 
yorecia á D. Juan Manuelf pero p6r medio de 
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la madre de D. Juan de Lara se aplacaron , y 
se restableció la tranquilidad. Concluido este 
negocio hÍ2o la guerra con todo furor contra el 
de Portugal , que k\ fin del año se terminó por la 
mediación del Legado del Papa. Se celebraron 
cortes en Burgos en las quales se hicieron re- 
glamentos excelentes, y D. Juan Manuel se pre- 
sentó al Rey pata prestarle fidelidad y obedien- 
cia : fué recibido con las mayores demostraciones 
de distinción y afecto, y por su parte prometió 
que seria fiel todos los días de su vida% Por su 
medio el Rey de Aragón y el de Castilla hicieron 
una liga ofensiva y defensiva conviniendo en 
hacer la guerra á los Moros , y no concluir la 
paz sino de común consentimiento. £1 Rey se fué 
á Sevilla, y con un ejército numeroso entró en el 
pais enemigo desolándolo todo. En su retirada 
le acoiñetiéron los Mahometanos de Ronda con 
mucho furor ; pero D. Juan Manuel , D. Juan 
de Lara, y el Gran Maestre de Santiago , que 
estaban en la retaguardia, cayeron sobre ellos y 
los hicieron pedazos. D. Alfonso de Guzman 
Gran Maestre de Santiago batió al Rey de Gra- 
nada en Silos en el otoño. Abul-Ma^lik fué tam- 
bién vencido y muerto por otro General de Al- 
fonso. — «> Zurita AfMt. de Aragón j Chtún. de los 
Moros de España ^ y ¡a de D\ Alonso Onceno. 

Quando todo parecía que estaba tranquilo, el 
Gran Maestre de Santiago se rebeló contra el Rey; 
y habiéndose negado á reconocer su falta y en* 
trar en la obediencia , Alfonso fué á sitiarla en 
su mistfk) castillo, y túvola insolencia de dispa- 
rar contra él y las personas que leacompafiaban 
una lluvia de flechas y de piedras; ihas no por 
esto desistió de atacar el castillo, y rendido le 
hizo quitar la Vida. £1 Rey de Marruecos levan- 
tó nuevas tropas , y con un exército numeroso, 
armas y víveres suficientes , pasó á - Espafíá con 
una ficta de doscientos baxeles y sesenta galeras/ 
El Almirante fué á atacarla con treinta y tfes' 
galeras y seis baxeles, y fué derrotado completi- 
simamente sin que se salvasen mas de cinco ga- 
leras. El Rey se vio en la precisión de suplicar 
al de Portugal que le ayudase con su Rota, á lo 
[que se presió desde ^uego haciéndola partir, pa- 
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rA Sevilla. Eldc Aragón le envié doce gale- 
ras, y la república de Genova algunos baxe- 
les. El Rey de Marruecos hizo pasar sesenta mil 
Moros mas i Espafia. El día lo de Julio se con- 
cluyó una paz sólida entre Portugal y Castilla, 
habiéndose estipulado en el tratado que el In^ 
fante de Portugal se casaría con Doña Cons- 
tanza hija de D- Juan Manuel; y el Rey qui- 
so que su padre la acompañase con la prin- 
cipal nobleza de sus estados para hacerle este 
honor, y asistir todos á la celebración de este 
matrimonio. Los Reyes de Marruecos y Granada, 
juntas sus fuerzas, acometieron la plaza de Ta- 
rifa, y continuaron el sitio con el mayor vigor. 
D. Juan Benavides , que era el Gobernador de 
ella , se defendió con mucha valentía ; peto es- 
taba ya muy apretado , quando renació en toda 
la guarnición un nuevo ánimo viendo la flota 
de Castilla apostada en el estrecho baxo las ór- 
denes de D. Alfonso Ortiz ; mas á pocos diasque 
estaba alU la dispersó una furiosa tempestad , y 
pereció toda menos tres galeras. — CMn* ie los 
Moros de España ^ D. Rodrigo Sánchez, Zu"^ 
An. de Arag.f Brandaoo, y Chrdn. de D. Alón-- 
so XL 

Alfonso pidió nuevos socorros al Rey de Por* 
tugal, y luego que éste llegó con sus tropas á 
Sevilla , los dos Reyes se pusieron en marcha con 
un exército de soS caballos y 40^ infantes. Lle- 
garon á la visu de Tarifael Domingo 39 de Oc- 
tubre, y allí supieron que el Almirante de Ara- 
gón D. Pedro Moneada estaba con su esquadra 
aposudo en el estrecho. Per la noche hicieron 
entrar en la plaza 1 9 caballos y 4^ hombres de 
infantería. Al amanecer envió el Rey de Castilla 
un cuerpo de tropas de refuerza al Rey de Por- 
tugal, y al mismo tiempo atacaron el exérclto de 
los Moros peleando todos con el mayor/ujror;; pe- 
ro la victoria se declaró por los ChrisUanos que- 
dando muertos en el campo soo^S Moros. El Rey 
de Granada se retiró descalabrado con las pocas 
tropas que le quedaron á sus estados, y el de Mar- 
ruecos se embarcó por la noche y pasó al África: 
el de Portugal y el de Castilla entraron triunfan^ 
Jtes en Sevilla. P. Alfonso ofjoeeió ai de Portugal 
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que tomase todo lo que quisiese del botia y de 
los prisioneros; mas este generoso Mptiarca, no 
habiendo querido tomar nada de los. despojos^ se 
1^ hizo aceptar aiinqujB con, mucha repugnancia 
algunof prisioneros de. los mas principales, alr 
fanges guarnecidos de piedras preciosas, diferen- 
tes arneses de muchp precio, y algunas otras co- 
sas de gusto. Se volvió á Portugal acompañán- 
dole el Rey de Castilla dos dias de camino. .^ 
Los mismos^ 

Para.con^nuar la gu/esra pidió subsidios d 
las cortas y las quales le concedieron un donativo 
tan abundante, que no admitió sino una parte de 
él para no gravar demasiado los pueblos. Abrió 
la campaña: fué á poner sitio á la plaza de Al 
cala de Benzaidaf y aunque el Rey de Granada 
hizo esfuerzos para socorrerla todo fué inútil. La 
plaza se rindió baxola condición que saldrían li- 
bres los sitiados y se les llevarla á un lugar segu 
ro: después se apoderó de otras muchas fortale- 
zas. £1 de Granada , viendo el peligro en que es 
taba, pidió la paz ofreciendo vasallage y pagar el 
tributo como lo hablan hecho sus antepasados :.D. 
Alfonso añadió que debía renunciar á la alianza 
de el de Marruecps,; y t^p habiendo queirido.ad- 
nút;r, esta, condición se rpmpiió la negociación , y 
se continuó la guerra. La esquadra de los Moros 
fué batida completamente ppr la de Aragón , y la 
de los aliados y D. Alfonso se fué á poner sitio á 
Algeciras. £1 Rey de Granada procuró por mu- 
chos medios introducir. socorros len la plaza; y no 
habiéndolo podido conseguir , ganó á un Moro 
para^que fues^ á asesinar al ^Rey dp Castilla.. £1 
traidor fué descubier;¡tp y pagó Cion la vida. £1 de 
Marruecos levantó un e^^ército considerable para 
pasar á España, y quando estaba ,para embar- 
carse en una flota poderosa que hab|a equipado 
se, rel>ejq uno de ^us U\¡oSt Np bie^sie )iabia so- 
focado; /esta rebelión, quando otro Moro tomó el 
nomjbj;^ die;éste,.y spsti^vO)€d^CRÍsmo.pat;^do. £stp 
np obstante envió, un ^efu^rzp muy considerable 
al Rey de Granada ba&o las órdenes de otro hjjo 
suyo llamado Ahali; y reunidas estas fuerzas ata 
coronel Cí^^pp del Rc^y íapírias v/sc^s para^ba;^ 
SH íiftv§0^ar AMüíí > ¡9%i^h plaza tíjoa^a dp 
TOMO VM,. / 
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continuo con el cañón contra t\ exército Cbris- 
tiano. Esta es la primera vez que se oye hablar 
delcaüoA en España. Los Moros en los diferen- 
tes combates que dieron contra las tropas del 
Rey siempre fueron derrotados por D; Juan de 
Lara. — Lox mismosm 

D. Alfonso se hallaba muy falto de víveres 
y sin medios para pagar la tropa , y para que 
sus subditos le hiciesen donativos y le enviasen 
los socorros necesarios , hizo llevar su bagillá y 
la de los Señores que estaban en el sitio á Sevi- 
lla, con orden de acuñat moneda>dé mayor pre- 
cio de la que corria. Apenas se publicó esta no- 
ticia , quando todas las ciudades le hicieron dona- 
tivos quantiosos para que desistiese de este pro- 
yecto. El Papa y el Rey de Francia le envia- 
ron socorros , él de Navarra vino á ayudarle cor 
tropas , y muchos Señores Ingleses y Franceses 
acudieron con socorros y sirvieron algún tiemj^o; 
mas el sitio fué tan largo que cansados de estar 
allí los extrangerós casi todos lo abandonaron, y 
aun D. Giles Bocanegra hizo saber al Rey que 
si no se le pagaba se retirarla con su esquadra. El 
de Granada ofreció pagar todos los gastos causa- 
dos en el sitio, con condición de que Alfonso lo 
levantase^ y como las necesidades que padecía 
la tropa eran tan grandes, todos pédian'^ue sé 
aceptase este partido. Alfonso discurrió un me- 
dio para salir de sus apuros y contentar la tropa: 
pidió por el pronto al Rey de Granada 300^ es-|. 
cudos , y le dio un pasaporte para que pudiera 
enviar una galera al de Marruecos con el fin 
de recoger esté dinéro¿.Lps Genoveses ala vuel- 
ta la atacaron no obstante el pasaporte, pero se 
les escapó. Esta g?lera no traía dinero, sino una 
orden expresa de dar la batalla á los Christia* 
nos y salvaí á Algeciras. Los Moros fueron der- 
rotados; y ila^biend«$' sabido el'de Marruecois que 
era imposibí^sostener'^á plaza, envió- á decir al 
dé Granada icjué tratase dé su rendición' Ponías 
mejores condiciones H|üe pudiese: en cohseqüeh- 
cia de esta orden propuso á Alfonso que le entre- 
garía la plaza dexando salir libre con toda se- 
guridad á la guarnición y á los habitantes para 
que pudiesen % adonde le» pareciese: qu^ ae U 
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idiseTiina tregua de qokiee jifios c<m él Rejr de 
Granada y de Marruecos ; y por sa parte el dé 
Granada se obligaba á reconocer el vasallage y 
pagar el tributo ordinario. Alfonso aceptó todas 
estas condiciones rebasando la trie^ua'á diez afios^ 
La capitulación se ütmó el 96 deiMarao» y^el ^j 
entfó D. Juan Manuel* á nombre del Reyá tre-* 
molar los estandartes d$ CastUla^^^XoxMifMr. 
Alfonso s« volvió á Sevilla donde fué*recibi** 
do con las mayores aclamaciones de alegría: en* 
vio al Rey de Granada unas hijas suyas que le 
hahta hecho prisioneras , con el mayor acompaña* 
miento y ricamente vestidas, como correspondía 
al deceirade su nacimiento; y Abul-Asan, rekx>- 
nocido á un beneficio tan grande » le envió emba- 
ladores para darle gracias y ofrecerle riquísimos 
presentes. El Rey de Inglaterra le envió una 
embaxada para proponerle un matrimonio; y to- 
mándose tiempo para esto , pasó á Castilla , y 
prolongó por diez años mas el tratado de alianza 
con Aragón. El Papa Cíemete VI concedió el ti 
tuto de Rey- de las Islas Canarias á D» Luis de 
la Cerda Conde de Clermon , hijo de D. Alfonso 
de la Cerda, con condición de reconocer vasa 
llage á la silla Apostólica y pagar todos los años 
un tributo de quatrodentos escudos , renuncian- 
do el Rey de Castilla y el de Portugal á solicita 
cton del Papa el derecho, que podían tener á es 
tas Islas. Los dos años siguientes gozó de una 
profunda paz Castilla, y Alfonso no se ocupaba 
sino en aliviar á sus subditos y en arreglar ios 
niegocios de estado. Convocó cortes en Alcalá 
de Henares , y pidió los subsidios necesarios pa- 
ra emprender la conquista de GibraUar y cer- 
rar de este modo la entrada- de. España á los Mo- 
ros de África, puesto que la guerra cinil que bat 
bia entre lellos le facilitaba ésta empresa. Las cos- 
tes aprobaron su proyecto y le concedieron . los 
socorros que pedia.. £1 de Aragón le envió tam 
bien sttií>galera&'£n el mes de Agosto se fué á 
larAndaJudacon nn.cxéncito poderoso i poner 
sitio» á<:6ibraltaAi;í.yia fsquadra combinada , blo-^ 
queandb {Air'mttr esta plaza , le impedia lo9.aoh 
€€¿rof«tfilsitio.duró un año, y ya los sitiados tra-i 
tabsUidie^ capitular quando 1» peste entró en ^l\ 
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ejército Chrteriano^ ypor mas que el Infanté'dc] í*** I 
Atagon, D. Juan Nufiez de tara, D, Juan Ma-^^^ 

nuel y los demás Sefiores instaron á Alfonso á 

que se retirase, no quiso ceder, respondiéndoles 
que era cosa vergonzosa abandonar el sitia 7 no 
necbbrar una plaza que en só menor edad se ba^ 
bia t)erdidb, y que la peste te podr^ atacar alH 
lo^misflio que en qualquier otra parte. £1 conta'^ 
gio le acometió poco tiempo después, y murió con 
.gran sentimiento de todo el exérdto: el Infante y 
los demás Señores trasportaron su cuerpo* Los 
|Mahomeranos obraron con tanto decoro, guar- 
dando :1a tregua , que no quisieron atacarla k)s si- 
tiadores qtmndo estaban* en la mayor confusión 
por esta desgracia. — D. Rodrig. Sancbex, Zu- 
rit. Anales de Arag.j Chrón. de los Reyes Maros 
de España , y var. Chrón, antíg. 

Le sucedió su hijo D. Pedro, nombrado el 
Cruel, porque D. Fernando su primogénito ha- 
bla muerto. Tenia diez y seis años quando fué pro^ 
clamado Rey ^ y no se gobernaba sino por los con- 
sejos dé la Rey na su madre' y los de D. Juan Al- 
btfrquérque; y el espíritu de intriga se substituyó 
en la corte á la sabia política de su padre. Man- 
dó levantar el sitio de Gibraltar estando ya la 
plaza para rendirse.^ Luego- empezaron las divi- 
siones- en la familia Real) y habiendo caido en- 
fermo' se aumentaron considerablemente, de ma- 
nera que muchas personas de las mas principales 
se retiraron de la corte. D. Juan de Lara y D. 
Juan Manuel se salieron de ella y se fueron el 
primero á Burgos, y el segundo á Villena , don- 
de murieron. D. Pedro llamó á Sevilla á Doña 
Leonor 'de Guzman madre -de los Infantes* D. 
Enrique, D.'Fadrique y D. Tdlo; y contraía 
palabra que «1er había dado la 'mandó poner en 
una estrecha prisión. Quando el Rey salió de 
Sevilla se la llevó presa , y á persuasión de su 
madre la hizd mprir en -Talaveíav J P*** **'^'- 
nizar la<niemdria> derieste suceso se'diór<á>«sta^ 
ciudad el nombre de Talayera de :laRjeynii.A>es-í 
de > allí pasó á Burj;o»/ y porque, ^ios ^ habitantéá 
mostraron repugnancia enF.recibir<á D; Juan de 
Alburquerque dentro de sus muros*^ llamando 'i 
palacio á Garcilaso de la Vega hijp del Cand-^ 
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Ue¿, le hizo matar á puñalftdas y atro^r sa cuer- 
po illa calle. Des^ba abatir y aMiquilár ki famí 
li»ite>kfs^Laraa^é hábia^ausadó'takitos alWit^ 
to«^ en el estado/^ tati«ós^ilg«at€^ á ms préfe- 
ceseUs; y pirm. éáé flti* déiermiit44^|[ití^#8e^dl¿ 
D. Ñuño y hijo úalco'qiie había qtiedtfdd de D. 
Juan; mas fueron burladas sus esperanzas, por- 
que conociendo sus intenciones loa que eltabán 
encargados de la educación da este nifio , le sal<> 
^¿ron de su furor y dé sus Aaíiosr; peto^-^abien- 
do muerto poco después se apoderó de todos éúí 
estados. Juntó^cortes^eii VaUad(^d> eit las^qua- 
les no halló la con^lacencia quebabia pensado. 
Concluidas éstas se fué á Ciucbd R^drigocon la 
Reyna su madre para tener una conferencia con 
el Rey de Portugal, el qual enterado del estado 
en que; se hallaba et'reyrtOi y los peligros á qlie 
estaba expuestos! t(0teni]^basu:getiió<lém84fa^ 
dí> fbi^dso, le dié muy buetios consej^^ y y le obli J 
gó á que se recMciliase con su hermano* D. En 
rique Conde de Trastamara 'que estaba refugia- 
do en.su reyno; pero elte Principe nunca se fió. 
del 'Rey ni de su favorito. MndiM persóná]{<^ 
ilustren V'dé les otasprbicipaM^'Vieáao'qué es^ 
tuban erp^ngro en la corte, se^stffiatíde •étlíii 
para salvar su vldatémicf^«l furor^debsée Rey 
jót€^. D« Enrique y 1>. Tello se fueron á Astu- 
rias: D« Pedro los fMersiguió y tomó muchas pía 
zas. D. Juan Alfonso Alburquerque su favorito, 
itefM> de «mbicion, y iBirviénd<»se dé uéa política 
infame par» safisfsñ^ér ius deseé» fi^ tnssíciablé 
ambición , fomenté la pasión del ámór ^le el Rey 
habia nuinifestadó por Dirfia Mariu* de Padilla, 
joven muy hermosa que servia i Su muger. Al 
mismo tiempo que }á Reyna madre trataba dé ca- 
sar á D. Pedro con Doña Blanca hija del Duque 
de Borbon, vióá n^ Marta de I^dMIá enSa* 
hagua, y quedó tan ciegaménie eiiáfrióradó 'dé 
ella quésedecié^públicaíínén^é^üe éélába hech!^ 
zado. Pusó«iifé él cástIUo de Aguitar dendé esta- 
ba D. Alfe^nso^Férnández^CcÑronel á-qutén desea- 
ba prender \ y habiéndolo tomado por asalto , lúe 
go que lo tuvo éfi sus manos le hizo máfar con 
otros muchos Sefi^es...-J). Eod. SaAch. , t&n.'it 
^^P^f* 4 f<íMiu iék Rty D.^PM^ #i Brah. f^ ttr. 
ICMOYU. /3 
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CQncluida:^ta eirpedkion volvió i VaIU<lo* 
l\á: ^ Q«le^i^r:$u:matfi{|ioiiio con Dq&a BUnca: 
ud 4í? despees ,4e bab^iífei $»$^do '£^band<Hió 
esta Irifí^iz 3«Si9ra^y se fu^i.i TqI^q donde te^ 
i|i^#tt,<aii^:$U)ida».mandto^ i ^^ Juan de Aalbuf- 
querqveqite le «iguiese; pefOrésie, cpino temia 
el humor incoastante y atroz del Rey, se retiró^ 
de la corte para estar con mas tranquilidad. D. 
Pedro jlecio; de furor IÍ0I17J6 á yaUad<;iUd donde 
effíiba laiJ(^ypadmnijéA(kfi^solQ9>4osdia$caii 
ella, y:/|^a.:n0fla .qui«o ye«|l9l^s4 «después pas* 
áOkn^edQtdottde hizo;ir s^ su concubina, y. llamó 
un¿bien á D. Juan de Alburquérque con el pre- 
texto de reconciliarse con él; pero eo la realidad 
p^ra hajcerlq a^slnar con todos aus partidarios. 
|>oípa. DSatia de Padilla »: qu^ estimaba i algunos 
de ellos.^ .Ies;hi9a. abisal en sfecretp , y todos bu 
yéron á PormgaU Poi;Of tiempo d^spu^ hizoien- 
ceíPrar á la Aeyna DofiíaBlaaeai eas6 á su herr 
mano D« Tello iCon Doña Juana de Lara , que 
erar b^eder^ de esta familia; y quitó todos los 
empleos i los favoritos 4e Albujrquerque. Hizo 
llain^l^ i^jAragiptti á.P,Nu6e».de Pradp'Graa 
JVTaesfce 4e ^Calairavít; áscjgutándole ,qiie>iiadla 
teivia.íqufi tem^: ll«gadq áíAl^gíoíle PffiVÓ 
if .si%?digOidad , ;la. dio i ¡D. Diego -de ftidiUa 
herufano de Doña María,' y para que np se dixe- 
^.Ql^e^^Ja babia hecho renunciar con violencia 
le m^^idó. niAtar. Hizo . declarar . n\^ por dps 
Qbispas*^u,njaírjffi^a¡0 con J>Q6a léfiMlP^f Jf^« 
ipasó pábiioame^te^con Doaa Juana. ]de «Qastro 
4^ qiMeft ^ .h%hla tmmfi^d^ i y po<;;0$ dias de$* 
pue§.la( a^ndpnó^— C¿roi^. ¿e/ ít^ D. P^dro, f 
Rod. Sanches. ; ; 

La Reyi» Doña Blanca se fué i Toleda por 
orden del Rey, y habiendo entrado en la Catedral 
(^^l^ir^ qpie no qu^i^ salir de? allí,, Lps babitan- 
tfis de esti^ciud^ifQmp^d^cui^si'de su desgracia 
5^,^blfvároii.ji favof de eüpt. rl^ps cPíifedí^raáOíS 
$g;j^^t%>n en '']C<4edQ; pacj^ili^i^rf r ^sobce liRS 
i^edic^;4er, redecir aJtíRey-t^ la razo.n,ien.c:uy4i 
tiempp mnrió {>• Juau; de JUbi:^rqu^que envene^ 
nado. por. uafn^dijcplt^U^nQ; pero el partido era 
t^n 994erp^ ,; y, fesf^bají t%u , r^suekps • á obrar 
<íft»tra 0£%<J^>.<WP*^ ífMl K«qiii»*>j5s!íe á pw»f 
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ieontinrió'en tddo qudttii0 pidieran cen^Aimo ái^\%f^ 
nojcomplir fiada^ y tmbiendt» ganado i algunos 
de ettoa^ un diá' de niebla salió de Tofo y se fué 
ü 8eg)(^ia/ Si^trea helriii^no9>^jt«tléroii firmes 
to li oofyfederkdum^inás iM ttfealnfahte»)¿e Arh- 
gé» se MpSifüon de^lhiu Bv Pedro cflebtó'córtes 
en BtírgDs^iiáé ^i^ales le dlérpq los «ocorios ne^ 
cesarios para levantar tropas , j juntando uo 
eoíércitopoderoso sepusoen campafía. Antes de 
empezar las operaciones fai2o matar á todos los 
Señores que le eran ^pechoaos; decaes se fué 
eon^nñichac diligencia á ataoair 4ÍrTo«i;; pei^ D. 
Enrique, que estaba alli manflando, 'lói' re«:h»zó 
cbmpietamente; y Viendo qM¿ no hatiia podldb 
sorprender esta ciudad, á marcbas forzadas se 
fué á ToiedOr D. Enrique hiM lo mismo y entró 
antes que elRey..QuandoD» Pedro se presen- 
tó delante de te chidad hizD'de<ár i los.babi- 
tarntes cpae^ venl^y únicamente >á dbutcaí^ á Dúñi 
Blanca >para. vittir i^iella:- estás ícente» jstaír 
pies, creyendo que hablaba de buena fé, h abrl^ 
ron las puertav S. Enrique salió >tcon sus tro- 
pas j fué á Talayera , y en el camino cog|ó to- 
do >el bagage del exército del Rey* Viéndose 
D* Pedro tranquilo en la ciudad mandó tra^ 
ladar áDofiaBfainca al castillo de $igíienza,)é 
híso cortar la tabeza'dmuchoarSdicvés^iy ahorr 
car á veinte y dos ciudadanos de 'los más pnn^ 
cipaies. Puso en prisión al OMspo de Sigüen'«> 
za, ló qüai irritó tanto al Papa que mandó «ü 
sur Legado que le excomulgase y. pusiese todos 
sus estaidos en 'entredicho. D^ Fédrb<^eagi»ñ61al 
Legado iuicténdole mil 'promeaaé , y obügimiolq 
deleite inod<^^&vantaf>el cnoediahoiyi&sícen^ 
suias^ mas no ^ esto desistia 4é>9Q9 cmp^esi^ 
Acofhróó i Tbro, y se apoderó de está tiuda^ 
ayudado de su hermano «el Gran Mae^re D. Fa- 
drique quehabia ganado á su partklor La Reyna 
nuj^dre^ dOn totras-'Sefiotias y 'lat.mayior parte de 
lós.^Señoíes fyrin^paiesyse tétiTÓc>al9Aicázai< el 
Rey la íntiáttéí qpao ifindlese lá^ortaleta : la Rey^ 
oa^leí tespondiór (yeerestaba :jpirodta'ivtendkla: con 
tal que concediera Uryídií á. k>s-que eátabati con 
ella. M Rey le dkco que viniese donde él estaba^ 
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y lodtams qaev4odtxiie!i $u^citidadoi:fii%iMk^ 
go que los tuvo en su poder »;& presendft ^e aii 
madre los hho matar á casi todos. Habt^ ^ea el 
castillo un Aragoküs llamado Martin .Abaicá» 
Tisfo veneraUe,. que había tenide^isucargola 
ediicadoa.del:Prkioipe; D. Jmn bqo M Rey 
S^ Alfótáo^yé^ Dofia^ Leonor é» (iWflMn.^ este 
hombre ;le>.pidié goacU^ iKm:: 'el Inftüte j potf sb 
el Rey le cespondió^ al Infame h perdono ^ f$ra 
no i té^ fisto no obstante bfibiéndo$e.pi)eaenti»lo 
con el Principóle perdoné»; proscrtbi^.á D. Fa 
drique y,i D. Telh^ sus. hermanos , y.aun^^omó 
medidas ;para asesímirios^ pera no^ pudo conser 
gnjiio. Fermitíó. h ]>« Bnríqiie que )se fiipse>á 
J^aMia» Fiero ímaoil^ poner gente en los jlciami 
nos con^ffdeardeaoomete^ley prenderle» y traér- 
selo* D. Enrique que conocia bien su genio ary- 
tificioso y lo^poco que habia que fiar de sus pa* 
labia^y emprendió su viage bien atfootpafiailopaia 
übraíse delaflüsechanaas que temía' se^te arma- 
riajir en. el .qaniso ^ y aaiiUegé á Francia coa aen 
gilrtdaAXd««»¿MbeK . :«;«' . 

En este tJempa se encendió ana gaerra ter 
rible entre el Rey de Aragón y el .de Castilla^ 
porque el Almirante Aragonés D. Francisco Pe* 
reUós había apresaslo dos embarcaciones 6e- 
no^iesas i presencia .de IX Pedro» y sin embar-^ 
go de /^ haberlas redaomcto^^ el< General Ara* 
goñés le.r le^HMidió que ettandb f n . gnerri «el 
Rey su^ amo ^cín los Genoveses^era btKnapre^ 
sa^ De Ped»> se -irritó, y envió uH Embau- 
dor al Rey de Avagoo queaándose de este ia- 
sultO:y:.pidmida que se^castigase áJPeséUó^Gon 
peA ide áúieste^ ó que t^la^ éntrense iMiratoasaf 
laisatts&qcioh coixespondiente» £1 R^ de Ara« 
A; le (ttsfmiidáó j|ue desaiirobate^fla coMaeta 
de su Ahniraiite', y^qqe quando llegase le baria 
dar cuenta de sus acctonea. El &nbazador le re^ 
plicó que su amo elRey de Castilla aeJiaria juSf- 
tícia con las.ariaas en».la eaano. £1 de> ^a^pon 
le ¿ixo qüei0O)in^á3causá. aílguaii de^tetepi^ 
miehto, peroíqae'st.leatii<iaba>se de£todejdayá>* 
Enrique Tolvió:de}^rancta'y)ae puso al tetiÉicio 
del Rey de AragoO* D. Juan de la Cerda y D» 
Alvaro Pérez de GntíBaa>.doa Geaerales dal Rey 
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d« CMtHlUrM rtbetácon €ontni él porque había 
violado á sus aiugeics; y habiendo derrotado y 
cogido al primero, le biso maur innediatamente. 
£n una de las plazas que tomó al Rey de Ara- 
gón encQoíró á Mactia Abarca , á quien antes 
|babia.perdonad«9 y luego le blao quiur la vida. 
llX Emrique %e temió que baria lo mismo con su 
Imitger que letla en su poder $ pero p. Pedro 
ICarrillo, noble Castellano que aquél tenia en su 
tservido^ con un eictratagema que discurrió la 

1 sacó de Toro donde estaba, y la conduxoá po- 
der del Conde. «^Zurita » AnaL de Arag. ^ Chrán» 
4ei Rty D. Pedra, y otros. 

El afio siguiente el 97 de Mayo hin> matar 
á D« Fadrique su hermano en el pajado de Se* 
villa : después comió en la misma sala donde 
estaba el cuerpo del difunto, y dio orden de qui- 
tar la vida á muchos otros Sefiores en diversos 
lugares^ Se fué con D. Juan de Aragón á Agui* 
lar donde estaba su hermano D« Tello para ha* 
cerle matar; y como se habia ya huido quando 
llegó, desando asegurada su muger , le fué per 
siguiendo, pero no le pudo alcanzar. D. Juan 
de Araron le instaba que le diese el señorío 
de Vizcaya que le habia prometido; mas en las 
cortes de Burgos hizo que se lo dieran á éU D. 
Juan cofibdendo el artificio de D. Pedro se reti- 
ró muj descomen^: después le llamó el Rey, 
estando en JBilbaoy prometiéndole que baria to- 
dos sus esfuerzos pata que la provincia lo eligie- 
se por su Sefior, D. Juan le creyó y fué á verle; 
mas apénaisrfaabia entrado en el quarto del Rey 
quando ^por^au^rdcn fué asesinado, y aun se 
dice qué éilojicabó de maur con una daga: hizo 
Vrojar su cuerpO;i;la calle, y desde la ventana 
esiaba biicaodo alas gentes que se paraban á ver 
el cadáver. D. Enrique se apoderó de muchas 
plazaé déla frontera, y D. Pedro hi^ equipar 
una flota en Sevilla para ir á desembarcar en los 
estados de Aragón. Quando .estaba i mas ocupa- 
do en hacer loa preparativos . para atacarle, He 
góún. legado del: Papa. para ser mediador de 
la paz entre los dos Reyes. £1 de Castilla le 
respondió. que estaba. pronto. á hacerla con la 
condición que se ie eatiegase á Perellós: que 
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^^ larrojase el R^y de Ar»gmi á su* heftiiiifios 'd¿ 
^c. jsus 'estados con todos ios demás-qae les seguian 






que se le restituyese á Alicame y.OrihueU'jIa^ 
demás plazas que pertenecían á Castilla; y que 
se le diesen para indemnizarse de los gastos de 
la guerra quinientos mü ^orinek SI J^ey^ de 
Aragón despreció esta propuesta; y Itteg^ que 
D. Pedro tuvo equipada la flota t» Sevilla de^ 
claró rebeldes y. traidores á D. Femando Infan- 
te de Aragón y al Conde D. Enrique y á sus 
hermanos, con todos los Castellanos que tes se* 
guian $ y antes de hacerse á \9t v«la hizo matar 
á Doña Leonor su tia , Reyna viuda de Aragón^ 
y dar venena á Doña Isabel viuda de D. Juan 
Infante de Aragón: después se fué á desolar las 
costas de Cataluña. El Conde D. Enrique ganó 
una victoria completa dentco de Castilla i D. 
Juan Fernandez Inestrosa, que era el favorito 
de D. Pedro y tio de Doña María de PadUla» el 
qual quedó muerto en la acción t en el mismo 
año parió Doña María Padilla un niño que se 
llamó D. Alfonso. Luego que D. Pedro supo la 
derrota de Inestrosa, se llenó de furor, y erape 
zó á vengarse con todos aquellos que le eran sos- 
pecboisos; de manera que una gran parte de Se- 
ñores y caballeros se fueron á juntar con D. En 
rique huyendo de la muerte. El Rey de Portu- 
gal se declaró por el de Aragón ^ cuya causa le 
1350 parecía mas justa. Quando D« Pedro caminaba 1398 
con su exército h^da Náxera donde estaba D. 
Enrique con sus tropas, se le. presentó un Pres- 
bítero, diciéndole que Santo Domángo se le Iw- 
bia aparecido , y le. habf a mandado que te ad« 
virtiese que se guardase del Conde D. Enrtquey 
porque habla de moi;ir en sus mafiosi £1 Rey S0 
turbó al principio, y vuelto en si le »andó que- 
mar vivo. Al fin de este^año, para reconciliar- 
se con el Rey de Portugal propuso que le eti' 
tregase todos los ^Castellanos que tenia en sui 
estados, y él en cambíale darla todos los Por-^ 
tugueses que habiían faecho morir i Doña Inca 
de Rastro. El de Portugal aceptó esta proposi«* 
cion : se entregaron mutuamente los proscriptos, 
y la mayor parte fueron muertos: no urdo mu- 
cho D. Pedro en hacer matar al judío Samu81 
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Leti que habia sido su ministro de hacienda, 
solo porque era rico y con ánimo de apoderar 
se de sus bienes. — CkrMc. del Rey D. Pedro I, 
2uric« Anal, de Aragón, Rodrigo &uichez Hiu. 
de Etp. 4* parte. 

Luego que MabometBarbaroxa subió al trono 
de Granada sé confederó con el Rey de Aragón, 
hi2o uña irrupción en los estados de Castilla 
D. Pedro hizo inmediatamente la paz con el de 
Aragón para vengarse de el de Granada; pero an 
tes de salir á campaña hizo matar á Doña Blan* 
ca su muger ,' que hacia mucho tiempo que esta- 
ba encerrada en el castillo de Xeréz^ mas como 
el Grobernador no quiso encargarse de esta hor- 
rible ezecucion , envió otro comisionado ,.el qual 
la emponzoñó* El Conde D« Enrique y los Cás^ 
rellanos' que le seguían se vieron, otra vez.preci-^ 
sados á pasar i Francia : entretanto el Rey D, Pe 
dro empezó la guerra con los Moros sin mucho 
suceso. Doña Matia de Padilla murió con gran 
sentimiento del Rey deicando un hijo llamado D. 
Alfonso , y tres hijas. Doña Beatriz, Doña Cons- 
tanza y ENofia Isabel. El año siguiente hizo em* 
bestirá- Cádiz 'Creyendo que esta. plaza estaba 
mal guardada: acercáronse á la ciudad, y como 
no se veia ningún ienemigo temieron algún ar- 
tificio de los M<^o8, y divididos en diferentes des- 
tacamentos se fueron á saquear los pueblos cer- 
canos á la plazail Los Morios salieron de ella, ata^ 
cáron á los Chñstianos que:^'a se habían reuní- 
db, ios derrotácoh completam^ente , matándoles 
mucha geqtefy^' haciendo prisioneros, al Graín 
Ma^tre de Calatrava y á P. £nrique Enri 
quez sus^Capitaaes, con oteas muchas personas 
de distinción. Mahomet Barbaroxa puso en li 
ber«ad al Gran Maestre , y se lo envió á D. Pedro 
con muchos ríalos preciosos para disponerlo á 
hacer algún tratado de pua^ pero D. Pedro es- 
tuvo iltetdralfle, y oenti^uó la^ guerra con tanto 
vigot que}íel de (ganada fué á Sevilla aiQompa- 
nado de miichds Moros prii^ipales á rendirle va 
saUage. £l*Rey de Castilla lo recibió con mucho 
agmjdc^, y mandó a uno de ios cortesanos quecos 
convidaajftj^ comer, iConcltlida U comífia losiüz? 
W4^der.»atófMa?»r »fiiit dt tes. »lies4^i8eV)i: 
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Uá » niontado el Rey en un asno para mayor úes^ 
precio 9 y los otros Señores á pie y al campo llama* 
do de la Tablada ^ diciendo en alta V02 un pre- 
gonero delante de ellos que el Rey de Castilla 
los había condenado á muerte por haberse rebe- 
lado contra su Soberano; y este infeliz Monarca 
fué muerto con treinta y siete Señores de su co- 
mitiva para apoderarse el de Castilla de sus ri 
quezas« Executada esta horrible matanza envió la 
cabeza á Mahomet Yago que estaba en Ronda, 
mandándole que fuera á tomar posesión del rey- 
no de Granada. .Chrónica del Rey D. Pedro, y 

la de los Moros de España. 

Juntó cortes en Sevilla : les declaró que Doíia 
María Padilla habla sido su legitima muger , y 
en su conseqüencia reconocieron por su legitimo 
sucesor á D. Alfonso su hijo, y en su delecto i 
sus hermanas por elórden de su nacimieoto. Con- 
cluidas las cortes se fué á Soria, donde el Rey 
de Navarra D. Carlos vino i visitarle y pro- 
metió ayudarle contra el Rey de Aragón, no 
atreviéndose á decir otra cosa por que la ciudad 
estaba llena de tropas y conocía el ánimo «ruel 
de D, Pedro; y luego empesó la guerra, contra 
Aragón haciendo algunas conquistas en la fron- 
tera. £1 8 de Octubre de este mismo año murió 
su hijo D« Alfonso causando al Rey esta desgra- 
cia el mayor sentimiento; pero no dexó de hacer 
ios preparativos para la campaña siguiente pl 
diendo tropas á los Reyes de Portugal, Navarra 
y Granada, y aun al de Inglaterra. El Rey de 
Aragón hizo revivir el proyecto de poner sobre 
el trono de Castilla á D. Fernando su hermano; 
lo que apresuró la paz que ofreció D. Pedro ha« 
cer , erigiendo entre otras condiéiones, que el de 
Aragón hiciese quitar la vida al Infante D. Fer< 
nando, al Conde D. Enrique, y i sus hermafios» 
El Conde de Trastamara se {kisó á Francia. El 
Rey de Aragón quiso hacer prender al Iñfavite 
D. Femando y fué muerto defendiéndoiew Todos 
los Castellanos se reunieron con el Conde D. Bn- 
dque. El Rey de Aragón se unió al de Navarra, 
y convinieron los dos en destroniar á D« Pedro y 
poner en su- tugar al Conde D. Enrique, con la 
ooúdioion^qWd eMeNtfwnra m qutdaiAá conl^ft- 
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caya/y parte de la Cabilla hasta Burgos, y el 
de Aragón con los reynos de Murcia y de Tole- 
do, y lo demás quedaría por el Conde D. Enri- 
que. Le llamaron á Sos, villa situada en la fron- 
tera de Aragón y de Navarra , para ratificar este 
tratado; pero el Conde desconfiando de los dos 
Reyes les respondió que no podía concurrir si no 
se daba la guardia del castillo á D. Juan Ramí- 
rez de AreUano, el qual con consentimiento de 
los dos Soberanos tomó posesión del castillo y lo 
guarneció con sus tropas. Después qué llegó el 
Conde, los dos Reyes propusieron en secreto al 
Gobernador que desase entrar tropas suyas para 
asesinar á D. Enrique; pero este hombre íntegro 
no quiso jamás consentir en una acción tan infa- 
me, y resolvieron tratar con el Conde de igual á 
igual. El año siguiente no se vieron sino esce*. 

ñas horrorosas de homicidios y traiciones. 

Ckrómca del Rey D. Pedro y la de D. Enrique'^ 
Zurít. AnaL de Aragón ^ Rodrigo Sánchez Hist, 
de España parte 4. 

£1 Rey de, Aragón para asegurarse en el 
trono resolvió llevar adelante el proyecto de 
destronar á D. Pedro: tomó á su servicio 20^ 
botnbres de tropas veteranas que había en Fran> 
cía, las guales concluida la guerra contra los In- 
gleses cometían mil desórdenes^ Estas entraron 
por Cataluña baxo las órdenes del famoso Ber- 
trán de Guesclin , y de Juan de Borbon Conde 
de la Marcha. Luego que ilegájron , el Conde de 
Trastamara entró con ellas en Castilla : Calahor 
ra le abrió sus puertas y le proclamó Rey : des^ 
de esta dudad se fué á Burgos donde la mayor 
parte de los Señores de Castilla se le juntaron , y 
pocos días después fué proclamado y coronado. 
Desde luego empezó á premiar con generosidad 
á los que hablan seguido su partido, concedien 
do á todos los que le habían servido recompen- 
sas-mayores que sus esperswazas; y de allí pasó á 
Toledo que «también le abrió las puertas. D. Pe- 
dro que se hallaba en Sevilla ,: después de haber 
puesto su tesoro en un baxel,.se pasó con las po* 
cas tropas que tenia con mucha diligencia á Por- 
tugal; mas, el baxel que llevaba el tesoro fué 
^«esado por D^^dleaBocanegra y lo entisgó 
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á D. Enrique. D. Pedro dio aviso de su llegada 
al Rey de Portugal, y este Monarca le hizo de< 
cit que D« Fernando su hijo no quería casarse 
con Doña Beatriz, y que $e la remitía con todo 
el dinero que habla traido: después se retiró á 
la pls^za de Alburquetque, que le cerró las puer- 
tas y no le admitió: desde allí se fué á Galicia, 
en donde á persuasión del Arzobispo de San* 
tiago se le recibió^ pero habiendo sabido que 
el Arzobispo tenia muchas riq^zas le hizo ase- 
sinar, y &e apoderó de todos sus bienes. Luego 
pasó á la Coru&a , y con su fiota se fué á Ba- 
yona para pedir socorro al Principe de Gales. 
D. Enrique , después de haber Sido reconocido en 
toda la Andalucía , pasó con sus tropas á Gali- 
cia y se apoderó de todas las plazas, menos de 
la de Lugo que D. Fernando de Castro defen- 
día con una buena guarnición ; y no pudiéndola 
tomar se fué á Burgos donde liabia convocado 
las cortes, las quales le concedieron con mucho 
gusto todos los socorros necesarios para la defen- 
sa de su persona y de sus estados. .^Zx^/ mismos. 
El Rey D. Pedro ganó á su partido al Prin- 
cipe de Gales, é hizo con él y con otros Seño^ 
res un tratado cediéndoles parte de sus estados 
con la obligación de , restablecerle sobre el tro- 
no; y aui^ue el de Navarra se habla obligado 
con D. Enrique á no déxar pasar las tropas de 
D. Pedro y del Principe de Gales por sus es 
tados , se valió de un artificio para quebrantar 
este tratado por las grandes promesas que le ha* 
bian hecho , y las dexó pasar libremente, Quando 
se acercó D. Pedro, las tropas Inglesas que tenia 
á su servicio D. Enrique le abandonaron , y se 
fueron al Príncipe de Gales: esto no obstante 
D. Ehrique resolvió darles la batalla, y vinieron 
^ las manos los dos exércitos el 3 de Abril entre 
Náxera y Navarrete. La victoria estuvo mincho 
tiempo dudosa porque todos peleaban con el ma* 
yór furor 4 pero al fia se declaró por D* Pedro que- 
dando el campo cubierto denvuertos y hechos mú' 
chos prisioneros, de manera queel Cotde^ salvé 
con mucha dificultad por los pies pasándose á^ 
Francia por Aragón con muy pocos que le acom* 
pafiaban. D. Bedroiusó cmelmeote de la vicmna,! 
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y dexándose llevar de su furor hizo matar á mu- 
chos prisioneros, y entre ellos á un Señor Ingles, 
lo que irritó tanto al Principe de Gales que le 
echó en cara su crueldad. Los Ingleses después 
de haber hecho un tratado con el Rey de Ara 
gon se volvieron áGuien?, y D. Pedro se entre- 
gó enteramente al furor de su genio cruel ha- 
ciendo morir en Burgos, Toledo y Sevilla á mu- 
chas personas de distinción y* del pueblo, sin 
perdonar á las miigeres, D, £nrique no se aba- 
tió en su desgracia: pidió socorros al Rey de 
Francia y al Papa Urbano V: estos dos Poten- 
tados le concedieron mas de lo que pedia. El 
Papa le envió una gran suma de dinero: el de 
Francia mandó á su hermano que le diera un 
castillo fuerte en 4a frontera de Navarra envi^n- 
dole al mismo tiempo mucho dinero , y dándole 
libertad para levantar en sus estados todas las 
tropas que quisiera* Jumó en muy poco tiem- 
po un exército considerable, pasó por Aragón, 
entró en Castilla j y antes del fin del afio era 
y4 dueño de este reyno y de el de Toledo. Al 
fia de Abril del año sigui€»ite lo era de la ma- 
yor parte de el de León y de Asturias, y fué á po- 
ner sitio á Toledo que no le habia querido reci- 
bir. El Rey D. Pedro puso sitio á Córdova , y el 
de Granada su aliado le envió para reforzar su 
exército seis mil caballos y treinta mil infantes: 
dio el asalto por dos veces á la plaza, y fué siem- 
pre rechazado con mucha pérdida: entonces re- 
solvieron los dos Reyes levantar el sitio y se se- 
pararon. Muchos pueblos de la frontera de Na- 
varra que estaban por D. Pedro, no pudiendo re- 
sistir á las fuerzas de los enemigos, le pidieron 
socorros inútilmente, porque él no pensaba sino 
,en salvar á Toledo que estaba muy apretada por 
1369 D. Enrique. Juntó un exército poderoso y se fué 
con todas sus fuerzas al socorro de esta plaza. 
D. Enrique , habiendo dexado suficiente nú- 
mero de tropas para continuar el sitio, salió 
al encuentro á su hermano, habiéndosele junta- 
do en el camino Guesclin con seiscientos lance- 
ros que le enviaba el Rey de Francia , y el Gran 
Maestre de Santiago con las otras tropas que le 
I venían de Andalucía: con todo este exército lle- 
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uíñot |g¿ al campo de MontieU El dia siguiente por laf ^« 
^%^ mañana dieron aviso las centinelas á D, PedroK'Jjf 
'-^"^ que D, Enrique habia llegado con su exército. — - 
D, Pedro puso en orden de batalla sus tropas» 
vinieron á las manos, y al primer choque fué der 
rotado D. Pedro, el qual huyó y se encerró en el 
castillo de Montiel. Esta batalla se dio el 14 de 
Marzo. D. Enrique cercó el castillo. D. Pedro 
viéndose sin recurso para poderse defender hiso 
ofrecer en secreto á Guesclin una gran suma de 
dinero si le queria dexar escapar $ ma$ éste» de$-¡ 
pues de haber consultado con sus oficiales ^ dió 
aviso á D. Enrique, el qual le persuadió que fi- 
zase á D. Pedro una hora cierta para venir á su 
tienda. Apenas llegó á ella guando entró D. En- 
rique acompañado, de algunas tropas de mpcho 
valor y de tod^ su confianza , y viendo á D. Pe 
dro se echó con gran furia sobre él , le dió una 
puñalada en el rostro, y los demás le acabaron de 
matar á la edad de treinta y quatro afíos y siete 
meses. Principe sensual , cruel , artificioso , sin fé, 
y tan excesivamente avaro, que después que mu- 
rió se hallaron en Sevilla, en Almodovar^y en 
otras partes ciento cincuenta millones en moneda 
de oro y plata , y un inmenso tesoro de piedras 
preciosas y otros ricos efecto^. Ade^nás de los 
hijos que habia tenido de Doña Mar|a de Padi 
Ha, tuvo de Doña Juana de Castro un hijo lla- 
mado D. Juan ; y de Doña Isabel , Aya del Infan- 
te D. Alfonso, otros dos hijos D# Sancho y D. Die^ 
go. Sus dos hijas mayores en el tiempo de su 
muerte estaban en Guiena, y los demás en Car- 
mona Chrén. del Rey D. Pedro IjChrán. del 

Rey D. Enrique IV, Chrán. de los Mor. de Etp^^ 
D. Rodrig. Sanch. Hist. de Eif. farh 4. y Zurit. 
Anal, de Arag. 
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Como las Almohades vinieron á España. ., 

Una nueva entrada /¡¡at los Almotiades hicieron ,MAitr«iiac» 
eo £^>aiía , gente fajárbara jr fiera., liemos de con- l¡^¡^^ ^ 
tar rim nueMO'rejrno que en África y en Espaüa se deimMvwterá 
fun^pasjsstoB tiemtNNi , jiuevas asonadas de guert é^ ** "*' 
ras sangrientas , con cuyas olas la repilU>Uca Chrisr 
ttana; fué trabi^ada : maravillosos y extraordiaarios 
jii^^de>la fortuna mudable ha^a tanto que ga? 
oadauoaíViclpifia señalada « y la mas ilustre que 
eo aquella saaon bobo en el mundo , las fueranas de . 
los M<|ros mucho se .enflaquecieron y quebrantar 
ron. >Tenta> el imperio de los Moros en Á0rica y 
en EvpaSa Albohali « Principe del lioage de los Alí- 
.m<xr«vides, como arriba, queda; declarado • en el 
.qual tiempo un cierto hombre llamado Tum^O 
en África , muy docto asi bien en Us demás partes 
de Astrolc^a como señalado en pronotticar por di 
nacinúento de cada uno la vida *. ingenio , costum- 
l^()ei:9!;affimdentes que habla de tener (que es una 
cierna ñsaníMcn^) «oQsIderadQ el rostro de jm moi' 
jfo Ilaflpado Abdeim^n , de cMerpo >m«pp^MdOt y 
muy animoso* y pos^. el aspecto de Us estrellas, 
jíia einbargo que era,(^ muy .baxo suelo, trilito que 

TOÜO TU* , A 
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su padre era calero « k proiRostieó sería Rej^de su 

nación : que así lo mostraba el cíelo , y tales eran 

sus hados , cujrarfqerza ^no. poderse 5|i|el|frantar , la 

gente y nación de los Moros está muy persuadida. 

9 El impostor , ^ . Abríanse las ssanjas de una fábr ica nm y^ «ao^ 

Almohades per- v / • . 

suadeá sussec- de. Sucedió muy a propósito para sus mtentos que 

tarios que tomen ,, . • ♦. , ^. m • . . ^ 

las armas , y bu- uu gran predicádor de I& Itf^. MalitíMeJiana en aque- 
de \bdeimoñ Ha sazou teuido por hombre de santa vida y de 
ÍSí^deiM^- doctrina singular ; llamado Almohades » íntfodü- 
noravides. ciendo y publicando nuevas declaraciones de la ley 
despertaba f álBorotabá los ánimos'^ dé la mri¿iíe- 
dumbre, mudable dé ingenio ^ principalmente en 
África^ y deseosa grandemente de novedades; Á 
éste como quier que Tttmerto persuadie* «n pro- 
nóstico t y él ó^ de^ verdad lo creyese^así ; ó lomos-^ 
fr»se, ttatéríwefitre sí de lOiudar el ¿estado 4e aquel 
réyno* No hay trama mas engaSesa en la apaten- 
cia que el pretexto y capa de la mala léligioá, 
quando se usa d!ella para dar cubierta á^oti^b mal-- 
dadeis : ni hay ¿osa mas perjudicial eh la tepúbll&a 
que altei*ár la fé y teligíoitt que Ibs mayá^f ésí'abita-(- 
záron. Asi de ^ todo tiempo consideramos^hábersé 
destruido grandes imperios por la diffelrenciai enla 
leligion ^ porque dividido el pueblo en pardiaíida"- 
<3ess ^e la cdiitíénda y de las? palabrás< se ' pasa á 
eneffitetades défscübtertás V y la una part^^y lafótra 
úefieúde siís opiniones con ía^ armáis sin •paráVhas'^ 
ta arruinólo todo; lo que sucedió al presente^ ca 
Almohades por la mucha autoridad que téaíá , per- 
*o«dió á los qué lé ségui^h^ tomasen las^smmsde- 
■baxo la fcdndücta 'dé Atxfelhiórií , ^tr^ptAla&m^'y 
destruyesen A teyné de los AlfrióraVideS'f frtíéfc era 
ilegítimo el séñoííó que se füiidáía por fiie^a de*- 
trüy^háo á lo^ Alávecinos, llnage que descendía 



4e Pitlmd h^'a mayor, de Maboma su profeta. De^ . 
más de«to, que si :no. sacudían de sí- el imperio de lc# 
AlniQravid¿,v.nQ podariao las opioíoaes que de ;la 
.x:eligÍoa :teniaa: abraSAdas;, pasar, adelante : que Ite 
iote6tQft.ini|)íás ^ ipsAltos de .aqudU t«d^ de g&Sr 
tQi eia justo fiífise» castados y vengados cóor toda 

diligein«áa¿ : - : 

,. Mottido&porestas razones los dd pueblo se de- «EiReyAní». 
>tern)ÍBár{in á tomat- las amas ; pero como nó fb6- f" enSíSlJ^ 
•aeo .4k5tr0S:eh ;la;gix»ra,.al {principio quedaron Jj^« ^*>^- 
vencidos en batalla por las armas y poder del Rejr 
Albohali :r sobrepujó el. esfuerzo á la muchedumbre' 
y canalla ; mas en breve juntadas nuevas fuerzas, 
^yolviéconí k la. guerra ♦ y; no parlron basta qub, • 
■vencidos lo$ Almorávides, vdiéroa la muerte al Rey 
AlibtQhiaU ¿ .Abddmoo sucedió en su lugar.' En tiem- 
^:de$te..Rey líis que seguían á Almohades,: de 
qui^r^ tomíSel nombre de los AlmcAades ; sé apot- 
derárón.de^aquel reyno. y mudaron en él l%s ,ley;e« 
.y ; comiaib>ea Jut^uiM i .demá$ desto. ; dado -asiwto 
tín JaikitQsa^.de: i^ica: k volvieron $u9 peosan^neois 
k EtfipañaicFumoüto fe quedó en África con iateolO ^rts» k t*- 
que^i«la)ieQf«nlg0Sf)Qo.tuvji0sen> lugar ,de.ajtewff«rt ^""p^t" Tü 
cl.n»i9>roiiReiy;.»Abdelmon y el profe^a<(Alm0ba¿e(i J^^fí^**;^ 
icoam^t^.ymay bueoa^^nfie pasaron á sEspañíi, """^j''^^{; 
al principio sio. hacer; dapQ pQrqi^; no desconñür fteciSttto- 
bai)qt;e:los:4e;sti:a|»aiCio^ VP^^ariapi^f^é: se lits "** 
¿n^odíxiAn ;(q(Lie si mUfi\^i40tMtU99S9m^\, % íor 
jEdaban tionsejo dileientei, veniau determituidos m 
«scusíur fúngnna cosí de.l«$ que?^ pudiese^ipatk^- 
f er Q.tiemvt ríe» fin usar .def^aer;(a. SucedióJsSj ^jo- 
mó desfH^ni v^tqui» «p dificultad s^ persuadi^rf» to- 
cios jkjís; Monos. vipie.^uedabdo en Espafia , deiJüM^ 
mo4ai;$e cor ¡ol tiempo, ,,yr«cebir públicame^t^las • > : " 
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nuevas opiQÍOMS y r^os que aquella gente abraza- 
ba , esto con tanta afición y con tanto ¿dio así de 
su antigua superstición como de la Religión Chris- 
tiana , que toda» las cosas ordenadas por Iob Reyes 
-Moros pasados las trastrocaban y forzaban á las 
:yeliquia8 de h» Christiano9 ^ que mezclados con los« 
Moros como las estrellas en las tinieblas de la.no- 
. _ che resplandécian , y vulgarmente los llamaban 

Mozárabes 9 con tormentos qiie les daban de todak 
maneras para que déxasen la Religión de siis po^ 
dres. 
ir lot AinuH Muchos por este miedo se huyeron: á tierras 
vóeiu á A^ka! de Chfistianos: entre los demás Clemente Prelado 
fm^t?"7« de Sevilla, llegado á Talavera, falleció algunos 
reconocido por ^5^3 adelante por este tiempo en aquel lugar , pei^ 
sona santa y muy ejercitado en la lengua Arábi- 
ga : otros muchos oprimidos con el peso de los ma^ 
^s obedecieron á los vencedores, de tal tuerte que 
iiesde este tiempo pocos quedaron eqtte los Moros 
^ de nombre y de profesión ñiesen^^X^istiafloí. 
l6s Almohades , contentos dt tn¡etá¿i iswkñpkíiú 
los Moros de Espafia , no tes pái^eció por attón^e» 
liacer guerra il los (%ristianos,'qiíe^f^s«i|^ 
por tierra y- por mar^ antes acoirdároKr dar íA v^eh 
tá á África donde tfenian las prittitipatei$ fuerisas 
de aquella sectisi y parcialidad^ Falleció ef pronta 
almohades en br^vé dtepués^que volvieron, y ccr- 
«I de Marruecos ^Ilade aquel reyno pcMrnúiidBdo 
. éel Rey le; edtütííron un magníüco sepulcflro: It 
'ffltttiiedumbre eí%añada coia la muesi^ fngida:>dife 
santidad , y con ta fíma , comenzó 4- le hotarar y 
hatf«r romerías á' él por dévoiátm; VinMkib i BxP^ 
t^ata tos Almohades afio de ttuestra 'salvácbn d^ 
1 150. if^ii y |*¡eotb y ciácttenta.,rdel imperio de losÁrtf-- 
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bes quinientos y quaretíta. y dsoo* ' , El Ari»ft>bii^ 
D. Rodrigo pone seis años méüo% al ña de la His-^- 
toria de los Árabes , pero sin duda lleva la razón 
délos años errada £0, esta pane*. ' A 
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Cb/wo /wí/Tíd DMarcia Rej/ de Navarra. ^ 

n el mismo, aao que salió él JEwpQradof Don , ^ Empera^ 
Alonso al encuentro á los Almotiades-, y talados los J^lle^'^c'^erclr"'^ 
campQs de Andajucííi , puso cprco á Górdova des- ^cu Vey^ 
pues que Abdeltnon era vuelto á África , con\p ytf y^^'^J^a^ "s^hfi 
sospecho , D; García Rey de Navarra^ icerca de Lor- gs ; y le sucede 

* t, j •, / , .t j i_ b. Sancho ea el 

ca pueblo de SU, s^qorlQ de^u^ caída de un caba- uono. 
lio que dio en. la caaarsobre una; peña , murió á los 
veinte y uno de Noviembre « víspera de Santa Ce- 
idlia^ .Ib^ ^^1^ is/|zpn de Estella á Pamplona ma) 
enojado con no:piuy grande causa: contra aquellos 
ciudadanos « y cqn resoliicion- de> qastigarios ; ma» 
este accidente le atajó los pasos y pensamientos. 
Reynó diez y seis años ; los hijos que dexó , fueron 
^tos : Dé^ncho « que: luego le sucedió en el reynq, 
y se coronó en la Igle^^ M^^yor. de Pamplona , do 
hizo enterrar á su padre , ÍDpña Blanca nuera del 
Emperador , y Doña Margarita que casó con Gui- 
llermo Rey de.$ícilia por i^brenpmbre el Malo, 
iiijos otrosí legítimos del Rey D. Q^rcía fuérov 
D. Alonso Ramírez Señor de Castro ei viejo ^ y 

I Del imperjQ 4f los 4^ab€^ $4^r -r* Seguti-lps* historiadcyr 

res ÁrabQs , los AlmQlia4es entraron en España^ ine&dei)r/4* 

hagiat de Ungirá. 540 , qu^ empezó el 1 3 de Mayo del año 

1 1 46 de CKristo; en lo qual convienen también, los ^f^ 

TOMO VII. A 3 
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Doiiá^^ifch^ , 'que>casó[ primero con Gastoh Viz-^ 
Conde de Bearne i desjiíues^ con D. Gonzalo Ootide 
de Molina. Lá muerte de Dé García dio ocasión á 
los otros Príncipes de nuevas alteraciones; en es-^ 
pecial á D. Ramón Príncipe de Barcelona , y al 
Emperador D. Alpn^;^<ioqb6t^nte los muchos vín* 
culos de afinidad que con el muerto y con sus hijos 
tenia. Es así que los Reyes ea mas estiman ensan* 
char su señorío que ser alabados de humanos y de 
modestos : no hacen caso con el deseo de mandar 
de lo que la fama puede hablar dellos y pensar los 
venideros , como si con el poder presente se pudie-- 
se también apagar la memoria del tiempo ade-- 

, lante. - •• --' - ^ '■' ^' " "^ / '" '^ 

. 2 Don Ramón, Estos dos PríncipcS se jtíntárórf -eri Tuddin pue- 
S?ílSi!^íiE^ blode Navarra cerca de los baños que allí hayt 
K22f resuelven hallóse asímismo presente D, Sancho v ya dias antes 
Si de Nav^r declarado Rey de Castilla |)or el Emperador su pa- 
dre. Hicieron sus acuerdos y convenencia coé-es- 
tas condiciones : que t^áé 'lo que dé núevá sé qui- 
tara á Castilla V se résVitü^esef enteramente á Don 
Alonso ; lo qte dé Aragón , á D. Ramón; y que el 
antiguo señorío de Navarra , luego que juntadas 
las fuerzas^ le hobiesen quitada al náevo Rey , le 
dividiesen entre sí por ^]^rtés iguales ,» á cada qual 
lo que mas le estí viese á cuenta ,'en particular que 
l^ámplona quedase por D. Ramón , Estella por el 
Emperador , Tudelá fuese de ambos , y cada uno 
pusiese en su parte quien la gobernase : que D. Ra« 
ttion por los puébloá ylc^iudades que adquiriese ea 

hs Tolédanúti etí éste año, según los mismos autores,' los 
Chriscianos se apoderaron de Córdova. —* Véase á Casiri , to^ 
mo 2 desu Bibliou Huf. Arab*i y á Colmem Hht. de Segov. 
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Navarfi y fuese» feudatario de : Castilla v'i'MOvaSádd 
eaesto la confederacioa)deiD.<Sati<^9:rDJ^e<lrir 
Reyes, de Aragon^^Añadióae demáai dosto^^que fHies 
el principal cuidado era dfc hacerrguwl'á á ikis Mor« 
rosv luego «]ue'VdleEicis;iX>p!tod«do!tiufc hay d^ '; \ 

Tortosai hast^XáfiAl é>y,tanikseftiMjtir<{ia<w|[aaaae 

de.Moroa , qiiedaw>or J^os^áragc^eteSi*,^^ obU^ ' ^ ¿ 

gadoieto mismqf$f fwdat^MiflálotiBqm de Gasr^i 
tilla. Jticátoii ]ot>He]mr)tttatfcQiidlckHie8'i di^onseí 
k^tnuuiosveQtire ísí^í^iA cCkifdrflie i. las cdstümbre^ 
de España; es / luía garaíodératadilraide la. fiS dada, y 
recdiidac pásoSÉ i^rolibO jr'Stial^se lieii^ .para; 
cofoeíaari^la ig^fini ide^NMíai i^?paaa(Ao réLüles de» 
Setiefrifcue^^idl.» - ^1:0 -.h •.inr.r.'.v: ;!'" -; :^ -í 

La^Ugaüfediua i>i<Mite5)r riale dfe Encf o ^ que ; 3 Hacen varias 
tuvo no buen;^0cipicí^.y! ñié adelante de ningún ^"¿^Na^^r 
efedto^9 posjqtie; el.nueyo B^ avisado de lo que pa- 
saba , se. apeareibi4 cito^tntKab^ dáligeiutla ^ y ^aunque 
era. de pequeña jedadr^iQsttbáímuy íbitalecido aoi 
mas de^oQBHTfos dp filera], ,que de lá beéeyolencia¡ 
de los\súyte ; jm iqu^ aobr^qjó.i su padre, Prín- 
cipe que filó á sur rioasallos. pesado y; comunmente 
de los(misnios.áfaedrircMa^#£nfi« Na- 

varra; D. Ladroii>do!6!;etbMf:de aiAigüa nobleza y 
Señondet Ayvarténiain|uy giaade asitoridad;; tan- 
to quierpér pasaje á ios otíroi muy adel^nte^en riqué« 
zas y poder le llamaron Príócipe de Navarra. Al 
Emperador y i. D. Ramón entretuviéton otros cul- 
AMiorparaqtid 00 pediesen coo' todas sus ' ftiefías^ 
aihidlr'á la nueva g^éi^i'a ,' s^ los Aragoneseis' 

coa entradas que hicieron y correrías , con^enzáron : 
i trabajar lo de Valderroncal , las gentes de Casti- 
lla i lo que de Navarra les cafa cerc^ ; los unos y 
los otros sin hacer cbsk.'nbtáble , mayornaeote que. 

A4 
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D. Ramón se partió 'paraoNarixMía contra Trenca- 

Yelk) Viáo^ifiteidetC^ciUooai ^ coa quien íinalmen- 

teise concercd^ por' el mest^ée 'Kovl^bre tuvie.se 

en Sévídó á Carcasona y Redes. 'El E^érador Don 

diw^u^ Alonso se hallaba ^>oeupado*'e%:coticertar' «nevos 

vS^p?rentSS¡ parentescos y casaoiieóioss <:a Luis Rey de Francia 

y casamientot. repudiado que hobo- á Leonor Cotidesa^ de PoiSers^ 

enqüieñ teniáidoiíbijsvsv^ehsü lugar^ise casó «coa 

Ujav del' Emperador)'®; A)on9o^i'qtte uifos llaman 

Doña Isabel y'<k£dS**l)olkiQc9iAa?ntra^VT'P<>^<>'^c^ 
ner e^rámbbs oombiesl El Emperador por el mis» 
mo tfen^ jcksé cbn Ric^ ^ hija dte Utadt^lao Boque 
dé Poloiíiai(iqae>i$s^parte de^la ^anoi^aíSarma^íia) 
habida en Berta hermana de Othon Obisp0:FTÍ3Íti^:: 
gense 4 cmnb -ib lAide %t3téémcó^ en^ilbique^i^adió ili^ 
lahistoria que escribióiél:mistQb>OtÍ|ck ^^ ':?^ 

5 Vuelve á la ^ Eufre tan agrandes regocijos y aparat^xi de ^bo^; 
KSro8,Tpíí das como w hicieron yítoop<rfian?la*i^ 
M titio á Jaén, lugac v'ftiéta dfe queilosiMavainbbiestábaptqoniede-o 
rádos con losí Fi^nceseii', |»r- fó qbal pensamos que^ 
el Eniperadot se amansó loa» f^ycenemiáádivér-^ 
tir su ánimo de aqu^a^ empresa 4)ué condenaban 
las leyes de tá. ¿imitad lyJlosLjmcíos de los hombres: 
ademán 'que': á^;Dc Sandio tReyxdelNaváwi .favore** 
cjan: tddosl ordinatSameiit^ipor ^el exceteáite' «natu« 
ral que en su peqi)e||aí edad imníiiraba^ y el^mismo * 
D« Aionso era muy ^migo ide justicia ^ áborr cfcedor 

• I £* Empera^' ''^ '■ if 4nismo tiempé éaH c^ RiéaV.^^ 

EnjpjeradQr casó con JRofifi B,ica,en el.^fip np «^y l/is. bod;aSu. 
det Rey f)on Luis con T>ófíá Constanza, ^ijá del* fimperádoif** 
D; Alonso, no *e celebráron'^eli fl'áSo 1**5* J^e^ii» díciMa-^ 
rUna, sihp algún tiepipp deipnes en i r$39,cofiiQ se vé poír otra 
escritura que trae el Maestro Florez. — Véase al Maestro. Es- 
caV)na if/xf . di Sahag. hum. i j8, y al Padre Florez, tom¡i.^ 
d^iUtRtynáf.v ' ' '^loii j;-o;í •;^);:í' í . > . ;o ^ 
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de toda insolencia y demasía: virtud que por esté 
tiempo mostró coo un exemplo digno de memo- 
ria. Un cieito soldado, de sangre noble , y del núi 
mero de los que vulgarmente en Espafia llaman: 
Infanzones, en Galicia. confiado en que aquella 
tierra caía léxos, y en la revuelta de los tiempos^ 
despojó á un labrador de todos sus bienes* Amo*' 
nestado por el Rey y Gobernador de la provincia 
hiciese satisfacción de lo que tomara Injustamente^ 
no quiso obedecer. Disimuló el Rey por entonces^ 
y pospuestas todas las demás cosas y en hábito dis- 
frazado para que la cdsa fuese mas secreta v^es*. 
de la ciudad de Toledo fué por la dicha caula. á Ich 
postrero de Galieia. Llegado , cercó de sobresaltoi 
las casas del moldado ^ que huyó por miedo del caa^^ 
tigo , mas él le mandó j>render y jorcar delanjte) 
de las mismas casas« Con este hecho él Rey ganó* 
autoridad « y la inocencia quedó valida, y aquel 
hombre castigado como su; desatino y scA>erbia me^; 
recia. Valeroso Príncipe, que ni en paz ñi en guer**! 
fú esta|>a^oeióso , antes vuelto i la- guerra conirO; 
}m Adoros este afío puso cerco á Jaén ', el siguienH 
te de mil y ciento y cincuenta y dos^á Guadix,> ciih*' jx^^. 
4ád dfi AAdalncía que los antiguos llamaron Acci^ ; *• 

pero no parece salió con estas empresas. 

i^i'DotiaPetiojiiláReyna^de Aragón padóuii hijo: JJ^^^^^ 
que en vida^ dé su padre se llamó D. Ramón, y dragón par« un 

1 '^ . — * , ^^y* » y estando 

después del muerto D^ Alonso* Es cosa notable quet psra parir hace 
estando para parir, ¿quattodias delmes de Aiirii' ^ ^ 

otorgó su t€^tahiento^, enque dexaba el reyno*pai-; 
temo al preñado ^ si naciese varón ; peh> si fuese) 
hembra , nombraba por heredero á su marido Dott 

P> ■■■lililí I W IIII lili. I - t ll-ll ■!■■■■. 

d Este aña futo cerco d Jaén. £1 Emperador sitió, á Jueji tt 

»fio de 11 JO fkXÁt 5^ $ á'Guadá ^kde 44 j.s^<^°^ cent?^ 
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Ratnofi, que fué exemplo bien extraordioar ia* Nom^ 
bf ó por sus albaceas á. tres Obispos , GuiUectno de 
Barcelona , Bernardo de Zaragoza v Dado de Hues- 
ca ^ y- junto con ellos otros hombres principales^ 
Dice en él en particular que. dexa el t&^ao á sus 
}ierederos libre como su tio D. Alonso le tuvo » es 
á: saber pospuesta la confederación y asiento que 
]p6co antes se tomó con Castilla. Por el mtsnK> tiemn 
. po* falleció D.Pedro de Atares Señor de Borg^ia:: 
sepultáronle en el monasterio de Veruela.» que ao¡ 
léxos dé Zaragoza él mismo fundárai Borgia que-' 
dó portel Rey^ á los Templarios ái}uiea el difun*: 
feo la dexó en su testaméntovdiólenjtrueque y re-» 
compensa á Ambela y otro^ pueblos. ítem lo que; 
los Mbros poisdan á las riberas de Segre y CSoga^* 
ó por fíierza ó jpor voluntad se ganó por los Arago* 
neses. Demás desto ciertos castillos que caían entren 
Tarragona y Tortosa en bosques y lugares altos.» y 
por tanlb era difícil conquístanos , en fin se venció^ 
la'di%:iiltad y vinieron á poder del Rey» Lo mis- 
ma Miraveteá la ribera de Ebro^ puebla muy fuer- 
te <, que sé dio á los Templarios para que le pose- 
yesen y tuviesen en él guarnición. 
7 Don Ramón, / £n estas guerras se señalaron entre los demit> 
lia Petronila, en esfucrzo y diligencia el Coode de Urgel , y Ra-: 
^^¡%H^ mipn de Moneada ^.y.Pjcmcia Hugoii Conde. de.Ám- 
]^7e?^erre'! pürias, quc fálla:ió el mismo año« La t^cera par«»i 
qü*e mitldo°lte '^ ^ Tortosa que confornie á lo asentado quando 
Pfííícipe; 5^ gan¿ ^ era de los Ginoveses i, ^i Rey. al presente* 
la compró dellos , yla resecó con dinero. Gón es*-* 
tas cosas el Qqmbre de D. Ramot; convenzo en toda 
España y también acerca de las naciones estráSas 

#»de vaffiasescritiinsdeaqtteltieinpo—^Véase i Saodoval <« 
hi cittc^ ^¡V^^f^í^t* M^^.7 te.4tte ^piá eL P^dc^ BucxieL. . 



• LÍBRO UNDÉCIMa ? <i i 

á sef ttujr célebre^ si bien él por suiqod^ia^ b 
porque e\ rey no de Aragón le tenia en dote v'nuhca 
en %od^ su vida se quisa llamar Rey ; solamente se 
intitulaba Príndipe de Aragón^ y <soQtento con és^ 
te apellido lo gobernaba todo él solaá su volutitád ^ ^ ^ ' 
en guerra y en paz. Es cierto que desde este tierna 
po las alemas antiguas de los Reyes de Aragón^ 
trocaron en las de losCtítídes^ de^ Bareelona i qtíb 
eran quátro faxas 6 bandas roxas, que á iguales 
espacios de arriba abaxo dividen un campo ó es- 
cudo dorado. D.Sancho, el que adelante sucedió ^j^^j^g^ 
en el rey no de Portugal á D.Alonsa su padre nació '^^jJ^'^J^^p**^ 
á once de Noviembre del* año mil y ciento-y ciñ- 1154, 
cuenta y^uatro én Coimbra v donde la Reyná ^e 
buena gana moraban herAiánas^de D. Sancho Düña 
Urraca qtíe casó en LeSn , y Doña Teresa en Flan- 
des. Ei naicimiento 'désté Infante D. Sancho fué la 
cosa mas señalada que sucedió este añov y juntar 
memé lá venida dé Luís Rey de l^^abcia á España^ . 
de qué ^6 hablará lüégd. ' • * '^'' - > i 

CAPltüLO IIJ. 



De Ja venida a Kspaña de Luis Rey. de 
Francia^ 

X enia Luis Rey de Francia llamado el mas mozo i aiuis, Rey 
gran deseo de ver á España \»j visitar á su suegro, ne á£°pafia t^ 
Era menester buscar algún color para tan larga Smuger^s^'ba^ 

I De la venida d España de Luis Rey de Francia. — Luis, ¿,,* ^ 
Rey de Francia , vino ciertamente á Espafia con su mugec 
Doña Constanza, hija del Emperador D. Alonso, Rey de León; 
y según consta por varias escrituras , esta Reyna se detuvo en' 
España mas de un año en compañía de éu padre $ mas no re- 
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jornada : pareció el mas á propósito ir efi r#mería 
já Santiago por voto que el tiempo pasado habia her 
i:ho« Esta era la voz que. se decia en público : de 
secreto otra puridad le aguijonaba nm^ como lo 
•Xf». r,cap.9. dice el Arzobispo D. Rodrigo ^ , que los escritores 
Franceses no hablan desto : esta era informarse y 
saber en presencia si su muger era nacida de legí* 
timo matrimonio , porque algunos malsines y honi^ 
htts malos , quales tienen muchos los palacios de 
ios Príncipes , que todo lo tuercen , afirmaban al 
Rey que la Reyna su muger era bastarda , y por el 
' mismo caso con aquel casamiento se disminuía y 
afeaba la magesta4 Ri^^l de Francia. No dexaba él 
de dar oidos á estos chismes , porque ^ exemplo de 
Madama Leonor su primera muger parece busca-^ 
ba ocasión de repudialla, por haber también ella 
.parido dos hijas , y ningún hijo varón ;^que Phelipe 
^r sobrenombre Augusto, hijo deste Rey Luis, 
^ - jnació de Alisa hija que fué del Señor de Bles , con 
quien este Rey se casó últioiaQiente después de la 
muerte de Doña Isabel. 

£1 Emperador su suegro sin saber lo que pa- 
dor^lifl^" saba, acompañado de sus dos hijos, y de D. San- 
^\ &Stuf¿5 cho Rey dé Navarra , salió al encuentro á su yer- 
?edrf d^*iide¿ ^^ ^^^^ Burgos. Acudieron de toda España de las 
lebra cortes, y partcs comarcauas , de las que caían léxos, y de 

concurre la gen- f^ # ^ ^ ^ ^ 

te principal y ¡as Dostreras así Señores como gran muchedumbre 

algunos Prínci- . • * v ** 

fes para ftste- de.hombres a ver tantos Reyes en unas mismas ca- 

^^^ ^ sas y morada. Sacaban arreos , galas, libreas , fi* 

nalmente todo lo que en España era hermoso y 

sulta de ningua documento de aquel tiempo que la causa de 
su venida haya sido el cumplimiento de un voto , ni el pre* 
texto que refiere el autor de venir en i;omería á Santiago* .^ 
. Véase la nueva historia de Langfiedoc ^ íom.2p no$. $ííJb1 
9AÍtt Ab^tCA Anaki /h Araron. 



wagoSRcó 9 coíno p^ra hacer álatde y muestra de 
Ma gi^andeza acerca de los Pf anceses , que teitiaxi 
jpor pcbrexz todaJo^ de adL Con este aparato Ue^ 
gánMit desde 'Burgos i Sáutiágo^i y cnm^idos emen 
ramente sus Toto^^eVóWiértoiá la dudad de Tote*^ 
do ^pora donde de liisdxttiíaciQaes Monos ysChris*» 
tíands/quéobedociáD al Emperador , tenia cónvo*; 
ca<ks cort» can intento delhacer dstefttaciiBitidel 
mayor grandeza y poderío; Vino .¿ntre..otrosrá: la^ ^. 

dDima> y al Uankádui íD^TRatnon Bríacipe de Af agón 
<:oiiaimy Itóido ácompañamic^o. £^Rey ^^I^ 
fiiderado^l atreo^-tacitendoi y atavío así de los Gran'» 
des cómÓJdd püeb^^cque^ acáidió^ ea. ten graú n^-K 
mao 4uantoii»uica:eh laícinded Real ser vidántes; 
demás4Íestosabya:lar verdad deLtegotio. pótque 
e¿á veoidó't dixo nohabeneo Eürf^pa J« ^en Asia 
visto 0>rte mas luqida ,; lii aneada : piH)vincias ed 
que se halKra en e^tiempo que fué á la guerra de 
la Tierra: (Saittaf^' que dab^. glradasi^ Dios. p6r tete? 
por nuJgeri luja idel Eniperad^rvD. ^ Alonso.^ sobf in 
iia-deiJp.fftaiiiolí:<Pyíiioipe'4e Ar^;oa. Hkié^oiiiíe 
juegos c<ni'gfJ^tí/fa(ia|[niiio9ncia, y preseaies al Rey 
huésped de gran estima ; mas no quiso tomar cosa 
alig^att fu€|a «de^uK'^éarbuncoJm^ grande y de , 
gi^aó valofSy^yocDn tanto se' v^vló alegre á su tlerrr > 
ral Abonqpafióle íD; J^inori hasta Jacav en que los 
recibiéüpncóo aparato Rieal y toda :muestra de ale- 
gría €o«no testifican las historias de Aragón. 

Faüecid el Cóndei|lé(UxgeU veinte y ocho días L^ífuSef^ 
áelmes de Agóííp •• ^^^ niero A^ D. Peranzuies ; y J^J¡[ÍJ'¿^Jí! 
del lugar donde se críóé y para diíerencialle de^ i^ tenace un 
Otros del ínistóp nombre, le llamaron Armengtíi «a n, aiods». 
dp Castilla. EJ año siguiente mil y ciento y cin-. *^5S* 
cuenta y cinco á ónice de 'Noviembce,vieri|e&co^ 
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mo dicen ^los Anales Toledánoa^ nació ¿,B» Sancho 
Rey de Castilla de Doña Blanca su muger un jfíijo 
Uathado 'D« Alonso ^^Heisedeca qiíe fué adolakte die| 
i>ef no dé su> padre y abuelo: Hab^seítca^tadoten 1^ 
aluainiza>k|iie se bizó én Tudelin,^de ropudiac áesta 
Doña Blanca por wi^t aun de edad paYa>auia^s^ 
pero las leyek de la equidad ^ ei ánor deLmarido y 
la inocencia^ de aquella^ Señora preü^ledéron-^ra 
4 Se hace la qüei^HOS^ ie hiciese ul agravifl). $i§al6ae una guer^^ 
frfarte dri¡ ía'*-en. aquella parte de-laHGállia Narhobei^e íqüt 
M¿«V?s''e'^ira" ^' ^^^^^ la Prbénz» i V^^ «ta ocasión : Idügoob JBau^ 
maProenza, cio y Í5US hérttianos^i hqo9que^eran>iie Katfmvmxlo 
Baucio y nietos^ de • Gilberto , ganái^oi^lje]); itiempo 
pasiado im prSviltgiorde >lo¿ Emperadores. i^lemarr 
lies Conrado y Fédtei&as en qiielss teanceéiao.todo 
lo que el CoQde Gilberto jsü:áfaaelo'3:ia{>id^;poseidak 
Fundadois en este piivilegid.iprétendían toda* la 
Proenza ; y fortificáncjiose, en iel pueblo Trericatayo^ 
trabajaban tddiDS^Ios tugares ccpnarcaiióai íBí Ra^ 
mon con el cUklaÜo<qá6 te^iie suisobrwf^ 
oh^ »para ^álli ont úa ^ruef ó)ca:é}cho.4!C(Mb .<|ue.^ba^ 
t|ód atrevimiento ry orgullo de los;Bsfucios<»^|r.eá 
breve losreduxoá obediencia* .. > ¿ ; • 

í El Cardenal '' Eu el mismo tóempo tí.>€ardeilalrj4idnto JJ^jé^ 
jaciato, Legado g^^^ tfU' Esp^f^a sóségaba lasrxtontiei^das.^í y^ dab$| 
Duacia sentencia dsient0 tñ el^est^ido dé la&'i^áibst;<en;:particular 
mado^de Toledo á mstancia de Juan Arzobispo 4e Toledo* prohuot' 
&'desa^n"tl ci6 Sentenciaren Najara CU favor del Primado de 
^ y de Braga; Toledo cofttfa los Aj^obispos. de. Santiago, y de 

. ! ► i^ 'Siguióse ána^¿u^^ en Ü 

^\ ; : úfíé Fi^o^y^erenovó el de 5$.£1 C<»ide>dtsS»rQe)|€iifllpiM# 
!« . . sitio al, €ft6^1l9. de Trincjuemlle el año S^yy en el de 7a « en 

• que se volvió á hacer la guerra entre aquellos Príncipes , él 
niismo Conde sirio y tomó d castillo de Baus;— Véase al Maes- 
tro Diago Uisfof. de ¡d¿ CmdesJe Bat.cebn0m , . ¿ . . < 
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Braga. Fué esta legacía de Jacinto muy señalada 
y famosa en e$t^ er^ vBnvléte'^aftasío IV, pe- 
ro llegó á España en tiempo que era ya Pontífí* 
ce el qiML le^ced^ó ^ que fií^ Adriano IV^ Eil el 

tópH^'l^is^^éiy'^^^^ ¿Státó-éh^áédo, ^t^rfxS^Ú 

sucedió Hacerse mención de San Eugenio prin^ fmiadlfí^^^dS 
Arzohispú dbaPolpdo ,? rúy^s vrelíquias pocd ánttó g^^f^^l^Vr- 
se díx€! tenían^ eh lá>Igl6sia de San Dionysio cerca cade Parisá ror^ 

daseii'áiiEi^fta'^nisvaban) Qia;l:lo&\F7flnc^^ '^ ^ 

de(naiicKi^';atdmÍ8Óse ísolamercte fqmq lesr.fcítiyJQsea 
Hoa parte,' El: Rey fcuts yueltp i'six patria hÍ2o e^ 
toy lo^umpljó enieraineáté, qi» envió éí Abad 
de aq^e^iiIdflákerioí:á^8u!s^tg^9 con iel brazxy de^ 
recha áélkaáttjr^:^ '^állégabaxnnaa de Totedo^ 
laliérÓAi ea fAroíéestebi^qrccíbCleneli^^E^ 
D» Atanco I los db$fieyess8ü& ^jos^los Grand^s^ 
el pneUb ^ ^atóñm sagradas j La sagrada área fué 
tu hombros dtti( Ena^fáddr ^y- déJS^s 40» hqo& llef^ 
vadaiilaí>ígteskeMaydBVíy pqesU^e^^^ 
delta érdocbdiafede^Fek'^eradl.añb dé nüebt]}a> sa^ ^ 
hiddemiKjr dénto^ytidnbuentá y^isiluaskib ^^^ 
huesos det\^r»do.tuerpo se truxéroa á Tolédal 
instaiiqia d? D^íPhelípeSégtinda Rey. de las Espa^ 
8asVíy í^idSÍgi^i¿ia^de.ik Pedro tl^aári^ue cb^ 
iióii%<v^eiíToibdo^v quédate ¿ste efecto fti6tenvi& 
'4b' por^'EüitefiOidóf rá» Garlos ^Nonocfiey á^ Fianoia 
qüátrockntós^ y nueve anbs i nueve meses, y; sefe 
"dibs mas adelante V:eon igual exemplo de piedad, 
^pompap^' ñ^tlOA ^níarycntc^eí senvló en .Espa;^ 
'fia^yjBe^pfQáiérofiién ei misma rtemplo 4ebaxo del 
'SlUr^mayor ttQpdaplUa partajsulan ijh dé^olav : ; j 

•' • ^ í ' - ^ . ir1í>: •; . ' í ; Na '^>r'\ ' ) 
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capítulo IV.^ , 

I sí príacipe woh las visfeas 4¿^os Príncipes, iiaiíícfii ser atrri>^<» 
Sii^rto^w- da« tas gqcrra* civites entre Chríatiaoos ;i pero el 
?«to/^gai?u haberse apartado y áesmembrado el rey no de; Na^ 
lu^«.*^ ^« Farra del deAraigon^ GQniOv«e!^híztí¡ipia%>si|>a<^ 
sadosi tenia pite^ta>eadiiayor fcuidadó á . Bboi :Rai^ 
mon Príncipe de Aragón que fácilífietíte.'lo pudie^ 
te olvidar.' Solicitó ^1 Emperador ^ para que, re- 
novado el asiento ytjga^ hecha éa;T^deUa^,Fí|^ 
}as luérras aoixnet¿q.á>I)ifSaadiO!Bb&y t4e lAavárra 
caenugo cóniQn;uC!¡Bimo :p]éeniiaÉi:de concierto y 
para mayor seguridad se concertiS eas^mienüo eor 
itt Doña Sancha hija del Emperador habidSi en Ri^ 
ca' su mugec , y ei hijo de D. Raóioat acorÜÓMi es^ 
Cd: pod^ entonces sin p4S2|r,ade|afi£eü eágSaüáeíia po/^ 
ea edad.de los dos. £fl estájóbafederacioaccImiÉ^ 
i^ndiéf^n: á los hijos ddiEmperadbr D.^Saiücíhó y 
SX Fernando ; verdad es qi» D. Alonso el Empera- 
dor deseaba mas ser mj^dian^ro en la paz: que oto*- 
•vedordéila giierra^^y áúabstábaí ||ta¡s ioclina^o át 
fiéyi de Navarra v átAo se í mqfsfctaba Tigoal .6^)er- 
sráoza y partidos eóo ^ dé) <ísí$nít cmi él Otra . hija 
:Eamada Dofia Beatriz ^ habida eo f u muger Doña 
JSereógarta 6 Bereogüd«, lo qi^al 5ie efectuó ade?- 
4aiite , y.entóncesísi^movió este tiiata4« q^ie no era 
iden»nospre¿^ar^ipor.estoeon^difertírttc»te9Cu^ se 
eotretetiia dfe día* ñtvdm #: y aSégabar:ya UQaiya iitra 
causa de la tardanza para no juntar , como lo te-^ 
oian coacertado t sus armas con los Aragoneses* 
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dedá ^e,aó jdébia ptimerode «cvflfr á l4:giienr«) 
sagrada, 7; ^^r las pretensiones de los Mocos i 
ántetiqBq el imperio; de loí Alin(9iade#.qon. el.ttem-t 
pó sfs'anrayig^ masen £spaáii> en;e9|>ciGÍ«i ^e^ 
por jnnértetie AfodtíiQoo v^su lujo fsuoesor Jatíobii 
que tttcos:Uaman Jiizeplí, hoo^re muy serbio jr) 
de gt^de experienciii,)eii las cosas, de ]i^|34^rra;* 
as«itad»:)Us^«osf^def>áfrie»'f epn oseie^ita mil: de» 
á táfaallo, 7 oúcboimKyor. «úmoro .4e JnliMit^s ^nk 
^asado:toiLgiBiíuii;.e^ntQ!<le los ftelet enBspañtf; 
llamado deJoscA^^ros qws ,eif elU ««taban * «par » 
ayudar i su gente f.^l^^i .: ijv . :• r. 

Aqufljeábai» lafee icuid^do .:yrfii«|!04^ rog^ gtMifi • u 4e ancm 
demente, ü;^¿IUmD0PlíaSipfe4<.At«gon ^e jun-. í?e",r«S?S 
tado un grueso exército .Hí oparej^ para «ttlrar: Srif^K 
poir.tidrcás ide NaHracra , qUe ,«0 ^menvase la ^er- Jü^gi^ae Vv 
ra intes de lá fiesta de San Martin. Hlüose. así, que >««•• ^^ 
$e dHatiSBiiiidlaLem|ú'eaa:;^s9}«une«te;|^ «mté«ees ^^mm.- [ 
se o^Dfitmó) ccm nuevost hcxpebaggs/ea T<íled9 lA m-: : .-! 
eofifi^iisráoioo p^sds p9r ^ ittes de>£^br€TO 4dr 
aña isfil (y cictato y d^i^iie^jta y sjetQ^.Llev6:esta 1 1^^. 
tzfázmaD^ Ramón con ánia» laas ig^al , á caitsft 
qué ca €f rmsmb tipmpo W •mftviniíwifeíP, fl$t JE^ttí r x .,. , ^ . * 
ciarle foréároáá ir 4eoUeyo^iiJ^IárbplM¿^Q^.|^^ .^.¿w -; 
ocasioQ rHerveqgtar dAií y|«c<w4«ia 4e'9qfieU> cftis 
dad i< trabajada por li}S: arnia$ d^ W comarcanos 
fué forzada á eotisog^rse á $( y á su aeik^ría en la fá 
y ampara de D^ Ramón sy %U>. £1 <|9e, dió^te co<ir 
íejo:,uBetengarid. Artob^pp de; Na:cbQtia;« dexada 
laFiraAcia, la acoipp«l&^ l^ta Perpiñ^ta 4 d^Qde to^ 
das ést?s pfáticás se iratiiotí y concluyeron. El 3 bi H«p«a- 

.», \ ^ ^,' • . • • . . dar Doo Alomo 

Emperador D. Alomo determmado át hacer goer^ eotn coo «le- 
ra i ibrf Moros convocó á sus dos hijos ; á' fos Pre^ AiSuíSccríoi 
Wpsí XlSj^pqt^ 4e tpílo su;csU(loV y, tóritódo vía ^^^''^ 
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grueso campo ; rompió por el Andalucía ,• taló los 
campoá t y quemó los lugares » robólos^y saqueólos 
por tódas partes» ETtti-talserabte-aquella'pairtede 
Espaaa €ii eáté tiempo: p<ír s«if ttab^ada y afluida 
d¿ la ina gentey diellaotra, MbKÍs y Cteístianos. 
Qattóseaa ciudad de Baéza; «pie habia váídto á po- 
der d(e;iMorofr»Aadujaí y <^esada ^;; y porque los 
calores del cgCíoneíacPsgráádeSvr l»saúga«^e« mal 
satíos t determinado el Emperador de voiver á Cas- 
tilla i déxó etl el gobierno de aquellas ciudades al 
Rey íD» Sancha su hiio-» popque si quedaban sin tal 
amparo , no volviesen-á podétAde Moroseomo^otrat 
moel^si «eee&«rl« «lítyofr íp¿«e del «jEéitita ^edó 
. :., ..;.;! con D.SahCho.¿l cótt DiíFérnandtt'sií^lájoy «06 

r ;. ;, los 'demás VoUriéiort atrás. <' ' •' ' ' ^ t '" 
4 cae enfermo, E" cstc ca BÚno CU el mfemo bosque de Cazlo- 
S,1f.m¿t¿ na y Sierramoreoa! el Emperador cayó ciifermo,'y 
^idS^teptS! ***"^ ®** püdieite stofrít líi^isimBlar ina* tiempo la 
eipeyw» wjofc fuerzá' deí la dotefiCia po¿ tener ^ owrpoqddbran- 
tado con taiítos tralfajos mis que par suiedaá^ Cer-* 
.•:■,,. ca del tógar'd© Frésnedíá mandó débaro de oña 
encina le limasen títta tienda : hacíale con^Sía 
•za Genetüt 4. Dk-fuafi Afzbbispé^de Toledo* quele confesó yco' 
tm, cof. 3íc. f^^ s <itói'la |K>st*ef»a - boqueada á véiotó y tuno 
dél'mé¿'aeíAgosfo^vivió;^iii<aiei«af y nii fafios; cin- 
co meseií , veinte y un días : dignísimo! I^fncípe dé 
ma« larga vidíí :''ttó hobo persona, mas santa que él 
siendo mozo »tií ^^^ Eiípaüa cosa ma¿ justa , fuerte 
y modéstai sieiido varón : reynóitreiñta y cinüo,aáíoí 
Í>oCo'ma» 6 menos '? tev<a>>tft"aloy magéstaddeEro- 

, ' t Vánese Anduiár'y' Í^Uesada. — Restítá dfe vario» 

docnmeatos» 5 de los Anales Tolédaimt , que .esto», pueblos se 
ganáiro|i «n 1 1 sf. '^ yé&nse .1<^ /líjl^fx Tf/c^mf > y una es- 

.. critur^ que' copio el Padre Burriel^ ^ ., . 

■ " i ' '-Reyító treinta y cíatir añbs jpíco m¿^ 'i'mítu'i. J. 1^ **/ 

; i ■ i ■(•_■.■ '■ 



perador veinte y dos años y seis meses : fué Prínci- 
pe colmado de^ ^do |[f ^^ef^ de virtudes , y su me^ 
moría fué muy agradable á la posteridad por la vo<- 
luntad^ Que mostró perpetuamente de ^ayvflar á Ja 
Réíl^otr^ii;^;áha"^ tr^;^ti^^¿s t^^k É¿¿ 
rengúela , Doña Beátris y Defiá Rica: en Doña Bea« 
triz no parece tuvo hijos; de Doña Rica bobo ^ 
Bo&<8taiáha v BoOa fiearefiguela pmók B/Sanoho y . { 
y D^ 7Qraando«que iSttcecKéroa i M padie ^y i 'I>o>- 1 ' / 

Alonso y D; Fernando como paitece por un privjle^ 
gio de la Iglesia Mayot de Toledo; este D. Fernán*^ 
do ftmrí^ nifio^ y w padre le hizo s€s>uláir en ÜL 
monftfttérltf^de Saní C&eihente que hay de m<>njais eá 
aqueU^iétedads queéledificó i el letvero^ la se* 
pulnuia deeia t ' • : : > 

.. . A^Y^r £$:^>L BL Mpr , ILÜSTRS POK .VBRr [, 

/ IjíilKpO HIJO PE¿ SlÍ«BE^Al)Qa »/^^^ ..i^ 

., . ; ;,, OU^jVI^O ÍSTÍR ÍÍPHASlf^^Jo;^ fV9QjJ¿] ^ " 

; ■ ^ i ii ^í. i II . ' . ^ ^ 1 . ; ■ M ■ ■ . ■ i. ■■ i . 1 \ I rujK.* 

D.. Alonso ^ $eeti;n los CAronifoiMr/ que publicó e| Maestro ;FIom 
to'M'ids t0rd.]ii ^ %4' it'rú Étpaña Sagrada'^ mútÍ6 ¿ti él 
ouftra¿lSlftÍMIbíe¿<Si ser {Mftt&tt los afiM d^ irii réf nídodelde 
Sitte^ffié recMp0dk>|U]r^fft,SS(9tia|^^l a) de ^Stcieiubre de 
1 1 1 o 9 reynó 47 afios. menos . aígupf» Üias : si ,su re jnado, s^ 
empieta á ¿ontár desde 'que murió su madre Doña Urraca eii 
10 d«iBbm! dé tiv6\ iol^ reynó 30 afids, dnto meses y 
«uinfe^ifljis : 3t>lp^l>ie9do)$ido cofpna^^ ILvof/tuéfij^ en laa cpHr 

tes celebradas el %é de Mayo '4^^ &&<><< <i$ ^^^ iil^P^^io f)t|if^ 
si afioe j dos meses y veinte y cincb dias ; i vivió en t(Kfo .*. 
Si ifld»^MflBéij meses^y vtítíte y tanCoi cBas. '^ > ; 
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• CAPITULO V. • 



I D. Sandio y JL/oA Saodi67iI).:Fer|iaQdahtji»$ 'dd dlfímto EnH 
^Wm^ra" l)eíiador^ mózof ri úod y el ofiro: n^y encogidos y 
«'sus'w?^: ftyeñtfljad<»^.cDinaístt padfeílqí-iict<y. sflSatodo y 
decSfyfi ^^Ptíesto así dividiéroa3ascstado3*JEl.Reyiio de 
*^Gai?c¿°^° Leiotj y lote, Gallegos ^üedároíi pQt D. Fernando: 
D.íSanchb que eni el hericnaoo mayor 4 posfíf6 i 
Castilla y áias ¿demás provincias que andahao con 
dila;>iá9ibo$ .fueron buetiosuRríncipe^eti tiempo de 
paz 9 y diestros en la guerra, de tal matiejra que pa« 
rece querían imitar á porfia las virtudes de su pa- 
dre. D« Sancho eirá mas amado del pueblo por ser 
de conditibn blanda y benijgfiia: píór e^to y porque 
murió áñtéá'de tienipo lellámárón D.'lSandfio el De- 
seado: D. Fern'lndó dkb^ iTreJas á^íos malsines, que 
tieneapor costumbre torcer las palabra» y los sef- 
]YÍ<jÍQs 4ej otrosí con que^K eaa^enóllas vbluntade? 
¿Olios Glandes.! £ra otrosí sofipechbsQoafíuralfltf^ 
ifeVtíñfei'meáad qufe^i rib Se tej^^ la kém, 
kcarréá mal y daño.' Por ésta causa ¿dttití'áb íe fia- 
f ede su herniaao ^ áates.que ^iaieMH las honras i 
:SU' pad^re, f itues que le sepultasen, acudió^^Inoa 

• El Rey de '^^^^^^^PP^^ ^ 

STn^wí tropí ^^ contrario) IX Sanriift, ^tttda líir»ií«ríR ^ 
en los estados SU padre, á grandes jornadas llegó á Fresneda, don- 
i¿ M^rM '<¿ de acompañado de los Prelados y Grandes llevó el 
tlbran^i^ pí^I cuerpo de su padre difunto á Toledo, do le sepul- 
^rdldl^''^'* t^ron con aparato Real, y muy célebre por lasU- 
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grimas de todo el pueblo ^ en la Iglesia Mayor de 
aquella ciudad. Á esta sazón D. Sancho Rey de Na- 
varra, á quien con la edad por la grandeza de las 
cosas que bízo y por la erudición de su ingenio dié*- 
ron sobrenombre de Sabio, por parecerle tenia bue- 
na ocasión de vengar las injurias pasadas, juntado 
el exército de los suyos que tenia apercebido para 
defenderse, pasó hasta Burgos haciendo mal y da<- 
ño. Parecia haber con esto hecho lo que bastaba 
para sustentar el crédito y opinión, pues acometía 
á sus contrarios el que apenas se eptehdia sería bas« 
tante para defenderse de los intentos de tan gran- 
des Reyes que le pretendían derribar; Para muestra 
de lo qual traía este Rey por blasón en campo ro- 
xo una banda dorada con dos leones que por una 
parte y otra la despedazaban á poríia. Hecha pues 
esta entrada, con la misma presteza dio la vuelta 
para su tierra. Los Moros de Andalucía por quedar 
las plazas que en la guerra pasada les habian sido 
tomadas, desamparadas de la ayuda de D. Sancho, 
sin dilación las tornaron á recobran 

Era necesario acudir á entrambas partes: pa- cond2'dc!a"!Si: 
retió reprimir primero el atrevimiento del Rey de 5J'TJ^;¿«¿|^^2¡ 
Navarra, porque disimulando la injuria, no se dis* í^«n » p«a ^ 

r .• , 1.1 o Castilla , y to- 

mmuyese la autoridad y maeestad del nuevo Rey, mando ci man- 

j í « «. . • i« L ^1 do de un «cér- 

dado que de su condición se incUnaba mas a la paz cito, acomete á 

que á la guerra. Hatia sus apercebimientos de ar- »^ navarros. 

mas , dinero y soldados. Sucedió muy á propósito 

que Ponce Conde de la Minerva, el mas principal 

de los Señores Leoneses, y que fué page de arma^ 

del Emperador D. Alonso, agraviado por el Rey 

D. Fernando que le despojó de su estado^ dexado 

Leon^ se pasó á Castilla. Era grande el crédito de 

su esfuerzo, y muy aventajado el exercicio que en 

'TOMO VII. B 3 
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las armas tenia. Por esto , y porque D. Sancho es- 
taba ocupado en dar asiento en las cosas del rey- 
no, recebldo que hobo benignamente al Conde, y 
dádole esperanza de alcanzarle perdón de su Señor, 
le hizo General , y le dio cuidado de la guerra de 
Navarra. Aceptó el cargo, y con un grueso exérci- 
to que llevaba, por tierra de Briviesca llegó á la 
Rioja en busca del enemigo. Hay una llanura no lé- 
xos del lugar de Bañares llamada Valpiedra, en que 
se dio la batalla. Los Navarros ordenaron las hues- 
tes desta manera: D. Lope de Haro iba eri la avan- 
guardia , D. Ladrón de Guevara en la retaguardia, 
el mismo Rey D. Sancho en el cuerpo de la batalla. 
4 Los vence Las gentes de Castilla vcomo en número, así en 
eouiunjrde valor Sobrepujaban: ordcuáron también ellos sus 
M d^uugafde haces, y presentaron la batalla al enemigo: cerra- 
ron los esquadrones con igual denuedo. Los Caste- 
llanos al principio fueron echados de su lugar : des- 
pués mudándose la fortuna de la pelea, quedaron 
con la victoria. Los Navarros volvieron las espal- 
das desapoderadamente : H matanza fué menor que 
conforme á la victoria^ muchos se acogieron y sal- 
varon en los pueblos y castillos comarcanos que 
eran suyos; hízoles daño no esperar los socorros 
que de Franceses les venian. Sin embargo luego 
que llegaron, cobrado el Rey ánimo de nuevo , no 
temió ponerse al trance de la batalla. En el mismo 
lugar y en el mismo llano torpáron á pelear. La 
batalla fué muy brava, ca los unos peleaban coma 
vencedores, los otros por vencer. Finalmente los 
Navarros, atemorizados con la matanza pasada, y 
daño recebido, quedaron visncidos, y el campo por 
los contrarios. Muchos de los mas nobles quedaron 
presos, que trató D. Ponce benignamente. Decia no 



Bañares. 
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era venido á hacer guerra con los prisioneros y con 
su miseria, sino á vengar solamente. la temeridad 
del Rey. Soltólos demás desto, y dexólos ir libres: 
humanidad que fué entonces muy alabada , en es- 
pecial que no solo dio libertad á los Navarros, si- 
no también á los franceses. Ganada esta victoria, 
volvió á Burgos: el Rey después de alabar el esfuer- 
zo de los soldados, y hacerles mercedes según los 
méritos de cada qual, mas que á todos honró coa 
todo género de cortesía al General Ponce. El agra- 
do llegó á tanto, que con deseo de restituirle en su ¿í^^^J % j^^ 
patria y en su estado como lo tenia prometido , re- t^"¿cido% "u 
volvió contra las tierras de León , y llegó con su gracia de su 
exército y con sus gentes hasta Sahagun, determi- 
nado, hacer la guerra á D. Fernando su hermano si 
no venia en lo que parecía justo, y él queria. El 
Rey D, Fernando visto el peligro que corria , vino 
desarmado á verse con su hermano el Rey D. San- 
cho : con estas vistas ' se acabaron los desabrimien- 
tos, mayormente que D. Fernando no solo prome- 
tía de restituir al Conde D. Ponce su estado y per- 
donalle , sino de hacelle mucho mayores honras y 
mercedes. Ofrecía otrosí para mayor muestra de 
humildad de hacer pleyto homenage á su hermano, 
y ponerse en su poder y én sus manos: cortesía 
que D. Sancho , trocado el enojo en humanidad co- 
mo acontece sosegada la contienda, dixo que no 

""1 Con estas vistas. — El Rey D. Fernando de León , y 
D. Sancho el de Castilla ajustaron sus paces por un tratado 
que hicieron el 23 de Mayo de ii$8 , por el qual convenian 
que habría entre ellos paz eterna : que se ayudarian mutua- 
mente contra sus enemigos : que no podrían hacer la paz con 
el Rey de Portugal sin consentimiento mutuo : que se suce- 
derían recíprocamente si morían sin sucesión legítima : que 
se restituirían las plazas conquistadas ; y que lo conquistado 
al Rey de Portugal y i los Reyes Moros se partiría en la 

B4 
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sufriría que el hijo del Emperador fuese sujeto ni 
reconociese homenage á imperio de pingun Prín- 
cipe ni Monarchá. 

CAPITULO VL 

De los principios de la caballería 
de Calatrava. 

1 Fr. Rayffioo. jJLil lugar de Calatrava está puesto en los Oretanos 

do, Abad de Fl- ^ . ■ x- 

tero, cou otro ccrca de Almagro en un sitio fuerte y á la ribera 
a^r^d¿ HáZ de Guadiana. En el tiempo que se ganó de los Mo* 
w°dccauurava" i*os , le entregaron para fortificarle y guardarle á 
los Templarios» soldados de cuyo esfuerzo y valen- 
tía se tenia grande crédito : pretendían que sirvie- 
se como de fuerte para reprimir las correrías de 
los bárbaros; pero ellos por aviso que tuvieron que 
los Moros con grande esfuerzo en muy gran núme* 
ro le querían poner cerco, perdida I9 esperanza de 
podelle defender, le volvieron al Rey. No se ha- 
llaba entre los Grandes alguno, que de su voluntad 
ó convidado por el Rey se ofreciese y atreviese á 
ponerse al peligro de la defensa: solos dos monges 
del Cistel, que venidos por otras causas á la Cof*- 
te^ st hallaban á la sazón en Toledo, se atrevieron 
á esta empresa: estos eran Fr. Ray mundo Abad de 
Fitero junto al rio de Pisuerga (yerran los que atri- 
buyen ' esta loa á otro monasterio de Fitero que es- 
forma que se estipulaba. — Véase al Maestro Escalona HisU 
de Sahagun* 

I Terran los que atribuyen. El Padre Moret ha demos- 
trado con toda evidencia que S. Rayroundo , fundador del 
Orden militar de Calatrava, fué Abad del famoso monas- 
terio de Fitero de Navarra , y no de el de ^Fitero de Castilla, 
que estaba junto á las márgenes del Pisuerga como quiere iVla- 
riana.— Véase el lib. 19 d$ los Anal, de Nap. eaf. 2« §• 4. 
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tá en Navarra cerca de Tudela, pues consta que 
no estaba edificado en este tiempo) y el compañe^ 
ro que traía, llamado Fr. Diego Velazquez: éste 
habla sido soldado viejo del Emperador D. Alonso, 
afamado por muchas cosas que en la guerra hicie^ 
ra: después cansado, y por menosprecio de las co- 
sas humanas se metió monge , y al presente, como 
era de gran corazón , con muchas y buenas razo- 
nes persuadió al Abad se encargase de la defensa 
de aquella plaza: consejo al parecer temerario, pe- 
ro en efecto inspirado de Dios , como yo pienso, 
porque contra tantas dificultades como se presen- 
taban , ninguna razón ni prudencia era bastante. 

Fué esta oferta muy agradable primero al Rey,' a ei Rey se la 
después á D. Juan Arzobispo de Toledo, que esta- ^^™ ^^^ 
ban antes tristes y faltos de consejo en aquel aprie- 
to tan grande. £1 dicho Arzobispo demás desto por^ 
que Calatrava era de su diócesi ayudó con sus di- 
neros, y desde el pulpito persuadió así á los nobles, 
como á los del pueblo , que débaxo de la conducta 
del Abad se ofreciesen al peligro y á la. defensa, 
porque no pareciese que desamparaban en aquel 
trance , y faltaban al deber y á las cosas de los 
Christianos : quanto menos perdonasen á sí y á sus 
haciendas, tanto estarían y serian mas seguros: per- 
dido aquel pueblo, que era como baluarte, la lla- 
ma y el fuego pasarla á las haciendas particulares 
y tierras de cada qual. Sucedieron estas cosas al 
principio del año mil y ciento y cincuenta y ocho, i igg. 
El Rey hizo donación del señorío de Calatrava y 
de su tierra á Santa María de la Orden del Cistel , y 
en su nombre al Abad Ráymundo y compañeros 
para siempre. Es de grande momento la fama pa- 
ra qualquier negocio; que las mas veces es mayor 
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que la verdad. Así como se divulgase el ruido des- 
tfe apercebimiento que se hacia para defender aquel 
pueblo, los Moros perdida la esperanza de ganalle 
ó embarazados en otras cosas , no vinieron sobre 
Calatrava. 
I La pueblan y Este fué el tirihcípio dichoso y bienaventurado 

fortifican bien; \ JT ^ 

y se establece la de aquella milicia y Orden, porque muchos solda- 
de Calatrava. dos siguiérou al Abad y tomaron el hábito que él 
les dio , señalado y á propósito para no impedir el 
Hso de las armas; y luego vuelto á Toledo, hin- 
chó al Rey y á ios ciudadanos y Corte de alegría 
por lo que acometiera y hiciera : juntamente de su 
monasterio do era Prelado, traxo gran copia de ga- 
nado^y de los lugares comarcanos hasta veinte mil 
personas , á quien repartió los campos y pueblos 
cercanos á Calatrava para que en ellos poblasen y 
viviesen por estar yermos de moradores: con esta 
diligencia el pueblo de Calatrava quedó muy bien 
fortificado para qualquiér cosa que sucediese. Cl 
Abad Raymundo falleció algunos años después en 
Ciruelos , aldea en. que también estuvo sepultado* 
La gente de aquel lugar por la diligencia que usó 
en defender á Calatrava, le hace tanta honra que 
se persuade haber hecho milagros, y le ponen en 
el número de los Santos. Dende fué trasladado el 
año mil y quatrocientos y sesenta y uno á Nuestra 
Señora de Monte Sion, monasterio de Bernardos 
junto á Toledo, por bula de Paulo II expedida á 
instancia del Doctor Luis Nuñez de Toledo,. Ar- 
cediano dé Madrid y Canónigo de Toledo. Diego 
Velazquez después que vivió muchos años adelante, 
falleció en Gumiel en el monasterio de San Pedro 
en que está enterrado. 

Destos principios la sagrada milicia y Orden de 
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Calatrava ha llegado al lustre que hoy tiene y ve- 4 ^^r susgran- 
mos. Alexandro 111 la confirirtó con su bula, sien- quinó después 
do un caballero llamado D. García el primer Maes- ra'íysefiortodc 
tre de aquella Orden, que fué el año mil y ciento ^"^"^^ 
y sesenta y quatro: á D. García sucedió Fernando 
Escaza, á este D. Martin Pérez, á D. Martin Ñu- 
ño Pérez de Quiñones ; á estos otros. El convento 
que la primeía vez fué puesto en Calatrava , des- 
pués le pasaron á Ciruelos, y mas adelante á Buxe- 
da, y de allí á Coreóles y á Salvatierra, última- 
mente á Covos en tiempo de Ñuño Fernandez el 
Maestre duodécimo de aquella Orden. Hay otros 
menores conventos de aquella Orden fundados en 
otros lugares, pero este es el principal. Esta mili- 
cia adquirió adelante riquezas, autoridad y señorío 
de muchos lugares por sus servicios y por la gran 
liberalidad de los Reyes. Estos lugares y encomien- 
das se daban antiguamente á los soldados viejos de 
aquella Orden para que con aquellas rentas susten- 
tasen honestamente la Vida, sin que los pudiesen 
dexar en su testamentó á los herederos; al presen^ 
te con la paz mudadas de lo antiguo las cosas, sir- ' 
ven por voluntad de los Reyes á los deleytes, esta- 
do y regalo de los cortesanos : así ordinariamente 
las cosas de la tierra de buenos principios suelen tro- 
carse con el tiempo y alterarse. ^ 
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CAPITULO ,VIL 
Conu) el Rey D. Sancho de Castilla falleció. 

X tos Reyes de ^ ^^te tiempo D. Ramoíi Príncipe de Aragón por 
dIu^?encn^i!Sl entender que con la muerte del Emperador espiró 
mlamí.^* *° ^^ confederación pasada , en cuya virtud tenia co- 
mo en feudo la parte de Aragón que cae desta par- 
. te del rio Ebro , acordó de verse con el Rey Doa 
Sancho. Señalaron para estas vistas tin pueblo Ha* 
mado Naxama : allí en presencia de los Grandes y 
de D. Juan Primado de Toledo se trató desta di- 
ferencia. El Aragonés pretendía que Zaragoza, 
Calatayud y otros pueblos y ciudades quedaban li- 
bres de toda jurisdicción de Castilla ; mas como 
quier que no pudiese alcanzar esto , por conclusión 
se concertaron que el de Castilla no poseyese en 
aquella comarca algunos castillos 6 lugares , y sin 
embargo los Reyes de Aragón les hiciesen home- 
nage por aquellas ciudades , y fuesen obligados 
quando los llamasen de venir á las cortes del rey- 
no de Castilla : demás desto la liga que tantas ve- 
ces 3e hiciera contra el Rey de Navarra , se reno- 
vó y confirmó , sin jque fuese de. maypr efecto que 
antes , dado que la fresca memoria de la guerra 
pasada estimulaba á D. Sancho, á D. Ramón el 
dolor de habelle quitado á sinrazón aquel reyno. 
ft Muereo el Acabadas estas vistas , que fueron por el mes 

Rey y la Reyoa * t^ % i a . , 

de Castilla. de Febrero , los Aragoneses movieron guerra con- 
tra el Rey de Navarra. Las armas de Castilla no 
pudieron acudir , como quedó concertado , á causa 
de las muertes que sucedieron casi á un mismo tiem« 



veiols y 4U»tro,49 Junio el afiQ iBÍl¡y cie9(o»y cuín i is8i 
ciKitt^;|!!ocbofde,Chf.i$to> Fué: sepultada en ^^ja^ 
fa eQ.«l pnOfiasi^io J^aí;4eSa)it§;>^^uj^^^.qiif^ 
títáttait los 8^iiLcf0».4e los R^re^ d|^; Ns^v^rra ;. yj 
ella, poco antes le liabia hecbo doaa^ssoa 4e un puer 
blo Iliiflia40il^e$or, jioflJia^i^) .9jiiW..i94fi«,;os 
afiM.k^^««enri4M «p,^iy^i9!ir4$t el 4^ d^sifiniuern 
|& J^ JKfsy.,«qqfr)iml<l ^).4f:^f; SWi íeptb|ó. maj[, 
8«a«4&po».ift(«iHer$e ii|B.«» ijam^ ^^ (^ qtr^ dor^ 
kfficiá!qtN!.le Si^eMi|H>9 l9U^<# ea§ Toledo po^e^ 
fo de. Ag9«o:lufg0 «gííW»^^l?a2íMi«i9 sei^i^^í 

10$ yfeí«e$;*»:t9(if»{pfM«p$fl;gD9f,teslpi ?u podM 

to al f íeputero 4f -$Hi^45ft ^n. 1# 5¿JeM4 Mayor d^ 

la mima'.diidad ,i[.]^i<]PfUgle;^§ 4«x4 á; lU^Bcaa 

y Ha«ifiA^.Rfiy9éti9| áA9> jFaQff e.r4<atf ffiér. gp^Jg? f ■ ;; . > ; »^^ 

recibo ¡en .l$§»e|«^yS9nl*^,<P:ftq^se.igíi^r5 4 . ) - ; 

4^tfl$M|p4Í^rjMoia|t«[>l9ft4«IM«9l^ ¡¡^«"klltel 

del reyno que por su muerte.8««iJÍ4fp%i)^)Sft^gSW^ **^ 
tei^^»>«^«rfe4($»,)ai^9tf9i;««9^teo«%'i)^l^ebi- ... , ..,, 
das|4 «pQr^ d}iHS^)lue(qada/^a!nQ,lJieva^df laCniz^ 
r pWbSín$e^^sBMi9/ás #iA?S(Í^9MSS>P»Í^ ^ít J^^% 
gÍ0B^Jfer«t^fli c#n9M««kl%<^AifitlÍeei^ii lH«r 

19^^ imífMfí§ii par fliAíd^s«á% lyenp^roA «9 

:lík;V||©l$a:4e(í5PMftÍÍK)¥ui|(g5?fHÍeil 4fi^rqzo. 4^. la 
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1DIUÍ6 el 13 de AsMtt>.de Is En 1 194^ y el Key D. iyo^jKifl 
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Áioí-i^a : él Moro jMsaáo^e fdigi$> ri9h«^<ir. 
.f> -: 1 í dósé \lt fuerzan y ábéibetlé á otn>$>R^eii;l\^úro(í qus 

éUér#^ ^ ^eV^'dé valencia jpid^' Md»oia<| insitP iftf 
puáósitlit éoh'sii'fiQtéhtb' pak<jiit 1k> defet¿iiái^l>dtf 
Raiüóii- Príácifye de Arágoti^iy ¡Badceléna ; ^ ^uya> 
dé vdK»oh' estaba. Désdé^lli deltas Su^ ftiéfStt^onw 

^ué'%e>>ie'riádíéfy á^ái<éjM «¡Ua^t-iovqjfe (^ tei 

lüÉ^hdaie, Af' éyvtítúi'j «&i^At1é'^eHnSoak$^sé«9asü 

Pü»éróá'istís^asféhttts'i'<k>'b <^doi hijos dcí'AUfs^ 

Rey <dé^Mé»IÍgr , üátñáddí^Fadalay Omat:^ a3md8¿ 

d&ii^ rai|^i«ér.dé.7aé(it»i«iiidáá€»tt»áiáai(g^ 

' fon ix>^>tiét-iia^d6<GbrÍifiStíi«b#v<« nietiéMfl'^fdt ia$ 

dmámí'mKiáeñm&^ d(ííÁy}]tt^yi«fdálá«nielt 

ta áciá tierra de^aUvéíli '^ «féüló '^f td^'pat te< 

bobiesea pue^óe^áb'v <witi;adoá <íé 'áelpojbi se 

de*AÍÍte,'K vóÍyi'an'a»Mérfáa.¿BtPeftó>Íife gentesidií Avlte-yiál 

S>u«<S'sá^ Ga^^itatfeS'^tícHb.y-'CéfaKg tiijiíwatfi: IÍ.^'Xiri»ea(Oi 

dwro^°Ssi^ ^ ^**^ ^ ^^ mááíífiSÜtl^t a«M«íli «fe Atütí ^tos 

tevados. alcanzaron , y en una batalla que lea diévcúr éekm. 

.' ! c luga* qüfe ie^aia^-Sftteí«ad*i;4tt« veneléé^a y 

'. .'.iJV.,;;' ««sbáiiífíftfónM ípíííái«tílé*élf<«(!''*4a-ití"p«íía y 

'""' ca!u'tiVb8Miüé"l!é^kbáfáPí''>"^'""'^if»q 3'''P onv'jt J'.h 

r Ettosd«ft- • • jDírisíróií f 'gfafidfes-CsípíliáriéS'feft «iste'tíeanpd 

Mrtudvenl Aiá^n ios j^á-dicKosSatocKó^yíGóñlfesipüeS qua^ 

tS¡iT * ^ tí-b Hiif(ís '^eláató^cóh^teiá ¡"«itrada'^iie tádUéíoú 

cáiiy|>6» ¿Té^'l^ Séi^: t'tjbrk H^ al«AÁId9á*s ^^txi% 
%obáftth 'mücftb^^ái^Td&V^eíidérdfi^d^^tiftiefiícdetf- 
tro los Moroy q(¿' sal<éibá''Soá>¿ér'«llO¿':( tidflvqiife 

Ñ06I6 náci»«ñ róVé'KWiéUibTcrdelaSni' tt^sV^'Véáse i 
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sage déstos Capitaaes vieaeo^loa Señores de (Villar 
ibTfys^yliúáMáiqjM^^mde Velada ^ caballesosieo tU 
^uezas.; :aljado& )r deudos ^demSi» desto en ^k nprif 
vaiiza?-jde:losl Pfínci^s^l «claíscidoflr:;!^ adSal^os^ 
en e§{)eciat eniíiuesttajei^ yia^deintiéstiD&pa^esI 
£1 Ref ]k)Sffi»d3a<qaaiidg estaba á l2t miiérte^ en-" ^mSífi^eíí 
cometklérsiLfaj^oI); Atoaso^que^csra ^*^iSÍ?Aio*nsíá 

á Dofi:.iGíáÍHefire ^eáiAdSz, «terChsiifoe tiktei ottd b. Gutierre jer- 
tílempiúr&é)89 Ayá>:>dds4leinK£SeSQ»s:^o^njid que tro. 
tuviesen ea lu^ ^Kider 1o$ cnidadcál^r ¿astttlosr que 3 
SU' cargo .estJÉian ^ hasta tanta qveiet Rey^ fuese *4te 
quince táfiáá pmiiplUbs ti acnerdctit ¿consejo: en Id 
uno-^^^ entIiot)tioi^oQi acelrtado^^ieml pcudéftclá 
butaumiiiesYm^'^a'yfRjfehii; iosumcMhreménteé 
todo6!^]y^muí¿bpstisecaid qbe[>pbfficsine^iair>aaltt<^ 
daldementei4fetérmf»idb V reveses^ que;siicfadeta ió 
deibaoratsm Dióse siodudaicbn estoi oc^sftn^ y fuer-* 
tássj^ma^^e^mbttp ^3^tff^áflo%jq¡éá mal {peasabom 
Los éeásák SdScai»^ niénoSndfclesque-B.ISutiei^ 
rey41eirtiiM} .ttafitque-eiipeso^ desgobierno' (f^^ 
puesto!en;lpsi4fk)ix]bror^de^liK^ ^ y ^quetén^ ^sd 
poddi? qnedasev eitt^eniaquellar edad .flac» y^ der^ 

leisiafalcvl>ü^;2 sl;^ ¡Lm iiívjII :;u.*. Jí;.. : :-':<.! ?" ' '/^ ' 

::^v;;í:i|24iíip:'C!;,^;t»i:;'T-':,i:" ■'■■ •;.■, 

-■'tu- •-;•,.'!: ytl^.^Ca^iÚa.- . :< '■'-.■'^.(\ 
•>,.■• i:-( :>> >! ■' •.' .»!"■•;. •; . .. : :-<>■ ;■ íi'l 

Htre los Gtattdes: f Ricos liombre» de:jCU^titta ^, ^^ t 
ptir este tiempO' dos casas «e «véntajabap á Ja» STs^erlnuS 
obrag-^ilakiiiAs ttriitcipales en iestados , tf^vczas^ ^c^^oiT^** 
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aliadói ,1ds' Castras y ios cte^Lanu >Bstos tuvieron; 
pori largo tiempo la pcimera vaa^^y voto eñ (as tsor-! 
tés del reyáo. Entre los Catiros. D.6uderqe^á: 
qvien !% nsnoomendó lalcTtBLÚzso kiel Rey. \' íalcanza-K 
ba grande aiitoridad^^'qtie le d|iba'sfi kf^aledad:jr 
la^graadesa^de la^>ocKsa9{ que pODéltpasánMirtCare^ 
cia de hijos y sucetí&a: ,m benBÍa]iOL'iiiyaQc'|)ó]r 
nombre, h. B¡c»ÍTÍg(i> xeniz qúzttú ;^^ 
. Feraando ,oDi Alvaib , 'D* Bedn>; 7 D^'Gi^ 
' ^ una bija porifiombfe /Dc^.^Sáaob^ V quécasáifcoir 
Don Aivaio de OtiiaatsBBv po¡t doodeesa^ de poco 
menos dutoridadvy.^poderqaesu heriíaino* {iOs de 
Lara eran tres faertnaoot D^ fiárfquCi DJiálvofoy» 
D. Nodo^ á.lias.ríbeiiasiid8lir»?i>mtt>rtcdria& gran** 
d£s:héredaaiientos yl lapan^s^ Eué Dpaáre xfe^todos 
estbft el Cbndé^Ptedf O'dp bán^odef qdtemiarrjtNi ' ¡se 
há hecho meqfcion ^ y:d|xiiB0a;iti¿: muerto :ie¿ i él 
eercb de Bajrona : madfede loa amtnok eranna Se- 
innrá :llamaídaííI)qfia'.Abaj^jjq^ estdViOd€a»d|i9'Ía 
primera .tiez coa 0«r García £!oGrie idé Gafara ; y 
por haber üdcBlóxlestta^abrisiqnib B. GandaiAciai 
heredero de aqud «stattio:¿^era:ocastooji^eel']teder 
délos tresihémianos ae aitmeotaséiiimGboiipas.^ 
tre^wtas^dS l^stos mostrároQ llevar mal que siénddte^iaii^ 
de°LÍ«coíJr- t^P^csto P^^ J^ící^ d«l ^^y D. Sancho D. Gutier- 
Ím iteTa ^- ^^ ^® Castro -^ ff hobies^ eMumQido el lustre y res- 
ñol ^ plandor de su casa» Estrán^adld ebT público y en 
secreto: de(:ian que los Castros. quedaban por Re* 
yes r que'esto áólaiiiéhté^ntré íás cosaéi que ^él ftey 
D. Sancho mandó ^^ifO^áeWí^billiexecutar ; ni sufri- 
rían ellos que al albedrío de uno se revol viese, jq! 
' i ' ]'''^ ' estadtí^del reynb , ni otro álgum) reyfitoie'fiieni de 
aquel que era Rey oaturaU*Est6 dectao. con tanta 
poi^iy^tt^ mMtrabaA ésseq deí •^evax:eLñ^gD€Jo 
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por Is^ armas y llegar á las puñadas. D. Gatierre ' 

coa deseo del bien común , y con exemplo señala** 
do de modestia mas que de prudencia , fácilmente 
se dex6 persuadir que entr^ase el Rey en poder 
de D. García Acia^ hombre sin duda templado^ 
pero de ñus sencillo ánimo que parece requería el 
estado de las cosas , en tanto grado que con escusa 
de los gastos que le era forzoso hacer en la crian** 
za del Rey , por no estar las rentas Reales del to* 
do desemi^arazadas , entregó el Rey niño ' á Don 
Manriqtfó de Lara su hermano de madre para que 
él le criase; que era concederle todo lo que en es-* 
ta porfia pretendía y deseaba. Quexábase D. Gu« 
tierra que con esto le quebrantaban la palabra ; y 
por el testamento del Rey D. Sancho pretendía 
tornarse á encargar de la crianza del Rey. Burlá-^ 
hanse los contrarios ; y claramente por esta vía se 
tramaban alteraciones y bullicios de guerra. 

D. Fernando Rey de León movkio por esta áish 3 ^^^^^^ 

^ * aretcnde el go-. 

cordia , con que todo el reyfK> se dividía en par- bierno ^^'' 
cíalidades , y pretendiendo se le hizo injuria en no y entra coo sus 
le nombrar para el gobierno del rey no y crianza ll^mi^deér. 
de su sobrino , tontiadas las arnoas entró por las tier- 
ras de Castilla muy pujante , principalmente hacia 
mal y daño en aquella parte por do corre Duero, 
y donde la casa de Lara tenia muy grande señorío. 
D. Mantiqíue y sus hermanos por mie^ki de D. Fer- 
nando llevaron el Rey i Soria , para que estuviese 
mqy léxos y mas seguro del peligro de la guerra. 
Falleció á la sazón D .Gutierre de Castro: sepultá- 
ronle en el monasterio de £ncas, que i;iene nombre 

I Entregó el J^ey niño. «« D, García Garcés de Aza y 
D. Ifanriqüe'dé Lara no eran heritnanos de imadre, porqtie él 
primero era hijo de Do&a Eva P^rec de Trava» y no el segml- 

TOMO VII. C 



54 HISTORIA . DE ESlPAÑA 

4 ü. Manrique de Seo ChrtstóvaL D. Manrique de LaraJiec^mas 

bríveíc wnt?¡ insolente con el poder requirió á lo^ herederos del 

los d€ Castro, ¿jf^^^^ ^ sóbrinos suyos ^ le entregasen las ciudades 

y castillos que tenían encon>endadas.' Esquiábanse 

ellos con el testamento del Rey D. Sancho : ^decian 

que antes de la legítima edad dei Rey nlÍK) no po^ 

dian lícitamente hacer 1 o que les demaífidaban. Con 

esto el cuerpo de D. Gutierre por mandado de Don 

Manrique fué desenterrado, como de tr^yd&r^ y que 

había cometido crimen contra la Magestad, Ñom* 

bráronse jueces sobre esta diferencia 9. que dieron 

sentencia en favor de D. Gutierre , por ser cosa 

inhumana eníü>ravecerse y mostrar saña contra los 

muertos : así por su mandado fué vuelto á j^ sepul<- 

turay á enterran f . ; 

s El Rey de . Entretanto que esto pasaba i, las armas^tk Don 

leen tiene tan * *^ « t 

apretados á los rFcmanda Rey de León volaban libremente por to- 

-Castellanos, que - , . ^ . -. ^ • .^. i 

estaban para e&- da la provjucia , sm quc se juntase para resistir at- 
?ofe?Rey;l^ gun exércíto señalado ea numero ó en esfuerato, por 
ítr,^??ctet«idi ^o tener Capitán y estar el reyno dividido en ban^ 
tLVuSÍS:^^" cdos. No se puedtí pensar género de trabajo.qué los 
naturales no padeciesen ^ cansados no mas con el 
sentimiento de los males presentes que con el mié* 
do de los que amenas^^ban \, en tanto grado que el 
.mismo D. Manrique;, perdida la esperaa¿za de po^ 
,derse defende?, y; movido por d:peligrt) quesus 
cosas corrían., fué forzado hacer homaiaee;al Rey 
D. Fernando- que le entregarla el gobierno, del^rey- 
ao i y las! reatas Realeo , que las tuviese por espar- 
ció: de doce afios juntasieátei cotí ría jtÚBta»''^A 
Rey. Para que esto.jseitonfirní&a^iCXttktCdmiifl jtont 

.40.— Véase e|[ Marques de Mondejat Chriñita dtí RyJ^ 

! ' .117 o/.üf , 
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sehtimietitadel réjrno , llamaron cortes para lá ciu» 
da* áe Soria do guardaban el Rey niño. En este 
peligro que amenazaba mayores males , la resolu-^ 
clon y esfuerEo de un hombre noble llamado Ñuño 
Alraexir *'stótent6 y defendió el partido de Castilla. 
Éste viendo llevar el niño á su tio , le arrebató á 
los que té llevaban ^ y cubierto con su manto le lle- 
vó al cantillo de San Esteban de Gormáz, con la 
qual diligencia quedaron burlados los intentos del 
Rey D. Fernando ^ porque los tres hermanos de La-^ 
ra i con muestra de querer seguir y alcanzar al ni- 
ño Rey despedidos de D. Fernando , hicieron para 
mayor seguridad fuese el niño IteVadó^á Atienj^a 
plaza muy fuerte. Según esto arrepentidiís del con- 
sejo y asiento que tomaran ;» últimamente andando 
con él huyendo por diversas partes , pararon ett 
Ávila ciudad niuy fuerte. Allí con grande lealtad 
los:cittdJidános le defendieron hasta el año onceno 
ése su edad. Por este hecho tós de Ávila se comen- 
záix>n á ííáma;r vulgarmente* los Fieles. 
^ El Rey D. Fernando ,'butlada M esperanza Con <? D.perotmte. 

. • , ^ .s. embravecido 

que se prometía eflreyno de Castma^ y por esta por ver buria- 

., .^ .. , . v»^^T«. dassusesperan- 

raaíbn* movido á furor aCií(ó prwnero <á D. Nunoiie zas, se apodera 
Lara-^ después I !D. Manrique su hermano de haben dld«"de''cu^^^^^ 
lie quebrantado la- fé* y palabra: envió para est# 
Reyes 'de arma^ -paira dei^aÜaltos; pero 4a revuelca 
de los tiempos no dio lugar á que defendiesen por 
las armas su inocencia, m se purgasen en el pa- 

-»«»í ATWSfc Alméxit. — D. Pedro Nufiez , Sefior t!e Füttitev 
AlmetKir ^ Uevó el Rey niño á S. Esteban de Gormáz ^ara qut^ 
novele obligase por el Rey de León á hacerle homenage co-^ 
1M> vasallo soyo ; y quando los vecinos de Soria supieron está 
novedad Tifie se Intentaba se alborotaron / y entregándole el 
Rey. aiño á iD.Máiirt^iie de Larra ^ le 4ixéroA resueltamente^ 
lAbre vos dimos al Rey D. Alfonso nuestro Rey, ei vos Ubr^U 

Ca 
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ienque de lo que les era impuesto , como era de 
costumbre. Recelábanse que si les sucedía alguna 
desgracia , se pondría ea cuentos y peligro todo el 
rey no ; solamente respondieron á D. Fernando que 
la conciencia de lo hecho « y lealtad que guarda- 
ran con el Rey niño , si no á los otros ^ á lo menos 
á sí mismos daban satisfacción bastante* Era gran- 
de el regocijo que tenia todo el reyno por ver el 
Rey niño escapado de las asechanzas de su tio ; pe- 
ro en breve toda aquella alaría sé desvaneció, 
porque toda Castilla fué trabajada a>n las armas 
del Rey D. Fernando. Las ciudades y los lugares, 
^ pdt ^eeza 6 á^ grado , á cada paso se ponían en 
su poder y le bacian homenage, en tanto grado 
que fuera de una pequeña parte del reyno que per- 
severó en la fé del niño , todo lo demás quedó por 
el venicedjor^ Toledo también ciudad Real ^ y Don 
^ Juan.^ Prelado^ siguieron las partes de IX. Fernan- 
do .i creo por «ilgun desabrimiento que. tenían , * ó 
por acomodar/ie 4l tiempo. Hay un privilegio del 

/ ^ Rey D. Fernando , dado e;i Atienza primero de Fe- 

- r ^- brero aio . mil y - cien to< y : seseosa y dos , en que* 

fotre los 0tr«s Grandes y Ricos hombres y Obis- 

-.,;.. pp^firmav también. el Aswbí$pa\D, Juan: demás 
^sto ícofl^ta de ioí; Anales de tToledo que el Rey 
©• i^eriiando entró en Tk^ledo vá nueve del mes de 
A^s(o luego siguiente. 

Ávlln^ ^e Aile^óse Í! estas de^racias una nueva guerra 

▼engar las inju- — - ...i-^j^ '■ i. . :.j. i -t.j ■ u .jm ,, i . „..u 

fiaspasadas, cfH gu^d^ 4 y habiendo de$afiada.el Rey de León á D. Mawi- 
ja^cw un exér- ^^ de-Lara oara» á cara, le re&pqndió: SI vasallo nunca pm^ 
cito poderoso, y ter trq¡fdar en ameponer la lealtad y servicio de su Reyypa^ 

l¡ígu*ir¿'* dudí- *^^^ ^ ^^' '^' promesas y obligaciones humanas. Bate Doft 

des. I^anrixiue, en calidad de tutor del Rey , coofirmó- vftri««.iMorí-* 

t^ra« (SL tfMTJ^YUegio^ ^ Viw^Ji S^saír ¿f¿x^ de Ja. casa^ de 
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que -hictóron los Navarros , porque el Rey Dw San* 
cho de Navarra después de grandes alteraciones se 
concertó con el Aragonés. Hecho esto , por enten- 
der que era buena ocasión para vengar las injurias 
pasadas , y recobrar por las armas lo que los Re«« 
yes de Castilla le tomaron en la Rloja y en lo de 
Bureva con un grueso exército que de los suyos 
juntó , se apoderó de Logroño , de Entrena , de 
Briviesca y de otras lugares por aquellas partes. 
Tenia soldados muy llenos , y exercitadps en mu- 
chas guerras. Los Señores de Navarra eran perso-* 
ñas muy escogidas : entre los demás se cuentan los 
Dávalos , casa muy noble y poderosa , conjo lo 
muestran las escrituras y menwriasde aquel tiem- 
po. Con esto no teinian ñn ni término las guerras 
ni los males, todo andaba muy revuelto y alterado* 

CAPITULO IX 

De la muerte de D. Ramón Príncipe 
de Aragón. 



staba Castilla encendida con alteraciones civi- J„J*|*fl"'gHt 



E 

les en un tiempo muy fuera de propósito por que- l^^J^¡^yl¡¡¡^y 
dar en la provincia gran número de gente barba- u itaiia con'ei 
ra , solo con las armas de Portugal y de Aragón 
eran los Moros apretados ; mas en el Andalucía^ 
donde tenían mayor señorío , vivian con todo so- 
siego, y er poder de aquella nueva gente de los 
Alnaohades con el tiempo se arraygaba mas de lo 
que fuera. ra^on* En e3te tiempo Italia era traba- 
jada con no menores males y discordias que lo de 
España. Dos se tenian en Roma por Pontífices , y 

TOMO VM. C 3 
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cada qual pretendía qiie él era el verdadero, y el 
contrario no tenia razón ni derecho alguno. Estos 
eran Alexandro III natural de Sena , y Víctor IV 
ciudadano Romano : á este ayudaba mucho el Em- 
perador Federico Barbaroxa por la grande amis- 
tad que con él tenia : á Alexandro aombró por Pon* 
tífice la mayor y mas sana parte de los Cardena- 
les ; pero como no tuviese bastantes fuerzas para 
resistir al Emperador , que se apoderaba de las ciu- 
dades y lugares de la Iglesia, en una armada de 
. Guillermo Rey de Sicilia se huyó á Francia, y 
en ella para sosegar estas discordias y este scis- 
ma juntó en Turs el año mil y ciento y sesenta y 
t res un concilio muy principal. Acudieron á su 
llamado ciento y cincuenta Obispos , y entre ellos 
D. Juan Primado de Toledo. 
Arag¿?és°^^w- ^^^ ^^ mismo tiempo D. Ramori Aragonés era 
branta las fuer- muy uombrado por la fama de las cosas que acá- 

2asdelosBau- v/ ■^• ,. . , , . 

tíós,yhacecon- bo y SU perpetua felicidad, tanto que tema por suje- 
ci Em^rador to CU España á Lopc Rey Moro de JVIurcia ; y ¿ los 
Baucios en Francia, que movían guerra en la Proen- 
za , los trabajaba con muchos daños que les hacia, 
porque no solamente defendió la Proenza sobre que 
coiitendian , sino también les quitó de su estado an- 
tiguo treinta castillos; y la viÜa de Trencatayo que 
era muy fuerte, tomado que la hobo por fuerza , la 
I i6i. allanó y arrasó el ano mil y ciento y sesenta y una 
Con aquella victoria quedaron de todo punto que- 
brantadas las fuerzas de los Baucios. El Enipera- 
dor Federico que parecía favorecer á los enemigos 
y contrarios , con nueva confederación que ccm él 
hizo,. quedó muy su amigo. Traxo D. Ríamón de 
Castilla á Aragón á Rica viuda del Emperador 
D« Alonso, y á su hija Doña Sancha, que estaba 
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desposada con el hijo del mismo D. Ramoú. Á ias^ 
tanciapues delEmperador Federico se concertó qué 
Rica^ que era deuda suya, casase con D» Ramón 
Beréngário ó Berenguel, Conde dé la Proenza , y 
que los Aragoneses y Proeñzales jurasen por Pon- 
tífice y diesen la obediencia al que él ayudaba: con 
esto les hacia merced que no solo quedasen con el 
principado de la Proenza , que se comprehendia y 
estendiá desde él rio Dnienza hasta el mar, y des^ 
de el rio Rbódano hasta los Alpes^ sino demás des* 
to de la cmdad de Arles con toda su tierra. Para 
que todo esto fuese mas firme, ae decretó y con* 
certó que ambos los D» Ramones^ el Aragonés y el ' 
Proenzal , fuesen á Tur in ciudad 4e Italia á verse 
con el emperador. Señalóse el primer dia de Agosr 
to para estas vistas del año mil y ciento y sesenta 1 162. 
y dos« 

En este camino en San Dalmacio, que es un J'*\'J^'*a,^ 
pueblo á las raices de los Alpes acia Italia, adole-^ quaodo iba á 

, a: ^ verse coo el Ent- 

ció D. Ramón Príncipe de Aragón, y falleció de peradorcniu- 

ti #• * 1 t í • 1- 1 1 • rin , y es traído 

aquella enfermedad ' á seis días de aquel mismo mes» á enterrar á rí* 
Parecía que aquella muerte sucedía en muy mala 
sazón , dado que D. Ramoín Conde de la Proenza 
ficilmente alcanzó del Emperadcnr todas las cosas 
porque eran idos, luego que se vio con él en Turin 
como tenían concertado ; y aun el Emperador dice 
en sus letras, ^que se expidieron sobre el caso, gra* 
tificar al difunto porque había tratado muy honra- 
damente á la Reyna Rica, y mirado por la honra 
de aquella matrona viuda. De aquí tomaron ocasión 

I Falleció de aquella enfermedad. Por varias escrituras 

que Balucio publicó en la Marca Hispana ^ que son d^l.año 
1 16$ » consta que el Conde D* Ramón Berenguer vivía en es- 
te mismo año , pues él las otorgó y firmó. Véase la Marca 

Hisp, y el Maestro Diago Historia de los Condes de Barcelona. 

C4 
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40 HISTORIA DE ESPAÑA, 

los escritores Catalanes de fingir ^ que D. Ramón 
Príncipe de Aragón en Alemana defendió en un de* 
safio Y campo que hizo, la fama de una Reyna viu« 
da que la acusaban haber hecho lo que no debía, y 
que el premio de defender la honestidad de aquella 
Señora fué darle el principado de la Proenza : no* 
sotros siguiendo la verdad de la historia contamos 
la cosa como pasó. £1 cuerpo del difunto traído á 
^u tierra sepultaron en el monasterio de Ripol, co* 
mo él mismo á la muerte lo dexó ordenado. Hicié* 
eíprii^ipadolS rouse cortcs del reyno en Huesca , ^ y refirióse el 
que^t<fm?^ei tcstamcuto de aquel Príncipe, que hizo á la hora de 
AiSttS! ^^^ su muerte solo de palabra, en que nombró por su 
heredero á D. Ramón su hijo, que trocado este 
nombre en el de D. Alonso, entró en posesión del 
^ principado de su padre: á D. Pedro hijo segundo 
mandó á Cerdania , Carcasona y Narbona con el 
mismo derecho que él las tenia; D. Sancho que era 
el menor d)e todos, quedó nombrado en lugar de 
D. Pedro para que le sucediese si muriese sin hijos: 
de DoSa Dulce su hija que adelante fué Reyna de 
Portugal, no hizo mención alguna, tampoco de Don 
Berengario ó Berenguel, que fué Obispo de Tara- 
zona y de Lérida , y Abad de Montaragon , al qual 
el Príncipe hobo fuera de matrimonio. 
5 ün impostor ' ' La edad del nuevo Rey D. Alonso Jio era bas- 
gonVres^Doñ tantc para el gobierno, porque apenas tenia once 
gíolTii^rotall 3í*^s. Esto, y la flaqueza y pocas fuerzas de la Rey- 
SToiSadT "^ ^" madre , pareció á propósito á los amigos de 
novedades para revolver el reyno: un cierto embay- 

2 De aquf tomaron ocasión los escritores Catalanes de fin- 
gir. .^ Estas ficciones no fueron inventadas por ios escritores 
Catalanes , sino por los Franceses.^ Véase al Padre Abarca 
Anaf. de Aragón. 

3 Hiciéronse cortes del reyno en üfoexca» Estas cortes se 
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dor se hSzo caudillo de los que mal pensaban^ con 
afirmar públicamente era el Rey D. Alonso, aquel 
que veiñce y ochó años, áates deste fué muerto en la 
batalla de Fraga, coma de suso queda dicho. Decia 
que cansado de las cosas humanas estuvo por tanto 
tiempo disfrazado en Asia , y se halló en muchas 
guerras que los Christianos hicieron contra los Mor- 
ros en la Tierra Santa. Su larga edad hacia que mu-* 
chos le creyesen <, y las facciones del rostro no de 
todo punto deseme^able: el vulgo amigo de fábulas 
acrecentaba estas mismas cosas, .por. donde el go- 
bierno de la Reyna como de muger era de muchas 
menospreciado. Grandes males se aparejaban por 
esta causa, si el enñbaydor no fuera preso en Zará<* 
goza, y no le dieranila muerte ^en los mismos piin'^ 
cipios del alboroto: este fué el i»go de la inven- 
ción y fin de toda esta tragedia mal trazada. 

£1 año próximo de mil y ciento y sesenta y tres 1 1 63. 
se tuvieron otrosí cortes del Reyüo.de Aragdñ en ^^^^ ITb?^ 
Barcelona. En- ellas la Reyna Doña Petronila ^ per- ^líSfo'toLóíS 
suasion de los Grandes dio y renunció el rey no á riendas dei go- 

^ . ^ ^ 1 i)jerno después 

SU hijo , que andaba ya en trece anos. D. Ramón de haber abdi- 

^ / *, _ ^ , . cado la ReyDa 

tonde de la Proenza, que un poco de tiempo go* DofiaPetrooUa. 

celebraron en 1 1 de Octubre del año 1162; nfias D. Alonso no 
entró en la posesión del rey no hasta que Dofia Petronila stt 
madre lo cedió y renunció en su favor en las cortes que se ce^ 
lebráron en Barcelona el año 1 163 : en consecuencia de es- 
to se oíandó qu,e se le entregasen los castillos y fortalezas, cotí 
pena de destierro y privación de sus bienes al que no lo. hi* 
ciere ; y que se guardase la paz concluida con las demás po- 
tencias , imponiendo á los contraventores pena de la vida y 
confiscación de sus bienes : se aprobó también la disposición 
del Conde su marido en orden al vínculo fundado en cabe- 
za de D. Alonso ; y desde entonces le reconocieron por su Rey 
los Grandes y el pueblo de Aragón. .. Véase á Zurita An, de 
dragón lib. 2 cap. 23 ; al Padre Abarca AnaL de Aragón -^ y i 
Perreras Hist. de Esf. 
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bernára'i Cataluña por ti Rey su primo^ déxado el 
gobierno , se volvió á su tíerra que andaba alboro-^ 
tada^ otra vez^ y trabajada por lais.jarmas de los 
Baucios. Para fbrtifícarsexoüCra aquella familia y 
linage , y apercebtrse jde 'socorros: de fuera procu- 
ró hacer liga con el Conde de Tolosa, y concertar 
casamiento de su hija ( una sola que tenia ) con el 
hijo de aquel Conde: práticasque se impidieron por 
9u muerte que. sucedió el año: mil y cie»tta y sesen^ 
1 166, ta y seis« El |ley.de Aragón.» que se hallaba á la sa- 
zón en Girona^ avisado que su primo era muerta» 
á exemplo de.su padre y á per^suasíon de los Gran- 
des se llamó Marques de la Proenza* Así preten- 
dían ^ estar decretado por el pttvilegio del Emper 
Tador Federico vque aquel principado no solo se da- 
ba al Conde de la Proenza « sino asimismo á D. Ra** 
mon Príncipe de Aragón y sus descendientes; oca<- 
sion de nuevos movimientos y alteraciones que su- 
cedieron en Francia. 

4 . Asé preténdiaPL .— El Rey de Aragón f el Conde de 
'*' Tolosa teman pretensiones bien fundadas al condado de la 
Proenza ; y así , luego que fué asesinado este Conde cerca de 
Niza el año 1166 , el de Tolosa se apoderó del condado. El 
Rey de Aragón , concluidas las cortes de Zaragoza , levantó 
gentes , pasó los Pyrineos con el fin de castigar á los de Niza^ 
y echar de la Proenza ai usurpador. La guerra se hizo mucho 
tiempo por estos dos Príncipes , unas veces con calor j y otras 
con alguna remisión , hasta que por mediación de personas 
i:espetables terminaron las diferencias por una concordia que 

' se hizo el mes de Abril de 1 176. Véase la nueva hisfor. de 

LangüedoG ^ y i Balucio en la Marca Hisf. 
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CAPITULO X. 

Como D. Alonsq Rey: de Castilla visitó ' 
, el reyru). ■,■ , ■•. ' ■, 

Vjran mudanza de las cosas se hizo en Castilla, ^',?-.,*'5"***lt 

^ Castilla toma el 

porque los naturales cansados 4el gobierno del Rey ™a?<io ^!^^^r 

^ / ^ . , , . «^ *^ * * ' no á la edad de 

de León, y aficionados al mo^o Rey D. Alonso co- once años, y vi- 

- , - , - ^ . sita I9S ciuda- 

mo es cosa natural y lo mereem la memoria agra«¿ des. 
dable del Rey D. Sancho su padre, no cesaban de 
movelle con cartas y Embaxadores para que toma- 
se el ceptro y mando del reyno paterno. Ofrecíati- 
le que no le fkharian las voluntades de los suyos, 
ni sus fuerzas, qué siempre de secreto estuvieron 
por él , dádó que por acomodarse al tiempo y for* 
zados suportaban el señorío- forastero* £1 Rey á la 
sazón andaba en el año undécimo de su edad: á los 
Grandes que le tenían en s?u poder, parecía aque^»- 
lia edad bastante, especial que' les itaovia el exem^ 
pío fresco de los Aragoneses , que entregaron el gor 
bierno á su Rey que tenia poca mas edad. Á per- 
suasión pues dellosy por su consejo determinó par^ 
tir de Avila para visitar ¿el feyno, y hacer entrada 
en cada uña ^e ías ciudades, el año de nuestra sal-p 
vacién/de iMtiy 'ciento y sesenta y ocho, como: algw- 1 1 68* 
nos dicen : nosotros de la razón destos aiios y des- 
te numera quitamos dos años con fundamento bas<!- 
tanté y cierto ; pues quando murió su padre se sa^ 
be era' este Rey de^qüatro años, y ahora tenia on^ 
ce nó (mmplidos. No le engzfiá sn es^rahza : mu^ 
chas ciudades y pueblos en toda la provincia , co- 
mo lo teñían ofrecido^ abrian con gran voluntad 
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las puertas al Rey, y le ayudaban con dinero, pro- 
visión y todas las demás cosas. Al principio pocos 
eran los que acompañaban al Rey, que fueron al- 
_ gunos Grandes de Castilla que perseveraran con 

él, 6 de'iiuévo se le juntaron: demás destos una 
compañía de guarda dé ciento y cincuenta de á ca- 
ballo , que los de Ávila le dieron para que le acom- 
pañase : poca gente para acabar cosas tan grandes 
y para recobrar el reyno, parte del qual tenian los 
Grandes , parte, estaba en poder de los Leoneses con 
guarniciones qué teúi4n pvestas por todsas partes, 
s Entrs disfra- No hay cosa mas segura en las revueltas clví- 
y*se VnaríSun les quc apresuxarse : al Rey parecía que todas las 
en uM^t^'^ cosas le serian fáciles, y así. determinaron de pro- 
bar á Toledo cabeza del reyno, y experimentar 
quanta lealtad bobiese en sus ciudadanos., Poca es- 
peranza tenian que D. Fernando Ruiz de Castro que 
la tenía en su poder, la entregase de su voluntad: 
el color que tomaba, era no ser lícito, como &. de- 
, cia , entregar aquella ciudad á alguno antes de la 

edad que por el Rey difunto quedó señalada. Lo. que 
principalmente le movía , era que tenía pena de 
que le hobiesen quitado la tutela del Rey, y sus 
contrarios estuviesen apoderados del gobierno del 
reyna. D. Estevan Ulan, ciudadano principal de 
aquella ciudad, en la parte mas alta d?lla á sus ex* 
fiensas edificara la. Iglesia de San R^ortian^.y 4 ^^^^ 
pegada una torre que servia de ornato y fortaleza. 
£ra este caballero contrario por particulares dis- 
gustos de D. Fernando y de sus intentos ; s^l|ó se- 
cretámen£e<dé.la piudad;» y traxo al Rey en hábito 
disfrazado con cierta espeíaozft de apodecaUe de 
todo; para esto le metió eü la torre susodicha de 
San Román , campearon los estandariies Reales en 
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a^Ik toffCt y avisaron al pueblo que tí Rey ts-^ 
taba preseiite. . 

Los moradores alterados con cow tan inepenti-* 3 Esreconoci- 
na corren á las armas <» uhos en favor de D. Fernán*, ^l ^n^rcfiXi 
dp^ los mas acudían á la magcstad Rtal: paifeck ^^{¡2[¿¿Gr 
que si con presteza nó se apagaba acuella dlscor* ^""^^^^^^^^ 
día , qUe se encendería una grande llaása y revueP yaefuéiiHuete! 
ta en la ciudad; pero como suele suceder en los altt 
borotos y ruidos semejant«s\i á quién acudían lok 
mas 9 casi todos los otros siguieron \a, autoridad ReaLI 
IX Fernando perdida la esperanza de defender la 
ciudad por ver los ánimos tan indinado^ al Rey, sa-^ 
lido della, se fué á Huete, ciudad en aquel tiempa 
por ser frontera de IMloros^» y raya del r^nó, niuy^ 
fiíerte así por el sitio como pdr; los . muros y haluar^ 
tes. Los de Tolédo\» librados del peligto, á voces y. 
por muestra de amor deciab: viva EtJtEY. Esto b^. 
cian no mas los que habían estado por él, que la 
parcialidad contraria ;éntraba!n d(xide estaba abe* f 
sarle la man^vy quanto iKQad:fingidorera lo qucidr» -^ 
gunos hacían, tanto daban mayores muescas de VQ^. 
luñtady y le adulaban con. mas cuidado. A D* Es-^ 
tevan en gratificación de aquel servicio le hizo el 
Rey mucha bonra, y le encúmendó el cuidado é^ 
la ciudad. Despues^ de su muerte lojctudadajaospaf 
ra memoria de tan grali varón en la: Iglesia Cater 
dral , en lo mas alto de la bóveda detrás del illai" 
mayor ,. hicieron pintar su imagen ¿ caballo com» 

está: hoy\:^ í •'.•;! ij^^ Oí u.^-¿,l ::• :.-».-. - •» . ^i 

* ^ iBiittde^Siey eníToIedoá^veinle y seisáde Agos?^ ,¿0** aILSSÍ 
to día rviéthts ^ luego^ el dia (de JSiin Miguel D.: Juai^ po^Se xoicdo. 
Arzobispo de Toledo falle<iió c^nsad^ dei la pesa*^' 
dumbce de tantos • nyalé^ h por m. larga; eáaá. La 
ktf i Aootinkal nqwttca^jqpM ia .entradla del B«yrii& 
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pudoíser síiro el áflo mil y ciento »y sesenta y «efe. 
Conforman los Anales de Toledo y tV letrero del 
sagrarlo de ' síquella Iglesia .,/^üe ^señalan la muerte 
;'. del íAp2$o61spb era mil y doscientos y qúatro , que 
, .\^ ; es 4áiía6o dicha puntualmente v y así se debe te- 
ner»' Gobernó aquella Tglesla loablemente como 
diez y seis años: m cuerpo se entiende fué allí mis- 
mo sepultado*. Algunos dicen que renunció ,. y que 
delsu:vohiiiitadide«:ó el Arzobispado ;* y del explican 
lái.léy5Pontiña!a;|^cánón promulgado por Alexan- 
dro III^ Pontífice Romano^qne es el primer capí- 
tulo, en'd título de las Ordenes hedhas después de 
repunbíado el ^obispado V enderezado .al Aritobis- 
pado de Toledo , como se contiene ten su título; la 
verdad es que en las Decretales de mano antiguas 
no teza aquel título al Arzobispo de Toledo ^ sino 
al Coloníense : así lo de la renunciación no se debe 
tener por verdadero. 
la^Sn^D^cl- Sucedió D. Cerebruno ó Ceneboruno^ perdona 
?d2°siiotfl^ dé iguai ánimo y prudencia^ agradable al Rey Don 
Alonso, ca fué $n maestro 7 le enseñó las prime- 
ras lettas. Fué Arcediano de Toledo antes, y Obis- 
po de Sigüenza , y aun se sospecha era Francés de 
nación; Ageste Prelado parece se enderezó sin du- 
da la «pistola Decretal del mismo Alandro III, 
qde és elcapítulo once en el títplo de Simonía, so- 
bré' la que se cometió en lia elección del Obispo de 
Osma. Conforma con esto lo quc^ ordenó éL mismo 
Rey D. Alonso en su testamento su fecha en[oP5uétt^ 
''" ' ^ ^' ^ ^T ti^^ilúefta á bch<^4eil^ 

'.! Lt¿ |iquarénta^^dósíidlce!qoé¿sds«mo0ésclíG6hdeDotf 
NiiBo y D. Pfed^Oiparíétegir 'al Obispa de^QsníaTei 
cibiéft^ oincd mil maravedís :;í!maiida. qiie*Jse>0S^ 
títuyátí/ Er i .^#;i0l /mimpo¿ tiMip^ 
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rag Qtt9 Ht^o Cervellon, que suce4i^ i BiSrfiardo 
Tone. • : ;M. .;..•> 

El Buey de Castüía rosegado que.tyvoiiiTol^ decist^i^ 
do^sá |)ersuask«t del,Conde JDl«Manríqu^ sAUésoq** j^"r^"*" 
trat P. Fjernaodo.'de Castra; 4Jíi ayudado '46 i»s |}eB>- 
tes.de Huet¡e «que leyeran aficionadas y muy leatea, 
salió al encuentro al exérjiito del Rey. Pióse La ba- 
talla.' do$Jegtías de» a^wei pueblo juato á Ga/cina< 
l)arro:,efa fraude la fama del e«jraei!zo.de P^iMao- ', 
fique . em lioido por, ig(ran, defensor, de la autoi'ii' .' 
dadHeal :((ales eirao lasi mtiestras^ si bien muche^ ; 
pensdt>aniiqve.€n nombre ^^o quería maindallo ' 
todo., por ser fismno ei[a0txe^vidai a8ti4<}>,)pcQ3to;, y 
;CQnforme;i los ^egpqios -^tocttCKeficia^i'jIvá^dv fis»- 
gufaila .virtud ^^quáiido Ib m^loiVXi ^twwáñ-ptísio- 
€e}arse.enja;.|ifej«at)de«$us fqerjtas -eatró en la baiÉi* 
Ha, quitada» la« sobrevistan y disfrasadji.iP. Maof 
Tique. poc .y.erro coD toda«^sus /ue«8^..e9>bi$tj¡ik>y 
inabé^ <á ^0; cahdliero. brábaai^ ,rel lívalrposgue U» 
.vab» .«^tíditracde Qeta^tdl, «xe}tó?9armi(e0iiitnut¡A. 
Quedó eansadojie iftqpelU'pflle»^ yé pr«|^Íto pS>> 
ra sfiT .agraviado : asi- {ué.ümÍ9VttQ muerto ^uüot át 
los )q^e;ia£oi|)páñaba» á P»:Fcf9ftodQ^ie<i|ietíó(|wr 
£¡1 jCHerp«ilii-«q^ada.(iQo»/lMÍiiierte é^ CI«ÍME«likft 
delíRejR parte Mij^úénon m^ buida, i^pairit^ifH^a 
mu^Ftfls jggLiayúeoi BhhéÁQ t^ «sgaiñQojr esfud»^ 
P. Nttoofberaiapftí^e P^^fjaoriqne aoDsabA:.^ ¡Doi 
JPetnaf^ 4e^»\ssyef, No^pafó etiMeita; sibq ^qiié^.Ie 
desalSó.í pele»r de;|her$bna>á <iMtti(>n«!y .h«e^t:anD> 
tpjcgwitfge atsDstuniíJbimto'Jn C9»«is 'aew ejafl^eüi !<{• 

Analtif Xoirífinis » se djój«l 9 d$ Juli«j}e -i K64>,ipp'ei|i se«.lée 
en «lio» fue'rnatiirw^it.Conii Manrrich en 9 dtl mtt, 4p.Ji^h 
¿e \ln]Sr4(,%t^p, iii»tt»»rrg.tfott4ttal:añ9\itií4'i y:de iatiiiism» 
inanera se explica oua escritura de aqnc;itliRi|ip^4)Míi4t«IM(i|t- 
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terviflíéron varones saqtos y persorias graves , por 
cuyo medio por entonces la diferencia se sosegó al- 
;!. /, i^n tanto, pero el ddk> entre aquellas dos casas 
quedó muy mas arrky gado qué antes con grande 
4afio muchas veces de las cosas y del ,reyno , por 
.afsteponer cada qual de las partes sus particulares 
pasiones y debates al bien cotoun« 
^ Verdad es que la gue¥t;af>que fúm el Rey por 
}eu algunas ciii^ eotónces^ uo fué muy grande üí cootítí^ada, y OHi* 
iiosl L KttU chas ciudades y castillos ppr «tar otdigados coa 
os^or^d^de beneficios que recibieran , quedaron en poder de 
Í"í2¿rt¿'**^ D. Fernando de Castro^ oon que el Rey desistió del 
intento y esperanza de aeropellar le , y vuelto acia 
otras partas no dexaba de sujetar á sá sefiorio las 
ciudades y castillos que hallaba sin guajfnicioo. 
Demás desto pareció por la comodidad del lugar 
probar el castillo de Zurita * ^ que está puesto en ua 
follado empinado ^ cuya« raices y haldas baña el 
tiü Tajo. Tieaia la guarda desta fíierzaUope de 
AüMás como Teniente dcD. Feroaodo de Castrd. 
Convidado á que se rindicíse ^ se escosó con la edad 
del Rey como otros muchos : que él no era Señor 
«no Lugarteniente , y como tal tenia jurado á Doa 
Fernando : que ú no fuese coa su ticeotia , no ea^ 
tregaria* el castillo: á p^soná alguna i que no sufrí* 
jia> que <on color y vor dé la autoridad Real 5^ 
l>aila^en de los demás^ aquellos que por la fladfl edad 
del Rey le tenían eti m poder y le acons^ban lo 
^e les parecía. Como loa del Rey perdiesen la es*^ 
y raata qu e el Alc aydte hariá por su votefitad to 

Wctdo 8ott^mGhfónka^0iaB Principes de^Aietinas. 

% Si ^attitlo ieZwrhd. £i La rendidoa át éstetSLitillo y 
las cortes de Toledo son del^lio ií6^f como* demuestra el 
Marquls de Mbitdejar en sus Memtdriae histéricas del R^ 
O.Aloiiso>elNo%tar . ^^^í i 
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qtie pretendían ^ determinaron de ustr de fuerza yi I 

aproar el cerco de aquel castillo : convocaron par 1 

rá este efecto socorro^ de tod^ partea. I 

íD. Lope de Haro avisado de lo que el Rey pre* • Le pone si- { 

tendia , de lo postrero de Vizcaya en que tema servirle ea este 
gratide estada., sin ser llamado , á causa que él y ^%o\uútS^. 
el Conde D. Ñuño tenian diferencias particulares y ^^ * ^^ 
andaban torcidos , de su voluntad vino á servir eti 
aquel oerc6« Llegado miró el sitio del castillo , y 
se encargó de acometerle por aquella parte que pa* 
recia mas agria , y de que mayor peligro se mos* 
traba : cosa propia de la naitúOn Vizcaina. Iha ade^ 
laote el cerco : los del Rey. 00 tenian esperanza de 
salir con su intento ; los celxados padecían falta 
de manteníhnientos : porefta cau» usaron de en* 
gaño^ y con dar esperanza de rendirse , convidado 
que hobiéron y recibido dentro para tratar destp 
á los. Condes D. Ñuño y D. Suero y los prendieron . , ^ 
á traycion por entender que el Rey movido de su ^ ..i 

peligro se apartarla del propósito que tenia de com^ 
batir el castillo v por lo menos vendría en algún 
buen partido : en lo que pensaron consistía su re« 
medio , estuvo su destruicion. 

Hiülábase en los reales' del Rey tm cierto faom*^ e¿tuio^?ra^ 
bre llamado Domingo , que salió del castillo no sé ^^^ 
dice por qué causa : éste si le diesen algún premio, 
prometió baria entregar aquella (berza. Aceptado 
el partido , eri cierto ruido b^duzo dio una herida 
áiFedroíRutz ciudadano de Toledo ¿^l mismo viab 
en elkr, y con voluntad del Rey :• hecho estoji^Do^ 
min^o se puso en buida ; con esta ñccion las guar<- . 
das le recibieron en el castillo* Era criado dd Al^ 
caydte , mañoso ^ servicial , y por; aquella . nueva 
hazam¡tle:^nó^^iBas>l9 yoliiotad[:?txaiaüba €omié| 
TOMO vil. D 
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muy familiarmente sin recelo de lo qué le«obrevi- 
no. El traydor , hallada ocanon á propósito para 
ocecutar su intento , á tiempo que el Alcayde se 
afey taba la barba ,' le roatA t tras esto se huyó a los 
' reales. El pueblo sin dilación , muerto su caudillo; 
sin grande diftcuftad vino en poder del Rey * y se 
rindió luego : perdonó el Rey á los soldados , y el 
lugar no fué puesto! i saco, solO' á Domingo hizo 
^car los ojos ; que fué exeroi^o señalado de casti- 
go contra los traydores : dado que le señalaron sus- 
tentó bascante para pasar la vida porque no pare- 
ciese que el Rey quebrantaba su palabra. Este sus* 
tentó «o mucho después por mandado del mismo 
le quitaron junto con Ja vida , porque maguer que 
ciego y castigado , se alababa de aquella maldad: 
doblada alevosía que cometió en matar á su Señor 
y hacer traycion á los cercados. Esto del traydor. 
10 cAJoDK ■ ^* soldados alegres con la victoria se partié- 

c^ebn corte» rou para SUS casas : D. Lope de Haro que entre to- 
en TOlCttOb * - » L 

dos se sefialó de animoso , alabado con paial»ras 
muy honrosas se volvió á su tierra sin querer acep- 
tar los dones que le ofrecían , por saber mujr bien 
quanta falta y pobreza padecia el tesoro Real. Es- 
te cabaüefo dice» edificó en la Rioja la vílía de 
Haro no^léxos del rio Ebro , y que de aquel pue^ 
blo y de su hombre asf él domo sus descendientes 
tomaron ^ste apellido. El Rey se ftié á Toledo á 
lascoh«deí reynó para donde tenia convocados 
losf Grandcs.y cíud¿dés'4le«todá la «provincia; ^ra- 
tósfe en ellafií deí copipoiier el estado debreyno iq^e 
por: la revuelta dte los tiempbs andaba muy aiierfl'' 
do , y dé recobraf las ciudades y pueblos que aun 
no se . quedan entregar. * Fué este aiiO' memorable 
|iDir)las nlHChas lluvias y gra»éesi)orecieiit»si^ ^^ 
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jtaiatítíilar ea Toledo el rio Tajo salió de madre ' , jr 
Ueg6 bástala Iglesia de San isidro á veinte de Fe- 
brefó. 9 el. año lu^go . s^g^iieiite .de mil y ciento y. s^ 
sentaí>yniwr*á. ocho dé Febrero tembló la tierra ^169. 
eni^ueltá ciudad ; cesa que sucede pocas veces ^ y 
qué^^so en cuidado á los ciudadanos por pensar 
que. aqueL temblor er^ pronostica de algunos mie^ 
vos: y mayOTes trabajos. 
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CAPITULO XI: 

De las Mas de D. Alonso Rey de Castilla. • 

on Eernando I^ey de León los a&os pasados ca-^ m m!!Si!i* 
?d con: dpñá Urrác;a.htja de D. Alonso Rey de Por-^ ^JS¡ r^ 
tugaL: déstf casamiento nació D. Alonso, el que ^ ^^^ 
sucedió á su padre en él. reyno de León , dado que^ 
lai d&lnaí <pofia Urraca pofel parentesco -que^ tenia 
con 8nítnwi<io4}fné'dél repudiada y apartada* Este 
canpnaifaail^ban paré deshacer los casamientos ' 
quandoL nwíúsú, deñlH^imkntos. entre los casados; 
que! ávLVí «o estaba rntroducida la costumbre de dis^ 
pensar en las leyes ipatrimoniale^ Vpi los Pontífloes 
oqmenaatan á >iiia£ de sems^antes^ dispensaciones. 
Deste mpttdií^ residtíUrDn grándes;^enemistadc^ en- , /., 
tredsu^o yiel yeraa^iy dellás mudios danos 
que sehiciérQn y recibieron d&uda^part&y de 6tra^ 
D« Fernando, andaba .ocupado en reedificar las ciu-^ 
dadfs y ipiíeblos que por la n^ vuelta de los tiempo» 

pasados estaban destruidas ^ otros^düicaba de nue- 

• - ^ •• -■ ' '■ • - ■-'- ^ 1— 

3 MI rió Tafo salió defnadre. — Bata avenida del Tajo fué 
en 2c de Dkledbrede 1 169> como lo dicen los Anaks TMr^' 
damú. '. . .^ ^ . » ■ . .. . > - . -. i ' 

Da 
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rp. Cerca de Salatnaáca reparó la antigua Métisa 
eon oombre de Ledésma v á Granada cerca deCo- 
ría : demás desto Benavcnte 9 Vai^acia^ de< Oviedo, 
•t 1 r Vülalpando, Maosilla, Mayoría. Foera vdestas 
pG^acSoneR por consejo ^ mi' fohragido FórtQgues 
edificó en Ira confines del reyno , por do ae divide 
de Portugalvá Ciudad-Rodrigai, ^pie antiguamente 
se llamó Mirobriga, para.^qüe fussev^xin»» firme 
baluarte en que se quebrantasen los ímpetus de los 
Portugueses, y^Tp!ñT3, h^cerjdetide^ correrías y ca- 
balgadas por los' lugares 'comarcanos. £1 desabri- 
miento que comenzó destps principio^ entre. Leo- 
neses y Portugueses, se encendió después y paró en 
graves enemistades. Era D. Fernando Príncipe de 
V glande corasson y bravo ;{ y auiique'ite< cosfíimbres 
muy suaves, condición. himple , liberal jri* manso, 
TO laudaba hacer rostro á las armas y podtt de los 
dos Reyes de Castilla y de PortugáL 
1/ D. Alonso Rey de Castilla, al principio del aSo 
ft Se celebran ^ tiucstra alva^ionidbiQsl y. ciento jj^isetenca fué 
IZ% US qiS^ ^ Burgos .para tener cortés del reyíio , en ; laaiqua** 
les X manda se ^s poFoue él Rev) era entradd^ enMosr oitino^ afios 

entreguen al j .^'^ ^TT • , . ^ , ,^ * 

Rey tocbs las de sifédad , qocera eltiempo seSalddo wc^ertes- 
ciudades, y se ^ ^ a j , , * 
trata de su ca- tafflcntxK de 'j8u:pa^e, <y/ legal 'pa£a:que leientregar 

^a^Leono?, scn láscfudades^^etr^ató desque «uex£Gutásefa8Í:;fy 

rlquAí K^^¿ con gYbndé vcduntad (te;)o8 Graíodss y de:|odos sa* 

Inglaterra. y^ dteretin4o sc hltóésc gucfia así jd los-Señorés , si 

no obedeciesen sbla^voluntad del R^, cooso d Rey 

D« Fem^ando sitliav qiie. tieoia todavk.con guarni-* 

ciona ócu|)adai t^Mi pauté Tiiq pequeña d^ vxeynoj 

I. Edifica en deucat^nes^^^ ^ Ciudad^Rodrígan ^^ Consfa 
por un i}ocuni<^nto auténfico.que d R^y D. Ferntn<]od« León 
fufxdí X d9t6 eiobUptidO'deCúidad^RQdfigQ^ I9:i]e Jiiitodel 
año 1 1 6$. — Véase ai Maestro Escalora HUt. de SahagHih 

1 íl 
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pero está guerra á causa cte otras dificultades sedíJ- 
lato. mucho. Los Graodes interesados por no ser 
a€!ii3adtí5deitra3)^ores^:y |)or4ue noles^uedafa^ eset 
cusa ia^uim.para m haoello*, entifegáron al Rey los 
castíUos^ fíierzái jrhigaKs que ttetiian en sxl poder. 
Entre los {nrimefofi hizo esto D.Fernando de Cas-? 
tro i 4^áo que deaepQ^dO de la> voliiotad del Rey 
por tüáí jxmchos Grandes initados contra M ^ Lylf 
pardaUdad.coptr¿uria!apodeis»li.deL golrierno 5 dfa» 
temunó dexar la tierra ; y púbUcameoAei^nuncia^ 
^ la patria conforme i lo queentóqceá los Espiím^ 
les usaban <, « retiró á tieriá de Ifiotm % ca decía 
qi^ el destieiíyo.serliaiteltcatíte^il^riodpalni^ al 
que^e hallabáílisóceiiceviy nú hafaiacbecho vileza al^ 
guoa ; pero que ériioúrja'.qtté'ál qtieíii*.4iiet!iata ixrr 
anúgo experínoentasen series eoitnigo ñiityí gra^ 
ve : mudias veces U /paciencia, ofendida se muda eá 
furor ; así D;FiC^tiaiidfi[ agraviado con. muchas iñ4 
juf ias ;i conM él ;s!é:>qnexabá ; né dex»ba át > fisacet 
muchosIdaSosí entkrraa deChristianiís. Tratóse.def 
más deito en las cortes de Burgos del cás^mieotó 
dél^Rey. por ser lajedadi propósito ^ y tener todoa 
grande cuidada de que; quedase déjb sucesión.. Snri* 
que n deste nattifanr.;»)Rf^y de fógaláterra^ muy po^ 
deráso á la nsMú i &b^f^z9hzréeéj^^ 
lodje Asg^rs^ y Moetmmdía eo Fraqeia y toda Inga-» 

8 S^ miré á: fierra del Mwr^t. Saca mirada á ti^ra de 

Moros de O. Fetha^a Rutz de Castro ^ asaque la fefiepen 
D. Rodriga j P^Ijuleas 4t T»y , stpuedf CQa 4iil«ba, racilt» 
dudar de ella» fqrqne/io puede haber. $^üi2edidoiánt#»/delíai6a 
iió^'y.pues hasu e^tejieis^ poseyó las ifofl^ez4$<4ue tenia; 
en CastiUa ; y; después <ii^e fué echado de «Has pc^Tf los L»ra4í 
y et Rey D» Alcntso sr fi»é i Leoo » donde era e«ciiQado>dd 
Rey , itenia ^ gobieano rfamoilScp de las .«rreji de León , y 
Gcmtliui6.eiiestti eóipleo.haata.et; 1 17»» coma^lilt^ desuna e$r 
critttKa de aquel tiempo. Por don(^ se vé que basta esieia&%.n9 
TOMO Vil. D 3 
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laterra ; y su tpuger Doña Leonor en dote k ayuíw 
tó á los demás estados ilo de Guiena y Potiers , co* 
mo arriba^iqueda^didbo; Parecíales á Aús Gpiíiides 
que jseiríaái propósito Lecxaor hija idestcs^ Príncipes, 
áoacella muy escogida, ^ra capaila con su^Key, si 
su padre viniese en ello; IX Alonso Rey de Aragón 
con deseó de verse ¿on el Rey de Castilla su pr im<^ 
y qpe era «asi de^iat'iiiiisaia edad f vinoi á SAagn^ 
allí se pusd confecbáracíoiv: entre aqueliaai dos nat 
ciónesí» Hech&.esto^ílos' dos j Reyes mediado el m^ 
de Julio fiiéron á Zaragoza t deacte allí se envió una 
crabaxadá muy principal á Francia paca tratar lo 
del casamiento deL Rey% La ad:>eza)desta embaxa* 
da eraiD. Gembrunol Ar^zobi$po de Toledo: acom- 
pañábale 0. Ramón i Obispe; de Paleocia coa otros 
P^eiadqsuy cabaiieros^ en gran numero. Uegados á 
Burdeos ; do estaba la Reyaa de Ingaiaterra' con su 
hrfa i fácUmente>akanzáron lo que in*étendian. Con- 
cevtároifse &s bodas : da^ donpella ivloo á Espáfia, 
y en su i:omp8fiía n¿ sólo los^oe envkSnél Rey Don 
Alonso^ sino tambifsii^ie juntárcMi coii ellos Bernar- 
do Prelado de Bordeosr y otros JSefio»s xki Fjranbia. 
ismSTraraSi Entretanto que esté pasaba en Francia^ cu Es- 
iw'dM**¿?rteB° ^** enti;efík)j^tlÓ8jléy4s deíiCasdliayrde Airígüfl 
los Reyes de A-^ S6 íiízo^Iíki y avoiiéncia éii onéíse junttiban la^ ftier- 

ragon y Castilla _ ji * ' .t . ^. * _ .. _ . 

se confederaD sas^de tos^dQs^veynos cxMtra todMH>s'PriiQ^i^ 

tuvo motivo- hingtfno para pasarse á tierra de Moros /porque 
liasta el de 69 conservó paciflcameme las fortalezas de Cas- 
«iUa'qufe^VRey de LeotfiJe habla ent«egaA».lDespin sé fué á 
£éon , y edmérv^ Ah^üt deesie :Rey wiantQ gtado,; que 
ciis6cowpéñk B^e&hta hija ílagítimatreD;) Aloirso VII.cTam- 
bien es liná fábula <jue^no tiene fundamenta' ninguno en la 
bstoría el que por équivocactoh hubiese dado lá muerto i ts^ 
«a Señora. L. Véase al Padre Flores tmni *iA ir. Asar ^Rejnaf 
Catdlicar , y ul Padre Risco en el íow.»35 de^ tú^EtpañB Sagé 

£ Q .11 V o. :»T 
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eftdájjolotcá 4fi lógala t^ra i» en que se tuvcf respeto 
al nuev0> parentesco; Rara confirmar este concierto 
y palabras ds^xwA partea y otra se dieron al{;unoa 
pudbloi pata que^enipoderldel otro estuviesen co«4 
mo esiiC6{ieneSiy^ra;l:ei?éeria t al de Aragón diéraol 
¿ Nájaifá^y Bigueta , i J>. Alonso Rey de Castilla 
Harka y^DaroQavque^por aquel tíempo támbieoi. 
como ahora pertenecían al rey no de Aragón. L^ 
doncella esposa éú Rey d^ Castilla llegó finalmen** 
te á Tarazonai allí comoi.ánfies traian rconcertadé 
se:liic]éron loa-dósposorios >coki graiKle^ regQoijo$ 
por él mes de Setiembre; £1 Rey de. Aragón fué .el 
padrino : las arras que dieron á la .esposa ;, fué grait 
parte de Castilla ^ Buidos , Medida del Cansío coé 
otros lugárcis esn ^aa Aámefo :.£fie]!á destq leicoiHi 
signáfOQ la .mitad átl todo lo^^que «se. ganase deáott 
Moros. £1 Rey aficionado á la hermosura de su es*-- 
posa^i qué era apuesta y agraciada .» c^mo era de 
poca i^ad parecía querer en Ubecalidad^Ásm^tada 
aventajarse i^ los Reyes pafeadoífe LopebRey Moca 
de Mu|xáa!teiMá jconfedetacion.^. iainiitad, coa él^ 
Hey de GastiUa , porque hallo tambiea que por es*' 
tos años vino á Toledo» Estaba el R^ey de Aragón 
ofisndidb del nmmOwi .y preteád^:}ih¡aoeUe\gue9r)ra> 
por«|t]e rehusaba dec|iagarJé& parias>^qi» acostiim^: 
braba d»:á IX Ramoa/sa paulm. Coocectós^ qticí 
aquel Rey barbeo le quedase s«ijeto á tal que ^ 
desistiese de favorecer á los Macemutes , bando en* 
tre los Moros contrario al Rey Lope. íbase por es- 
tos tiempos despeñando el imperio, de los Bfforos ea( 
España por estar divididp en parcialidades , eni»i^ 
pectal la ciudad de Murcia muchas veces andaba 
alborotada $:on discordias civiles. 

beq^idoSieatr^ 4 ios dosüBeyes^.y. coadn^ir 

D4 
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4 Se celebran ¿as las fíestds de Tarazofia , las bodas se celebra^ 

en Burgos las ' 

bodas coa gran roa en Bufgos coú aparato InGreible , y* concurso 

solemnidad, y. " ai< « i» '■••/ 

se partea los Re- de gentes 110 meiior. Acabadas las fiestas, se dio 
yes para Toledo. Hceocia á la compañíaiJe á caballo jle los de Ávi- 
ki qtpé hasfo^ Cotonees: acompd&áron y i^uanláron 
al Rey : á la ciudad dé Ávila pat'lsí fidelidad que 
guardó muy gritfnde ea tiempos tan ásperos ^ otor- 
gó- el Rey grandes y señalados privilegios» Cooclui- 
das estas cosas vél Rej^ y Res/^iia se partieron para 
Toledo. En el i caisnib tiempo el t Rey de Aragón 
procuró y hizo qiie la^cabeza del mártyr San Va* 
lerio ^ Obispo que f ui¿ de Zaragoza , desde Roda do 
estaba fuese llevada á Zaragoza. Vino en ^o por 
daar contento al Rey D. Guillen Pérez Obispo de 
Lérida y de Roda. Doña Garsendis Princesa de 
fiearúe , muertos su padre y hernrano , á cseemplo 
de. SUS' antepasados hizo su homenage al Rey de 
Asagon; y en. particular renovó la confederación 
hecha antes, eb iqpie se mandaba no se pudiese jcasar 
sin' vólnitadi del Etey. Los Obispos '' Bernardo de 
OJoron ^ y GuiUetnio de Lesean áiéson ^ los que hi«- 
ciéron los conciertos en su nombre^ Algunos pña- 
aan que casó, y fué muger de. Guillen de-Mohca^- 
da isoQ^brié ptkác^l en Cataluña , y Senescal : co^ 
sai^que na> se puede probar coi^ bastaoibra íundamen- 
tes^i y que iKisparedó sería mejob docalla sin re- 
solver qhe poner por cierto en lo que düdaftids. 

' ■' ' ' I I ' í I 1 I 1 1 I I - I , I ú I I I I 11 II L 

^ S .La cahf^ del mártyrSan Valerio. .» Este Santo^ Obis- 
po de ZacAgQza ^ confesó generosamente la fé en Valencia de- 
lante del Prefecto .Dkciaho en tíempo de los Emperadores Dio- 
deci^fio ^'iM^BÍzibiíano; iháB'por ser tan* 'viejó ño le hiio 
sufrir lp$ tornemos ^ sino que U> entrió'ci^steqrada á la$,iiioii- 
tafias de Aragón, donde el poco tiempo que vivió se ocupó 
únicamente en el exercicio de las virtudes. Pot esta razón la 
iglesia M it dá el título 49 Máírtyr ^ tíno» dé:CiÁiftfOV¿ jI 
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CAPITULO XIL 

De la confederación que se hizo contra 
D. Pedro Muiz de Azagra. 

Hintre las ocupaciones y exercicios de la paz nof i lob Mom 
se dexaba el cuidado de la guerra , eft especial las ?So aÍSoü."^* 
reliquias de los Moros «rao trabajadas por las ar- 
mas de los Aragoneses de tal guba que apenas les 
quedaba por aquella parte lugar en que pudiesen 
estar seguros. En Edetania la vieja á las riberas 
del rio Alga los pueblos Favara , Maella , Fresne^ 
da y otros muchos fueron con el próspero suceso 
de las guerf as' quitados á los Moros ; demás desto 
Caspe vflla muy fuerte junto al río Ebro. Queda- 
ba por conquistar una parte del' monte Idubeda en 
los confines de la Edetania y de la Celtiberia ^ por- 
que gran número de Moros confiados en la forta- 
leza y fragttira de los lugares se habian retirado á- 
aquella parte. A los fieles por la aspereza de los 
raotttes era dificultosa la empresa y la ehtrada: 
con él: esfuerzo vencieron todas las dificultades ;» y 
echaron de aquellos lugares á los enemigos ; junta^^ 
neate m apoderaron de la ciudad de Teruel ^ que 
es lo postrero dé Aragón : así el señorío de los 
Moros por aquella parte desde allí adelante tuvo 
por término y lindero la tierra y reyno de Valen- 
cia. En el mismo tiempo Pero Rulz Azagra , hijo 
de Rodrigo Azagra Señor que era de-Estella , co^ 
mo arriba queda dicho , por cierta ayuda que dio 
á Lope Rey de Murcia, le obligó de taUuerteque 
alcanzó del que le hiciese donación de Albarracin^ 
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ciudad puesta en un monte ás^pero y fragoso á las 
2 Se pone O- fuentes del rio Tajo. Poqo después p^ra ^ue aque- 
McS ^" ^^^^' ^^^ ciudad tuviese mas autoridad , Jacinto Carde- 
nal y Legado del Papa, y por su ^rden Cerebruno 
Prelado de Toledo pusieron el año mil y cfento y 
X17'* setenta yuno én ella por Obispóla uab llamado 
D. Martin % con orden que la nueva Iglesia fuese 
sufragánea de Toledo : llamaron el nuevo obispa- 
do Arcabicense. Á este obispado después por vo- 
luntad de Inocencio Quartp Pontífice Máximo , y 
de Alexandro Quarto su sucesor aplicaron la. ciu- 
dad de Segorve en el tiempo que volvió á poder de 
Christianos, y la hicieron cabeza de aqi^a diócesi. 
s Los Reyes de Estaban los Reyes de Castilla y de; Aragón 

Arazon v Casti- ' 

lu hacen con- ofeudldos cotltr?. PcdroidO; Azogra por causa que 

mtr u^oblrbÜ el Rey de Aragón pretendía que l^ ciudad de Al-? 

de A^grí^^ barraoin le pertenecía como de su conquista : Don 

flcH-deAibarra- p^j.^^ coflio sc tuviese por Ubre y exémpto^ntf ^ 

queria hacer hometiage i ningún Príncipe* Quexá* 

base el Rey de Castilla que en ims tiernas el diciio 

X). Pedro se apoderara de algunos ca^Hos : decía 

era justo con las armas, de los dos , y por vdifmtad 

de entrambos domar la soberbia y insolencia de 

aquel hombre y sus demasías. Para confirmar este 

concierto se dieron los dos Reyes en rehéneaal^* 

nos lugares de áneibas partes: al Rey de Aragomea^ 

T • . ' ^ ' ' ' ' . ' . ' " ' ■. »' ■ ' ' ' " 

I Pusieron el año 1 171 en ella por Ohipo ú uno llamadé 
D. Maríin. — Ferraras Uama D. Miguel á este primer Obispó 
de Albarracin , y la erección de esta silla la pone el afio 2 170* 
Si se dio el nombre de Arcí^bicense á este nuevo obispadpi 
¿Amo drce nuestro autor , lo conservarla muy poco' tiMpo, 
pues en el afío 1 1 8$ se pilSo la iiilla episícqpál en GfíeÁca^ qu^ 
^ 1 177, haba, sido conqtiistada de los Mores » .lorma^dfi^ e^ 
obispado de las dos diócesis antiguas de Árcobrigá y Valeria^ 
y asi no es \feroslmii que la dé Albarracin conservase el título 
de Afcahicease. . Véanse Us Anales ToUdanpu < ^^ ^ 
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tregáron á Agreda , Cervera y Aguilar , al Rey de 
Castilla , Aranda , Borgia y Argueda. Concertaron 
otrosí que Hariza con su castillo fuese entregada 
al Rey de Castilla , seguñ que en la confederación 
pasada quedó concertado. £1 animó era diferente^ 
y na eran llanos' estos tratos, porque como fuese 
entregada por industria de Nufio &uichéz sin que 
el Rey «de Aragón en particular lo mandase; fué 
ocasión de grandes discordias. Verdad es que sola* 
mente se alteraron los ánimos , y no se pasó á mas 
que palabras. Esta discordia fué ocasión de coníir«- 
mar las fuerzas de Pedro de Azagra , ca ningu^ 
no de los flos le htñ guerra ; y el Rey de Aragón^ 
mmospreciada la afinidad de Castilla , y casamien^ 
to que su padre dexó concertado , comenzó á tra- 
tar de hacer un nuevo casamiento de que se agrá-» 
daba mas. Envió sus Embaxaciores á Emanuei 
CdmnenoiEntpieradQrvde Cpnstantinopla paira pe^ 
dirlé á su hija por niQ§^. 

Uali^ase ^más desto alterada Aragón por la 4 Don Hugo 
muerte de Hugo Cervellon Prelado de Tarragona^ udlV xar^ 
al^al porque de£uidia los derechos de su Iglesia, nadoi)^üld¡I 
dióda mueriie GwUen- Agüilon. * Era esteGuillen hi- %^^Jí^tt 
joí^e Rdberto petsona noble ^y que por donación «*****' 
de Ondegario Prelado de aquella ciudad alcanzó el 
seiWKrÍD de Tarragona < y á causa de tener pocas 
fuerzas la entregara á D. Ramón Conde de Bárce^ 

Atuchísip9de Tarragona , tema uoá comienda muy fuerte coa 
ChiUlermo , Principe de la misma ciudad > sohce algunos dere-^ 
chosiqtíe pcettndw leiperemccianiexclusivaniíente : la cosa lle- 
gó á tal extremo , quelossobrinóside I>* Hugotmatárpn á Gui- 
Uermo eii Tinrti^a , donde se bailaba sirviendo al Rey* Beren-f 
guer. i faemnano del cfiñinto , aseísinó alHAraobitpo , para ven-»' 
gas U muerte q[tt^ fqip4iir^^ta.7iam^ seilahia CfMetido^ 
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lona y padre del Rey de Aragón con retención pa- 
ra sí de parte de las rentas. Su hijo Guillen enso- 
berbecido por esta causa mas de lo que pedia el 
estado y fuerzas que tenia , se atrevió á hacer tan 
gran maldad. Por la muerte de Hugo sucedió Pe- 
dro Tarrogio<» que era Obispo de Zaragoza* La 
muerte de Hugo fué á veinte y dos de Abril del 
año ya dicho , que fué otrosí año señalado por la 
muerte de Santo Tomás Cantuariense , que por la 
misma causa mataron ciertos sacomanos malamen-* 
te en Ingalaterxa dentro cte su Iglesia : canonizóle 
y púsole en el número de los. Santos Alexandro III 
como á mirtyr muerto injustamente. Y pareoí/que 
en España se le comenzó á hacer luego honra cor 
mo á Santo , pues consta de antiguas meyíorias que 
en la Iglesia Mayor de Toledo no mas de seis años 
adelante hobo altar con nombre de Santo Tomas, 
que el Conde D. Ñuño y su txiuger Doia Teresa do- 
taron de los heredamientos que tenian en Alcabon: 
devoción qué yo entiendo se hÍ2»> por respeto, de la 
santidad del mártyr , y por agradar de camino á la 
Reyna que era natural de aquélla tierra , f faer-^ 
mana del Rey Enrique Tercero que le hi»0:ma'« 
tar. Hay grandes razones para entender que aquel 
altar estuvo donde al presente se'véé la capilla 
de Santiago , en que está magníficamente sepulta-» 
do el Condestable D. Alvaro de Luna 

y desfnies se fué á Mallorca i ponerse bkxo la protección del 
Soberano de aquella isla. Esto es lo que cesulta de laxarta dé 
Berenguer escrita al Rey desde Malloroá haciendo relación de 
todo este suceso ^ia qual Balneio copié en el archivo deTar-^ 
ragona , y publicó en el apéndice á la Marca Hispana, k Don 
Hugo sucedió en la silla el Obispo de Barcelona D. Guillermo 
Tortoja^ á qnlen^el Papa Alejandro lU oombró su Legado 
i^poúótí€0vi.^ii{éase4yfnericb.j;pfyi«le^^ . 3 i 



Lope Rey de Mumia^ üaOieéiátrri á&Í3s n&i y 1172. 
cientO' )r setenta 7. ^os. Sp ihuerte áió ocasión: y 5 ei Rey <!• 
despertér^alltéy de Aragón para^ueiiideseLguer^ ¿^*^W8 trppas 
raJl<>bMimsr4fe.vBqtAllaí¿iiínc^ Siira^'a^Re]^ 

por i fidtairibs óflkluebcetíácipe IfiMuSboaiado poftlciii ^^¡^ ra>f^ 
fácilmente destriur á los demás, Comenaó^^'pni) 
mero por Ykl^ncia ^€^0 Rey por tccaú las fuer- » * < - 
zas del At^oae^ su. contrario fué forsádó á conáU 
prar Iarpaz/^pQ«:><iyfiérd8v yipratn^viquef^las parias '' 
que aeostnmbr^bi^ ábfes^pag^rl^ laandariapata áde«> 
lante dül^adatt. Dbde aHÍ'imála gi^rra á^^Murda) 
y se puso sébreiaíxiiidaddiefXáttva^^ue era prin« 
dpal éq aqulsl tieiApo» Estaba casi para tomalla^ 
qoaado^éifiM^adol darila vuelta á;su;tierra , por<» 
^oe los aki Naitar ra 'te, asctv&ki ferrar eo muy. nia«^ 
kr sazcÁr;: ^poés leépartriwinitfe <mia; i e iiipr esa tan 
santa ^ 'Tpetfy los hombmtfcuden tener. < nías cuenta 
cóosuinteres particular qfu&coniiá Religión ni con 
hacer^ Ib: que éjébení acdameote ^ Üiciénm treguas 
c«t»d^nn6im<B|0yi <]é Jiintu^iá^^fó^^ ^^epágasíe el trü 
batoiqíie^isiib^adrV^éostiílfábifíaba á {(agaru^tíecfao^ esR c Acometa k 
ta, «UReycdbíAtagoii .dióífaí vuelta '4cíüíl>aviirré J^f, JcaTp, 
saSisdatisaaitédvtecvioeuá lasimanosy al trance de aigu^S^ííebi^í 
la- bata^áb V ^fqae cada niyat^é lasipar]téa> ^ebusa^ 
ba de aventurar todo lo que erai^etí :eli mctmi^ 
una pelea ; solo el Rey de Aragón por la parte de 
Tudela entró en Navarra talando los campos y 
robando lo que hallaba , y reduxo á su poder la 
villa de Argueda. Esto se hizo al fin deste año , el 
qual pasado y venido el siguiente , que se contaba 
de Cbristo mil y ciento y setenta y tres ^ de nue- 1 173» 
vo volvieron á4as armas y á la guerra , en que los 
Aragoneses destruyeron y abatieron la villa de 
Milagro puesta entre Calahorra y Alfaro , porque 



■■•:i * 
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deádcr allf como áci&á frontera se^ hacüñ^toulchos 
4añoá en tierra de A^agonéDebiáiaddante e^e 
pueblo reedificapse r pues el dia.^ de hoy vemos gue 

' ^^''^t.Muq dé Ar^gcta effifBac€el«iáaá;tífetíe'4^ ¿« 

r Se caneo - Al priocqHO é^l s^nieote año, diez y ocho 
^ñÍ^Qhzu¡^ dias ándalos del ihiés de Enero ^ « Zaragoza se 
ftnta de casti- hiciéqaaett fin lasfbaiiasr 4eliae;6dD(^ag<in y de 
BóSa:fia|idiaí^<|Ud ehl^ddrepsAei^Réy(dQac6rc0aceT«- 
^aik&l^y amsqi^Kél: ^ptite eiola .aite^áiítido y 
mudado ^ todairír illudada de nuevo la omltrntad, 
antepuso La ^afinidad jf^; déádo de Jbs !Regf»Skde Cas^v 
tilia ^ eni i|U&i8o: cohtmiah^oiuthris' paffeAttafl^s. d^ 
otrosvBteyn) y i»Em)didtadea ,iál ixsasaotiéiMto ?fí pa^ 
ceotesoirlbtastero ^l:£{h{>eci|dof \» 4eí(^qQde;p0oá 
ayuda se podiariespesár • -EÍrofud tonabíyo^f i^ttn 
do esto Jacinto liegado del; {^pá;^ >cfi>no.faay diftda 
sino que . se halló ipreseoteito^ laii^sicABam^adí de bi 
bodas. :¿a<iitja^.^I Mtnf^zásk tSr^^ coasínettetie 
¿ .«^ c A^ üdsiBiQr^mpp y Ba2lu3Idykeg6^^íMtimpelte9fl^l^ 
de l^/6álláá Naibonense*^ álU por^^^ 
4a, y pofnopoderniaácasáiOonelSeikmdeíaii^ 
lia ciud^ ; q^e^ fué uiiii «ruóGO imtiy ^^^sagual de 
i^ys»:«i partiei)lar& íji.p oí c :o-r lí^-jin^^^/jí ^í^- 

' • . • . •:» * .i . '•• ' : : •. • . ■ ;■ . í; . :*.. '^ 
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tíel principio de la caballería de Santiago^ 

ir or estos tiempos ttiaifenzÁfoñ i ser nombrados i tas caiH^ni- 
los caballeros qiietieüeü tí ttpfeffick) de Sahtí^^ fdifi'toT.^^^^ 
(pie nos dá ocasioh Jíaüa; tratar bi^vetíieate de los ca¿inQ'q*^e''vi 
principios desta milicia y Otden , y en qué manera ^^^^^^f '¿^^pi! 
de baxos {«'iocipios ha crecido y llegado á la gran- ^^fe^^^^^«"' 
deza que hoy tiene^ poco menos que Real, y que regrinoi. ^..^ 
algún tiaKpasé l»zo' temer' ^ lóS Reyes. £n el 
tiem)^ que se dcbciibíié él sepulcro del Apóstol 
Santiago \ comenzó^ la devúéion de aquel lugar á 
estenderse no solamente por toda España sino tam^ 
bien acerca de las naciones estrañas : muchos dé 
todas partes del mundo concurrián á viisitárle, á 
otros hiiil:b08 ésj^ntiaiba lá' díficuHád délcaáiino ',: ;\^ ' % 
por la «Spéréíá y esiférilidad de aquelkto lugkrés; ^ 

y las correrías de les Moros que se decía cautiva^ 
ban á muchos de los peregrinos. Los canónigos de 
San Etey (no keSUbé punCuálmente en qué tiempo^ 
los afios'siguietites con deseó de temediar estos tha-^ 

les ediiicáf on en muchas^ pfitr tés * por todo^ aquel ca-^ 

— **"^^— ^ ■•• - - - >• • — - . ■ ~ ■ ■ - - 

I Por estos tiempos comenzaron d ser nombrados los caba^ 
Ueros que tienen et apellido de Santiago.^^Fettctzs pone en el 
«fio itói el origen de estos clrbaUeros eaet reyno de Leotí,' 
raoniéÑdose al |^tf!n¿it)iO en forMb de'congre^akriótí, ¿oh e! fin 
deiempieáf sus Stmas en ía dl^íénsa de los estados Chlristiános 
contra los-' Moros ; lo que etéieutiSíron eoñ giran Vaiór, haciéh* 
do servicios importantísimos áUéis soberanos /y llenándoie de^ 
gloria en las batallas. Esta Orden fué después aprobada por ék 
Papa Alexandro 111 en el afio 1175; y én los siglos siguientes 
^empre se distinguieron estóÉíeabállei^s eh todas las 'guerras 
^ue se hicieron contra los Moros , por su valor ^^biQrepidta i^ 
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mino que llega hasta Francia , hospitales para re* 
cebir á los peregrilnos*^^qtrf e«tos,eLq*je se edifi- 
có en el arrabáf de Leóh toh nombre de San Mar- 
cos , fué el de mas ciienta , y ti^yo ^1 .mas pr^ci- 
pal^lúgar.* ' » ^ •'•••" • - ^^" ^^^ ^^^ ^>- - ^^^^'*^\ • '^^ 
fiAigimtsper' Con este oficio de piedad no solo ganaron los 
ricas de c^s^i- ¿oimos^ de} puefolQ^ sii^ tuiibieo;lfts voluatadesde 
¿¡icJ^^jS^ los principales ^ tan^Q^y^sks dieron poír enttSaces 
Jorei?M ''^rt griaadjeíi iríqMe2^8 9r reatas ;iyti|deUnte; por su eKem^ 
«ri'^deRéíigí^ pío algunps en Castilla exer/e&ados en la guerra, 
ir orí¡4^d^ í« personas nobles y ricas , ^Kuir^l aeW que teaian de 
ca^enw de gnsaqcter.ql señorío 4e^Qifi$t}^09i junUroa en 
poroun. Ipa bienes MrtjijHl^f e@ 4e <:a49; «nC^ 4: ma* 
pera ^ í^igiasQS.^Ístí)? f^f\ináU9tm *4ifJ Giídé* 
pal Jaciiito^ y á sy pi»^ti9s|Qn\ por esto^. tiempos 
determinároA de unirse y juntar sus fuerzas con los 
canónigos de San Eloy^ que tieoeii s|i coaveoto 
^ fuera deSantJai^. ,, .: ; <, < 

*^to?ii¿i! ^' Con eweaaiéídftsp pfirtíérof paj»jilomapa-^ 
tuto, /"aeteiii fB ^Icanzajf aprQbaci(Hi del.PoQtífiQei AlfiS^axidrode 

á los soldados • ' ' - ^ j «j ^ • -^^ 

maneca de vi- SU mstituto y manera de vida, que querían orde-* 
^"^' nar conforme á la regla de San Agustin que abra- 

saban los dicbQs.i€!aiióiiie9Si ?W>^ FeroandeE de 
Pjj/?pte,Encalada ♦ qw ♦f»^ el principal efi esta em- 
b§xa4»,« á perst»3ÍQa 4^, Ceüebruna Arzobispo de 

prudencia ^ y por »u fidelidad merecieron to confianza de los 
Soberanos , de quienes recibieron recompensas magni6cas y 
muclms dooackinies* .1^1, Maestro Risco en la contínuacioa de U 
^spafi^ Sagr^ totn. 3$. prueba, oon ai:g«iiiwtos bastante 
í^uert^s, que esta^CM:4<sp tuvo principio en. Cáceres el aíio 117P» 
por cu^ K^QQ 8^ Uafn&ron alprlncij^o esto$ caballeros JFftf*- 
tref 4e Cácértr » Ctmgregaíio tU Cóceres^ S^mwres de Cácerts^ J 
que. el $^y D.,Peri;iando de J^iotk no I09 ar^ oj^ 4e ^iis eftado$> 
ni tuyp con ellos ningún desabrimento 4 antes bien les trató 
oon el mayor Honor » leí bteo mwü¡^ domtíoiifs ^ y !•) ^^ 



LIBRO UNDÉCIMO- 6s 

Toledo ganó una bula del Pontífice , su data á cin- 
co de Julio año de mil y ciento y setenta y cinco, ^ '7S* . 
en que se señala á los soldados la manera de vivir, 
poniéndoles leyes muy bueñas ; á la qual manera de 
vida se reciben también mugeres con tal que no se 
puedan casar sino fuere con consentimiento del - 
Maestre. 

Mandóse qué de todo el nlimero de los caballe- 4 s« t^scua* 

-.-.«- 1 ^ 1 1 t t ^* por convento 

ros señalasen trece que nunca se apartasen del lado ^ hospital de 
del Maestre , y juntamente con él todos los años en ilonT'y'pero 
un lugar señalado hiciesen' su capítulo general. De- nombíLlfÓ p2 
más desto otras muchas cosas se ordenaron que se- p«^íni«r Maestre. 
ría largo relatarlas. El mismo Pero Fernandez fué 
criado por Maestre de aquella milicia y Orden , y 
así fué el primero de los Maestres : las insignias de 
los soldados en manto blanco una Cruz roxa hecha 
á manera de espada. Señalóseles por convento el 
hospital de San Marcos que estaba en León. Tenian 
por este misoK) tiempo en Castilla y en León gran- 
des heredamientos , no pocos castillos y lugares, 
entre los demás se cuentan Uclés , Mora , Estriana» 
Almodovar ^ Larunda , Santa Cruz de la Zarza , que 
así se llama en la bula del Papa un lugar que an- 
tiguamente se llamó Vicus cuminarius cerca de] 
Ocaña. ^ 

Sucedió el ano siguiente de mil y ciento y se- 1 1 7^. 
tenta y seis que D. Alonso Rey de Castilla siendo citnia>^ce u 
de mayor edad , y estando determinado de venga* fa^íSÍS^ 
los agravios que los Navarros y Leoneses le hicié-^ *** 
ron los años jpásádo? ^ sie aparejaba para la gwrra. 
Hizo sus votos en Toledo antes que se pusiese en 
camino y saliese en campaña : hizo donación dd 
Illescas , que parece habia vuelto á ser deí Rey , y; 
de Hazaña á la Iglesia Mayor de Tcieda^r elí met 
lX)MO vii« £ 
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de Julio para alcanzar de los Santos patrones de 
aquella ciudad que la guerra que. trataba de hacer, 
tuviese próspero fin. Hecho esta^ entró por la Rio- 
ja con ¡grandes gentes hasta la ribera de £bro. Lo. 
demás que sucedió «n esta ;guerra., no se sabe * ^ si- 
no que después de maltratados ios Navarros , cons- 
ta dio la vuelta contra el reyno de León , taló los 
campos , tomó , «aqueó y abrasó ios lugares ; y es- 
to á causa que el Sey su tio era de menores fuer- 
zas, y rehusaba de venir á las manos con aquel 
bravo y mozo Príncipe. Rerola ira del Rey defLeon 
se volvió 'contra los nuevos soldados de Santiago 
por sospechar favorecian al Rey de Castilla como 
á su antiguo Señor ^ tanto que los echó :á todos del 
tey no ., y iosíbríó á retirarse á Castilla. Arrejpin- 
tióse presto el Rey D. Fernando dé lo que hizo, 

por despojar sin bástante causa su reyno de una 

^' • ■ ■ — ... . ■ • ■ 

:2 io demás qu^ sucedió en esta guerra , no se sabe* Se 

safae que para decidir la \diferencia que tenían .entre si los dos 
]^e^es nombraron i)or arbitro á Enrique.^ Rey de Inglaterra, 
obligándose i pasar por lo que este Príncipe determinase: 
dexáron en rehenes para la seguridad de este convenio, el de 
Castilla las plazas de Náxera ^ Arnedo y Zétorigo , y el de 
ííavarra h^s de Estella , Fumes y Marafion , ponií$ndQlas .ea 
manos de tres caballeros cada uno de estos Soberanos , para 
que ii alguno no se «ometiese ala decisión de el de Inglater- 
ra, las entregase al ^otro Príncipe. Este convenio se hizo el 
año 1 176 : el siguiente los dos Reyes enviaron á 9f\|^aterra 
sus plénipotentíarios para defender sus derechos respectivos, 
y Ordos -estos en una junta de ios bombres mas sabios y pru- 
dentes, decidió Enrique;que el Rey de Navarra rdebia restituir 
al,detjaatiUaaas:p^:^&de I>ogrofics líavaaretó, Emteoa^ Aa^ 
tol y Ausejo ; y el de Castilla al ISÍavarro P<ktilla, Leguin y 
ei tastillo deGodln,-yademák tres mil maravedís anuales por 
€9p9iáo 4e ffiez años: ^Magullo de Jos *áú^ ileyés ^e «^conformó 
con esta ^s^i^tetici^^ ptro sin volver á las arm^s terminiroii sus 
diferencia^amlgablementepjpr medio dé personas sáWs y pru- 
dentes que' trabajaron en efió. 1-. Véánáe los Anales Se Toledo, 

jrftogttdí5íl¿vídW^iílriiíC»rA>/ il ¿i vi ..ir : . 

1.1 »av <). • r 
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yyuda tan grande como era la destos caballeros; 
mas no lo pudo remediar , dado que por intercesíoa 
de Prelados y Grandes y otras buenas personas 
con cierta manera de treguas por entonces se de- 
xároo las armas , y se apaciguaron estos bullicios. 

Esto nos pareció referir y poner por escrito de nfas^'mi^edíd' 
los principios de aquella Orden, que parecerá cor- b^lfi^/J^^Se**^ 
to si se mira á su dignidad , si la brevedad que He- ^^go. 
vamos en esta obra, lo que basta. No ignoramos 
que algunos les señalan mas alto principio , unos 
de D. Alonso et Casto , otros dell Rey D. Ramiro: 
engañó sin duda i los unos y á los otros el deseo 
de ilustrar aquella milicia , y un privilegio que ale^ 
gan en esta razón ,^ de D*. Fernando el Magno pri<- 
mer Rey de Castilla , coa data y antigüedad de mas 
de cien añosántes deste tiempo «< que dicen conce- 
dió al monasterio de monjas de Salamanca que se 
llama de Sancti Spiritus ;, pero los mas eruditos le 
tienen por falso : las razones que les mueven , no 
hay para que declarallas, la misma cosa se dá á en* 
tender hora ise considere el estilo diferente del que 
en aquellos tiempos tan groseros se usaba , hora la 
cuenta que sigue de los años por el Nacimiento de 
Cbristo : cuenta por estos tiempos aun no repebida 
en España. 

Dexado esto á parte , en Francia entre el Rey ToiSi^y €?Rey 
de Aragón y el Conde de Tolosa después de gran- ^^ fSf^raodT 
des alteraciones se hicieron paces. Estaba el de To- alteraciones ha- 
losa sentido que el matrimonio de su hijo (que de- 
xó antes de su muerte concertado el Cpnde de la 
Proénza D. Ramoft Berenguel que falleció diez años 
antes deste con su hija y heredera habida en Rica 
la Emperatriz) el Rey de Aragón le hobiese impe- 
dido. Pretendía con las armas el condado de la 

E2 



68 HISTORIA DÉ ESPAÑA. 

Proénza ast por el derecho antiguo que mostraba 
r^ tener , como nuevamente por tocar á su hijo como 

dote do aquella doncella. Concertó el Rey y pro- 
metió de dalle tres mil marcos de plata porque se 
apartase de aquella querella. Con esto una hermana 
de Trenca vello Vizconde de Carcasona llamada Do- 
ña Beatriz casó con el hijo del Conde de Tolosa; que 
no se pudo alcanzar del Rey de Aragón le diese 
(como él lo pretendía) por muger la hija del Con- 
de de la Proenza. Hízose esta confederación prin- 
cipalmente por diligencia y autoridad de Hugo Jo- 
fre Maestre de los Templarios , que intervino en 
todo esto. 

CAPITULO XIV. 

Coma los de Castilla ganaron la ciudad 
de Cuenca. 

1 Por el buen V/oñfienzaba Castilla después de largas miserias á 

gobierno de D. , . . , i* t * « -r^ « i 

Aionsocesanias alzar cabcza por el esfuerzo del Rey D. Alonso, y 
manasen as- ^^^^ j^ ^^^^ tinieblas muy profundas á mirar la 

luz. Las fuerzas de los Moros se iban enflaquecien- 
do y envejeciendo. Los Almohades , ocupados con 
os movimientos de África , no podian cuidar de 
', las cosas dé España: tanto mas que por muerte de 

A bdelmon fundador dé aquel nuevo imperio su hi- 
jo Aben- Jacob los años pasados se encargó del im- 
perio de aquella gente, puesto que hombre animo- 
so, pero ni de igual esfuerzo, ni de igual felicidad 
á su padre. Por lo uño y por lo otro se ofrecía bue- 
na ocasión de volver con mayor esfuerzo á la guer- 
ra sagrada, l^os fieles hasta ahora impedidos ó por 
la ñaca ^edad de los Reyes, ó por los movimientos 
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civiles de la provincia, no parece miraban bastan^ 
temeote por la dignidad del nombre Christiano. 

D; Alonso Rey de Castüla venido á mayor edad ¿mif^y^'^! 
fué el primero á tomar aquel cuidado, y después gwr''|ie?ra**á 
que en la guerra pasada se satisfizo de los Navar* ^^ ^^^^ 
ros y de los Leoneses , se determinó de tratar con 
el Rey de Aragón de acometer la guerra contra los 
Moros. Juntáronse para esto á vistas: trataron en 
ellas por qué parte sería bien hacer la guerra á los 
Moros. Ofrecióse la ciudad de Cuenca puesta en los 
fines de la Celtiberia, edificada por los Moros (que 
en el imperio Romano, ni en la historia de los Go- 
dos Qo hay mención alguna de aquella ciudad) y 
asentada en un collado áspero y empinado, que á 
manderecha y á mano izquierda estrechan los rios 
Xucar y Huecar con las riberas y hoces muy altas^ 
de tal guisa que es inexpugnable por la naturaleza 
del lugar. La subida dificultosa, las calles estre* 
chas , y tan agrias que muchas veces no se pueden 
andar á caballo, y apenas se andan á pie. No te- 
oian en aquel tiempo fuentes ni pozos dentro de la 
ciudad; mas en nuestra era han traído de los mon- 
tes cercanos fuentes y caños perpetuos que corren i 
por todas las partes: así que. podíanle quitar el 
agua, mas. no la podían ceñir con cerco por la as- 
pereza de los lugares y *sitío. 

Pareció á los Reyes de combatir primero esta i\j2S^"/*"^ 
ciudad , porque era como un fortísimo baluarte de 
los Moros y de su señorío. Hiciéronse grandes jun- 
tas de gentes en la una provincia y en la otra: Ca- 
pitanes muy señalados en sangre y en hazañas. 
Prelados y Grandes en buen número acompañaban 
á los Reyes, como fueron Pedro Obispo de Burgos^ 
Jocelin de Sigüenza , Sancho de Ávila , Raymundo 
TGM> vil. E 3 
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de Falencia, sin estos Pedro Arcediano de Toledo, 
y Gonzalo Arcediano de Tala vera, D. Gonzalo Ma- 
rañon page de armas del Rey de Castilla, Ordoño 
Garcés y Garci Garcés; entre tpdos D. Pedro de 
Azagra ya reconciliado con los dos fteyes filé el 
primero de todos que con su particular esquadron 
se presentó delante de aquella ciudad. Comenzóse 
el cerco al principio del año: el sitio del lugar no 
sufria que acometiesen la ciudad, ni se aprovecha** 
sen de los ingenios ; y los Moros así por su esfuer- 
2o,coníK) con la esperanza que tenian de ser socor- 
ridos de África, se defendían valientemente: dura- 
ba el cerco mucho tiempo, y no padepian mucho 
menor falta de mantenimientos en los reales que 
dentro de la ciudad. Erales forzoso sustentarse con 
lo que robaban y de las presas, de que tenian poca 
comodidad por la esterilidad de los lugares : falta- 
ba el dinero para pagar el sueldo, que es lo que 
convida á los obligados, y hace á los regatones 
traer provisiones á los reales. 
4 se celebran Movido el Rey dc Castilla por estas dificulta- 
^renusqw- ^^^ ^^ partió para Burgos con intento de juntar di- 
í^ oM?T ^1 ^^^os. Htciéronse cortes del reyno, y procuróse que 
hidalgos un trf- no solo los pcchcros v Rcnte popular, sino también 

buto para los '^ ^ « 

gastos de la JOS francos, que en España llamamos hidalgos, ca- 
da año pagasen al Rey cinco maravedís de oro, y 
esto á causa que el pueblo gastado con tantas im- 
posiciones tío podia llevar los gastos de la guerra; 
que era justo moviese á los demás el amor de la 
patria, y la falta del tesoro Real, para que cedie- 
sen en parte á su derecho y á su antigua libertad: 
daño que se podia recompensar adelante con mayo- 
res provechos. Daba este consejo D. Diego de Háro, 
Señor de Vizcaya, hombre poderoso por sus fuerzas^ 



guerra. 
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j por, el parentesco del Rey de León de grande 
presunción y ánimo ; porque D. Fernando Rey de 
León repudiado que hobo la Reyna Doña Urraca, 
como arriba queda dicho, casó con Doña Teresa* 
hija de Di Ñuño Conde de Lara, por cuya muerte 
(que fué en breve) casó de nuevo con Doña Urra- 
ca hija de D. Lope de Haro, y hermana deste Don 
Diego: deste casamiento nacieron D. Sancho y Don 
García. 

Opúsose á los intentos de D. Diego D* Pedro esta em??S? y 
Conde de Lara : arrimósele gran número de nobles, farai7oro2üs7c- 
que arrebatadamente se salieron de las cortes de* ^^mi^t^^^^ 
terminados de defender por las armas la franqueza 
ganada por las armas y esfuerzo de los antepasa* 
dos. Decia que en ninguna manera sufriria que en 
su vida se abriese aquella puerta , y se hiciese aquel 
principio para oprimir la nobleza y trabajalla coa 
nuevas imposiciones, bien que fuese necesario de-? 
xar el cerco de Cuenca, El Rey movido por el pe- 
ligro desistió de aquel pensamiento. Á D. Pedro por 
lo que hizo, y por el valor que mostró, acordaron 
los nobles entre sí que cada año á él y á sus suce-*' 
sores le hiciesen un gran convite para que quedase 
memoria de aquel hecho, y los descendientes fue- 
sen por aquella manera amonestados á noisufrir por 
qualquiera ocasión que se presente , les sea me- 

2 Porque D. Fernando Rey de León repudiadlo que hobo la 
Reyna Doña Urraca,.*., caro con Doña Teresa. -^ D. Fernando 
estuvo casado tres v^ces, como dice aquí nuestro autor, L^ 
primera con Doña Urraca el afío 116$, de la qual tuvo un 
hijo llamado D. Alonso, Vivió con ella diez años , es á saber, 
hasta el de 117^ en que se separaron , porque se declaró nulo 
el matrimonio por ser parientes en grado prohibido por los cá- 
nones. Casó después en el mismo año con Doña Teresa Nunca 
de Traba , la qual murió en el de 1 180 ; y últimamente con 
Dofia Urraca Lo]^z de Haro , según Perreras el año 81 , uno 

E4 
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noscabado el derecho de la antigua libertad. 
6 El exército Entretanto que estas cosas pasaban en Burgos, 
cgeoca , y s^e es^ pasados nueve meses que duraba el cerco , fué Cuen- 
£^sina obisS ca por el esfuerzo de los fieles ganada por el mes 
de vaicra. ¿^ Setiembre el mismo día de San Matheo año de 
1 1 77. mil y ciento y setenta y siete. El qual año no so^ 
lamente fué señalado por la memoria desta jorna- 
da y empresa ) sino eso mismo dichoso por la vir* 
tud y felicidad del Pontífice Alexandro, y haberse 
acabado la discordia y scisma que en Roma dura* 
ba , á causa que Inocencio sucesor de Victor ^ de su 
voluntad renunció el Pontificado. Fué también ale* 
gre á los Navarros por el nacimiento de D. Fer- 
nando, que le parió la Reyna Doña Beatriz, abun- 
dante en sucesión porque antes desto tuvo estos hi* 
jos: D. Sancho, D. Ramón, Doña Berenguela, Doña 
Teresa y Doña Blanca. Los vencedores, concluida 
aquella empresa, con intento de ennoblecer la ciu- 
dad de Cuenca ganada de nuevo trataron de hace- 
Ha Cathedral, y trasladar á ella los derechos de 
Valera , en que hobo silla Obispal en tiempo de los 
Godos. Vino en esto el Pontífice Romano, y en que 
su primero Obispo fuese un varón señalado por 
nombre Juan. Á los ciudadanos fué concedido que 
tuviesen voto en las cortes del rey no. Á los Ara- 
goneses en premio de su esfuerzo alzaron la suje- 

d^spues de muerta l4„ segunda imiger; mas otros dilatan este 
casamiento hasta el de 9 5. TodQ esto resulta de varias escri- 
turas de aquel tiempo que se han conservado hasU nuestros 
días , y Jas ban publicado el Padre Burriel , y el Maestro Flo- 
rez tom. i.® de st^sjieynas Catól. 

3 Inocencio sucesor de Ficr^r.-^Inocencio , que por su re- 
nuncia puso fin ai cisma que afligia la Iglesia , fué sucesor 
del cismático Calixto 111. — Véase á Pandulfo en ¡a vida de 
Aíexandrq IJL 



LIBRO UNDÉCIMO. 73 

cion 9 con que solían obedecer y hacer homénage á 
los Reyes de Castilla como sus feudatarios, Y que 
eran forzados á juralles fidelidad. Hízose confede- 
ración entre los dos Reyes contra todos los Princi- 
pes excepto solamente el Rey de León : híz0sele 
aquella honra por ser pariente tan cercano. 

Ganada que fué Cuenca, la villa de Alarcon de t^*pSSf¿ d¡ 
asiento y sitio no menos fuerte se ganó, ca conti- ^^':^^^ 
nuáron la guerra contra los Moros por aquella par-* sientoycoDven- 
te los años siguientes. Demás desto la villa de Inies- iiemiiesaoti»- 
ta vino á poder de Cbristianos, pueblo en aquella ^^ 
comarca mas conocido por las minas que tiene de 
sal á manera de piedras trasparentes y espejadas, 
que por la fertilidad de los campos. A los caballea 
ros de Santiago se ordenó que para que mejor ipu** 
diesen hacer la guerra á los Moros^ pusiesen su asien- 
to y convento en Uclés , de donde como D. Fer- 
nando Rey de León arrepentido de lo hecho pre* 
tendiese vol vellos i su antigua morada , despues«de 
muchos debates sobre el caso se hizo concierto que 
quatro Sacerdotes, de aquella Orden se enviasen á 
León con tal condición que quedasen sujetos al 
convento de Uclés: sujeción que ellos adelante por 
ser diferentes los Reyes rehusaron constantemente 
de sufrir. Tratóse mucho tiempo el pleyto hasta 
tanto que las diferencias se sosegaron por autori- • ei convento 
dad de Urbano Quinto, que mandó ambos cpnven- ei^mpto ¿ees* 
tos fuesen exémptos el uno del otro, y que obede* deip^'^iaurte- 
ciesen solamente al Maestre de la Ck^den. No mu- ^ ^' 
cbo después recibieron á estos caballeros en Portu^ 
gal, y en él les dieron riquezas y lugares: obede*- 
ciéron largo tiempo al Maestre de toda la Orden 
hasta tanto que D. Dionysio Rey de Portugal, pues* 
toles diferente cabeza, los eximió de la sujeción y 
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la obediencia de Castilla. Estas cosas attaque suce- 
dieron en muchos y diferentev<í aSos^ las juatamos> 
aquí p^ra ayudar la memoria. Volyaníios al orden 
de los tiempos.. , : 

Quando el Rey D« Alonso hta^ donación de di^ 
Alonso hace va- yersas rentas á ^tos caballeros, á los principios de 

rías donaciones . / •^ \^ ^ % ^ 

á estos Caballé- su Orden les dio á Ocaña y al Colmenar de Oreja 

1*05, yCOnStitU- , ^ , „ , rwt . 11 -«ir 

ye algunos pue- que está á la ribera de Tajo, con otros pueblos. Ma-í 
queda, Azeca, CogoUudo, Zorita asimismo fuéroa 
por el mismo Rey dados á los caballeros de Cala- 
trava. Edificó él mismo á la frontera del rey no la 
ciudad de Plasencia % y quisó que fuese Obispal, 
donde antes se via una aldea llamada Ambroz: este 
nombre quiso mudar en el de Plasencia para pro- 
nosticar que sería agradable y daria placer á los 
Santos y á los hombres, y también por la frescura 
del sitio, bien que el cielo que tiene no es muy sa* 
ludable. Reparáronse los muros de Toledo, y el pue^ 
blo de Alarcos se edificó y pobló en los Oretanos 
no léxos de Almagro en un sitio alto. Estas cosas 
se hacian en ^1 año del Señor de mil y ciento y se- 
lo El Rey d¡ '^^'^ 5^ ^cho, CU cl tiempo que D. Alonso Rey de 
ó^^áS cSÍI Aragón se apoderó del condado de Ruyselloo por 
dadodcRuyse- muexte del Conde Giraldo que no dexó sucesión. 
Así comenzó á intitularse en escrituras públicas Rey 



4 Edificó él mismo á la frontera del reyno la ciudad de Pía- 
senda. .. La fundación de PUsencia en Extremadura , según 
Perreras, es de .1189 » en cuyo año el Rey D. AKonso le 
dio fueros, y quizá desde entonces se empezó á titular Rey de 
Plasencia , aunque Gáribay pretende que habia tomado ya 
este titulo desde el de 87. £1 añoirpo, según Feriaras y se 
pusosiUa obispal en esta ciudad, como consta de la bula dé 
Clemente III, y se consagró por primer Obispo á D. Bricio, el 
qual firma con esta calidad las escrituras y privilegios desde 
etfte tiempo* 
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de Aragón 9 Conde de Barcelona y Ruysellon, y 
Marques de la Proenza. 

El año ^guíente de mil y ciento y setenta y 11 79. 
cuevea veinte del mes de Marzo partió de Perpi- Ára^n^Tcaí 
San, y filé al lugar de Cazóla, donde tenían seña- íl"»,«* ^*° ^ 

' ' o ^ Cazóla, y se con- 

kdas vistas entre él y el Rey de Castilla. En esta ci^^tan enha- 

1 I 1 . 1.- . 1 , cer la guerra á 

babla, porque teman diferencia sobre la manera iosmok», yai 
como se debia hacer la guerra á los Moros, y qué *' 
parte de aquella conquista á cada qual de los dos 
tocaba , se acordó que á la* conquista de Aragón 
perteneciesen Valencia, Xátiva , Denia con todas 
sus tierras : los demás pueblos y ciudades que se 
contentan en los Contéstanos, que .eran' el reyno de 
Murcia, fuesen de la conquista, de Castilla. Hkáé^ 
ron liga contra D. Sancho Rey de Navarra en gran 
perjuicio suyo , porque con las armas de Castilla 
fueron ganados y quedaron por aquellos Reyes Bri-* 
viesca , Cerezo , Logroño y los demás pueblos que 
hay desde los moiites Doca hasta 'Calahorra. El Ar- 
zobispo D. Rodrigo pone tambieqén este cuento í 
Navarrete , pueblo que otros dicen aun no era edi- 
ficado en aquel tiempo; pero rrtas caso se debe ha- ^ 
cer de la autoridad y testimonio^ de D. Rodrigo. 
Desde al)í revolviéronrlas armas deiCastilla contra 
los Leoneses^ talaron los campos, tófnáron y saquea- 
ron los, lugares, y robaron todo lo que pudieron. 

El Rey de León como quier que no tuviese fuer-» la ei Rey de 

i_ ^..7 -i n j% K ^^n ''icita al 

zas bastantes, no desistía de mover al Rey de Ara- Aragonesa ha- 

_ • 11 1 Tft cer guerra al de 

gon, y con cartas y mensageros avisalle que el Rey castiiia. 
de Castilla habia quebrado la confederación hecha 
en Cuenca : que pertenecía á su dignidad quebran- 
tar la soberbia de aquel fiero mo;so, porqué aumen-* 
tado su poder ^ no destruyese á los demás; que siem- 
pre es bien contrapesar las potencias. Daba el de 
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Aragón oídos á esto, mas era menester algún color 
nuevo para romper. Envió á D. Berenguel Obispo 
de Lérida y D. Ramón de Moneada al de Castilla 
; para pedir el. pueblo de Hariza y su castillo , que 
por los conciertos pasados quedó como en tercería, 
con orden que si no alcanzasen por bien ló que pre- 
tendían, le denunciasen la guerra. Grande espanto 
y muestra de una grande guerra se representaba á 
toda España, por revolverse entre sí en un mismo 
tiempo tantos Reyes. La modestia del Rey de Cas- 
tilla lo allanó todo, ca entregó á Hariza á los Ara- 
goneses y se la restituyó. Dexó otrosí y alzó mano 
de la guerra de León ^, pareciéndole con lo hecho 
dexaba vengadas bastantemente las injurias y exce- 
sos pasados. : 

5 DexJ otrosí y alzó mano de la guerra de León. — Don 
Fernando y D. Alfonso de CastiUa, que estaban en guerra ha- 
cia ya mudio tiempo , se vieron en TordesiUas , y por la me- 
diación de los Prelados y Señores principales de entrambos 
ceynos se ajustaron las diferencias con mucha alegría y sa- 
tisfacción de todos sus subditos , que estaban cansados de la 
guerra. Esta paz se hizo , según Perreras , el año i i8o. El 
li^ey de Castilla recobró por ella el Infanta%go , pero no sa- 
bemos qué cosa era este Infantazgo^ qué estado era, qué exten- 
sión tenia, ni qué pueblos comprehendia. Los autores antiguos 
se han servido de esta voz , que en su tiempo era clara y co- 
nocida de todos^ mas como no han explicado lo que significa- 
ba , nos han dexado en unas tinieblas impenetrables ; de ma- 
nera que los críticos con todos sus esfuerzos no presentan si« 
no congeturas qae no sittisCacea nuestra curiosidad. 
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CAPITULO XV. 

Como Dn Alonso Rey de Portugal fué pr^so, 
por el de Léork. c «^ A 

T n y . .. ■ 

Ljos ánimos de los Leoneses estaban aversos de , £i Rey de 
D. Fernando su Rey, y parece que si se oÍKcia ,1^,^^^^^^ 
ocasión, mostrarían el 6dio que tanto tiempo te- ^|^ycasS¡ 
nian en sus pechos^ncubierto. €ansados con nuevas. » U)5i:ebei<ks. . 
imposicionesqueies cargaba, ttevaban malla aspcb'* ; ; ' 

reza del Rey y su condición : á otros movian otras- ' ^ ; 
causas particulares, en particular los de Salamanca 
sentian que habiendo el Rey reedificado á Ledesma^ 
les hobiese para dalle témúno quitado parte ást su 
tierra: así en sazón que el Rey se hallaba, embara- 
zado en la guerra sobredicha, fueron los primeroft 
á declararse, y se levantaron contra éL El princi-* 
pal movedor deste alboroto llamado Ñuño Ravia 
fué elegido por Capitán: D. Lucas de Tuy dice qiie 
le llamaron Rey. Los de Ávila con^quien' tenían an^ 
tigua amistad, avisados de todo :el negocio les en^ 
viáron ayudas: el Rey D. Fernando porque el mal 
no cundiese 9 acudió luego á sosegar estos alboro-^ 
tos. Juntáronse los campos: dióse la batalla junto á 
Valdemusa, en que fueron vencidos y desbaratados 
los rebeldes, forzáronles asimismo y ganáronles Uki 
reales. £1 mismo Capitán Ñuño Ravia fué preso y 
justiciado conforme á las leyes de la guerra. Los 
demás de feroces que poco antes eran, luego que*- 
dáron humildes y obedientes; que ninguna copa hay 
en el vulgo \templadá yirnediana ^6 espantan oter 
meñ: la misma ciudad de Salamanca volvió ala obe« 
diencia.. Desde allí partió el Rey para Zamora , por*^ 
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que le avisaban que también aquella ciudad con de- 
seo de novedades andaba alterada; pero ella fácil- 
mente se sosegó : el exemplo y trabajo ageno la hi- 
zo mas recatada. En esta sazón el cuerpo del Rey 
D. Ramiro Tercio de este nombra fué trasladado 
del lugar de Destriana á Astorga, y puesto en la 
Iglesia Mayor en un sepiücro teas cómodo que 
antes. 
a, Vence k los . Sosegados estos nx>v¡mient08 , al Rey. aquexaba 
ba?ix!udad.' d cuidado de defenderla. Ciudad-Rbdrigo, que la 
d^'^^fia ob^ téaria cercada . D. Fernando de€a&cro con gran^ ná^ 
FwMDdo^ ^e í**ro de Moros. La ayuda de San Isidro^ al qual los 
Leoneses tenian por patrón particular*, les asistió 
para que los bárbaros quedasen por el Rey D., Fer- 
nando vencidos en batalla, muertos y desbaratados. 
Gon-esta victoria cobraron los Leoneses orgullo, pa- 
saron adelante, y trabajaron las tierras de Portugal 
comarcanas con talas y con robos. Lo que mas era 
á propósito , y muchos grandemente deseaban , el 
mismo D. Fernando de Castro por diligencia deste 
Rey se reduxo á' mejor consejo , ca le exhortó que 
le ayudase á él contra el Rey de Castilla antes que 
á los enemigos del nombre Cbristiano. Aceptó él es^ 
te partido que le ofrecían, y como era de gran co- 
razón, y en las cosas de la guerra señalado entre po* 
eos, con deseo de mostrarse entró luego por las 
tierras^^e Castilla con gentes de León. £n tierra de 
CÍampos, Junto á un lugar llamado Lubrical, ven- 
ció en una batalla las gentes contrarías que le sa- 
lieron al encuentro. Muchos Señores quedaron pre*> 
áos, y entre ellos el mismo D. Ñuño de Lara su ene- 
migo capital; mas él los trató benigna y. cortesmen^ 
te, y con grande loa de modestia y de humanidad los 
dexó ir libres á sus tierras, solamente lea hizo jurar 
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que les %r¡an amigos fieles. £1 mismo repudiada su 
primera muger 9 casó con Doña Estefanía hermana 
del Rey Dí Fernando; y el que por sangre y. hazas 
ñas era esclarecido, quedó mas ennoblecido por el 
parentesco Real. Deste matrimonio nació D. Pedro 
de Castro , de quien adelante sé hará mención. 

Siguióse otra guerra que se hizo contra Portur* 3 vence á ios 
gal por esta ocasión: D. Alonso Rey de Portugal S^tóTugarua^ 
l«iesto que de grande edad y muy viejo, nunfca afio- '^ Arraga- 
xaba en el cuidado de la guerra : tenia el ánimo 
muy fuerte, si bien el cuerpo era flaco. Llevaba mal 
que el Rey D. Fernando con haber reedificado á 
Ciudad-Rodrigo á la raya de su rey no, hobiese pbr* 
el mismo caso puesto como grillos á Portugal, y* 
edificado una fuerza, de donde los campos de aque- 
lla provincia pudiesen libremente, como poco ano- 
tes li^ hicieran, ser maltratados. Juntó un grueso 
exér cito, y mandó á D. JSancho su íhijo que con aque* 
lias gentes se pusSese sobre aquella ciudad. Prdme^ 
tíase seguramente la> victoria , 1 causa que^l Rejr 
de León en el mismo tiempo se hallaba apretado 
con la guerra de Castilla como poco antes se ha di- 
cho, y los suyos alborotados. El Rey D. Peinando 
en aquel peligro no se olvidó de la hpnta. y repu-» 
tacion, además que no ignoraba quanto se diminuí^ 
rían sus fuerzas, si perdiese aquella ciudad: salió 
pues con parte de sus gentes al encuentro á los Por- 
tugueses: pelearon cerca del lugar llamado Arraga- 
nal , los {Portugueses fiíéyon vcacidos ^ unop muer- 
tos y desbaratados, otfos presos ^ qtie dexó t(^bs xt 
Hbres^^á siis tierras* . 'i . . [{ -^ > 

D. Alonso Rey de Portugal aviáado de aquella po^^Jaf « í 
pérdida,, juntadas; sus gentes., entró por las tierras J^^'*^bL,^^^e 
de Galicia, apodccépeíde Limia, de Turonia y otros GaUcia, acome- 
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tea Badajoz, es lugares por aquella comarca. Después desto reha-^ 
w píí%f c^ ciéndose de nuevas gentes y con -deseo de vengarse 
teuano. determinó acometer á Badajoz, ciudad que aunque 

era de IVforos, estaba á devoción del Rey D. Fer- 
nando. Por esto juzgando él que pertenecía á su au- 
toridad no desamparalla en aquel peligro, acudió á 
socorrella. El Portugués tenia ya tomada gran par- 
te de la ciudad; mas como se atreviese árdar la ha- 
. : talla á los Leoneses, fué en ella vencido y forzado 
á retirarse á la misma ciudad de do saliera. No era 
la recogida segura: apretaban al Vencido de una 
parte los Moros que tenian en su peder lo mas alto 
del pueblo, y de la otra los Leoneses r interljtó de 
salvarse por los pies y huir, al salir se hirió mala- 
mente en el cerrojo de la puerta de la ciudad^ y ca- 
yó del caballo ; así preso de los enemigos, vino en 
poder del rey D. Fernando, que le trató hum^oísi- 
mamente, y le hizo curar la herida no con menos 
cuidado que si fuera su padre* Fuera desto luego 
que estpvo sano, le dexó ir á su tierra , si bien el 
Portugués movido desta humanidad se mostraba 
aparejado á poner en su poder todo su reyno, y obe- 
decelle como á Señor ; mas no quiso aceptar el Rey 
D. Fernando , contento solo con recobrar los4uga'* 
res que poco antes le tomara en Galicia; tenia otro- 
sí por bastante fruto de la victoria usar de templan* 
za y humanidad. 
he^chóobi?" S '^^ Cuenca por la muerte de Juan primero Obis- 
cueaca. po de aquella ciudad fué puesto en su lugar Julián 

homiMTe' santo , maravilloso pbr Ja vida y la erudí*-. 
cion. Era natural de Burgos, y aun se halla eñ los 
papeles de la^ Iglesia de Toledo ^e fué Arcediano 
de Toledo: con sus predicaciones en la mayor par* 
' te de Castilla tenia hecho gran provecha, ea los Mo- 
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tos y Cbristianos, y ganada gran nombre y fama 
en el oficio de predicar; que fué el escalón por don- 
de m\ú6 !al Obispado , y después en 'el niímero de 
los Safitx» ie pusieron ésta y étrz^ yktifdeá. Dóñz 
Urrácar.Rey^na de Navarra hija deLSmperááor des- 
pués de la muerte del 'primer marido casó los aBos 
pasados cotí D. Alvaro Rodríguez persona princi- 
pal en Castilla Vy át^ tener tiijos deste nuitrimonío 
falleció < este aRo por el mes de Agosto. Su cuerpo 
yaceiea Palenda en la Iglesia Mayor ^on éste le* 
tterorí '• 

^AQUI 1U3P0SA SOfiA URRACA RSYNA DB 
NAVARRA, mUGER DB DON GARCI RA- 

'. MlRBt: LA|QUÁL PUkHlJA'BBL SBRSHI- ' 
$mÓ DOK ALONSO tWPBRADOR lUSÍ BSPA«* ^ 

ItA que GAÑO A ALMERÍA : FALUCHO A 

.i.DOCB I».X)CTUBRB.AfiO D6L SBjSOR DB 
mt T.CXBNTO T OCHENTA T NUBVB. 



6 Muere ÜoKf 
Urraca , Reym 
de Navarra , j 
es enterrada e& 
la Iglesia ivia«- 
yordePaleocia 



Así dice el letrero. Nos en la razón de los tiem* 
pos s^;uimos los Anales de Toledo, y por ellos qui* 
tamos diez años desta cuenta. 

El año luego siguiente de mil y ciento y ochen- t i 8o. 
ta á cinco de Octubre Luis Rey de Francia Seteno ch,2d*^e vic- 
deste nombre falleció en París: dexó por su sucesor á SidoiTDÍSÍI 
tttbijo Philipe por. sobrenombre Augusto. Por el mis- ^^^^^ 
mo tiempo en ac^uella parte de Vizcaya que se lla- 
ma Álava 9 edificaron por mandado de D. Sancho 
Rey de Navarra la ciudad de Victoria % cabeza de 
aquella provincia 9 do antes estaba una aldea llamas- 
da Gasteiso. La causa de mudalle el nombre antt- 



I Por el mismo tiempo..» edificaran,»» la ciudad de Victoriaí-.^ 
Esta ciudad se edificó el año i i8i , según consta de la escrí-- 
tura de fundación que tcae Moret* El Rey D. Sancho la hizo 
TOMO vil, F 
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guo y ponelle este no se sabe, aunque no dd3Í6 fal^ 
t Se celebra un -t^^- E^ Tarragona otrosí se tuvo un Concilio de 
coKruioeaTar. Obispos CH q\» se trató así de otras muchas cosas, 
^cpmo tambiOQ^ se estableció por ley ^ué eniadélan- 
! ' ' ' te. n^udada la fantiguá costumbre ^e lo&Catalanes 
guardaban 9 se'dexase, y no escribiesen én las es- 
crituras públicas el nomine de los Reyesr^de Pran- 
iCia» ni. pusiesen en ellas el año de stí reynado como 
1181. lo acostumbraban. Siguióse el ?ño^ mil y ciento y 
i¿^AÍ^ob¿¿ ochenta y uno, y en illa nuierteite D. Cepebrunó 
4e Toledo. Arzobispo de Toledo á doce de Mayo. Sepultfoonle 
en su Iglesia ren la capilla de San «Andrés^. ^Sucedió- 
le D. Gonzalo primero: deste nombre^ < vaa*on de 
grande y excelente virfiuduQaiéivpone íatd^iúe Don 
Gonzalo lá Pedixx de :Cardoim ^ ^ién :d»p«ies del: 
debió seriekct04 y^ocoa5agrada^:y.^unJMy me- 
moria en Tokdo que le hace Cardeoal ; lof mas le 
pasan en^silencio en este cuento de ios Pmladoa de 
Toledo, 



GapiIíjlo xtt 



,a 



Como murieron los Reyes de Portugal 
.y deLe&n. 

I El Rey de Xia jornada que D. Alonso Rey de Portugal luze 
ílSSdai^dlS <:ontrá los Morois, dado que le sucediómai, filé 
LbSroX-^í ocasión que los nuestros entendiesen ^e podrían 
á^\ entwí^ -apoderar, de Badajoz: por esto D. Fernando Rey de 
« ^bfw 'di 1-eon á cuya conquista pertenecía , juzgó que no se 
leoo y portu- dcbia dexar {>asar aquella ocasión , como Príncipe 

construir para asegurar por aquella parte su frontera , y cotí^ 
tener las incuniohes de los CasteUanos. 
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que era de suyo enemigo de ocio, y de condición 
bulliciosa, y mas aventajado en la disciplina mili- 
tar que en las artes de la paz. De Zalnora donde se 
retiró después que soltó al Rey dé Portugal, aper- 
cebido de nuevas gentes, marchó para aquella guer- » 
ra y ganó la didba. ciudad de Badajoz. Era habita- 
da de Moros, y no podia por entonces llevar nue- 
va población de Chrisiianos ,- iii poner en ella guar- 
nición-bastante de soldados. Acordó dexar por go-' 
bernafdor á un Mom llamado Abeiial)el.^I¿os bárba- 
ros no guardan lar féy la palabraf ni juramento , si- 
no quando'iio pueden-mas.* En 4^reve pues se rebe-^ 
16 contra D. Fernando , y llamó en socorro suyo á 
los Ailmdhades«^Paló'ade}antevqMe no coatento con /. ' • ' ;, 
la posesión de aquella^ ciu¿M , formadlo ub buén^ :. 
exército,oacóníetió^primerámeiite las tiéíras dtj' 
león, en que taló, saqueó y robó todo lo que por 
aquella parte se le puso delante; luego dio la vuel- 
ta i Portugal: cercó al Rey D* Alonso dentro dé- 
Santarén que halló descuidado y desapercibido die* 
todo lo necesario. v . i 

D. Fernando Rey de León , encendido en deseo « ^>- ^^^o 

, . . ^, •' / . venga las Inju- 

de vengar sus injurias, y movido por el peligro der ^as y agravios 
Rey su suegro , de cuya defensa ya una vez se en-* 
^rg<i-í Juntadas de :presto sus gentes^ sialió al en-' 
cuentfo'á los Moros qué estaban feroces por 16 he- 
cho; pero ellos luego se pusieron etí huida por na' 
sentirse iguales á las fuerzas de ambas naciones. El 
Rey de Portugal comb ál principio sospechase que 
D. Fernando Vttiia mudaáo de voluntad y contra- 
di, y no méiíos^se rec€frase>dfríáu poder que de las 
armas de los Moros, sabida Üá verdad, se alegró y- 
cobró inimo. D. Fernando ganada muy gran glo- 
ria, y cargado de los despojos de Moros, volvió á sü' 

F2 
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tierra el mismo año^ que fué el de nuestra saludde 

mil y ciento y ochenta y uno , en que comenzó á 

gobernar la I^e$ia de Roma Lucio Tercero -deste 

nombre, natural de Luca , sucesor de Alexandro III. 

3 Bi Papa lh- Deste PontíficQ dicen que envió cierto Cardenal cu- 
cío III envía un - * 

Legado áEspa- y O nombre no se refiere, por su Legado, y con 

fia para concer- • j x t^ - ^ i • 

tar i()8 Prínci- graudes poderes á España para asentar las jpaces- 
yes cjxrísuanos. ^^^^^ ^^ Reyes : Christiauos , que di vididos en gran 

daño dd coinun c^ntendiaa enti?e jíi con> ódiós^inuy 
g/andes, mucbas^ve^es si^ muy jgftande ocasión; 
por doodedexaban pasa^ gr$od6a DC¿t$iones que se 
ofrecían , y comodidades. parji, c^wrimir la morisma, 
gente bárbara. .. ! 

M^n^wom ^" -^^ Rey de Aragón , p>f «tar det£fri»inado de- 
fia al Legado á ir eja iroineoíji áiSnntia^o^ hizo compaüía.aL JL^^ado 
sumediacioo se hasta Castilla,» eo particular pot el deseo, que te^ 

hacen las PftC€8» •«• •«• «•• 

'^ nía de uiterponer su autoridad para que x hicie- 
sen las paces. Parecíale cosa muy honrosa que por 
5u .mediQ ^e estableciese la concordia deseada entre 
los. Reyes 5 y $e;dexa$en las armas* Sucedió como 
lo pensaba , que á su instancia se concertó la paz, 
y á cada uno de los Reyes señalaron los términos 
hasta don4e llegasen sus estados. De lo que queda- 
ba en poder di; Moros, al tanto determinaron las 
cluda4es , lugares y castillos que: peiienecian á la 
conquista de cada qual destos Príncipes , sobre k> 
qual tenían antes desto no pequeño debate* £a es- 
tas pláticas no salo ganó el Rey de Aragón loa de 
pacificador, sino tambie|i4e« modestia i^ca; se con- 
tentó con lo que k^ seJ^lÁrOft parai ,9u.'Co)(iquista que 
fué sola aquella rQQPnMloa^^e desde; Aí!ag(m llega, 
hasta Valencia, dadp qiue'poi' agraviarse el Rey Don , 
Pedro su hijo que en esta confederaciioi^)y;.coapor- 
dja se le hizo sinrazpn , alcanaó^qiie los. téf^ipiaos ^ 
2 I * . 
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la coiiquista de Aragón llegasen y se estendieseoí 
hasta Alicante. Los demás Reyes, con los. término» 
y rayas que se les señalaron, ter^inároa de buena 
gana ^ü señorío. Solamente el Rey de Navairra que*, 
daba sentido, y estrañaba los grandes agravios que 
le tenia hechos D. Alonso Rey de Castilla: por esta 
causa no se pudo persuadir á venir en aquella común 
confederación y corte que se dio entre los demás. 

Todavía después deste aliento duró algún tiem^ J ^^ «acebo 
po la paz entre los Christianos ,.por lo menos bobo Portugal entra 
pocas revueltas y de poca consideración. Hacíase da con buen 
la guerra á los Moros , mayormente el Rey de Por- f^^t^ á kS^£ 
tugal se señalaba en esto : demás qtíe entre los al-> n^^¡^^m¡t 
borotosdela guerra, cuidadoso de acrecentar la 
piedad Christiana y culto divino , él mismo desde 
el promontorio Sacro (que por esté respeto y para 
con su presencia considerar el lugaf fué allá por 
dos veces) procuró y hizo que los huesos de S. Vi-> 
cente Mártyr se trasladasen á la Iglesia Mayor d^ 
Lisboa 9 que [fué el año mil y ciento y ochenta y 1 183. 
tres. El se ocupaba en esta y semejantes obras de 
piedad. A su hijo D. Sancho envió de la otra, parte 
de Tajo para que tuviese cuidado de la frontera y 
hiciese rostro á lo.s Moros. Él como niozo y fervp- 
roso por la edad , y con deseo de ganar honra coa 
buen número de los suyos entró en el Andalucía^ 
y taló las tierras de los Moros por todas partes * 

X Enfré en el Andalucía , y taló las tierras de las Moros por 
todas partes — El Infante D. Sancho bizoesu entrada en An- 
dalucía el año 1 178 : se encaminó á Sevilla, batiendo^por to* 
das partes á los Mo^os que enc<mtraba , y lleg4 hasta Tr lana. 
Los Alcaydes renméfon sus fuersas , 7 fueron á ataearle t se 
jdi6 la batalla; y aunque pelearon con todo el valor que ins- 
pira la rabia y la desesperación, fueron derrotados, y el In-* 
fante ae volvió á Portugal lleno de gloria y de riquezas. .^ 

Y éíLse la Chrónica de Portugal. 

TOMO VII, F 3 
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basta llegar á Sevilla. Asimismo á los Sevillanos, 
que con intento de vengar aquella afrenta le salie- 
ron al encuentro:, los desbarató en batalla : puso 
eerco sobre Hipa , que hoy se llama Niebla *, pero 
no la pudo ganar porque vino nueva que grandes 
gentes de Moros tenian puesto cerco sobre Beja en 
los confines de Portugal. Así D. Sancho movido-por 
el peligro de los suyos , y porque no pareciese que 
por pretender lo ageno dexaba perder lo que era 
suyo i y cayese en reprehensión de lo que preten- 
dia honrarse , alzado el cerco de Niebla , acudió á 
Portugal : con su venida los bárbaros fueron ven- 
cidos y y forzados i partirse de aquella ciudad. 
D. Sancho esclarecido con tantas victorias en- 
Rey d^e ¿ Al- tíó en Santaréu á manera de triunfante. Al mismo 
tít%?st?tlh?, tiempo vino aviso que los Almobade&xon su cau- 
poMm* Pwtíí dillo el Rey Abenjacob apercebian grandes gentes 
gueses. contra Portugal^ La diligencia de que usaron fué 

grande: mas presto que se pensaba , pusieron cer* 
00 sobré aquella villa de : Saútatén. D. Alonsv Rey 
de Portugal dado que se hallaba muy pesado por 
la edad j y por haber quedado coxp de una pierna 
después que en Badajoz se le quebró (de tal mane- 

2 Puto cerdo sobre Hipa , que hojy se ¡lama Niebla. _ la 
eatpedlciotf del Infantó^D: Sancho en el condado de Niebla se 
hizo en el afiofi 17$ : sitió á Uipa, yia asalté alguna/s veces^ 
pero siempre fué rechazado con mucha pérdida. Los Capitanes 
Mahometanos que estaban en la frontera del reyno reunieron 
SQ8 fuerzas ; entraron en Portugal haciendo estragos por to* 
das partes, y pusieron sitio á Beja. £1 Infante voló á su socorro, 
y por el camino fué atacado por Alboacen y Ali^Camasin que 
le calieron: al encuentro. La famlla fué muy sangrienta , habien- 
do muerto mucha gente de una y otra parte. Al fin ganaron 
la victoria los Portugueses 9 quedando muertos en el campo 
los dos generales Moros ^ los demás se salvaron por los pies, 
y el exército que sitiaba á Beja se retiró precipitadamente.— 
Véase á Brandaon. -.' \ * 



7 El Conde de 
cae en u- 
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ra que usaba de coche por no poder aadv á caba« 
lio) convocados soldados de todo su réyno^ se apre* 
suró para irá. Santarén. Díóse la batalla <i en que 
los Móros.noüiéron iguales á los Portugueses^, porr 
que el padre ppif* frente^ y el hijo ^ue saUó de la 
villa 9 por iás espaldas> los apretaron : fué grande 
la matanza , y mucho;» los que se pusieron en hui« 
da 9 al mismo Bey bárbaro dieron en la batalla una 
herida mortal ; y conm quie'r que pretendiese para 
escapar pasar á TajO;» qtie por aquella parte vi 
muy arrebatado yvUeva mucha agua, se ahogó en 
el rio j que fué el año de mil y ciento y ochenta y 1 1 84* 
quatro. Sucedióle en los dos imperios de África y 
de España Abenjuzeph su hermano, 

Bsta victxKTia. se tuvo por muy señalada , y poír uTgei 
ella se hicieron grandes regocijos en toda £spa&a« mucr[o^p¿r^i« 
Verdad es que la muerte de Armengaudo ó. Armen- rJoSUÍÍ"-*^ * 
gol Conde de Urgel aguó algún tanto esta alegría: 
era hijo de Armengaudo Castilla Conde de Barce^ 

3 Diese la iafalta , en que Ips Moros no fueron iguales 4 
los Portugueses* *. Juzeph » Rey de Marruecos y Emperador 
de los Almohades , pasó á España con un exército muy pode* 
roso el año 1 1849 y reunidas las, fuerzas de los Moros de Es* 
paSa, centró en Portugal para vengar á su nación de las pér4i- 
das pasadas. Puso cerco á la plaza de Santarén, y habiéndola 
batido tres dias con el mayor furor, abrió brecha y se apoderó 
de ella: la noche siguiente llegó el Infante D., Sancho con ejí 
• Obispo de Porto» atacó á los infieles que estaban descuidado! 
y sin ningún temor, y los derrotó matándoles quince mil hom- 
bres y al General Gama. El 26 de Junio el Arzobispo de Santiá* 
go, que v^nia al socorro de los Portugueses con sus tropas, cayó 
sobre un cuerpo, de Mahometanos al amanecer , y también los 
derrotó. Juzepb espantado cpn estas pérdidas se retiró con su 
ezéscito , y.atacó'la pUz^ de Álciú^áz ; mas la guarnición se 
defendió cpn tanto vaíor.que no la pudo tornar, y los Moros 
perdieron en el asalto tres regimientos enteros. D. Fernando 
de León acudió tambi^i con sus tropas al socorro de Portu-^ 
gal 9 para que reunidas las fuerzas pudiesen exterminar al 

F4 
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lona 9 y tenia por muger una hermana del Rey de 
Aragón ; y no solo poseía gran estado en Cataluña 
y Aragón 9 sino también en Castilla > era Se&or de 
V^lladolid, por ser bisnieto de D.Peranzules (de 
quien en su lugar se hizo mencion)quefuéiin gran 
personage. Este Príncipe , con deseo de adelantar 
el partido de los Christianos ^con sus gentes parti- 
culares rompió por la tierra de Valencia; pero des* 
pues de algunos bueúos sucesos que tuvo , fué muer-* 
to por los Moros junto á la villa de Requena en 
tina celada que le pararon , y con engaño. Otros 
dicen qtíe los Castellanos le dieron la muerte : la 
pública voz y fama fué que los Moros le mataron, 
que parece mas probable , y es más justo que se 
tenga por verdad ; lo cierto es que este desastre su- 
cedió á ohce dias de Agosto. Dexó un hijo de su 
^nch^Svi^ mismo nombre por heredero de sus estados. En 
twdS enúenZ ^^^^ P^^te D. Sancho Rey de Navarra se metió por 
«qn^lw pi;¿ tierras de Castilla ^ y llegado hasta ellugar de Ata- 
enemigo común. Juzeph , después de haber hecho degollar 
diez mil mugeres y niños que tenia cautivos , se preparó para 
dar !á batalla al exérclto confederado el 94 de Julio; 7 quan- 
do estaban para empezar el combate cayó tres veces de su ca- 
ballo y murió , lo que puso en tanta consternación el exérci- 
to , que se huyó precipitadamente abandonando todo el ba- 
gáge y próvisíoiíes. Este Ju^ph tuvo por sucesor en el trono 
áíu hijo Abén^^acob.Juzeph.— Véase á Perreras Historia de 
España. 

4 En otra parte D. Sancho Rey de Navarra se metió por 
tierras de Castilla. En este afío el Rey de Navarra D. San- 
cho, llamado el Fuerte , no hizo entrada en Castilla , ni hay 
autor antiguo que merezca alguna fé que lo refiera ; y así 
debe tenerse por falsa la relación que hace Auestro autor. Lo 
4ue refieren los Anales Toledanos es, que D. Alonso de Castilla 
continuábala guerra contra los Moros pof Extremadura : que 
se apoderó de Truxillo y de Medelltn: que los enemigos jun- 
tado un cxércíto numeroso le salieron al encuentro , y habién- 
dole hallado junto á Sotillo le dieron la batalla ; y aunque los 
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puerca , coinc llevase gran presa robada por aque* 
líos lugaret, el Abad de S. Pedro de Cárdena tno^ 
vido por el trabajo y lágrimas de los comarcanos 
fué apresuradamente en busca del Rey , que se vol« 
via á su tierra : alcanzóle y pidióle restituyese la 
presa á los que padeciéroa el daño , pues parecía 
cosa injusta que los agravios hechos por los Reyes 
los pagase la gente miserable , y sobre ellos des^ 
cargase la saña. Condescendió el Rey á los ruegos 
del Abad por ser tan justificado lo que le pedia ^ de* 
más del particular respeto que tuvo al estandarte 
del Cid , que el Abad y los mongóes del templo do 
le tenían, le tomaron y le llevaban delante para 
movelle mas ; lo qual hizo tal impresión en su áni- 
mo y en tanto grado que él mismo acompañó' el 
dicho estandarte hasta dexalle isn el lugar en que 
antes le tenian. 

Sucedieron estas cosas el año mil y ciento y n^g. 
ochenta y cinco. En este año los Reyes -de Portu* 9 Maerte de 
gal padre y hijo fueron primero á Coimbra , den- S^wluga^iyw 
de se partieron para la ciudad de Portu. Allí celé- ^^^^^^ . 
bráron las bodas entre Philipe Conde de Flandes* *a^^!^^^Un^e^l 
y Doña Teresa hija del mismo Rey Don Alonso^ ^^ "•^ 
á quien los Flamencos llaman Matbilde. Conclui- 
das las fiestas , volvieron á Coimbra : allí el Rey 
agravado de enfermedad y de los años falleció á 
seis del mes de Diciembre en edad de noventa y 
un años. Su cuerpo según que él lo ordenó en su 
testamento , sepultaron en la Iglesia de Santa Cruz 
que él 'mismo fundó, en una sepultura humilde; 

■«.. ■ iiii.MiBiia» . ■ I ■ I I I i II l í II ■ I ■ I _ 

Cbristianos hicieron los mayores esfuerzos fueron vencidos 
por los Mahometanos , y D, Alonso se retiró con los restos del 
exércíto que procuró aumentar luego. El afio siguiente ven- ^ 

gó bien la desgracia que habia padecido entrando ea las tief^ 
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de donde por mandado del Rey' D. Manud en tiem* 
po de nuestros abuelos le pasaron á otro sepulcro 
de márnGiol blanco de labor muy prima. Fué varón 
admirable ^ acabado en todo género de virtudes, 
del reyno de Portugal no solo fundador sino con- 
quistador en gran parte. Pasó su larga edad y rey« 
nado casi sin ningún tropiezo. En las cosas de la 
guerra y en las artes de la paz se señaló igual- 
mente , junto con el zelo que tenia á la Religión, 
de qué dan muestra muchos templos que en Lisbo- 
na y en Ebora y en otros lugares edificó. Corría 
á las parejas en piedad y devoción su muger Doña 
Malfada ; hacia en todo el reyno edificar á sus 
expensas muchos monasterios y Iglesias : señales 
muy manifiestas de la virtud que ambos tenian. 
10 El Rey de A- Hallábase España en sosí^o después que en- 

ragoii y de Cás- ^ , ti ^^ i i 

tiiuseconcier- tre los Reyes se concertaron las paces ^ y por la 
Tap^^uie muerte' del Rey Jacob de los Almohades. Solo co« 
deA^madnl itienzaba por otra parte una nueva guerra^ y un 
nL\]^^'^'^ nuevo miedo que ponia á muchos en cuidado. Era 
' cosa muy honrosa á D. Pedro Ruiz de Azagra que 
en los ojos de tan grandes Reyes conservase un tan 
pequeño estado como el que tenía , sin reconocer i 
nadie vasallage. Acudia él de buena gana á ayudar 
á los Reyes en la guerra contra los Moros , y arri- 
ba queda dicho lo mucho que hizo quando se ganó 
la ciudad de Cuenca , pero no se podia persuadir 
áv hacer homenage á ninguno ; y para mostrar su 
exémpcion se llamaba vasallo de Santa María ,que 
era el nombre de la Iglesia Mayor de Albarracin. 
La causa de conservarse tanto tiempo quanto no 

ras de los Moros por los confinas de Valencia y Murcia , sa«- 
queándolo todo , y tomándoles algunas plazas. .. Véanse ios 
AmUs Tahdams. m 
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sé si alguno de los Capitanes antiguos^ entiendo 
fué la fortaleza del sitio , y la emulación y con-^ 
tienda que los Reyes^tenian entre sí por desear ca-» 
da qual la presa ^ hacerle su vasallo , y que no lo . 
fuese del otro. £1 aSo pues luego siguiente de mil 
y ciento y ochenta y seis por el mes de Enero los 1 185. 
Reyes de Castilla y de Aragón se juntaron para 
tomar acuerdo sobre este caso en Agreda. En las . 
vistas de común consentimiento hicieron tina ley 
en que desterraban de los dos reynos á todos los 
deudos y aliados del dicho D. Pedro que siguiesen 
su partido : con este principio de rompimiento se 
contentaron por entonces. En el principio del año 
siguiente Gasten Vizconde de Bearne á exemplo 
de sus mayores, hizo en Huesca hómenage al Rey 
de Aragón : año desgraciado por la prisión de Guí- 
don Rey de Jerusalem. Saladino grande enemigo es'íomíd^*'*^"^ 
de Chri«tianos le prendió á él y al Maestre de los saiadino. 
Templarios en la ciudad dé Tiberiade; y se apoT- , 
deró por concierto de la misma ciudad de Jerusa- 
lem á dos días del mes de Octubre^ que fué un da- 
iio y mengua notable y sin reparo. 

En^Castilla^el Rey D. Alonso, vuelto el pen- 



12 Muerte de 



Sarniento á las cosas de la paz, con muy buenas Don Femando 
leyes y estatutos ordenaba y enderezaba la milicia su elogio. 
y Orden de Calatrava en el mismo tiempo que Don 
Fernando sü tío Rey de Lebn falleció en Benaven- 
te el año que se contó de mil y ciento y ochenta y 
ocho : reynó por espacio de treinta y un años. Se* 1 188. 
pultáronle en Santiago en la feápilla Real. Fué te- 
nido por mas aventajado y mas á propósito para 
la guerra que para el gobierno. Las señaladas par- 
tes que tuvo decuerpó y ánimo , pareció estragar 
la insaciable sed de reynar que mostró 4 mayor- 
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mente en la menor edad del Rey de Castilla su so- 
brino. Por lo al sufría mucho los trabajos ^ su in- 
genio agudo , prudente y próvido , y en los peligros 
. tuvo corazón animoso y grande. Martin Presbyte- 
ro de León por estos tiempos florecía por la erudi- 
ción y por la su vida muy santa que hacia. Ocupá- 
base en escribir muchos libros , si bien era perso- 
na idiota y sin letras ; mas de repente le bízomuy 
aventajado en letras ^na extraordinaria visión en 
. que San Isidro ^ en c^uyo monasterio vivía ^ entre 
sueños le dio á comer un libro en señal de la mu- 
cha doctrina que por aquel medio le comunicaba: 
desde entonces comenzó á señalarse en el conoci- 
miento de las divinas letras y Escritura sagrada. 
Á nuestras manos no ha venido cosa alguna de 
aquellos sus libros. Dícese que los canónigos de 
aquella Iglesia y convento los guardan con grande 
cuidado ^ como un precioso tesoro ^ y para testi- 
, monio muy claro de lo que sucedió y de aquel 
milagro. 

CAPITULO XVII. 

De varias confederaciones que se hicieron 
entre los Reyes. 

i^.sndiosube JL^os híjos sucediéron á sus padres , D. Sancho á 

al trono de Por— t^a*** * ^ ^ 

tugai.y 0. A- D. Alonso Rey de Portugal, á D. Fernando Rey 

uoo. de León D. Alonso Noveno deste nombre , que se 

volvió con la nueva de la muerte de su padre del 



$ Dícest que hs canánigos áe aquella Iglesia y convento 
los guardan con grande cuidado» ..^ Las obras de este insigne 
varón se han impreso en Segovia en dos tomos en folio á fines 
del sigla pasado, ^ . [> ^ . . ^-Z 
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camino que llevaba aporque se quería ausentar , y 
se iba para su tío el nuevo Rey de Portugal por 
miedo del odio y asechanzas de su madrastra* Lie-- 
vaha ella mal que D. Alonso hijo bastardo (como 
ella decia) solo por ser de mas edad y porque se 
le antojaba á su padre , fuese preferido á sus hijos^ 
y tratado como quien habia de suceder en aquella 
corona. De aquí resultaron desabrimientos perpe- 
tuos , de que avino que dado que el Rey su ante- 
nado al principio le dexó los lugares de su dote 
por respeto y contemplación de su padre , pero en 
fin la puso en necesidad de retirarse á Najara , do 
pasó lo restante de su vida. En el monasterio de 
Santa María el Real de aquella ciudad están en . 
una capilla ^ que se llama de Santa Cruz , dentro 
del claustro las sepulturas desta Señora y de sus 
hermanos ^ que fueron D. Lope Obispo de Segovia, 
y D. Martin de Haro. D. AlonsoRey de León fué a sacwion de 
casado dos veoes : la primera con Dona Teresa hi- de León. 
ja de D.. Sancho Rey de Portugal , en quien tuvo 
tres hijos , á Doña Sancha , á D. Fernando que vi*^ 
vio poco 9 y á Doña Dulce : después por mandado 
de los Pontífices se apartó de Doña Teresa , á cau- 
sa que era su parienta, y casó con Doña Beren- 
guela hija de D. Alonso suprimp Rey de Castilla. . 

D. Sancho Rey de Portugal Primero deste nom- 3 socesioa de 
bre , que llamaron el Poblador y el Gordo, casó ^-sancho, 
los años pasados con Doña AÍdonza Dulce herma- 
na del Rey de Aragón. Deste matríínonio tuvo mu- 
chos hijos, ífs a saber, á D. Alonso el mayorazgo, 
«á D. Fernando^ J). Pedro, D. Enrique que murió 
mozo : cinco hijas , Doña Teresa , Doña Malfada, 
pona Sancha , Doña Blanca , Doña Berenguela. Y 
muerta, la muger, tuvo en otilas dos conpuliina^^ 
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seis hijos parte varones , parte hembras : de la pri- 
mera por nombre Juana á Doña urraca y á Don 
Martin ; de la otra que se llamó María , á Doña 
Teresa , D. Egidio, Doña Constanza, y D. Rodrigo. 
Doña Teresa casó con Alfonso Tello , el que fundó 
y pobló la villa de Alburquerque : tales eran las 
costumbres de aquel siglo , que no tenían por toí- 
4 Sucesión de P^ qualquier autojo de los Reyes , en que D. Aloó- 
dí c«üiu,*^^ so Rey de Castilla fué muy mas medido y junta- 
mente dichoso en sucesión , porque de un solo ma-% 
trimonio tuvo once hijos : entre los demás Doña 
Blanca fué la mas dichosa , porque casada con Luis 
Rey de Francia , Octavo deste nombre , con dicho- 
so parto dio al mundo un hijo del mismo nombre 
de su padre , el que por la conocida bondad de su 
vida y por su piedad muy Señalada alcanzó renom- 
bre de Santo , y se llamó San Luis. Después de Do- 
fia Blanca se siguieron Doña Berenguela ', D. San- 
cho , Doña Urraca ^ y D. Fernando que consta ha- 
1180. ^^^ nacido el año mil y ciento y ochenta y nueve 
á veinte y nueve de Noviembre día miércoles. 

I Después de Doña Blanca se siguieron Doña Berengue^ 
Itf.— En las, escrituras que nos han quedado de aquellos 
tietnpos , quando se nombran los faijos de D. Alonso VIH de 
Castilla; se pone á Doña Berengiielá antes que á Doña Blanca. 
Una del afio 1 1.9^, que és la; 54 del Apéndice de AlarcoA, di- 
ce asís Cum w/tore m^a ^lienüre Regina^ et cum filio meo Fer'" 
randa, et cumfiliakus meis inf antis sis Berengaria, Urraca^ Blath 
cáf &c. por donde se vé que la Infanta Doña Berenguela, qué 
casó con el Rey de Lcou en 1197, fu< inayo#,q)te Doña Blanca 
que casó con Luis VIII Rey de Francia. £1 A;?;f>blspo D. Ro-. 
drigo y D. Lucas deTuy, que escribieron sus historias en es- 
te mismo tiempo , ponen como primogénita á*D(>fi)a Berengue-*' 
la. D. Alonso casó con Doña Leonor el mt% de Setiembre de 
1 1.70 1 y el 71 el 94 de Agosto nació Doña, Ber^pguela« Doña 

Blanca nació en Falencia el año 1 188. Véase á Manrique 

Amler iet Gster , y á Ortiz Zéfiiga JÍskúes de Sevilla. 
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Después del se siguieron Dofia Malfada y Doña 
Constanza ^ y luego adelante dos ó tres hermanasi 
cuyos nombres no se saben : demás destos Doña 
Leonor y el menor de todos D. Enrique ^ que con 
maravillosa variedad de las cosas vino á suceder 
en el reyno á su padre , como se mostrará en otro 
lugar. 

Fuera de los muchos hijos que el Rey de Cas- ^ ^ elogio, 
tilla tuvo, se aventajaba á los demás Príncipes sus 
vecinos en la grandeza del señorío, muy mayor / 
que el de los ottos, por do ponia espanto á todas 
las provincias de España. £1 aunque se via rodea* 
do de tantas riquezas y ayudas, no se daba al óclo, 
ni á la ílpxedad, antes estendia con las armas los tér«» 
minos de su señorío, y los dilataba: en que asímis^ 
mo sobrepujaba á los demás Reyes de su tiempo; 
y en ingenio y maña, y en riquezas, gracia y des* 
treza igualaba á sus antepasados : con esto susten^ 
t&ba la autoridad Real, y se hacia temer. Nunca 
él poder de los Príncipes és seguro á. los comarcar- 
nos, por ser cora natural buscar ca4a uno ocasión 
de acrecentar sus estados, sea justa, sea injustamen- 
te. ?or esta causa los demás Reyes de E^aña se 
hermanaban contra el Rey de Castüla, y se.confe-t 
deraban y prometían que tendrían los mismos po¿ 
amigos y por enemigos. Procuraban traer i esta 
confederación al Rey de León, si bien pareció es-^ 
tar mas aficionado y obligado al Rey de Castilla 
D. Alonso su primo. Y es así que luego qué toíh^ ^^ , ^ 

, . , , j * j ^ .6 Celebra cor- 

la posesión del reyno paterno, con deseo ^le gai^a? tes ea carrion, 

su amistad de su voluntad fué á las cortes de Cas? ^baueroai R^y 
tilla, que se tenian en Carridn el año mil y ciento %Í^otm^ 
Y ochenta y ocho. Armóle allí caballero á lá mane- 
ra que entonces se usaba ; y para muestra d^ dar* 



aonagcs. 
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le la obediencia le besó la mano: cortesía en qué 
pareció diminuir la magestad de su reyno,^ y re- 
conocer á su primo por mas principal como lo era. 
Halláronse en aquellas cortes Conrado hijo del Em- 
perador Federico llamado Barbaroxa , que aportó á 
España en peregrinación, y Raymundo Placada 
Conde de Tolosa : el uno y el otro tuvieron por 
cosa honrosa que el Rey los armase caballeros coa 
las ceremonias que en España se usaban, 
r Los Reyei dé Fuera desto se concertó casamiento entre Con- 
ra,Leoaypor- rado y Doua Bercuguela hija del Rey, pero «o vi- 
íüSraci^^co^ no á efecto ^ por esquivar la doncella de ir á Alema* 
tra^ci de cm- g^ ^^^ ^^ aborrecer las costumbres de aquella na- 
ción, sea por el largo y trabajoso camino, porque 
¿ qué propósito mudar la templanza de España y 
el arreo de su patria, y trocalie por el cielo aspe-* 
ro de Alemana y otras condiciones asaz diferen- 
tes de sus naturales? Finalmente este desposorio se 
apartó por autoridad de D. Gonzalo Primado de 
Jf.^ ^**^' Toledo, * y de Gregorio Cardenal de SantangeL 
Los deitiás Reyes entretanto que esto pasaba, con- 
sultaban entre sí por sus Embaxadores qué era lo 
que debian hacer, en especial el de Aragón , que 
nevaba mal que todas las cosas estuvfesen en el al- 
bedrío de su cuñado el Rey de Castilla, y D. San^ 
cbo Rey de Navarra que pretendía recobrar por 
las armas lo que por fuerza le quitiron los años pa- 

t Pero no vino á oftcto^^^VX casamiento se efectuó , como 
lo dice expresamet^te el Arzobispo D. Rodrigo { pero se disol- 
vió sin consumarse, por el parentesco que habia entre Conrado 
y Doña Berenguela , ó por otra causa que se ignora. Las pa- 
labras del Arzobispo son las siguientes : Sti dicto Conrado in 
fimioniam rovtrtente \ pradicta domicoUa detponscuiom comimm 
tomradixh^.... oí diworiio cohhraio p faoUs Bertngma maiH 
iif imnmfia. 
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sñdos. Con este intento el año de Christo mil y cien- ugo^ 
to y noventl se juntaron <le propósito en Borgia ^ por 
el mes de^ Setiembre: eií esta habla hicieron eñtté 
sí confeáerácion y asiento contra las fuerzas de Cas* 
tiUá4 Los Leoneses otrosí y los Portugueses entrá*^ 
roa en ^ta liga atraídos á ella por industria de los 
dos Reyes. En Huesca se hallaron los Embaxado-» 
dores de los otros Reyes. Tratóse dd negocio con 
el Rey de Aragón , ^ue hacia sus veces y las del 
Navarro^ Allí no solo se concertó paz entre* los 
quatiro Reyes y se ligaron para las guerras, sino de* 
más desto se aSadió expresaniente que ninguno en 
particular sin que los otros lo supiesen y viniesen 
en ello, por sus particulares intereses hiciese paz ó 
tregua con el enemigo, ni aun tuviese licencia sin 
el tal consentimiento de hacet güeiira á nadie ni co- 
menzalla. 

Estas posas se concluyeron por el mes de Ma* < Mume de 

^ . ^ - .- . _ diferentes per- 

yo ano de mu y ciento y noventa y uno , en que sooaces. 
falleció en Roma Clemente Tercero de este noiji^ ^^^^\ 
bre á veinte y cinco de Marzo. Sucedió en su lü^ar 
quatro días ikspues Celestino Tercero , llamado án^ 
tes^ue ñiese Papa, Jacinto Bobo: fué natural de 

Roma, y en España mucho tiempo Legado de los 

— - ■^- - ■■ ' ' •- ■■-..- .^. ...» 

3 Cmi este intenta el añü de Chrísío 1190 te jumaron d¿ 
propósito en Borgia. -* Los Reyes de Navarra 7 Aragón sé , 
juntaron en Borja para tratar mas de propósito lo que en las 
cortes que^ habian tenido en Huesca el año 1 188 se había 
resuelto de hacer la paz con el de Navarra , y una liga defen« 
siva y ofensiva contra el de Castilla , qué les causaba recelos 
con su demasiado poder. Para la seguridad de esté tratado se' 
pusieron como en depósito algunas plazas de los dos reynoé ent^ 
manos de D. Pedto Ruiz de Azagra » Señor de Albarraciií, con 
el pacto y condición que si alguno de los Soberanos faltase 
al tratado, perdiese sus plazas y se entregasen al otro.-.yéa« 
se á Zurita Analet de Aragón. 

TOMO Vil. G 
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Poatí fices pasados. D. Gonzalo Arzobispo de Tole- 
do pasó asünismp desta vida ^ á veinte y nueve del 
me$.de Agosto luego siguiente. Eo su tiempo el Rey 
D. Alonso dio á él y .á su Iglesia d^ Toledo, á Ta- 
lamanica y Esquivias. En su Kigar fué puesto Don 
Martin López, que por \^ grandeza de su ánimovy 
por las excelentes cosas que hizo» tuvo por sobre- 
nombre y se llamó el Grande: ^tuyo antes el obis- 
pado de Siguenza :.su patria se llamó Pisoric^: sus 
virtudes D. Rodrigo que le sucedió en -la dignidad, 
las celebró y contó muy en particular. Este mismo 
ano el rio Tajo se heló en Toledo : cosa que por la 
templanza de la región y del ayre suele acontecer 
muy pocas veces. 

• CAPITULO XVIIL 

Como sé perdió la jorncda de Marcos. 

cLtniaiíon- ^^ ^^ mismo tiempo del Arzobispo D. Martin vi- 
dcrta con los via Diego Lopcz dc Haro Señor de Vizcaya: en 
Navarra para riquezas ^ prudeucia y autoridad Sobrepujaba cla- 
4 h^Ms^"^ rameóte á los dem^ grandes de Castilla. T enia ea 

4 D.Gan%0lo /irTfibispQ de Toledo pasó f..*iestavi4a*,^C^ 
tSL^yox una «scfitura que se conserva original en el arch^vo^de 
Toledo, que, este. Arzobispo, vivia aun en el afio 1 193* Si los 
húmeros no están errados, es prueba evidente que no murió 
hasta este afio , pues el 94 su sucesor D. Martin firma un pri- 
vilegio como electo , según se vé en Pulgar Hiitor. de Palen^ 
cia iib. 3. E^alona en su Histor. de Sahagun trae dos escri- 
ttíras .controladas por este D. Mártiq , U una del afio 9a co- 
mo elecíp. Arzobispo, de Toledo 'j la otra de SS'^V^^ cposagra- 
dp^To creo. que los niimerps están. epr.a^os por hfbeise cp^ 
piado con alguna precipitación ^ y asi se debe dar mas féá la 
original que se conserva en el archivi) de Toledo^ y porell» 
debe decidirse esu duda. >/..,. 
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nombre del Rey de Castilla y por su mandado el go- 
bierno de Briviesca ^ Najara y Soria, como se mués** 
tra por las escrituras de. aquellos tiempos. Este per- 
suadió al Rey que se hictecea coités: de todo el rey- 
no de Castüla en Carrion el año de ouestra salva*- 
cion de mil y ciento y noventa y dos para resol** 119^* 
versé en hacer guerra á los Moros, que por;la flo- 
xedad de los nuestros confirmabaii sus fuerzas y 
eran espantosos á I06 Christianos. Impedía estos ei^ 
célente^ intentos, y empecía la discordia y enemi- 
ga que andaba entre el Rey de Castilla y los Leo- 
neses y ^Navarros : temian que si por aquellas par- 
tes acometían á Castilla como por las espaldas, fot^ 
zarían á dexar las armas contra los Mores y volt- 
ver atrás : parecía sería lo mas acertado primera- 
mente asentar amistad con aquellos Reyes: con em- 
baxadas que de una parte y de otra se enviaron^ al 
fin se hizo, y se concluyeron las paces. Después se 
mandó á D. Martin Arzobispo de Toledo que con 
buen ñúmiK^o de soldados hiciese guerra en, él An- 
dalucía, que fué el principio de otra mas glan- 
de guerra, que se siguió y emprendió por aquella 
parte. 

Entretanto que se tensan las cortes en Carrjon, c?itnia^7di£ 
se tiene por fama, cdnfirn)ada por el testimpiuó caáNavaime. 
de muchos, que el Rey de Castilla i la /aya de su 
teyno edificó á Navarrete pueblo bied conoddo. 
Yo entieiKdo que le r^eedificó ó aupientó, porque el 
Ai'íobispb Di Rodrigo^ iMce mención de aquel lugar 
íntes deste tiempo. En Af agón el Conde de Urgel, ^ m conde a* 
que después de la milorte de su padre anduvo fue^ F^^^.y^^"^.^ 
^^ deaquel reyno por enemistad particular que te* luRey. 
cía con Ponce de Cabrera hombre poderoso, en fin 
eoette timpD. volvtó.iila obediencia de su Rey 7 

Ga 
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á sosegarse; Con D. Gaaton Conde de Bettoe casó 

una hija de Bernardo Conde de Cominges; y coa 

ella hobo en dote el seSocío de Bígorra como feu-* 

4 BonBeren- da lar k> y vasalk>< del Rey de Aragón: asimismo 

d^ Tarfago^^^ !>• Berengarió ó Berenguel Arzobispo de Tarrago-- 

asesinado. ^^ ^^^ muerto á diez y seis de Febrero año de núes- 

1194. ^^^ salvación de mil y ciento y noventa y quatro« 

pícese que le mató D. Guillen de Moneada 4 dado 

-que no se saben las Vausas de aquellas* enemistades. 

... ^ ^^ Pamplona también D. Sancho Séptkno deste 

S Maere Don * _ * 

Sancho de Na- nombrc Rev de Navarra siendo ya de larga edad 

varra llamado , i .j i. - j 

el Sabio. y muy esclarecido por sus hazañas y grande pru- 

dencia (por lo quai y por ser en las letras mas que 
medianamente ejercitado tuvo nombre de Sabio) 
falleció á veinte y siete del mes de Junio. Su cuer- 
po sepultaron en la Iglesia Mayor de aquella no- 
ble ciudad con enterramiento y honras y aparato 
Real. Reyné por tiempo de quarentá y tres afios» 
siete* meses y seis dias. 
hf 'l)*"^*!^ ^ ^ nmger Dofiá Sancha tía que era del Rey 
mombrado^ el de CastUlft , dexó á Dá'Fémando, D. Ramiro, Doña 
<^do^: ^^^ Berenguela, Doña Teresa, Dofia Blanca sus hijos, y 
^to ysusuce- ^j^ ^^^^^ ^j mayor de todos que le sucedió en el rey- 
'. ^ «no, coáviene á saber, D« Sancho Rey d^N^arra 
Octavo deste nombre, el que por lá grandeza de 
su ¿nínio y por sus excelentes hazañas en la guer- 
ra tuvo sobrenombre de Fuerte. También le llama- 
Ton D. Sandio el Encerrado, porque en loiiltimo 
de su vi4ajpor causa 4e una cruel dolencia qiie^a- 
üecia'dr cáncer, ^lestuvo fetliradcren elcastilk) de 
Tudela del trato y cónve^aüaclon dé los faonjbres^da 
dar lugar á que ninguno le visitase 6 hablase.^ Hay 
grandes rastros )f muestras de su magnificencia y 
l|b«raildad , en pariicolaf sacó á £bm d&4utiiBadi« 
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antigua para que pasase por Tudela, y edificó so* 
bre él un puente para comodidad de los morado- 
res. Fundó á su costa dos monasterios del Cistel, 
llamados de Fitero y de la Oliva : demás desto en 
Roncesvalles una Iglesia con nombre de Santa Ma- 
ría, donde él y sus descendientes se enterrasen. Ca- 
só con Doña Clemencia hija de Raymundo Conde 
de Tolosa Quarto deste nombre. En ella tuvo á Don 
Fernando , que en vida de su padre murió de una 
caida que dio de un caballo andando á ca2a: su 
cuerpo enterraron en Tudela en la Iglesia de San- 
ta María. 

En el tiempo que este D. Sancho com^n^ó á rDMartioAf- 

1 « ^ % \ zobispo de Ttf- 

reynar, toda España estaba suspensa por el temor ledo entra por 
de una grande guerra que la amenazaba. D. Mar-* bu°a goipe^d^ 
tin Arzobispo de Toledo, como le era mandado, fa?toyiqu«*! 
rompió por los campos de Andalucía , destruyó por 
todas partes todo lo que se le puso delante : muchojs 
hombres, ganados y otras cosas fueron robadas, 
quemados los edificios, los lugares y los campos 
dfótrozados; y por no salirle al encuentro algún 
exército de Moros se volvió con el suyo á su tierra 
«*no y salvo y rico. Los Moros movidos por el do- 
lor de esta afrenta y daño hicieron grandes juntas 
íe soldados en toda la provincia, El mismo Mirar ^ , „ 

' - 8 LOS Moros 

mamolm Abenjuzeph Mazemuto avisado de lo que jontanungran- 

^^ , f • j ^ de exército , y 

pasaba, con gran numero de gentes y con deseo iiegaohastaA- 
de venganza pasó en España ': no solo los Almoba* 

I Con. gran mañero de gentes y con deseo de v^:ngan%a pasó 
^ España. J^ Según Luis del Mármol , Aben-Juzeph pasó i 
S^aña coa cien mil caballos y trescientos mil peones , y 
después* aumentó sn exército con las fuersas de los Moros, 
y las que tenia Pedro Hernández de Castro, que áe juntó 
con él en Córdova , y desde esta ciudad se encaminaron á To- 
ledo. D, Alonso con la gente que pudp juntar le salió al en- 
TOMOVIK G 3 
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áes , sino también los Ethiopes y Alárabes con la 
esperanza de la presa de España seguían sus rea- 
les. Con esta niuchedumbre pasaron á Sierra Mo- 
rena ^ y llegaron al lugar de Alarcos que poco an- 
tes los nuestros edificaran. 

D. Alonso Rey de Castilla avisado del aperce- 
vL^átiTycl bimiento de los Moros , y del peligro de los suyos, 
var«''pa?a'í« cá niuguua ¿lanera perdió el ánimo ; antes avisado 
«lecJn^su^st'J quc hobo á los Reyes de Navarra y de León que 
Menmfgo. le acudiesen, con los quales poco antes se concer- 
tó, él primero que nadie , con su exército particu- 
lar acudió á Alarcos , y puso sus reales cerca de 
los enemigos , cuya muchedumbre era tan gran- 
de que con sus tiendas ocupaban todos aquellos 
campory collados : por esto algunos juzgaban que 
se debian reportar, y coíi astucia y manar entre- 
tener al enemigo hasta tanto que los otros Reyes 
viniesen, que se decia llegarían muy presto: otros 
eran de parecer que se viniese luego á las^^ manos, 
porque los Navarros y Leoneses no tuviesen par- 
te en la victoria y en la presa , que arrojada y 
temerariamente al cierto se prometían. Este pare- 
cer prevaleció como el que era el mas honrada, da- 
do que el Rey no ignoraba que aquellos consejos en 
la guerra stín mas saludables que mas seguros; y 
que menospreciar» al enemigo y confiar en sí mis- 
mos es daño igualmente perjudicial á los grandes 
Reyes, como el suceso de esta batalla Jo dio á en- 
tender. 

;cttentro, y junto á la villa de Alarcos se di6 la famosa batalla 
que fué muy reñida y fatal para ios Christianos^ porque des- 
pués de haber hecho esfuerzos increíbles y peleado con el ma»- 
,yor ardor , fueron oprimidos ^ mas por el numero que por el 

-valor de los enemigos. Véase á D. Luis del Mármol Hiftor» 

^ Affiía lih* 2 caf. 36. 
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Ordenaron los Reyes sus gentes. Dióse la bata- xosi8etaba-i> 
Ha junto á Alarcos á diez y nueve de Julio, que krcoi"°^y sJ 
fué miércoles, el aíío de mil y ciento y noventa y cbHstíanw, 
cinco. Fué grande, el corage y denuedo de entrám- Jilfl^euTrí 
bas las partes; pero el esfuerzo de los nuestros fué. Ss^pHnci>?«k 
vencido por la muchedumbre de los enemigos, por- i íps» 
que mereciéndolo así los pecados del pueblo, y por 
voluntad de Dios amedrentados los nuestros, les 
faltó el ánimo y corazón en la pelea. Muchos así 
en la batalla como en la huida fueron muertos, en- ^ 
tre ellos Martin Martínez Maestre de Calatrava*: aiit<Mr. 
quien dice que D. Martin Arzobispo de Toledo se 
halló en esta batalla; de D. Diego de Haro, que 
fuera el principal movedor desta guerra, se decía 
mostró cobardía , ca, se retiró de la pelea y vol- 
vió á Alarcos al principio de la batalla sea por no 
tener confianza de salir con la victoria, sea como 
bobo fama , por estar agraviado del Rey , que en 
cierta ocasión igualó los caballeros del Andalucía 
con los nobles de Castilla en esfuerzo y destreza del 
pelear. Los Moros, ensoberbecidos con tan grande 
victoria , nb solo se apoderaron de Alarcos que lue- 
go se les rindió , sino pasaron adelante , y metié- 
ronse por las tierras del reyno de Toledo. Llega- 
ron hasta Yévenes que está seis leguas de aquella 
ciudad : desde allí hechos muchos daños volvieron 
atrás. En nuestra edad solamente restan algunos 
paredones de Alarcos, y un templo bien antiguo 
con nombre de; Santa María con que los comarca- 
nos tienen mucha devoción: entiéndese que el Rey 
bárbaro* hizo echar por tierra aquel pueblo y abatir 
sus murólas. 

Túvose por cierto que con aquel desastre tan j/^^,^;^^^ 
grande castigó Dios en particular un pecado del «ledeíastrctto 

G4 
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modeuDMca- Rey , y fué que en Toledo , menospreciada su mu- 
dci Rey" * ^ gCF , se enamofó de cierta Judía * que fuera de la 
hermosura ninguna otra cosa tenia de estimar. Era 
este trato no solo deshonesto sino también afrento- 
so á la Christtandad: los Grandes movidos por tan 
grande indignidad , y porque no se esperaba en- 
mienda , hicieron matar aquella muger. Andaba el 
ftey furioso por el amor y deseo. Un Ángel que de 
noche le apareció en Illescas , le apartó de aquel 
mal propósito : mostrósele en aquella forma que te* 
nia en una pintura y Imígen del mismo Rey , á 
manera de mancebo , con rostro hermoso , mas gra- 
ve , que le amenazaba si no volviese en sí , y le 
apercebia esperase el premio de la castidad, si la 
guardase , y temiese el castigo , si la menosprecia- 
se. En la Iglesia de Illescas á la mano derecha del 
altar mayor hay una capilla llamada del Ángel, con 
un lebrero que xieclara ser aquel el lugar en que se 
apareció el Ángel al Rey D. Alonso el Bueno; que 
así le llaman. La verdad es que sabido el desastre 
de Alarcos, los Reyes de León y de Navarra de- 
sistieron del propósito de ayudar en aquella empre- 
sa. £1 Rey de León acudió á visitar al Rey Don 
Alonso sea con ánimo llano, sea fingidamente: Don 
Sancho Rey de Navarra sin saludar al Rey se vol- 
vió á su tierra. La memoria desta descortesía que- 
dó en el pecho del Rey de Castilla íixada mas al- 

2 ' Se enamoró de cierta Judía. Los amores át D. Alón- 

íó con esta Judia es una fábula inventada por los escritores 
Árabes, que han llenado de cuentos ridículos nuestra historia, 
y muchos de nuestros escritores antiguos los han copiado sin 
ningún discernimiento. Mariana, como vio autorizado este 
cuento, quiso adornar con él su historia. £1 Marques de Mon- 
dej^r y el Padre Florez han refutado esta fábula, y con argu- 
mentos del todo convincentes han demostrado su falsedad. 
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tamefite que ninguno pudiera pen^r ; y desde aquel 
tiempo congoxado con la saña y con el miedo co-* 
menzó á tratar y aparejarse para vengar el agrá* 
vio, y satisfacer aquel su sentimiento no solo con- - 
tra los Moros, sino también contra los Navarros* / 

CAPITULÓ XIX- 
De lo que sucedió en Portugal. ; 

JlLi año luego siguiente que se contaba deChristo iip6. 
mil y ciento y noventa y seis , fué desgrak:iado en i MuertcdeD. 

«-,• ,'• ,\«\^Ai- » A Alonso de Ara- 

£spana por la muerte del Rey D. Alonso^ de Afa«» gon: su elogio; 
gon^ que ehtVe los Rwés de Éspafia tenia el segUn^» í¿cc di'tS es! 
do lugar en autoridad y señorío , y en esfuerzo no h£ *"*'* ^ 
daba ventaja á ninguno. Falleció en Perpiñan á 
veinte y cinco de Abril en tiempo que todo su se-^ 
Sorío gozaba ¿fe gran paz v y el íeyno de* Aragoá 
íbcecia en gente , riquezas y fama. Nombró po^ 
heredera á D*. Pedro su hijo mayor , Segundo desté 
nombre : á D. Alonsa mandó en su testamento el 
condado de la Proenza y los demás estados que del 
dependen. Á D. Fernando el menor de todos man- . ^ 
dó que en el monasterio dePobletedélXJistel ,^^ué 
su padre comenzó y él lieidexó aéabado^ y está 
puesto entre Tarragona y Lérida, en que pensaba 
hacer el enterramiento suyo y de sus sucesores, 
tomado' el hábito, se ocupase en rogar á Dios por - 
las ánimas de sus antepasados. Las tres hijas Infan^ 
tas Doña Constanza , Doña Leonor , y Doña Diílce 
nombró y sustituyó á la sucesión del reyno , si 
sus hermanos muriesen sin Herederos , mudada en 
esta pdr te y corregida ta voluntad de Doña Petro^ 
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nila su madre 9 que excluyó las h^mbras^ de la 
herencia de aquellos estados ^ como arriba queda 
señalado. 
9 u hambre y Este año eu que sucedió la muerte del Rey de 

? cSíiute^fy Aragón , fué también desgraciado por la hambre y 

pm'hí^a Toíe^ peste , malcs que Cataluña principalmente padeció. 

d^taiándoioto- Denaás desto con una nueva entrada que hizo el 
R^y bárbaro , Cáceres y Plaséncia fueron tomadas, 
talados los campos de Talayera , y puesto fuego á 
los olivares , que se dan allí muy buenos. La villa 
no pudo ser entrada por la fortaleza de los adar- 
ves y esfuerzo de los moradores ; echó por tierra 
empero los lugares.de SantolaUa y Escalona que 
e^tén mas adelantje. I»a misma xsiudad de Toledo 
estuvo cercada espacio^de diez .dia;s. En Castilla la 
silla Obispal de Najara en que hasta entonces es* 
tuvo 9 se trasladó á la Iglesia de Santo Donungo 
de la Calzada , la qual de una excelente fábrica se 
comenzara diez y sei^ años antes, y á la sazón se 
' fcabó , de taata grandeza y anchura qu^ compite 
con las principales de España. Lo uno y lo otro 
se hizQ. por diligencia de D. Rodrigo Obispo de 
Calahorra. 
iipjr; El año siguiente de mil y ciento y noventa y 

^ íí*,5,^^*^" siete hobp nuevos movimientos en Cataluña , por es* 

lies divididos en r *- ' ^ mt 

dos partidos se tar la proviucia dividida i en parcialidades: unos 

hacen la guerra, -xa ij^iitti í% 

y el Moro A- seguiau á Armeugaudo Conde de Urgel , otros fa- 
iiartS M^adrid^y yoreciau á Raymundo Rogerio Conde de Fox ; por 
«o^íJSr t¿í ^^ 9"^1 parcialidad la ciudad de Urgel fué cercada 
das partes. y tomada por fuerza. El Moro Abenjuzepb , sober- 
bio por la' victoria pasada y la prueba que hizo de 
sus fuerzas y fortuna , con orgullo se prometía en 
su pensamiento el señorío de toda España. Reha- 
ciéndose pues de fuerais y Juntadas mas gentes. 
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volvió otra vez á Toledo : no tenia esperanza de 
apoderarse de la ciudad por la fortaleza del sitioi 
taló los campos , saqueó los lu|;ares C0mar<^ao$9 
hizo grandes! robos , llegó coa las talas hasta M^" 
drid y Alcalá, y amano iz^ierda hasta Ocaña^ 
Uclés y Huete y Cuenca destrozando todo lo que 
encontraba. Los nuestros por los daños del año pa* 
sado y P^ ^^ miedo presente estaban sin consejo^ 
y sin saber qué partido tomarían para defender la 
patria. Era «tremo el peligro en que las cosas de 
los Christianos se haUabán , porque el Moro , efec- 
tuadas tan grandes cosas , se volvió al Andalucía 
con su exército sano y salvo , determinado de tor* 
nar á la guerra, el año siguiente con mayor furia. 

D. Alonso Rey de Castilla , rodeado de tantos 4i^Reywd« 

^ . , , . Navarra y León 

males, por no tener fuerzas iguales al enemigo enirtronaimi*- 

* ^ u j i_ 1 j !• Tfc *™® tiempo pdr 

trataba de buscar socorros y ayudas de fuera. Po- tierraa de ca»- 

• «V -vT tilla; mas Don 

ca esperanza tenia que los Leoneses y Navarros Pedro Rey de a- 
hiciesen cosatde provecitotv pues d?más 4^1 desaca-r Sdwad^^cSo 
to pasado en íiémpo taa trabajoso apQnietian pojj jíSd^lSs'fiiii 
diversas partes las tierras de Castilla, sin tene;[ Simlgw'^Jií! 
cuenta con la Chrlstiaúdad , ni considerar lo -que 
la fatoa diria dellos. Foéasí que el Rey de Navar- 
ra trabajó las tierras de Soria y Almazan ' pof do 

I Eué asá que el R^ de Navarra trabajó las tierras de So» 
^<» y Almazan. — £1 R^y de l^eon y el de Navarra llegaron 
con sus tropas á Toledo para socorrer á D. Alonso,, al mismo 
tiempo quje este Rey babia lleg^íp á esta ciudad , perdida la 
famosa bataUa de Alaicos y por haberla dado coi> demasía^ 
¿2 precipitaciipn y sin aguafdaí; á svis fallados. Estos dos Rjs- 
yes manifestácon un gtap sentimiento por esta desgracia,' y 
^ quexáron 4e que hubiese d^do lá batalla sin esperar sus 
tropas. £1 Careliano, montando en cólera, trató á los dos 
A-eyes con alguna dureza y con poca atención , por cuyo mo- 
tivo se retiraron llenos de indignación y con ánimo resuelto de 
vengarse de la injuria qiie lea hacia } y vueltos á sus estados 
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etítfii á robar con sus soldados : el Rey de León 
t)uésta confederación y alianza con los bárbaros 
qftíe moraban en Extremadura en las. tierras que 
caen efítre Tajo y Guadiana , se metió por tierra 
de Campos en que taló toda la campaña. En solo 
D. Pedro Rey de Aragón llamado el Cathólico que- 
daba alguna esperanza : convidóle el Rey de Cas- 
tilla para hacer confederación y juntar las foerzas 
«sódítra los enemigos comunes. Vino el Aragonés en 
^ilo. Hecho este concierto , pareció primero ven- 
gar las injurias del Rey de Leofi ^después los agra« 
vios que hicieron los Navarros tcon esto de prime- 
ra instancia fueron tomados del Rey de León los 
pueblos de Bolaños, Castroverde, Valencia y el 
Carpió, 
ftde^doo^oo Contra lós Navarros no se pudo hacer la giier- 
Abenjuzcph, a- ra como lo tenian acordado , á causa que Abeniu- 

Gometen al de , , . ^ . ^ •# 

León , y le to- zeph sc aperccbía para hacer nueva guerra como 
i^ebios. aquel que estaba acostumbrado demasiadamente á 

hacer entradas por nuestras tierras : con todo esto 
los Castellanos y Arago&eses con la gente que fue- 
ra justo acometer á los bárbaros , sin ningún cui* 
dado de la Christiandad revolvieron contra el Rey 
ide León cansa de todos los males, como ellos de- 

Ciaú ; tornaron á entrar por sus tierras el año de 

. •' ii " i< ' • 11 1 M * • I I ■ 

empezaron íás hostilidades/ entrando por las tierras de Castilla 
cada uno ppt su pane, talándolo todo, y apoderándose de mu- 
chos pueblbs. Estos sucesos son todos del afio 96 después de 
la batalla desgraciada de Alatcos , que se dfó el 18 de Julio 
de 1 1 9$ 9 ó acaso se em^ézairián en el otoño de este misato afio^ 
. como se infiere dé las palabr3ts de D. Rodrigo, el qual dke: que 
iüego que el Üey áeLeoh llegó' ¿ tur estados inyzdió con el 
K.ey de Navarra los estados de Castilla ayudado de los Moros, 
con quienes habia hecho alianza^ D. Rodrigo líb. 7 de la Hist, 
de España cap* 30. — Véanse /o/ Anales de Toledo , ht Com^ 
postelanos^ D, Lucas de Tuy, y Roger de Hoveden. 
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mil y ciento y noventa y ocho *, y llegaron hasta 1 198. 
Astorga : destrozaron la tierra de Salamanca , apo- 
deráronse de la una y de la otra Alba , y de Mon- 
terrey con otros lugares ^ después desto tornaron á 
tratar de vengarse del Rey de Navarra ^ que no 

2 Tornaron d entrar..., el año de 1 198. ...El afio 1 197 los 
Reyes de Leoñ y de Castilla levantaban gentes para continuar 
la guerra ; y como había muerto D^ Alfonso de Aragón , el de 
Castilla hizo alianza con su hijo D. Pedro que le había suce- 
dido en el* trono , el qual le envió un cuerpo de las mejores 
tropas que tenia : el de León levantó gentes en Galicia , y f^ 
cibió á su servicio i D. Pedro Fernandez de Castro , que es- 
taba con Jacob- Aben- Juzepb. Mientras los dos Reyes esta-» 
ban para empezar las hostilidades , el Emperador de Marrue- 
cos acometió á Talavera , Maqueda , Toledo y Madrid » cau- 
sando mil sudes por todas partes » pero sin poder tomar nin* 
guna plaza ; de manera , que retirándose por los territorios de 
Udés , Huete y Cuenca se fué á Murcia , después de haber 
perdido mucha gente en los ataques que habia dado á las pla- 
zas por las enfermedades y por el hambre. Luego que el Rey 
de Cabilla se vio libre de este enemigo , entró con su exército 
poetisas de León asolando todas las cercanías de Tormes, 
Salanianca y Zamora ^ y puso cerco á Alva de Liste , que se 
riadió sin mucha residencia. El Rey de León le salió al en- 
cuentro con ánimo resuelto de darle la batalla , y quando es- 
taban ya muy cerca los dos ezércitos , se hizo la paz por la 
mediación de los Prelados >y Señores principales de los dos 
reynos , con la condición que el Leonés casase con Dofia Be- 
'enguela hija de el de Castilla ^ y consintiendo entrambos Re- 
yes se hizo la reconciliación con grande alegría de todos los 
paeblosl PoCo tiempo después de hecha esta paz y celebradas las 
lM)das, el Emperador de Marruecos que deseaba dexar quietos 
los estados de España, y* pasar á África para aplacar las alte- 
raciones que hablan excitado algunos rebeldes en aquellas 
provincias , hizo treguas con D. Alonso de Castilla. — Véanse 
los Anaier de Toledo^ D* Rodrigo y D. Lucas de Tuy. 

3 Después desto tornaron d tratar de ^vengarse del Rey de 
A^ovorra. ¿^ D» Sancho Rey de Navarra que desconfiaba mu- 
cho de los de Aragón y Castilla , trató de hacer alianza con el 
emperador de Marruecos ; y para que fuese mas firme resol- 
vió casarse con una hija de este Principe que se la habia ofre- 
^^ido^ con la promesa de darle en doie todos ka estados que te-' 
^ en Esipaña , y una buena suma de dinero. Pasó á África 
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menos agravios tenia hechos ; y esto con tanta vo- 
luntad de los Reyes de Castilla y Aragón , que ol- 
vidados de su reputación , y sin moverse por el 
peligro de la Christiandad , se determinaron ha- 
cer concierto con Abenjuzeph común enemigo de 
Chri^tiaños , y no tuvieron por cosa fea ser los pri- 
meros á convidalle con la confederación. £1 bár- 
baro no dexaba de dar orejas á esta plática, por 
tener gran deseo de volver sus fuerzas cpntr? el 
Rey de Portugal , que tenia hecho en los bárbaros 
grande estrago , fuera de que estaba con cuidado 
de las cosas de África. 
6 Don Sancho Asentáronse treguas con los Moros por diez 
Si7 íepwa^^y ^"^5. En estc tiempo D. Sancho Rey de Portugal 
ír«pSlbioT"y P^^^^ de su cuidado y pensamiento ocupaba en re- 
sé apodera de parar ói edificar de nuevo diferentes pueblos, de 

algunas ciadas* . ^ 

des de los Mo- doude ganó el renombre y fué llamado D. Sancho 
el Poblador : en este número se cfuentan Valencia 
de Miño , Montemayor el nuevo , Vállelas , PeSa- 
macor , Sortella y Penella con otros , parte de los 
quales por donación del Rey se dieron á los caba- 
lleros de Santiago , parte á los de Avis , que fot 
este tiempo comenzaron en Portugal á tener fama. 
El mayor cuidado que tenia , era de echar los Mo- 
ros de toda aquella provincia ; y así se apoderó de 
la ciudad de Silves , que está al promontorio Sacro 
ó cabo de San Vicente ^ ayudado de una gr uesa ar- 

para efectuar este casamiento el año 99$ y mientras estaba allíi 
los Reyes de Castilla y Aragón entraron en sus estados caa<- 
sando muchos males en los cam{)ps y en los pueblos, y se apo- 
deraron de algunas fortalezas. Nuestro auror pone estos suce- 
sos el año 1 200 en el capitulo siguiente : Rogerio de Hovedea 
en TU Chréntca , y el Padre Moret tn tus Amales Ub.20 caf* 3- 
Mas el Padre Abarca en ht Anales de Aragón , y el Marqo« 
de Mondejar, hacen esfoeisos para prpbac la falsedad de este 
suceso. . . i 
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mada que vino de Francia y Ingalaterra. En par-* 
ticwlar el Conde Philipe , cuñado del Rey , envió 
en su ayuda vtínte y siete naves , y en ellas muy es- 
cogidos soldados de Flandes. £n la razón del tiem- 
po en que esto sucedió , nó concuerdan los escrito- 
res : algunos señalab el año de mil y ciento y no-. ^ j^q^ 
venta y aueve , otros lo ponen diez años antes , que 
fué en el tiempo que los Reyes Enrique de Ingala^ 
térra y Philipe de Francia con deseo de promover 
y sustentar la Christiandad que estaba para per* 
derse , se determinaron de pasar por mar á la Tier- 
ra Santa , después que tuvieron primero vistas en 
los Vellocases , donde está la villa de Gisors , ca- 
beza qoe es de los pueblos que llaman Vergassins; 
pero el Inglés mudada la voluntad , se quedó en su 
tierra , y envió en su lugar á su hijo Ricardo. 

Hizo compañía á los Reyes Enrique á li sazón 7 se veo mu- 
Conde de Campaña en Francia : después por casar fSJ^vel^ 
con Doña Jsabel hija del Rey Amalarico , fué Rey Sir^"^"""*"" 
de Jerusalem. Hijo deste Enrique , de la primera 
muger , fué Theobaldo Conde de Campaña , con 
Quien por estos tiempos casó Doña Blanca herma- 
na de D. Sancho Rey de Navarra , madre de otro " 
Theobaldo que el tiempo adelante vino á ser Rey 
de Navarra. Los corazones de los mortales traba- 
jados con tantos males , y aquexados de miedos 
tenian otrosí atemorizados muchos prodigios que 
se vian como anuncios de grandes males. En Por- 
tugal hobo peste y hambre gravísima ^ y en el cie- 
lo se vieron otras señales : el vulgo inclinado á 
pensar lo peor y dado á supersticiones decia ser 
venganza del cielo y ira de Dios , porque el matri- 
nionio dé D. Alonso Rey de León y de Doña Te- 
resa infanta de Portugal, si bien era ilegítimo y 
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por las leyes ninguno , no se apartaba ; dado qiic 
Inocencio Pontífice, Tercero deste nombre \ suce- 
sor de Celestino , que había comenzado á gobernar 
la Iglesia Romana , lo procuraba con todo cuida-^ 
do , de tal suerte que puso entredicho en todo Por- 
tugal , y pena de excomunión á todos los que na 

4 Dado que inocencia Pontífice^ Tercero deste nombrc^^El, 
Rey de León, estando desabrido coa el de Castilla, hizo alian- 
za con el de Portugal , y se casó con su hija Doña Teresa de 
quien era primo hermano , siendo hijo D. Alfonso de Doña Ur- 
raca que era hermana de D. Sancho el de Portugal , padre 
deDoSa Teresa. El Legado del Pontífice Celestino III por ór« 
den de este Papa quiso disolver esté matrimonio , porque era 
nulo por el parentesco que mediaba entre ios esposos , mas los 
Reyes de Portugal y de León lo resistieron. El Papa envió de 
nuevo al Cardenal Gregorio de Sant Angelo con pUno poder 
para obligar á los casados que se separasen. Llegado á Espa- 
fia juntó un Concilio en Salamanca en 1193 para tratar esta 
materia con la debida reflexión. La mayor parte de los: Pre- 
lados declararon nulo el matrimonio , por ser parientes los 
esposos en segundo grado de consanguinidad $ mas los Obis- 
pos de León , Astorga , SalamaiKa y Zamora , que no ha- 
blan asistido al Concilio » defendieron que el matrimonio era 
válido, porque el impedimento de consanguinidad que habla 
entre los esposos ne era de derecho divino ni eclesiástico , si- 
no solamente civil y político , en el qual podian dispensar los 
Príncipes ^ cuyo dictamen siguieron los Reyes de León y 
Portugal. Por esta causa el Legado amenazó que pondría en- 
tredicho en los dos reynos si no se separaba el matrimonio. 
Los Reyes despreciaron estas amenazas ; mas el Legado lo 
publicó. £1 pueblo de ambos reynos se conmovió ; y el Rey 
de León para quitar el escándalo y sosegar alteraciones , en- 
vió á Roma al Obispo de Zamora á pedir la dispensa al Pa- 
pa » pero no la pudo conseguir. Mas después de algún tiempa 
á súplicas de los Obispos maodó levanur el entredicho en los 
dos reynos, con orden sin embargo de que el Rey y la Reyna 
estuviesen sujetos á esta pena. Y asi á fines del afio 119$ pa*- 
rá aplacar las murmuracioneis de los vasallos se separiroa 
amigablemente, y Dofia Teresa se volvió á Portugal con gran- 
de acompañamiento después de haber estado juntos cinco 
años. — Rogerio Hoveden em sus Amtes , D. Rodrigo y Don 
Lucas de Tuy. " ' 
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obedeciesen á su mandato. Acrecentóse este miedo 
por perderse como se perdió á la sazón la ciudad 
de Silves , destruidos y talados los lugares y cam«- 
pos ¿k aquélla comarca : lo uno y lo otro por las 
armas y esfuerzo de Abeojuzeph, que pretendía 
por esta manera satisfacerse dé las injurias y da«> 
ños que el Rey de Portugal le tenia hechas el tiem^ 
po pasado. 

CAPITULO XX. 
De la guerra que se hizo contra Navarra. 

ZXpartóse aquel.matrimónio del Rey de León por i¿^s^^^^ 
causa del parentesco que tenian él y su muger ^ con í* « muger do- 

• •^ t* « i» j 7 ^ t fia Teresa Infan- 

dincultad y tarde ; pero en fin se apartó el ano de tade Portugal, 
nuestra salvación de mil y docientos ^ y luego se ?oas^ta^<l^ 
comenzó á poner en plática de pedir á la Infanta fu!^ ^ ^^*^* 
Doña Berenguela hija de D. Alonso Rey de Casti* 1200. 
fia , de la qual se dixo poco antes que estaba con- 
certada de casar con Conrado Duque de Suevia; 
mas ella se escusaba por las costumbres de los Ale- 
manes y por el largo camino ^ puesto que no mé* 
nos aborrecía el matrimonio de León por el paren-» 
tesco que con él tenia , causa que el primero se 
apartase ; pero los Reyes muchas veces posponen 
la honestidad y religión á sus particulares. Los ha- 
lagos de la madre ablandaron el corazón de la don^- 
cella 9 y á su padre parecia que los casamientos de 
diversas naciones mucBas veces suelen ser desgra- 
ciados 9 y que no se debia dexar la ocasión de ga- 
nar al Rey de León que les hacia tantos daños , dé- 
más de apartalle de la amistad del Rey de Navar- 
ra , de quien principalmente deseaba satisfacerse y 

tOMO Vllt H 
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vengarse ^ y entendía que desamparado del Rey de 
León no tendría fuerzas bastantes para resistir. Por 
una Epístola de Inocencio III enderezada ál de 
Compostella se x^e que el de Toledo fué á Roma 
el año pasado para alcanzar dispensación del Pa- 
pa sobre este matrimonio que se trataba^ y no la 
quiso dan * 
3 El Rey de Entretanto pues que estas cosas se trataban jr 
Aragón se re- maduraban , él Rey de Castilla D. Alonso con 
madre por la grande descó de vengarse se ápercebia con todo 
det^mL'"'' cuidado para aquella guerra: á D. Pedro Rey de 
Aragón para no poder venir luego, como en la 
confederación quedó asentado , impidió la discor- 
dia que tenia con su madre la Rey na Doña Sancha, 
ca teniéndola por sospechosa y creyendo que tra- 
taba de volverse á Castilla , procuró qüitalle los 
lugares de su dote. Pero á instancia d el Rey de 

i r no ta quiso dar. — El ftiatrimonio de D. Alfonso de 
León con Doña Berengucla Infanta de Castilla se celebró en 
Valladolid antes de Julio de 1197. Inocencio, ffl, que su- 
bió al trono pontifical el 22 de Febrero de 1 198 > envió uego 
á España al Legado Raynerio para que declarase nulo el ma- 
trimonió , y obligase con censuras á los esposos á separarse. 
Pasaron con orden del Rey á Roma algunos Prelados para su- 
plicar al Papa concediese la dispensa del impedimento. Los 
Obispos de Toledo, Palencia y Zamora, que eran los comisio- 
nados, llegaron á aquella ciudad en él mes de Mayo 6 Jw^j^ 
de 1 1 99 ^ pues el Papa en la caru que escribió al An&obispo oe 
Santiago con fecha de a 5 de Junio de este mismo afio le dice 
que hacia poco, fiwper, que estos Prelados habían llegado. Ino- 
cencio , que era de un carácter duro y severo, y defendía con 
el mayor zelo las leyes de la Iglesia, ^ hiao sordo á tp^** **f 
súplicas, y no quiso conceder la dispensa que se solidtabai 
y asi fué preciso que se separase. el matrimonio, y í)ofia Beren- 
guela se retiró á Castilla con todo el aparato correspondiente 
á su dignidad el afio 1 204 — Véase á D.lRodrigo 5 al Padre 
RisQp tom. ^^ déla España Sagrada \yla carta 75 d^l "f' ^» 
y la 92 del libro i.<^ de Inocencio qw Balucio ha publicado 
Se este famoso Papa. - * * . t 
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Castilla se asentó la concordia entre la madre y 
el hijo : juntáronse los dos Reyes en Hariza , pue- 
hlqf asentado á la raya de los dos rey nos , donde 
por medio y diligencia del Rey D. Alonso y por 
su voluntad se determinó que á trueco de Tortosa 
y de Azcona y de otros pueblos la Reyna diese al 
Rey de Aragón los de Hariza , Epila y Embite que 
le pértenecian á ella ; en que pretendía el Arago- 
nés quitar la entrada por aquella parte al Rey de 
Castilla ^ si en algún tiempo quisiese acometer las 
tierras de Aragón : consideraba que las voluntades 
de los hombres y mas las de los Reyes son varias 
y mudables , y por ningún respeto de parentesco 
se mueven quando se les muestra esperanza de en-» 
sanchar su estado. D. Pedro Ruiz de Azagra SeSor 
de Albarracin se halló en aquellas vistas de los 
Reyes por estar, es á saber , ya reconciliado con 
ambos. Hízose esta confederación á treinta de No-* 
viembire. £n el misnaó año Do&a Berenguela lier- 
mana del Rey D. Sancho de Navarra casó con Ri* 
cardo Rey de Ingalaterra : así lo dicen las histo- 
rias de España. Los escritores Ingleses refieren que 
suQ^ó esto el año pasado , y afirman que en ésfó 
falleció el mismo Ricardo. 

El Rey D. Alonso con la comodidad de las slo« Reyes de 

^ . , ,- ^ t Aragón y Castl- 

tresnias que tenia con los Moros, deseaba reparar lu resuelven 

, , «, - . - -i^- hacer guerra á 

los danos que el tiempo pasado se recibieran , y Don sancho de 
para esto procuraba reparar á Plasencia y á Be- pidc*'ayuda^"ai 
jar, y á Mirabel y á Segura en el monte Argenta- ''í^^f^¿^'' 
riot á M^fredo, y á Moya en la Mancha de Ara- 
gón, á'Aguilar en tierra de Campos. Estas cosas 
hacia, y no afloxaba con eso el cuidado de la guer* 
ra que pensaba hacer á los Navarros, ni cesaba de 
amoneitaf ^ÍRey d? Aragón que juntase. con él las 

Ha 
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fuerzas y las armas : así en un tiempo las gentes 
de Aragón y Castilla se movieron contra los Na- 
varros. El Rey D.Sancho vista la tempestad que 
cargaba sobre él, y que no tenia fuerzas Isastaates, 
como quier que esperase poca ayuda de los Prín- 
cipes Christianos que sentía estar enagenados por 
industria y mafia del Rey de Castilla , tanto que 
se comenzaba á tratar del casamiento entre Luis 
hijo de Philipe Rey de Francia y la Infanta Doña 
Blanca hija de D. Alonso Rey de Castilla; determi- 
nó por el mar pasarse á África para pedir ayuda 
al Miramanwlin Abenjuzeph: grande afrenta y no- 
table maldad , mayormente que se entendia no de- 
xaria él como era soberbio pasar la ocasión que la 
discordia de los nuestros le presentaba, de acome- 
ter de nuevo á España. Los historiadores Navarros 
no conforman con lo que de verdad pasó, sino coa 
deseo de escusar aquella jornada fingen que Don 
Sancho pasó en África con intento de socorrer al 
Rey Moro de Tremezen contra el de Tunéz: la in- 
vención por sí misma se manifiesta , por no haber 
entonces Reyes en África de aquellas ciudades: así 
no me pareció era menester refutalla con mas pa- 
labras. 
4 Rrtran en La Verdad cs que pasado el Rey D. Sancho en 
vaír?, íse^al África, los Rcycs de Castilla, y de Aragón se me- 
KÍ°oMreM ^^^^^° P^^ Navarra como por tierra sin dueño y 
y pueblos. ^iu valedof. Ayvar y lo de Valderroncal tomó el 
Rey de Aragón, Los pueblos de Miranda y Inzuía 
se dieron al Rey de Castilla, que pum también cer- 
co sobre Victoria cabeza de Álava; y porqae.se de- 
fendian los ciudadai^s valientemente y el cerco se 
dilataba, dexando en su logar á D. Diego cte Ha- 
ro para apretallos , cUtey x partió á Guipúzcoa 
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ima de las tres provincias de Vizcaya, la qual ir-* 
ritada por los agravios de los Navarros estaba apa- 
rejada á entregársele como lo hicieron luego , ca rin^ 
dieron al Rey todas las fuerzas de la provincia; lo 
que también al ña hizo Victoria perdida la espe- 
ranza de poderse defender, y por su autoridad to* 
das las demás villas de Álava» Solamente sacaron 
por condición que no les pudiese el Rey dar le^es 
ni poner Gobernadores , excepto en Victoria sola- 
mente y Treviño, lugares y plazas en que se per- 
mitía que el Rey pusiese quien los gobernase. 

Todo era fácil á los Reyes de Castilla y de Ara- s ix» SMdM 
gOQ por estar toda la provincia de Navarra desam- ca quiere recoT 
parada de todo socorro y sin fuerzas , fuera de que m m^ de 
de nuevo se divulgó por la fama que el Rey Don SJol^**^"* ^ 
Sancho comenzara á estar enfermo de cáncer , que 
le nació en una pierna, sin esperanza de poder sa* 
nar. La melancolía que por la poca esperanza 
que tenia de remedio , se le engendró , fué causa 
de aquella mala dolencia. Las marinas de Vizca- 
ya , que importaba mucho para conservar el seño- 
río de aquella provincia, fueron foítiíicadas , re- 
parados los lugares de San Sebastian , Fuente-Ra- 
bia, Guetaria y Motrico: los lugares de Laredo^ 
Santander y San Vicente de nuevü se fundaron en 
las riberas cercanas. Entretanto que el Rey Don 
Alonso de Castilla se ocupaba en hacer estas co- 
sas, D.Sancho Rey de Navarra sin liacer ningún 
efecto volvió afrentado á su patria y reyno, que 
halló diminuido y falto en muchas partes^ mu* 
ches pueblos enagenados. Envió sobre estos agra*- 
vios á los dos Reyes Embaxadores con toda hu<- 
niildad , pero no alcanzaron cosa alguna fuera de 
buenas palabras, por no poderse persuadir á resi» 

TOMoyii^ H3 
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tituir lo que tenían adquirida por el derecho de la 
guerra ; ni les podian faltar razones y títulos coa: 
que colorear su .codicia y paliarla» 

CAPITULO XXL 
Como el Rey de Aragón fué a Roma. 

F?aoda*acoml!^ liíStas cosas sucedíéroD en España en el tiempo 
^^ué^'^iiriMw ^"^ Ricardo Rey de Ingalaterra en prosecución de^ 
teaíao en aquel la guerra oue en>prendi6 en Francia, con que mu- 

reyao ; seapo-- ^^ . i / 4« • • -• 

dera de muchas cho tieciipo trabajó aquclIa provincia, en el cerco 
ce la pa¿ ; y se que tenía sobre Limoges ciudad muy fuerte fué 
9Qe con ellas, ^rjuerto con Una saeta que le tiraron desde los adar- 
ves* Sucedió en el reyno su hermano de padre y 
madre llamado Juan. Philipe por sobrenombre Au- 
gusto, Rey de Francia , con intento de derribar al 
nuevo Rey, y desbaratar sus intentos antes que co- 
brase fuerzas, hizo grandes juntas de gentes. Aco- 
metió á la Normandía, á la Bretaña, y á los de 
Anjou , estados que eran de los Ingleses en Fran- 
cia. Apoderóse de las ciudades, de unas por fuer- 
za , de otras de grado. Contra su poder no tenia el 
lluevo Rey ni le quedaba alguna esperanza por ser 
desigual en fuerzas , y no hallar camino para de- 
fenderse de contrario tan bravo y executivo. En*- 
viáronse el uno al otro embaxadas, y por este me- 
dio para que los Reyes se viesen, señalaron á Bu- 
tavento pueblo de Nofmandía. Hízose'allí confe- 
deración y alianza , mas necesaria que honrosa pa- 
ra los Ingleses, en que dexaban al Francés las ciu- 
dades, deque se apoderara, solo con una condición 
y gravamen que una hija del Rey de Castilla ca- 
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sase can Luis hijo de Phllipe Rey de Francia sin 

llevar otra dote alguna. Este color se tomó y es« 

»ta capa por ser sobrina del Inglés, hija de su her-!* 

mana. Solo lo de Ai^jou se restituyó á los Ingleses. 

Enviáronse Embaxadores al Rey de Castilla de » ^ i°^a«^ 

^jt i_/it 1 Doña Blanca de 

todo lo úue pasaba: el ale&nre concia nueva, y con castina casa con 
el concierto, que demás del bien común le traía á d. phiiipe Rey 
él tanto provecho, vino en lo que le pedian. Tenia mJ^^^uÍuI 
el Rey D. Alonso quatro hijas, las tres en edad de ijRcydcüíSr 
casarse: éstas eran Doña Berenguela, Doña Urra- 
ca, Doña Blanca. Doña Berenguela por este mismo 
tiempo casó con el Rey de León. Á los Embaxado- 
res que de Francia vinieron sobre el caso, dieron á 
escoger entre las dos que restaban. Doña Urraca 
era mas apuesta y de mas edad; sin embargo ellos 
ofendidos del nombre Doña Urraca escogieron á 
Dona Blanca* En Burgos se hicieron los desposorios: 
dende acompañada del padre fué la doncella lleva- 
da á la Guiena por estar en poder de los Ingleses: 
de allí con acompañamiento de Grandes de Fran- 
cia pasó adonde estaba su esposo. Los Ingleses que- 
daron muy sentidos de que con aquella confedera- . 
cion se hobiese escurecido la magestad de aquel 
reyno, en tanto grado que pasado el Rey á Ingala- 
terra , le miraban de mata gana y con malos ojos, 
y al entrar en las ciudades no le haciañ las acla- 
maciones que suelen y acostumbran. Sucedieron es- 
tas cosas el año de mil y docjentos y uno. £ñ el i20i. 
mismo año falleció Theobaldo Conde de Campaña: 
dexó por heredero el preñado de su muger Doña 
Blanca : parió después de la muerte de su marido 
un hijo del mismo nombre» I>oña Berenguela hija 
de D. Alonso Rey de Castilla últimamente casó con 
D. Akmso Rey de Leóa. 

H 4 
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8 El Rey de A- Era cosa Hiuv bonrosa para D. Alonso Rey de 

ragon pone ^n ^ .,i i i •• 

paz alas Con- CastiUa casaf dos hijas casi en un mismo tiempo 
zT/ Foc^q?^^^ con dos Reyes sin dote ninguna, porque á Doña Be-- 
rengúela dio solamente los lugares que por las ar- 
mas quitó poco antes á su marido, restituyéndose- 
los por las condiciones del casamiento. Celebrá- 
ronse las bodas en Valladolid, do los Reyes se jun- 
taron , con grandes fiestas y muestras de alegría. 
Entre D. Alonso Condie de la Proenza en Francia 
y D, Guillen Conde de Focalquer, aunque era tio 
de Doña Garsenda muger del mismo D. Alonso, se 
levantó guerra que forzó á D. Pedro Rey de Ara- 
gón para ponellos en paz de pasar en Francia. En 
Aguas muertas , pueblo en las marinas de la Ga- 
Ilia Narbonense que Iqs antiguos llamaron Fossas 
Marianas , por la diligencia del Rey se trató de 
lá concordia , y hechas sus avenencias , se apar- 
taron de las armas. 
4 Vasa á Ro- Deseaba el Rey de Aragón con cuidado de 
Siendo in te hacer la guerra á los Mallorquines por estar áque* 
teT¿*S)roM'l? lias islas en poder de Moros. Para este efecto era 
Snkí rÍL^"" íPenester ganar la voluntad de los Ginoveses y Pí- 
sanos , que en aquella sazón eran. poderosos por el 
mar. La autoridad de Inocencio III Pontífice Má- 
ximo ^ra muy grande, y no menor el deseo de ayu- 
dar á los Aragoneses , como lo mostraba en mudhas 
ocasiones. Partido pues el Rey de la Proenza , en 
una flota se fué á Roma á verst con el Pontífice: 
recibióle él con grande aparato, y para honralle 
mas en la Iglesia de San Pancracio, que está de la 
otra parte del Tit)re, el año de nuestra salvación 
1204. de mil y docienCQS y >quatro á veinte y upo. de No- 
viembre fué ungido pqr Pedfo Obispo Portuensé, y 
por la misma mano del Pontífipe coa sptemne ce^ 
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remanía recibió la corona y las demás insignias 
Reales. Concedió otrosí para adelante que los Re-- 
yes de Aragón pudiesen ser coronados en sus tier-^ 
ras ; y que hiciese el oficio y toda la ceremonia el 
Arzobispo de Tarragona como Vicario del Pontífi- 
ce Romana Hay bula de todo esto, mas no pare- 
ció ponella en este tugan Aun no se acostumbra- 
ba en aquel tiempo que los Reyes de Aragón luego 
después de la muerte de sus padres tomasen las im- 
signias Reales, sino quando á la manera usada en- 
tre los Españoles los armaban caballeros ó se ca- 
saban : entonces finalmente usaban del nombre y 
insignias Reales. 

Por esta merqed que hizo á Aragón el Papa^el 0^^^^^,^^^ 
Rey de Aragón hizo su rey no feudatario ' á los Pon^ i« «*"* apcj^dii. 
tífices Romanos, concertó y prometió de pagar ca- contento de ios 
da año cierta cantidad de oro: cosa que llevaron bace'^oso^i^ 
nal los naturales, que se menoscabase con aquel co- me que'^im^t!^ 
lor y capa el derecho de la libertad, y sediese á los dwSwiíS; 
Pontífices poder y ocasión y entrada con esto pa^ 
ra intentar mayores cosas en Aragón. Este senti- 
miento se aumentó por un tributo que el año si- 
guiente el Rey imposo sobre el rey no muy pesado 
que vu lgarmente se llama Monetal. £n. Huesca al ^ 

1 £/ Rey dt Aragam tíza su reyno feudatario. .^ fin una 
nota hemos demostrado que el reyno de Aragón nunca ha 8i«« 
io feudatario de la silla apostólica. Los Reyes han hecho al- 
gunos obsequios á los Papas para dar un testimonio de grati* 
tttd , de estimación , de respeto y veneración á la cabeza dd 
la Iglesia y sucesor de & Pedro ^n la silla> de Roma ; pero 
no por esto han quexido gravar el reyno. El tributo del mo^ 
nedage que impuso el año siguiente excitó grandes alboro* 
tos en el reyno , porque estaban persuadidos los Aragoneses 
que se violaban sus fueros y privilegios , y se degradaba la 
magestad y la gloria del trono por los malos consejos que da- 
ban al Rey^ — Véase al Padre Abarca uÍimi/«x de Aragcn^á 
Blancas eo xfi Cofiwffnirio y á Zuiitat . 
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ña del mes de Noviembre se promulgaron Iqs ta- 
les edictos, en que no solamente el vulgo sino 
también codos los nobles y hidalgos se comprehen- 
éiari sin sacar á nadie. Reprehéndian al Rey, y es« 
trañaban que en particular fuese pródigo y en pú- 
blico codicioso para suplir con tales imposiciones 
públicas y comunes lo que derramaba sin propósi-* 
to. No se hábia el Rey casado por este tiempo, y 
estaban con cuidado que dexase sucesión para here- 
dar el reyno. Procuró el Pontífice Romano Inocen- 
cio que Madama María hija de Isabel Rey na de Je- 
fusalem, que venia á suceder en aquel reyno, ca- 
ñí M^Thí^ ^^^^ ^^^ ^^ ^^ ^^ Aragón* Tenian.este negocio pa- 
iSr**Sfior^'£ ^^ concluirse quahdo el Rey á persuasión de sus 
Mom'pcsuer. Grandes casó con' Madama María % hija y herede- 
ra de Guillen Señor de Mompéller , por la. comodín 
dad de aquel estado» 
r i)oBaurr3« Cou esto los descos piadosos del Pontífice que* 

casa coa 6l Pr{a<- *^ 

cipe de Poctu- dárón burlados; que con. aquel ¿ajamiento preten- 
^^ * dia faaoer que las fuerzas de Aragón se empleases 

en la guerra de la Tierra Santa. Doña Urraca ter- 
cera hija de D. Alonso Rey de Castilla, que pre- 
tendía antes casar con el Aragonés, perdida esta 
i2o6. ésperaní^, casó el año mil y docientos y seis con 

a Quando el R^y d persuasión de sus Grandes casó ctm Ma^ 
dama Maris* — D. Pedro Rey de Aragón con el fin de au-* 
mentar sus estados y su poder , determinó casarse con Dofia 
María hija única de Guillermo Conde de Mompeller , y here-» 
dera del condado , la qual habia estado casada antes con el 
Conde de Cominges, de quien habla tenido dos hijas; per¿ 
entonces estaba separada pbrqueise habia declarado nulo su 
niatrixhonid. Las bodas se celebraron en «Mompeller el mes de 
Junio de 1204 j y habiéndose detenido ^Igun tiempo para re^ 
conciliar á los Condes de la Proenza y de Focalquer pasó á 
Roma este mismo año* .^ Véase al Padre Abarca Anales de 
Aragón^ i Catel lib. 4^ y á D^Acheri tom* 8 , los^uales publi^ 
carón ía escritura del contrato matrimonial» , ^ 
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D. Abnsd hija primogénito de D. Saticha Rey de 
Portugal. Este año postrero de Febrero hobo gran- 
de eclipse del sol \ tanto que por espacio de seis ho- 
ras el dia se niudó ea escura noche. Á primero de efoS^i^^decan* 
Julio dio el Rey al Arzobispo de Toledo I>. Mar- ^¡^[^¿íT'ii- 
tin el oficio de Chanciller inayor de Castilla. Los «hispo <k To- 
rios con las continuas lluvias crecieron tanto , que 
Tajo en Toledo á veinte y siete de Diciembre prin- 
cipio del año siguiente sobrepujó la puerta del Al- , 
mofála un estado de hombre*. Esto dicen los Ana-¿ 
les de Toledo. La puerta del Aliiwfala puede se** 
que fuese la que hay se llama de San Isidoro. £1; 
Rey de Navarra, perdida la esperanza de rehacer- 
se, vino á verse con el Rey de Castilla á GuAda- mv^l^^hál 
laxara, donde hiciéíon treguas por cinco^ añosr Pa- á|^^¿tiíí¿/ ^^ 
ra mayor seguridad se dieron como en rehenes al-^ , - 
gunos pueblos de la una parte y de la otra; y en 
particular se concertó que el Rey D. Alonso pro- 
curase que el de Aragón entrase ea la misma con* 
federaciom 

El año adelante de mil y docientos y ocho fué ^208* 
señalada por la muerte de muchos Prmcipes^ y »e- xkncnezde o»- 
ñores : á veinte y ocho de Agosto murió D. Martin Sbilpoderoie^ 
Arzobispo de Toledo: sucedióle algo adelante l>Dn ^^,. .. 
Rodrigo Ximeriez Navarro de nación natutali de V' '. ;' 
Puente de Rada, su padre Ximeno Pérez de Rada^ 
su madre Doña Eva. Tuvo por hermana á Doña 
Guiomar de Rada, por sobriuo á D. Git de Rada^ 
á quien él mismo dio ta tenencia de algunos casti-¿ 
lio*. Todo consta de papeles de la su Iglesia dé To- 
ledo, y fué primero Obispo de Osma: de allí le 
trasladaron á Toledo. Las raras virtudes y buena 

3 Este año postrero de Febrero hobo grande eclipse del sol. — 
Los Anales de Toledo mas correctos i^onen este eclipse el de 
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vida, y la erudición singular para en aquellos tkitn* 
pos hicieron que sin epibargo que era extrangero, 
subiese á aquel grado de honra y á aquella digni- 
dad tan grande; y porque las treguas entre los Re* 
yes se concluyeron en grao parte por su diligen- 
cia , tenia ganada la gracia de los Príncipes, y las 
icDofiesaa- voluntades de la una y de. la otra nación. Por el 
Rey de^A^a^oa mes de Noviembre falleció Doña Sancha madre del 
Ssterio°¿xr Rey de Aragón en el monasterio de Xixena, que 
era de monjas, y ella le fundó á su costa debaxo 
de la obediencia y gobierno de los Comendadores 
de San Juan , y en el mismo cansada de las cosas 
del mundo , y con deseo de vida mas perfecta t ha* 
bjl» tomado aquel hábito. 
ift Muerte de En l'oledo el mismo día de San Martin falle- 
íun ^Ka: ció a Estevan Ulan : fué enteríadoí en la Iglesia de 
y'^Lcloguí!^''' San Román: persona señalada en todo -género de 
virtud, y que tenia el gobierno de la ciudad y la 
tenencia de los alcázares en premio del servicio 
que hizo los anos pasados al Rey quando le apode* 
ró de Toledo. Fué piadoso para con Dios, de ání« 
mo liberal con los pobres ; las riquezas que alean- 
eonded^gc*¿ ^^^ igualaron á su ánimo» Demás desto falleció el 
Z ¿adre°ÍSfi¿ ^^^^ ^^ Urgel: de su muger Doña Elvira dexó 
Elvira dan el es- upa S0I4 hija llamada Aurembiassis. Esta doncella 

tado al Rey ^® ^^ ^m. 

Aragón, ysepo- Gcr^rdo dc Cabrera hijo de Ponce, despertadas di- 

nenbaxosuam- ^ • * , . 

paro. ferencias y pleytos pasados ; como quier que por 

ser muger la trabajase y tratase de despojarla, por 
voluntad de Doña Elvira su madre dio el estado 
de Urgel y le entregó al Rey, y ellas se pusieron 
debaxo de su amparo. Contesto la sucesión del gran 
Bprello , antiguamente Conde de Barcelona y de 

1 207 ; y en el niismo se vé en Us Tablas de Pingce ea el Af" 
te de descifrar las Datas. 
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Urgél, cayá éel señorío de aquella cijKiad, si bien 
su padre miaíndó y dexó en su testameoto. la mitad 
de su villa de Valladolid al Pontífice Inocencio^ con . 
intento que amparase á su hija en lo. deipís ; peto 
00 entienda que el Papa entró eo posesión de.aque* 
Ua manda y legado. 

CAPITULO XXII. 

De las paces que. sé hiciérQn entre . . 
hs Reines, 

JCiSpiraba el tiempáüle las treguas asentadas cqoj i u» xeyesde 
los Moros, y él deseo de. volver .i hacerles guerra ÍSÍ^náa'pi^ 
tenia á todos- puestos en cuidado, mas gue á to-' ^^wS^Vtl 
dos al Rey de Castilla, como el que caía mas cer- tirarse á iíavai> 

* , ' * ra y a encerrarse 

cano al peligró. ]^a menester sosegar las dlferén- ?í\*p**^*^*^ 
cia; entre los Cbrístiános y los movimientos, y con- 
certar, los Reyes entre sí para que de buena gana 
hiciesen liga <^ntfa>el común enemigo ^ poderoso 
con la junta, de tantos reynos, feroz con tantas ^ 
vict^ias^ y que amenazaba á nuestras tierras» Los 
reynos comarcanos , mayormente si los Reyes son 
bulliciosos « no puedea largamente estar sosegados, 
por nacer cada 4Üa: entre. oUos nuevas causas.de 
guerras y pley tos trabadas unas 4e otra& D. Alón« 
so Rey de Leon:fué el primero que por acometer 
loslnganea que :tén1a to dote su madrastra , turbó 
€l repo;^o. i»«ninf Reprehendía i su padre y que* 

4 MuftíU yMiíé im s^ test amanto la nútai dt- tu. vil la de^ 
VMad0li¡íal Pnn$éfice J«9i{?ewM>.*-Dofia Aurembayx , que fué. 
la última poseedora del condado de Urgel y de todos sus Sé- 
Sores , estuvo casada con el Infante D* Pedro de Portugal has- 
ta $Q mueite que sucedió ea i a^i , y dexó heredero.á su ma- 
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xábáse que por ser liberal con sifóimugeres dimi- 
nuyó la magestad del rejroo y enflaqueció las fuer* 
zas. D. Diego de Haro^ por ser hermano déla Rey- 
na váüda, como hiciese rostro á los intentos del 
Réy^y despei^tó contra' $ílas^ aribas de León y de 
Castilla, de tal guisa que ni pudo defender el esta* 
do y derecho de su hermana, y él ofendidas las 
voluntades de;Ios dos Reyíes, fué forzado á retirar- 
se á Navarra. Hacia desde aílí ordinariamente cor- 
rerías^n los campos^de Castilla: sobrevipiéron los 
Reyes i qué le' vencieron ceréá de la ciudad dé Es* 
tella 9 y le forzaron á meterse 4entro de aquel pue- 
blo , que era muy fuerte por las murallas y baluar- 
tes: así no trataron de eombafeílle. : i 
. ' Todavía los quarro ^ Reyes dé Cartilla v Lfeoiv 
chrMa^i<o^%e Navarra y-Aragoii con seguridad que<entrie sise 
ro , y hacen la díérou, sc juntároii á vistas en Alfaro, en que hi- 
^ ciéron ^ntre sí las paces : D. Diego de Harp desam- 

parado de todos y descQníiado de sus fiíer^sas, se 
fué á Valeiít:ia.á valerse Üe los Moíos. Avinto que 
el Rey de Ara^h^^con el aiidado que tenia de la 
guerra contra los Moros, y porque así quedó en la 
habla concertado , entró por las tierras 4e Valen- 
cia. Matáronle el caballo^en cierto encuentro; y sia 
duda viniera en poder de los Moros si D< Diego de 
Haro, que se halló con ellos ^ movido* de*^»! hun»a- 
mdaíd , y olvidado de las injurias^ no? le diera un 
caballo con que se libró del peligro : cósa^^ueA él 
fué causa de grande odio, y le fué malcoiita4o en* 
tre ldí$ biHs>ar5», tanto qué pa^ purgarse >y>^a^ 

rido de todos sus bienes y derechos^y en Viitud de eáa dis- 
posición el Infante entró en la posesioii del coridádo. No^hay 
memoria de que el padre de Aurembayx hiciese üal manda al 
Papa Inocencio, ni hay ningún escritor fidedigno qfve lo diga.^ 
VésLSe i Zyítk^ Anales de 4r^on, - -/ ^i 
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callos le fué necesario pasar á África y dM razón 

de sí al Miramamúlin ^ y defenden por derecho .y 

por las leyes su inocencia^ Concluicior el pbq^to por 

una padrte^ y por qtia aidacadosloa.ReyesChrtsr 

tianos, volvió daide á CastsUa el aio como yo pieos^ 

sede mil y docientos y nueve» Sea licito en la rar 

zon de los tiempos á veces andar atiento aporque ^' 

otros dicen i|ue la confederación de los Reyes en 

Alfaro se hizo dos anos antes déateá (instancia y 

por grande diligencia de Dona Sancha madre del 

Rey de Aragón^ que aun no era difunta á la sazón ^ .. . 

según dicen.. 

La verdad es qué los dos Reyes D; Sancho de s ^^« ^i^ 
Navanray Di Redro de Aragón tjue teaian^entresí «"«?« ^.dy^^r 
mayores dffer enclasV « juntároa á yíscasiy irabla ucT** ^^ 
este mismo año en uiiaÚanura cerca del lugar llar 
mado Mailén* En aquel lugar i quatücf ét\ mes /de 
Junio: is|ei]¿GÍérpn laspaces^-y por núiestr^'de^amxsh * 
tad DLrSanchovprestó al Rey d« Aragón véinüe^mH 
ducados! jo». prendas de tpíatró lugares que consígh 
luS el Aragcmé» /para qsb los tuviese en texioería 
D. Ximeiio de Rada y que sospecho eca pariente de 
D. Rodrigo Axzohi^ide Toledo que;tema :el misK 
mo ^obrepopbíe ^:c3r55:flaipéjD*Rodi^^ 
de Rada* íü8Í6fiBflfe)4^^ si í^Vtí^mpo 

«jfiatódo ñdf se p^se la deuda t él ^ntre^se aque- 
llos lugares en po^^í* del Rey de Náyarrai. p. Alón- 4 d. AioMode 
$0 Rey de CastUía jfué el principal ixioved^br y cau- inútnmenl^^^ 
«adejtas paces oué se 'asentaron enire los Reyes perra ^J/qÜ 
J>or el miedo qi|e Üe fuera ám¿mzdb^k\ que Sirélé ÍSLréSg'lSS; 
catre ciudadanos? y pariente^ ipbchas veces quitar 
grandes diferencias* Procuraba tamíbien hacer ve* 
nír socorros de Francia V^ero impídiá estos inten- 
tos y práticás la guerra qué entre Inglese?^ y Ff?»^ 
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ceses ma» brava que ántd».^ andaba de nuevo en- 
cendida ^ dado que 6on deseo de paciñcar aquellos 
Rejres^^tró armado en la Guiena'^ con iatento de 
emplear sui'fúems contra la parte 7 nación que 
no quisiese venir en las paces. Su trabaja fué en 
balde^ porque toda la Francia ardía en guerras y 
discordias siti mostrarse alguna esperanza de paz; 
además que los apercebimientos que baefan los 
Moros para la guerra , le pusieron en necesidad de 
dar la vuelta para España. 
5 Se filuda lá En el tiempo que las treguas durároii con los 
prie^fa'^ylí! ^^ros, á persuasión del Arzobispo D. Rodrigo se 
mónwterid de fbndó uná líhivcrsidad en Palencia * por mandado 

tas Huelgas eo • , «. v . -^ t^ i 

Bureos. del Ke)r yl^us expensase para la enseñanza de la 

juventud ^a letras y humanidad r ayuda y orna- 
mento dé que solo hasta entonces España carecía 
á causa de las muchas guerras que los teman ocu* 
pados. De Italia y de Francia con'grahdés^remios | 
y salarios que les prometieron ^ traxéroa cathedrá* 
-cioosr 'para>ense5ar las facultades y cleocias. En las 
Huelgas otrosí cerca de la ciudad de Burgos se edi- 
ficóla costa del Rey un monasterio ^ muy grande de 
monjas con nombré de<Santa María ^ara que fue- | 

"I JEmró armado eñ la Guiéná. -^IX Albnlto eñf'ró con su 
ekército eit (?uietít para óbupaf>e) dudado ^^él(Si9éafii , que 
4m dpt^ d¡^ sn nii¿er , y se apoderó d^^aai toda ella: :^<^ 
sucedió el año 1 204 é 20$ , según el Marques de Mondejar ea 
las Merhortat histdricar de D. Alonso FUL 

2 SefündéimaUmverfid0denPálenría.J.EMVnUetA' 

dad «e: fitndó .en 1^08 1 ^l Pontífice lj( ¡aprobó <el 14 ^^ 91^'^ 
de 1269 ; y d^paes se trasladó á Valladlolid. 
^ ' 3 EnUf Huelgas.... se édijpcó ácoriádeí Rey un ^f^^ 

térroé J. Sste tnonasterió^ se fundó ^n i fSj, y él Rey ^ ^"" 
*regó al Abad y Orden del Cbtel éh 1 199^ pocb después «e 
construyó el l^ospkal, y clRey losujetóal mismo monastc- j 
rio.— Véase a| Maestro Fbrez EspaXa Sagrada iom* «7 > ^^ 
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se enterramiento de los Reyes, y junto con él ún 
hospital. Doña Constanza hermana del Rey de Ara- 5 j^^^ coa*. 
gon , qué quedara viuda de Eymerico Rey de Hun- deí^ej^d? aÍ 
gría del qual parió un hijo llamado Ladislao, á C?^° ?«» j?^'" 
persuasión del Pontífice Inocencio Tercero casó «tesicika. 
con D. Fadrique Rey de Sicilia , y este mismo año 
en un^ flota la llevaron á su marido. Festejaron los 
Sicilianos asaz estas bodas , si bien fueron desgra- 
ciadas por la muerte del Conde de la Proenza y 
de otros Grandes que acompañaron la casada Has- 
ta Sicilia , que fallecieron en Palermo. £1 cielo y 
ayre de España y Francia son muy sanos : aque* 
II08 lugares de Sicilia no tan saludables , á lo me- 
nos para estraños : esta mudanza les acarreó este 
daño. 

CAPITULO XXIIL 

Como se comenzó la guerra contra los 
Moros. 

Histe era el estado de las cosas en España. Las i ei ntv de 
paces hechas entre los Príncipes Christianos des- ^S^^lJ^ 
pues de tantas discordias henchían los ánimos de ^^ 
los naturales de esperanza muy grande y alegría; 
que todos consideraban quanta ayuda y fuerzas 
hay en la agradable compañía y alianza entre los 
Príncipes comarcanos , dado que D. Alonso Rey de 
León en sazón por cierto muy mata repudió á Do- 
ña Berenguela su muger por causa del parentesco 
y por mandado del Pontífice Inocencio , y la envia- 
ra á su padre. Hay una carta del mismo Inocencio 
sobre esto á D. Alonso Rey de Castilla que hacía 
contradicción al divorcio , grave y llena de amena* 
TOMO vil. I 
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zas. Por otra del mismo se entiende puso entredi- 

.cho en el rey no de León porque no se apartaba 

aquel matrimonio , y tuvo descpmulgado aquel Rey 

chíi^tia^^^^¿ sobre el caso. Los Moros con su Rey Mahomad, 

preparan para el oual los años pasados sucedicra en lugar de 

uaa guerra •* * - ^ 

cruel. Abenjuzeph su hermano ' , entraron en grande espe- 

ranza de apoderarse de toda España , que deter- 
minaban de seguir hasta el cabo y deshacer el 
nombre Christiano y desarraygalle de toda ella. A 
los fieles no les faltaba ánimo ni brio para defen- 
der lo que tenian ganado , ni voluntad de echar los 
Moros de la tierra. Los unos y los. otros con gran- 
de resolución y igual esperanza se movieron á las 
armas y entraron en este debate. Los Christianos 
se aventajaban en esfuerzo y en la prudencia del 
Capitán ; los Moros sobrepujaban en muchedujn- 
bre y y con grande diligencia juntaban en uno 
para aquella guerra las fuerzas de África y de 
España. 
A^raío^'^eütfa ^^ cl mismo ticmpo las armas de Castilla y 
v^íeocírry el ^^ Aragón se movieron contra los Moros. En el 
írm^^iton plr- ^^y^^ ^^ Valencia se apoderó el Rey D. Pedro de 
Dando por la Aragon de Adamuz y de otros lugares. Hizo dona- 
mismo tiempo cion de Tortósa á los Templarios en premio de lo 
ReydeiVM¿- que trabajaron y sirvieron en las guerras pasadas: 
üc%lwaticí?r entrególa al Maestre de aquella Orden que se lla- 
maba D. Pedro de Montagudo. D. Fernando hijo 
de D. Alonso Rey de Castilla por mandado de su 
padre acometió las tierras de Andalucía , taló las 
campañas de Baeza , de Anduxar y de Jaén por to- 
das partes : cautivó hombres , hizo robos de gana- 

I Abenjuzeph su hermano. — Abenjuzeph no fué herma- 
no, sino padre de Mahomadr Alnaser, como lo dicen los escri- 
tores' Arábesi— Véase á Césk! Bihllou Arab. Hhp. 
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dos en el mismo tiempo que Mahomad Rey de los 
Moros , que llamaron el Verde y del turbante ó bo- 
nete que acostumbraba á traer desta color , se apo- 
deró por fuerza del lugar de Salvatierra : los mo- 
radores parte fueron pasados á cuchillo , parte to- 
mados por esclavos. Por el mes de Junio del año 
de Christo de mil y docientos y diez sitiaron el 12 10. 
lugar , y el mes de Setiembre le tomaron : iba Don 
Alonso Rey de Castilla con gente escogida de los 
suyos á socorrer los cercados , mas llegado que bo- 
bo á Tala vera , D. Fernando su hijo que volvia de 
la empresa del Andalucía , le hizo tornar del ca- 
mino dándole á entender el peligro en que se po- 
nia ^ y que era menester naayor exército para hacer 
rostro á los enemigos. 

Los intentos del Rey que tenia concebidos en ^aíZ^D^aVSl 
favor de la Religión Christiana , no poco alteró y 3Í°¿ ® J° ^*ñ 
entretuvo la muerte del mismo Infante D. Fernán-, sentimiento de 

todos* 

do que se siguió el año luego adelante dia viernes^ 
á catorce del mes de Octubre. Fué tanto mayor el 
sentimiento de su padre y el lloro de toda la pro- 
vincia , que daba ya asaz claras muestras de un 
grande y valeroso Príncipe. Su cuerpo llevaron 
desde Madrid donde falleció , á las Huelgas : acom- 
pañóle el Arzobispo D. Rodrigo y su hermana la 
Reyna Doña Berenguela para honralle mas. Esta 
fué la causa porque la empresa contra los Moros se 
dilató hasta el año siguiente. Solamente se hicieron g se celebran 
por entonces cortes del rey no en la ciudad de To- do^^y «ha^c^ 
ledo para aprestar las cosas que eran necesarias paTTgueí^ 
para la guerra. En estas cortes se hicieron premá- 
ticas contra los demasiados gastos porque las cos- 
tumbres se iban estragando con los deleytes. Man- 
dóse que en todo el rey no se hiciesen procesiones 

la 



contra los Mo- 
ros. 
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para aplacar á Dios. Á los Reyes despacharon Em- 
baxadores para requerilles no faltasen de acudir 
con sus gentes al peligro común. D. Rodrigo Arzo- 
bispo de Toledo fué á Roma ^ por mandado de su 
Rey para alcanzar indulgencia y Cruzada para lo- 
dos los que conforme á la costumbre de aquellos 
tiempos , tomada la señal de la Cruz , acudiesen á 
sus expensas á la guerra sagrada. Él mismo con 
grande cuidado se apercebia de caballos , armas, 
dineros y vituallas. 
6 LOS Moros Los Moros al contrario avisados de taii gran- 
/lázaJTyhacen des apercebímieutos y de la determinación de los 
"Éü^^j^n^ Christianos, fortificaban con muros y baluartes 
forearsusexér- q^j^nto el tiempo daba lugar , y ponian guarnicio- 
nes en los lugares de su señorío , que tenian en el 
rey no de Toledo y en el Andalucía y acia el cabo 
de San Vicente , por tener entendido que el primer 
golpe de la guerra descargaria sobre aquellas par- 
tes: demás desto llamaban nuevas gentes de socor- 
ro desde África. D. Alonso Rey de Castilla en tan- 
to que se juntaban todas las gentes , con deseo de 
poner espanto al enemigo rompió por las tierras 
de los Moros , y á la ribera de Xucar les ganó al- 
chri^t^nSs'^l guna5 plazas. Con tanto dio la vuelta á la ciudad 
España vienen á de Cueuca que cae por aquellas partes : allí se vio 

Toledo con sus t -n \ a . / /^ 

tropas para esta con el Rey de Aragon , y comunicó con él sus ha- 

Si?ha?'gentel cicndas , todo lo que á la guerra tocaba. D. San- 
de los rey nos 
ciuaogeros. -— — — _ ^— 

2 D. Rodrigo /«^¿ Roma. El Arzobispo fué á Fran- 
cia donde asistió á los funerales del Infante D. Fernando que 
murió el 14 de Octubre de 121 1 ; y en el mes de Febrero de 
- 1312 estaba en Toledo para recibir las tropas extrangeras que 
venían al socorro del Rey contra los Moros , cómo él mismo 
lo refiere en el lib, 7 cap. 37 de su Hist. Por la carta 1 3;4 del 
líb. 14 de las de Inocencio lll se vé que el Obispo de Sego- 
via. D. Gerardo iué con esta comilón á JRoma, - 
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cho Rey de Navarra por sus Embaxadores que 
envió , avisó que no faltaría de hallarse en la jor«-' 
nada. £1 Arzobispo D« Rodrigo dexó en su lugar 
para el gobierno del Arzobispado y Iglesia de To- 
ledo á D. Adam Obispo dé Falencia ; y él en Italia 
y en Francia con esperanza de la indulgencia que 
alcanzó del Pontífice Inocencio Tercero , y mos- 
trando el peligro si no socorrían á España , no ce- 
saba de despertar á los Grandes y Prelados para 
la empresa sagrada , asimismo á la gente popular. 
Decia ser tan grande la soberbia del bárbaro , que 
á todos los que adoraban la Cruz por todo el mun^ 
do , amenazaba guerra , muerte y destruicion: 
afrenta del nombre Christiano intolerable y que no 
se debia disimular. Hízose gran fruto con esta di- 
ligencia. Tan grande era el deseo de pelear con- 
tra los enemigos de la Religión Christiana , y en 
tanto grado que dicen se juntaron de las naciones 
extrangeras cien mil infantes y diez mil caballos, . 
gran número y que apenas se puede creer: la 
verdad quién la podrá averiguar ? como quier que 
en otra parte halle que fueron doce mil caballos, 
cincuenta mil peones los que de fuera vinieron. A 
todos estos porque c!on la junta y avenida de tan- 
tas naciones no se alterase Toledo donde se hacia 
la masa, señalaron la huerta del Rey que es de 
muy grande frescura , y con eUa otros lugares cer- 
ca de la ciudad á la ribera de Tajo para sus alo- 
jamientos. Comenzaron estas gentes á venir ¿ To- 
ledo por el mes de Febrero año de nuestra salva* 
cion de mil y docientos y doce. Levantóse un al- 12 12. 
boroto de los soldaidos y pueblo en aquella ciudad 
contra los Judíos. Todos pensaban hacian servicio 
á Dios en maltratallos. Estaba la ciudad para en- 

TOMO VII. 1 3 
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sangrentarse , y corrieran gran peligra , si no resis- 
tieran los nobles á la canalla , y ampararan con las 
armas y autoridad aquella miserable gente» Don 
Pedro Rey de Aragón acudió ^ y fué recebido eií 
la ciudad con pública alegría de todos y con pro* 
césioñ la m^isma fiesta de la Trinidad. Venían con 
él desde Aragón veinte mil infantes, tres mil y 
quinientos caballos* 
«Muere D.san- j). Saucho Rey de Portugal no pudo hallarse 
tugai antes de en la guerra sagrada ,, porque falleció en este mis- 

salir desu rey- .^ J^ . u i./ it/ i -. 

no , y le suce- mo ticmpo c^ Coimbra : hizose allí el enterramien- 
dé Don Aionsa ^^ ^^.^j monasterio dé Santa Cruz en un humilde 

sepulcro , de donde en tiempo del Rey D. Manuel 
te trasladaron á otro mas magnífico. Sucedióle Don 
Alonso su hijo , Segundo deste nombre * que ya te- 
nía dos hijos Infantes en su muger Dona Urraca^ 
ñamados D« Sancho y D. Alonso^ D^ Fernando tic 
del nuevo Rey ■^, hermano del difunto D. Sancho, el 
año pasado casó con Madama Juana ^Condesa de 
Flandes hija y heredera de Balduina Emperador de 
Gonstantinopla,. Todavía de Portugal vino un buen 
golpe de soldados; movidos de sí mismos^ ó envia- 
finl^toifaralK ^^^ ^^ socorro por su Rey* A toda la müchedum- 
c¿edumbíe°'de ^^^ ^^ soldadosscñaló el Rey de Castilla sueldo pa- 
w uevar erS- ^^ ^^^^ ^^^ * ^ ^^^ ^^^ ^^ ^^^ ínfantcs cinco suel- 
gage tiene jun- dos » á los hombres de á caballo veinte : á los Pr ín- 
jQii carros. ^ cipes confórmc á cada qual era y á su digtíidad se 
hicieron presentes muy grandes^ Tenían apercebi- 
" das vituallas en abundancia ^ y almacén para que 
no faltase alguna cosa necesaria á tan grande exér- 
cito 9 en tatito grado que solo para llevar el baga- 
ge tenian juntados sesenta mil carros , como lo 
testifica el Arzobispo D. Rodrigo , que fué testigo 
de vista en toda la empresa ^ y puso por escrito 
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para memoria de los venideros todo lo que en ella 
pasó : otros dicen que fueron bestias de carga has? 
ta aquel número. Lo uno y lo otro fué cosa de gran 
maravilla en tan grande apretura de tiempos y po* 
breza de los tesoros Reales; pero no hay cosa tan 
dificultosa, que con diligencia no se alcance, y 
las naciones y. Príncipes extrangeros i jpbi fia envia-- 
han caballos , mulos y dinero. 

Partieron de Toledo i veinte y uno de Junio. 10 s? powtn 
Regia la avanguardia D. Diego de Haro , en que cito cbristiaoo, 

•« « • 1^ V 1 toma las plaxai 

iban las naciones extrangeras» En el segundo es* que eDcueptr» 
quadron el Rey de Aragón ; y por caudÜlo de la y°pa» T^chi^ 
retaguai^dia el Rey de Castilla D. Alonso ven que ¿{Sn^qufSTSÍ: 
se contaban catorce mil de á caballo. La infante^ ^^ 
tía apenas se podia contar , porque de toda Casti^ 
lia los que eran de edad á propósito , eran forza^ 
dos todos á tomar las armas. £1 tercero dia llega- 
ron á Malagon\ lugar que tenia guarnición de Mo^ 
ros ^ y e$ti distante de Toledo tatorce leguas. Los 
bárbaros por miedo de tan grande muchedumbre 
fueron forzados á desamparar el lugar y recoger- 
se á la fortaleza que tenian en ün cerro agrio ; pe- 
ro por el esfuerzo y ímpetu de las naciones extran* 
geras tomado el castillo por ' tuerza á Veinte y tres 
dias de Junio , todos sin faltar ininguno fueron de- 
gollados : tan grande era el deseo, que tenian de 
destruir aquella nación impía. Á primero de Junio 
Calatrava 9 lugar i^miuy. fuerte puesto de la otra 
parte del rio Guadtatta <, se gana por entrega que 
del hicieron los moradores y ^ vecinos ^ que consi- 
deraban el extremo peligro que sus cosas corrían, 
y que no tenian esperanza alguna de socorro^ Los 
soldados extrangeros conforme á su condición que- 
rían pasar á cuchillo los rendidos , y apenas se pu- 

I4 



1Z6 HISTORIA DE ESPAÑA, 
do alcanzar que se amansasen por intercesión de los 
. nuestros , que decían quán justo era y razonable se 
guardase la fé y seguridad dada á aquella gente, 
bien que infiel ; y que no era razón con la desespe- 
ración , que suele ser la mas fuerte arma de todas, 
exasperar mas y embravecer los ánimos de^ todos. 
ij Tomada ca- £1 pueblo se restituya á los caballeros de Ca- 
rao la mayor latrava á quien los Moros le habían tomado : los 
trangei^^^** déspojos se diérou á los Aragoneses y á los solda- 
dos extraños , á los quales los desacostumbrados ca- 
lores ^cieío mal sano , y falta de todas las cosas, 
según ellos decían , forzaban dexada aquella empre- 
sa á volverse á sus tierras. ' Arnaldo Obispo de 
; Narbona , y Theobaldo Blazon natural de Potiers, 
como mas aficionado á nuestras cosas por ser Caste* 
llano de nación de parte de su madre , el uno y el 
otro con sus compañías particulares perseveraron 
en los reales. Acusaban la cobardía de su nación, 
determinados de ponerse á qualquier peligro antes 
* de faltar al deber. La partida de los extraños pues- 

to que causó miedo y tristeza en los ánimos del 
resto , fué provechosa por dos razones , la una por-^ 
que los extrangefos no tuviesen parte en la honra 
y prez de t$n grande victoria , la otra que con 
aquella ocasión Mahomad que estaba en Jaén eo 
balanzas , y aun sin voluntad de pelear , se deter- 
12 Llega ele- ^^^^ ^ ^^^ ^^ batalla. Así que los nuestros con sus 
tóSo^ á ifhíc^ reales llegaron á Alarcos, eli.quaL lugar porque 

que estaba sto . ' - lSf ! Mbfi:,l J ' . ' 

«oradores. ^ ^ ¡gj quaies los desacqstumbr^idQS calores forzaban.**»* 

á volverse á sus tierras* Los Cruzados solo servían qua- 

renta dias en ia guerra contra los infieles i y no querían de- 
tenerse mas aunque fuesen muy necesarios ; mas cpmo esto 
era muy vergonzoso , siempre procuraban cohonestar su reti- 
rada con algún' color ó pretexto , como lo hicieron en esta 
ocasión. 



Navarra se jun- 
ta con los de- 
más eo este lu- 
gar. 
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pocos años antes fué destruido y desmantelado por 
los Moros , desampararon los moradores que que-* 
daban , y viho á poder de los Christianos. 

En este lugar D. Sancho Rey de Navarra con nni Re^de 
un buen esquadron de los suyos alcanzó á los Re- 
yes^ y ^ juntó con los demás. Fué su venida muy 
alegre: con ella la tristeza que por el suceso pasa- 
do de la partida de los extrangeros recibieran, se 
trocó en regocijo. Algunos castillos en aquella co- 
marca se entraron por fuerza. En tierra de Salva- 
tierra se hizo reseña: pasaron alarde gran núme- 
ro de á pie y de á caballo. Esto hecho , con todas 
las gentes llegaron al pie de Sierramorena. El Mo- 

. t , ^ t , / « ''4 llegan al 

ro avisado de lo que pasaba, marchó para Baeza^ pfe ^ síerra- 
determinado de alzadas las vituallas atajar el paso i^o^c^jo le 
de aquellos montes, y particularmente guardar el ^^"** 
pueblo de la Losa por donde era forzoso pasasen 
los nuestros. Si pasaban adelante, prometíase el Mo- 
ro la victoria : si se detenían, se persuadía por cier- 
to perecerían todos por falta de bastimentos; si vol- 
viesen atrás, sería grande la mengua, y la pérdida 
de reputación forzosa: sus consejos, aunque pru- 
dentes , desbarató otro mas alto poder. Hízose jun- 
ta de Capitanes para resolver por qué parte pasa- 
rían los montes , y lo que debian hacer. Los mas 
eran de parecer volviesen atrás: deciaú que ro- 
deando algo mas, por camino mas llano se podrían 
meter en los campos del Andalucía; que debian es* 
cusar aquellas estrechuras de que el enemigo esta- 
ba apoderado. 

Por el contrario el Rey de Castilla B. Alón- i^x persuasión 
so tenia por grande inconveniente la vuelta, por Sfc^M^rT 
ser la fama de tan gran momento en semejafates «*«^n^«' 
empresas : que conforme ár los principios sería lo 
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demás : con volver los Reyes atrás se darla mues- 
tra de huir torpemente , con que á los enemigos 
crecerla el ánimo , los suyos se acobardarían , que 
de suyo parecia estar inclinados á desamparar los 
reales , como poco antes por la partida de los ex- 
trangeros se entendió : cfontra las dificultades que 
se representsban , invocasen el auxilio y socorro 
de Dios , cuyo negocio trataban ^ que les asistiría 
sin duda^ si ellos no faltaban á sí mismos: muchas 
veces á los valerosos se hacen fáciles las cosas que 
á los cobardes parecían imposibles. Esta resolución 
se tomó y este consejo. Con esto D. Lope hijo de 
D. Diego de Haro , enviado por su padre con buen 
número de gente , en lo mas alto de los montes se 
apoderó del lugar de Ferral, y hizo con escaramu- 
zas arredrar algún tanto á los Moros. No se atre- 
vió á pasar el puerto de la Losa ni acometerle , por 
parecelle cosa áspera y temeraria pelear juntamen- 
te con la estrechura y fragura del lugar y paso, y 
con los enemigos que le guardaban. 

CAPITULO XXIV. 

Como la victoria quedó por los Christianos. 
I Los sóida- X oda muchedumbre ^ especial de soldados , se ri« 

dos atemoriza- t ^ , . . 

dos tratan de ge pot ímpctu , y mas por la-opmion se mueve, 
«értífo^*^ ^ que por las mismas cosas y por la verdad^ como su- 
cedió en este negocio y trance; que los mas de los 
soldados , perdida la esperanza de salir con la de* 
m^nda , trataban de desamparar los reales. Pare- 
cidas corrían igual peligro hora los Reyes pasasen 
adelante, hora volviesen atrás: lo uno daría mm^ 
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tra de temeridad , lo otro sería cosa afrentosa. Po-* 
QÍan mala voz eo la empresa : cundía el miedo por 
todo el campo. La ayuda de Dios y de los Santos 
valió para que se sustentasen en pie las cosas casi 
perdidas de todo punto, Un cierta villano, cjue te- gutaScx^dto^: 
aia grande noticia de aquellos lugares por haber en b^de^iM af- 
elios largo tiempo pastoreado sus ganados (algu« ^^ 
nos creyeron ser Ángel ^ movidos de que mostrado 
que hobo el camino ^ no se vio mas) prometió á los 
Reyes que si del se fiasen^ por senderos que él sa^ 
bia j todo el exército y geate llegarían sin peligro 
á encumbrar lo mas alto de los montes/ Dar cré- 
dito en cosa tan grande á un hombre que no cono- 
dan, no era seguro , ni de personas prudentes no 
hacer de todo punto caso en aquella apretura de lo 
que ofrecía. Pareció que D.. Diego de Haro y Gar- 
. ci Romero coma adalideis viesen por lo.^ ojos lo que 
decía aquel pastor. Era el camino al revés de lo 
que pretendían , y parecía iban á otra parte dife- 
rente y tanto que los Moros considerada la vuelta 
que I0& nuestros hacían , pensaron que por falta de 
vituallas huían y se retiraban á lo mas adentro de la 
provincia. Conveníales subir por la ladera del mon- 
te : pasar valles en muchos lugares ^ peñascos em- 
pinados que embarazaban el camino. Pero no rehu- 
saban algún trabajo con la esperanza cierta que te- 
tíhn de la victoria , si llegasen á las cumbres de los 
montes y á lo mas alto : el mayor cuidado que te- 
nían, era de apresurarse por recelo que los enemi- 
gos no se apoderasen antes del camino y les ata* 
jasen la subida. 

»* , << ^ 4 T^ 3 Pone SUS rea- 

Pasadas pues aquellas fraguras, los Reyes en un íes en una grao 

llano que hallaron, fortificaron sus reales. Aperci- esubruníbien 

bióse el enemigo á la pelea, y ordenó sus haces re- Ss m$Í5!Í^ ^ 
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partidas en quatro esquadrones: quedóse el Rey* mis- 
mo en el collado mas alto rodeado de la gente de 
su guarda. Los fieles, por estar cansados con el tra- 
bajo de tan largo y mal camino así hombres co- 
mo jumentos , determinaron de esquivar la pelea: 
lo mismo el dia siguiente, con tan grande alegría 
de los Moros que entendían era por miedo, que el 
Míramamolin con Embaxadores que envió y des- 
pachó á todas partes y muy arribantes palabras 
prometía que dentro de tres pondría en su poder 
los tres Reyes que tenia cercados como con redes. 
La fama iba en aumento como suele: cada uno ana- 
dia algo á lo que oía, para que la cosa fuese mas 
4£iditterce- agradable. El dia tercero que fué lunes á diez y 
nue^íw°ía°¿- «cís del mes de Julio, los nuestros resueltos de pre- 
t^ al enemi- ^ent^j. j^^ batalla, al amanecer confesados y comul- 
gados ordenaron sus batallas en guisa de pelear. En 
la avanguardía iba por Capitán D. Diego de Ha- 
ro. Del esquadron de enmédio tenia cuidado Don 
Gonzalo Nufiez, y con él otros caballeros Templa- 
rios y de las demás Ordenes y milicias sagradas. En 
la retaguardia quedaban el Rey D. Alonso, y el Ar- 
zobispo D. Rodrigo y otros Prelados. Los Reyes de 
Aragón y de Navarra con sus gentes fortiiicabaa 
los lados , el Navarro á la derecha , á la izquierda 
el Aragonés. 
s Exhortan y El Moro al coutrarío con el mismo orden de 
otro'^los^a- ^ntes puso SUS gentes en ordenanza. La parte de los 
dos á la pelea, reales en que armaron la tienda Real, cerraron con 
cadenas de hierro, y por guarda los mas fuertes 
Moros y mas esclarecidos en linage y en hazañas; 
los demás eran en tan gran número que parecía 
cubrían los valles y los collados. . Exhortaron los 
unos y los otros, y animaban los suyos á la pelea. 
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Los Obispos andaban de compañía en compañía , y 
con la esperanza de ganar la indulgencia animaban 
á los nuestros. £1 Rey D. Alonso desde un lugar al- 
to para que le pudiesen oir , dixo en sustancia es- 
tas razones: **Los Moros, salteadores, y rebeldes lAuínSI^^ 
»> al Emperador Christo , antiguamente ocuparon á 
yy España sin ningún derecho , ahora á manera de 
'> ladrones la mdtratan. Muchas veces gran núme* 
'>ro dellos fueron vencidos de pocos, gran parte 
'> de su señorío les hemos quitado, y apenas les que- 
'> da donde poner el pie en España. Si en esta ba«> 
"talla fueren vencidos, lo que promete el ayuda de 
>> Dios^ y se puede pronosticar por la alegría y buen 
» talante que todos tenéis , habremos acabado con 
99 esta gente malvada. Nosotros peleamos por la ra- 
wzon y por la justicia: ellos por ninguna repúbli- 
9> ca , porque no están entre sí atados con algunas 
>í| leyes. No hay á do se recojan los vencidos, ni 
'> queda alguna esperanza salvo en los brazos. Co- 
»> menzad pues la pelea con grande ánimo. Confia- 
'>dbs en Dios tomastes las armas, confiados en el 
w misino arremeted á los enemigos y cerrad.'* 

. El Mqro al contrario avisó á los suyos, y les j^/^m^/^*^^* 
dixo: *^Que aquel día debían pelear con extremo 
w esfuerzo, que sería el fin de la guerra, quier ven- 
» ciasen , quier fuesen vencidos. Si venciesen , toda 
» España sería el premio de la victoria, por tener 
>> juntadas los enemigos para aquella batalla con 
"Suma diligencia todas las fuerzas.della ; si fuesüín 
»> vencidos, el imperio de los Morra quedaba 'a<ia- 
»>bado en España r no era justo que en aquel peli- 
» gro perdonasen á sí ó á sus cosas. Su exército cons- 
'> taba de una nación , el de los Cfaristianos de una 
»> avenida de naiicb^ gentes^ Vi^difismtes. en leyes. 
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»> lengua y costumbres ; la mayor parte había de- 
'^tsamparado las banderas j los demás no pelearían 
>> constantemente por ser de iinos elípeligró, el pro- 
íítvecho y prenüo particular de otros/' Dichas es- 
ta*iifcoíifmíI tas razonéis, por una y por otra parte se comenzó 
yor furor. i^ pelea cou grande ánimo y cor age. La victoria 
por largo espacio estuvo dudosa de ambas pártese 
peleaban todos conforme al peligro con grande es- 
fuerzo* La vi^ta de los Capitanes ^su preséhcia no 
sufría que la cobardía: ni el valor se ocultasen, y 
encendia á todos á. pelear. Los del esquadron de en- 
^ njedio y cuerpo de la batalla fueron los primeros 

á acometer,; siguiéronles los Navarros y Aragone- 
ses sin mejorarse al principio , dado que por tres 
veces dieron carga á los contrarios, antes al con- 
trario nuestros esquadrones algún poco desalojados 
parece ciaban y se querían poner en huida. 
deíroudoTqS^ * Eu esto cl Rey D. Alonso movido juntamente 
SosclentTmu ¿«1 pclígro y dc la afrenta se quería meter por lo 
de ellos. jj^^LS cspeso de los cnemigos , si no le detuviera el 

Arzobispo D. Rodrigo que tenia á su lado : advir- 
tióle que en su vida consistía la suma de la victo- 
. ría y esperanza de los Christianos: que persevera- 
se (como comenzara) á confiar del favor de Dios, y 
no se metiese en el peligro. Con esto el postrer es- 
quadron se adelantó, y por su esfuerzo, y el de 
los demás se mejoró la pelea. Los que parecía titu- 
beaban, por no quedar afrentados vueltos á la or- 
d^eanza tornaron i la batalla con mayor feroci- 
dad. Los Moros: cansados con el continuó trabajo 
de todo el dia no pudieron sufrir la carga de los 
que estaban de respeto los postreros y de nuevo en- 
traban en la pelea. Fué muy grande la huida, la 
mataüza-ino. menori>que «tac^ grande victom pe- 
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dia. Perecieron en aquella batalla docientos mil Mo- 
ros, y entre ellos la mitad fueron hombres de á ca- 
ballo: otros quitan la mitad deste número. La ma- 
yor maravilla , que de los fieles no perecieron: n^s 
de veinte y cinco, como lo testificad Arzobispo 
D. Rodrigo: otros afirman que fueron ciento y quin- . 
ce ; pequeño número el uno y el otro para tan ilus- 
tre victoria. Otra maravilla, que con quedar muer- 
ta tan grande muchedumbre de Horo», que no se 
acordaban de mayor , en todo el campo no se vio 
rastro de sangre ^ según que lo atestigua el mismo 
D. Rodrigo. 

El Rey Moro por amonestación de Zeit su her- i© se tomaa 
mano se salvó en un mulo con que huyó hasta Bae- Mmi^íTcolf in- 
za: desde allí mudada la cabalgadura no paró has- -^^^ "^"** 
ía llegar aquella misma noche i Jaén. Á puesta de 
sol fueron tomados los reales de los enemigos, que 
robaron los Aragoneses, porque los demás siguié-^ 
ron y executáron el alcance. Las presas del Rey 
Moro y sus alhajas, que solas quedaron enteras, 
fueron por D. Diego de Haro dadas por iguales 
partes á los Reyes de Navarra y de Aragón. En 
particular la tienda de seda roxa y carmesí en que 
alojaba el Rey bárbaro, se dio al Rey de Aragón 
por orden de D. Alonso Rey de Castilla; el qSual 
como quier que deseoso solamente de honra se que- 
dase con*la mayor loa de la guerra y con el prez 
de la victoria , de buena gana dexó lo demás á sus 
compañeros* Lo restante de la presa y despojos no 
pareció sacallo en público y repsrtillo , «como; era 
r^zon , conforme á los bEiéritos de cada qual ; antes 
dexárcn que cada uno se quedase con ló que tomó, 
porque tenian recelo de. algún alboroto^ yenten^ 
dian^qi^f ^ los particulares sería mas agradable lo 
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que por su mano tomaron, que si de la presa común 
se lo restituyesen mejorado y multiplicado. ' 

11 Se atHbuye Algunos escriben que ayudó mucho para la vic- 
toriji á la crur toria' la sefial de la Cruz que de varios colores se 

que el candoigo . ^ , • i ^^ /. 

Pascual llevaba vió en el ayre ya que querían pelear: otros refutan 
zob^rpo de tÓ^ esto por no hacer el Arzobispo D* Rodrigo men- 
^^^* cion de cosa tan grande, ni aun el Rey en la carta 

que escribió del suceso y prosecución desta guerra 
al Pontífice Inocencio. Verdad es que todos con- 
cuerdan que Pascual á la sazón canónigo de Tole- 
do, y que después fué Dean y aun Arzobispo (cu- 
ya sepultura está en la capilla de Saíita Lucía de la 
Iglesia Mayor de Toledo) con la Cruz y guión que 
llevaba como es de costiímbre delante el Arzobispo 
D. Rodrigo; pasó por los esquadrones de los enemi- 
gos dos veces sin recebir algún daño , dado que to- 
dos le pretendían herir con sus dardos; y muchas 
saetas que le tiraban , quedaron hincadas en el has- 
ta de la Cruz : cosa que á los nuestros dio mucho 
ánimo y puso grande espanto en los Moros. Fué tan 
grande la muchedumbre que hallaron de lanzas y 
saetas de los enemigos, que en dos dias enteros que 
allí se detuvieron los nuestros, aunque para los fue« 
gos no usaban de otra leña, y de propósito procu- 
raban acabarlas , no lo pudieron hacer. 

12 Se celebra La victoria se divulgó por todas partes prime- 

csta victoria por ,^ i ^ '^ ir ^ r 

toda la Espafia To por la fama , después por mensageros que ve- 

y las uacioues . , ^ -ni r , , ,, 

¿xtrangeras. man uuos en pos de otros. Fue grande el lloro y 
sentimiento de los Moros no solo por el mal y da- 
ño presente, sino porque temían para adelante ma- 
yores inconvenierites y peligros. Entre los Cbrts- 
tianos se hacian grandes fiestas , juegos , convites 
con toda magnificencia y regocijos y alegrías no 
solo en España , sino también las nfciones extrañas, 



GOQ ttotaitqayor voluntad qi]9n€Or>el «liedoCi^ma-c 
yór. Nunc^ la glwia del oombxe Chri^iaoo paren 
ció may^nr, ni las aacioaes Cbiri$Uaoas estuviéroii 
eo aiguto ti^itipa hk^s glQriosameotf fiadas. 1^ Esr 
|teiQo)lé$ asimismo pa^iecia igualar eiii valojr la glor 
ria de ios aotiguo^:: fi\ misino Rey D« Aloq^ocór 
menzó á $er tenido a>mb Príncipe venido del cie« 
lo y mas que hombre mortal. £1 Rey de Navarra 
para .memoria, de tan grande victoria al escudo 
berm^o de que usaban sus antepasados^ añadió por 
orla unas cadenas , y enjnedio del escudo un^ ^7 
meralda por señal que fué el primero á romper las 
cadenas con que teaian los enemigos fortificada 
aquella parte de los rc^les^.en que el ^ey bárbaro 
estaba. £1 mismo D. Alonso á las insignias anti- 
guas de los Reyes de Castilla añadió t^n castillo do- 
rado en ek:udo roxo/como lo afirman algunos va- 
rones de erudición y diligencia muy grande : otros 
lo niegan movidos de los privilegios antiguos, en 
cuyos sellos se vée puesta antes destos tiempos.en 
las insignias y armas de los Reyes de Castilla la , 

figura de torre ó castillo. • 'T 

De algp' mas crédito es lo que hallo de algunos 
afirmado por testimonio de cierto historiador *i romi^l?de^u 
que desde este tiempo. s? introduxo en ^spaña 1^ x/on^^'/p^fce! 
costumbre que se guardare no co^er carne Ips sí^ ai'Luwl^m^^ 
bados, sino secamente; los i^i^Mdos. de lo» animan utuUi^cat.ii. 
les, y que se mudó es á saber por esta manes? y 
templó lo que antiguamente se usaba , que era , co^ 
mer kxiitalet dias.q^fnsí: coi^lumbre que los Godos 
jsw.dl»dajtra9^^pde<7rj$CÍ4$ry U tomaron quandp 
ae hicieron Chri^tÍ4ff0R-/La_v^d^d es.qu^ esta vic? pí^ifa/ud^'Se 
toria nobilísiqia y la mas ¡lustre que hobo en Es-r ^««^y d« im 
paña^ se alcanaó «o por fuerzas hiimanas, sino pof 
TOMO vil. K 



la ayi^ade Dios y de los Santoé^. has plegarias y 
oraciones cotí que los procuraron aplacar por" todo 
el muhdo, fueron muchas , principalmente en Ro- 
ma doéde se hicieron procesiotíes y rogatlvaa^asáz: 
en q^e se^débe notar que para{ aumeniade tá de- 
voción y qué na hpóbiése córifu^on y otros des6rde* 
nes^ se ordehó' fuesen á diversas Iglesias los Taro- 
iies^ tas mugerés ^ el clero y los demás del pueblo^ 
Hallábase presente el Pontífibe q^ movia á los de- 
bías con su tixemplo. De todo hay uña carta suya 
úl Rey IX Alonso muy grave y muy elegante, la 
respuesta otrosí del Rey al Papa en que refiere to- 
do el discurso destá empresa y batalla^ pero muy 
larga para ponelta eii este lugar.. 

CAPITULO XXV. 
Del fin desta guerra. 

en u bata7¿ tíalláfonse cf^ esta guerra los Obispos TeÜo de 
^'J'^^^ma; Falencia, Rodrigo de Sígüenza , Menfendtí de Osma, 
kíaSS^!*^ Pc<íro de Ávila, Donaingo de PlaseñCj», García 
í^rontíno de Tarazona^ Berénga'rio de Bareelooa: el 
húmero de los Grande^ taó se podfá ^ttifcar, los 
. Maestres de las Oi'denésy Arias (te Santlaigó; Ro- 
drigo Díaz iie GblfttraVa , GOine¿ Ramírez de los 
Templarios; demás destosjuan Gelmire;^ Priqr de 
San Jiiari: De Castilla Gómez Manrique ^ Alonso de 
Meneses, Gonzalo Gtr0tí,'Ifff¿cPd!e^ Méfidtfzaccaba* 
fflef o Vizcaíno ,^ y fíarfóaw íáé' ÍX tíkSgóVáéHarú, 
[y ";^ '. que' es la primera \4»qilfeíeflf»hi¿tdr^'d^ 

*\ se hace metícloií de lá ¿asá de Mifndoaia : fiíem des- 
tos se halló con Ibs dettás el CondB D. Fernando 
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de Lara ^ de alto liaage ^y él por su perscma seña^ 
lad^H^poderoM en gran^ «stado-yiniichos aliadosi 
estos füéro|ftt4e CottiUa^cDe Ar^oo Garci Itomptili 
Ximeno Coronel, Amar Pardo, Guillen de Bcralta 
y otxas personas principales que iban en compañía 
de su Rey : ante todos se señaló Dalmacio Cressel 
oataral de lat Ampurij^ de quieto dioeo los histoi* 
fiadores de Aíagoii que por el grandcr ocmocknieii^ 
to que tiinia de lavicotes de. la guerra y. sSnguter 
prudencia ordenó las haciei para la batalla. Entre 
los Navarros Garcés Agcíncillo, García Almorávi- 
des, Pedro Leet, Pedro .ArtoAiz, Eernando de Mon- 
tagudOv, Ximeno Ayvar. fuéxoii lo^ Aai señalados 
que en esfuerzo , industria y ex^cicio .cb guerra 
vioiérob á esta empresa» 

En conclusión el tercero dia después de la vic^ ^ tas christia- 
toria se movieron los reales de los ñdes : ganaron ^mJS^^ 
de los M<^os el lugar de FerraU qiie habta.vuelt^ *'*'''• 
i poder de Morpst» Bfldie; Baños^; Tolosa , de la 
qual tomó nombre» esta4>atalla que vulgarmente se 
llama de las Navas de Tolosa. Todo era fácil á los 
vendedores , y por el contrario á los vencidos. La 
ciudad de BaeaSa desamparada) de' sust ciudadanos, 
que perdida la esperanza dei teoerse h flft teoogiéroo 
iÜMa,vinoenpwkrde Iqsy^oiDedores^^AlgUb t^S^íftií^ 
nos pocos que'eonfiados en la fortaleza de la mea- S^ted^wY»- 
quitamayor no se querian rendir ,.coo fuego qup ¿íoS^^SÍ^ 
les pusiéronios quemaron dentiio della misma* ÍE¿ 
octavo dia después de,la victorif laj:iudad4e Úb^ 
4a f44. entrada f por/rfuerz»». cftiSiniembarg? que 

I ' El octava iÍ0 de/puif de /<| vi0firia la ciudad de.Úhds 
/^ «^a¿j. ... La plaza de AJbe4a » que era de las mas fuer* , 
^^ que toniai? ios Moros en estos cpntori)0S », estaba pt^vísta 

Ka 
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los ciudadanos ofrecían á los Reyes cantidad de 
oro porque los dexasen en paz vlos Obispos fueron 
4e parecer que no era justa (perdonar aquella gen* 
te' malvada. Conforme á este parecer se hizo gran- 
de matanza sin distinción de personas de aquella 
miserable gente. Una parte de los vecinos fué te- 
inada pok* esclavos : toda la presa se dex6á los sol* 
dados , con>que se pQsoinvedq^á' los Moros y se ga- 
naron las( voluntades dttl ex^cito: i}tte estaba cansa** 
4 Se introduce do COA el largo trab^o. Las enfermedades losafli^ 
dVscneiwé?cK gían , y no podian -sufrir la destemplanza del cielo: 
i« Re^eT^'^*" 'Vp^ ^"^ío los Reyes fueron forzados en un tiempo 
-muyiñtera de propósito volver con ^us gentes á 
tierras nías tem{dadas^ 
cntra^HurfaStó ^ ^^ vuelta cerca de Calatrava Ue^ó el Duque 
en Toledo. de Austría con docientos de á caballo , que para 
^nuestra de su esfuerzo y ayudar en aquella santa 
guerra traía m su compáftía/£t Rey de Aragod 
^r-ser su» píariente-á la vuelta para su tierra le 
acotnpaftólia^ta'^ pósttero de Espafia« Al Rey de 
'Navarra restituyó el de Castilla catorce lugares 
^bre que tenían diferencia ^ y porque poco antes 
4e gaifároU'^ por l^s de Castilla , la memoria de sus 
antiguos S^loresihacia que no se asegufrásein de su 
V" '" 'ly lealtad ^«stbñi^ ti pnn¿ip^l pfemiá de su't^ 

D. Alonso Rey de Castilla , despedidos los dí>$ Ré- 
yes , entró en Toledo á manera detriumpbaid^r coQ 
girande aplauso^ aolamaiÉiones y f^ocijo de' los 
ciudadanos y del pueblo» Lo primero qiíé!hiz6 fué 
tl^r gradáis' á't^ióspo^ la mercad ^ree^bida: des*- 

•■¿(Mi li I • ■ i f ' ■11 . 11. i r • ' ' ' ■ ' . V fct rtat I ii - i T i tM i ■ I i T'- i t i n >« nt . ' 'nif J i i ' ' ■■■ 

cion enaba reforzada con los soldados' que babiin escapado 
de la rota de Mahomet , y resuelta con su Gobernador á se- 
pulttffse baxo sus ruinas antes que rendirse. El exércíto ChHs- 
tiaM» á 4i^eft nadita xeMslidl ilii]g6'd«táitte dl^ €$kaM:i«dadry 
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pué» se masdó y estableció .^eipara 9iempre se re>^ 
itoKase^to: ineoíom 4? ^cpteláa victQtfria ^ y.se<^ceie¿ 
brase ^itoéa £stfi£a¿.«díezry seis dejii^; ed 
TolsdóíJias;]gh.paitÍctilar.sacaa aqupl.dia'las'báan 
deraa;4eiios Mortís ^ 7 xrán toda muestra de alegría 
festéjala aquella iáblemoidad , caí se x^rdesá fuese de 
gutiírdar^ aqi^llá fibstaix«ii4ionibre: deL tr lumpho^de 

:fil ftesjirpooiwr j»c«fgadel ó^4^y con el die^ 
seoi ique * teota de ^se|^i> ^iá" victoria ^ y exeoíit all a^ 
al principio 'dbl año isiguiente de nuevo se. metió 
por tierra de Mora& .Gadd él Ittgar de DueSas dé 
los Mona V que diá ¿>la Orden 4e Calatrava , á la 
de Saotiago eljoasiillo^tdt £záávdiC0ir« Alearáz., pe-^ 
qoeim okáad^iy quees^ metída^dentí^ade los mono- 
tes Aforüinós y' asentada en üa collado áspero y 
empinado f 00» eerco de dos meses se gpraó por el 

JE^V'7 ^ maá por^^fueraa?^ vmtapfzóm de-Ma^ 

— ' .vJMino.n^.ii 

viendo que no le abria las puertas le puso $itio , le dio varios 
asaltos , y en todos fué rechazado con mucha pérdida ; lo que 
empezó á disgustar á los Principes porque la estación estaba 
adelantada » y se empezaba á sentir la falta de víveres. En 
uno de los af aques que dieron los Aragoneses por la parte que 
sitiaban lá plaza uno de los soldados del tercio de Lope Fer^ 
rene de Luna subió al muro con la mayor intrepidez , y visto 
por los sitiados se llenaron de consternación , y resolvieron 
capitular prometiendo dar un millón de escudos , dexándoles 
salva la vida y sus bienes. Todo el eiército se inclinaba á 
admitir la proposición , pero los Obispos se opusieron preten- 
diendo que debían rendirse á discreción. Los BSoros reducidos 
á la desesperación resuelven morir antes que entregarse » y se 
continúan los ataques de la plaza con mayor pérdida de los 
Christianos. El hambre y las enfermedades que se introducen 
en el exército hacen morir muchas gentes , y obligan á los 
Principes Christianos á levantar el sitio y retirajrse con poco 
honor, y con gran peligro de perderse todo el exército y aca«* 
so toda la ¿spafia por el zelo imprudente de ios Obispos. «« 
Véase i Perreras Hun 4$ Etf. en eí año isis. ' 
TOMO vil, Jt 3 



^ Después ée 

haber descansa* 
do algún tiempo 
se pone eo cam- 
paña, se apode* 
ra de muchos 
pueblos hasta 
llegará los mon- 
tes Marianos, y 
vuelve triunfüo- 
te á Toledo. 
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yo dia miércoles vigilia y víspera de la Ascensión: 
detn^s destp caíganos otrosí lugares 4e menos cuen- 
ta se tomiárofl ;par aquella comar<:á ^lémire los det- 
raes Le^íu^a^^que se tiene por la antigua Libbosa. 
Concluidas estas cos&s ^ el Rey IX Alonso ganada 
mayor fama que ninguno de los Pjríncipes de Eu- 
ropa vdió vuelta á Toledo adonde lalReynas IXh 
ña Leonor su muger. Doña Berenguela s^^faija^ y 
su hijo D. Enriq^^^qtae le suoediéen sus e^dos ^ y 
á la sazón era de diez años ^ agtiardabaa su venida. 
Toda la ciudad llena de juegosi y de regocijos y 
fiestas V dado que el año fué muy falto de mante- 
nimientos á causa de lá sequedad ^ «n especial en 
el reyuo'de/Tdtedo' dicen que enfnueyetmeses. con- 
tinuos niintia llovió^. tanto que lo^ labradoies cuyo 
era el daño principal , eran forzados á desaSmpa- 
f ar las tierras ^ dexallas yertnas ; y> trseá otras, par- 
tes pana sustentarse: gravísima miseria: y trabajo 
memorable. 
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CAPÍTULO PRIMERO. 



Como ios AMgenses ükeráron á FrmáiL 

vraiuHia aquella noble victoria de los Motos ^ las ^^¡¿^^^ 
cosas.de España ttrowdiian bieii y .ptósMraiwnb cesttyiosAia- 
a causa que los Almohades trabajados con uáa per-* por la secta de 
dida tan glrande no^e sebullian ^ y los . mie^ros se ^ ^^*^ 
hallaban cou grande inimo de suyetar todo lo que 
de aquella nación rest&ba en España \ quando por 
el ni»smo tiempo los rey nos 4ie Francia y de Ara-- 
goo se alteraron grandemente y recibieron graves 
daños. Estas alteraciones tuvieron principio en ia 
ciudad dé Tolosa ^ muy principal entre las de Fran^^ 
cia , y que cae no léxos de la raya de España. La 
ocaaion fueron ciertas opiniones xMievas qué on má«- 
teria de Religiosa se leyanitáron' en aquelfos partes» 
con que los. de Aragón^ y loK de Francia se- revol* 
viéronentre sf^ y se ensangrentaron; 'En- los tien^ 
pos pasados todas las nacioneádel ¿üirtetianismo se 
conformaban en' te. tnbmo:{iareGer en las cosas de 
kt Eé c todos '^c^ui^frr y profesaban una misma dbo« 
trina*. No sedifereaciBáiiui d Alenoan del Español^ 
tío f¡í Francés del ft^tanb^^melrlngléidel Sicilia^- 
oo'én 4o que debían .cireer de Dios , y de la inmor* 
.talidadl^.y de los .demás nysterios : en tOdos.se via 

K4 
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ua xwsmo corajw>ay ua mUma leiigiiage.XosWalT 
deoses gente perversa y abominable comeozároa 
los años pasados á ioqutecar lampas, de la Iglesia 
con opiniones nuevas y extravagantes qué enseña- 
líULiy bL presente los.Albigenses ó Albiepses secta 
no menos aborrecible ^ apellido y nombre odiosa 
acerca de los .^ffitiguo^ , sig^^ii^i^ las mismas pisa- 
das y camino , con que grandemente alteraron el 
^jueblo <3hristiano. 

ft Su doctrina. Enseñaban que los Sacerdotes ministros de 
Dioi^.yde ki Iglesiavnb tehiaii |x)der para perdonar 
los pecados: que el verdadero cuerpo de Jesu-Chris- 
to.no está en el 'santo Sacramento dd altar: que 
el zjgosL del Bautisoao tío tiene fuerza para lavar el 
' aliqa de los pecados: que. las iof aciones que se acos- 
tumbran á. hacer por los muertos^ no les presta- 
ban ; todas opiniones nuevas y 'malas , y acerca de 
los antiguos nunca bidas¿ Decian otrosí contra la 
Virgen J^adre de DiosMasfemias y denuestos vqne 
na se refieren por nO' ofender al piadoso lector: 
átttíízi' escritas . Guillermo Nangíáca Francés de 
nación, y que vivió poco adelante. Llegaba sn des- 
iatíno á .poner lengua en la familiaridad de Chris- 
tocott la Madalena:.así lo refiere fBedrbrmonge 
del'Cistel !en nna Historia qué escribió ?de.los Air- 
tiigenses intitulaSa al Papa Inoüpenéio ^Tcecero , en 
^qnieideponeJcomo testigo de vista de las oosas en 
. que él müsmo se bailó. ;^^^^ * 

3 Descripción Sería mu^* lareo cuento dedacar: sor imemidB 

de la ciudad de - . .,,••■ . , % -r / 

Aibis. todos los desvariosí deatos,* faf ncgnsjj^.secta;) y es aa 

^ue la méntiira es'dft. taiuoii^ ^«ndrbs-jv faiklv^zdad 
4iná y sencilla* LairefKUdesqnfeíed «quellü ^rte 
de Francia donde eáá^i9entada:la»chidad deiGaliors 
muy* nombrada , se vée otraioiildad: Uama^^^AÜMSi 
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que en otro tiempo tuvo nombre de Alba Augusta, 
y aun se entiende que César en los Comentarios de 
la giieira de Francia llamó Helvios los moradores 
de aquella comarca. Ri^a sus campos el rio Tar* 
nis , que son de los mas fiértiles de Francia , de 
grandes cosechas y esquilmos de trigo , vino , pa^ 
tel y azafrán ; por donde el Obispo de aquella ciu* 
dad tiene mas gruesas rentas que aiguno otro Obis- 
po en toda la Francia. La Iglesia Catedral grande 
y hermosa está pegada con el muro de la ciudad: 
su advocación de Santa Cecilia. Los moradores de 
la ciudad y de la tierra son gente llana , de con^ 
dieion apacible y mansa; virtudes que pueden acaiv 
rear perjuicio , si no hay el recato conveniente p»» 
ra no dar lug^r á gente mala^ que las pervierta y 
estrague. Los mas se sustentan de sus labranzas y 
de los frutos de la tierra : el comercio y trato de 
mercaderes es pequeño por estar emnedío de Fran«- 
cia y caer iéxos el m^r. • " 

Desta. eíudad , en que tuvo su primer principio 4 eo esta du* 
esta nueva locura y secta, tomó el nombre de Al- dpio^e^i^r¿i 
higense , y desde allí se derramó por toda la Fran- Lf ;"nom'S« 
cia y aun por parte de España , pu^to que el fue- ^^ t«ges. 
go emprendió en Tolosa mas que en otra parte al* 
guná ; y aun de aquí procedió que algunos atribu* 
yéron la primera odgen deste error y secta á aque^ 
lia ciudad. Otros dicen que nació primeramente en 
la Proenza , parte de la Gallia Narbmiense. D. Lu^ 
cas de Tay ^-que por su 4^ocion y por hacerse 
ntáfc erudico pasóii Roma;, y de allí á Constanii«« 
«bpl^; y á.; Jerusalem , vuelto á su patria, entre 
otras ¿osas que escribió i^o. menos docta que. .pia«* 
mente , {ntbllcó tma larga ^disputa contra todos es*« 
tos ei:n>res:^>aK^ qué Gomoitestigo dé vista t^ataio ' 
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que pasó en León , Ciudad muy conocida en Es- 
paña y cabeza de aquel reyno ; cuyas palabras se* 
' rá bien poner aquí para mayor claridad ^ y para 
que^mejor se entienda la condición de los herqges, 
sus invenciones y trazas. 

" Después de la muerte del Reverendo D. Ro- 
Tuy rilara lo que «>drigb Obispo de Leou no se conformaron los vo^ 
náa^dc^'^é^ ^^tos del clero en la elección del sucemr : ocasión 
mopreseute. ^,que tomárou los hereges ^ enemigos de la verdad 
fí y que gustan de semejantes discordias , para en^ 
turar en aquella ciudad que se hallaba sin pastor^ 
ny acomeier las ovejas de Christo. Para salir con 
tiesto se armaron como suel^i de invencipno* Pu* 
tiblicáron que en cierto lugar muy süóióv y que 
f> servia de muladar ^ se hacían mil9git>s y señales. 
»> Estaban allí sepultados dos hombres facinerosoSi 
99 uno herede ^ otro que por la muerte que dio ale* 
99 vosamente á un su tio , le mandaron enterrar vi* 
»^vo. Manaba también en aquel lugar una fuente, 
9>que ios hereges ensuciaron con sangre^ á pitopó- 
»^sito que las gentes tuviesen aquella conversión 
99 por milagro. Cundió la fama ^ como suel^ por li« 
»rgeras ocasiones: acudían i^tes de muchas par- 
99 tes ^ ten tan algunos sobornados de secreto con di« 
9>ntTO que les daban ^ para que se fingksen ciegos, 
9>coxos, endemoniados y trabajados de diversas 
p enfermedades , y que t^ida aquel agua ^ publí* 
»» casen que quedaban sanos* 

'^Destos {Hrincipios |»s6 el embuste á que deseo- 
aterraron los huesos de aquel herege , que se lia* 
99 maba Arnaldo , y había diez y seis afios que le 
»» enterraron en aqtiel lugar : decian y puUicaban 
H.que eran de un santísimo mártyr. Muchos de los 
ex^léxigos imples cqn:«>loc.de deyociQn ayudaban 
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f>eo esto i lá gente seglar» Llegé la inveacion á 
9> levantar sobre la fuente una nauy fuerte casa ^ y 
» querer colocar fos huesos del traydor faoniiciano 
» ea tugar alto para que el pud^ltf les acídase , coor 
n voz que fué un Abad en su tiempo muy santos 
» No es menester mas sino que los herpes después 
»'qiie pusieron las cosas en estos términos, entre 
f>los suytt declaraban la invención y por día bur^ 
talaban de la Iglesia ^ corki si los demás milagros 
oque en eUa se hacen por vfrtu<l de los cuerpos 
»» santos uñiesen semejantes invenciones; y aun no* 
» faltaba quien en é^co diese^rédiio á. sus palabras;' 
ny X apartase de la verdadera creencia» 

»>FiAalmente el end>uste vino á noticia de los 
» frayle» de la santa predicación (que son tos Do^ 
f> miníeos) y en sus sermones procuraban desenga- 
*>ñar el puebió. Acüd^ron i k>. mismo los fray les 
» Menores 9 y los clérigos que no sedexáronenga*- 
^Sar ni éiiredsir en aquella^' siKia adoración. Pero* 
¿lo& ánimopí del pueblo tanfeo ma« se encendían pa*- 
f>:ra llevar adetanter aquél culto del demonio ^ bas^' 
9>ta llamar bereges álús fray tes Predicadores y 
^Menores por^e los contradeciafi y les iban á la 
nmmo^GMEábánse Ibieueniigos de lá vetdiad y 
i> trktfnpbftban^decian pdbtiOátaente que los- mila^'^ 
i»gM>s qúe^tt*áquel Iodo ée hacían ^ eran mas cíeir-^ 
» tos que xodiA ím que en io restante de la Iglesia* 
n hacen los cuerpos santos que veneran los Chr i5- 
ntianos» Los Obispos comarcanos publicaban car-** 
¿tasdé^descomMíion contra los que acudían á aque^' 
»>lla veneración maldkat no apj^vedbaba su dili^' 
vigencia 9 ^r ^tar apódefódo el demonio de los 
»»<)itaMnes de muchos, y tenet aprisiddfldbs los 
'»ttij0Svde«no^diendai^^ -^^ >-" 
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99\Ja diácono que aborrecía mucho la heregía^ 
'ten Roma do estaba^ supo lo qué pasaba eo Leou^ 
i>,4e que tuvo graa sentimiento , í se. resol vio coa 
if prestez» de dar la vuelta i $u tierra par^ hacer 
11^ I^ostroá aquella maldad tan grave. Llegado á Leoa« 
^se informó mas enteramente del caso, y como 
afuera de sí comenzó en público y en secreto á 
o afear negocio tan malo; reprehendía á.susciuda- 
1^ danos , cargábalos de ser fautores de bejeges. No 
i!>se podía /ir i U mano , dado que sus amigas le 
M avisaban se templase, por parecelle que aquella 
»> ciudad se apartaba de. la ley 4e PioSit Entró en el 
9f Ayuntamiento, díxoles que aquel caso tenia afren* 
t>tada 4 toda España : que de donde saltaaiQ^otro 
M tiempo leyes justas |íar ser cabeza del Teyii<>,v allí 
nse forjaban heregías y maldades nunca oidast^ Avi- 
í^ soles que no les daria Píos agua , ni i$s acudiría 
o con los frutos de la tierra hasta tanto que echa* 
9psfia por el suelo aquella Iglesia n y al|ii€illp$ huesos 
I» que honraban , los ar]roi^e0.:£ra adqoe desde él 
» tiempo que se áiá principio á.^^el embuste y ve- 
>» neracíon , por espacio de diez meses nunca llovió, 
fy y todos los campos estaban secos. Piseguntó el juez 
f>al dicho diácono en presencia de todos : 'Derriba- 
se da la Iglesia , aseguratsttos que lloyeií y aos dará 
i>Dios>agua ? El diácono Heno de F^^: Dadme dixo 
>^licei»:íapara abatir por tierra aq(Uella casa, que 
»yo t^ometo en el nombre de Nuestro Sefior Jesu- 
t>Christo so pena de la vida y perdimento debieaes 
»> que dentro de ocho dias acudirá iMueatro Señi>r con 
wel agua.necesaria y abundante.: « : ? ; • - J 

99 Dieron los presentes crédito iem palaWs: acu- 
ndjió <^a. gente que le dieron , y ayuda ^eaiucfaos 
9> ciudadanos : allanó prestameo&íia igl^s^^y, ejpfaó 
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»por los muladares aquellos huesos. Acaeció coa 
9> grande maravilla de todos que al tiempo que der- 
» ribaban la Iglesia , entre la madera se oyó un so- 
»nldo como de trompeta para muestra de que el 
9» demonio desamparaba aquel lugar. £1 dia siguien- 
'> te se quemó una gran parte de la ciudad á causa 
«que el fuego por el gran viento que hacia , no se 
H pudo atajar que no se extendiese mucho. Alteróse 
>>el pueblo, acudieron á buscar el diácono para 
»>matallé : decian que en lugar del agua fué causa 
'> de aquel fuego tan grande. Acudian los hereges, 
»que se burlaban de los clérigos , y decian que el 
^rdiácono merecía la muerte, y^^^ no se.cumpli- 
wria lo que prometió ; mas el Señor todo poderoso 
»>se apiadó de su pueblo , ca á los ocho dias seña-^ 
«alados envió agua muy abundante, de tal suerte 
» que los frutos se remediaron, y la cosecha de aquel 
'>añtí fué aventajada. Animado con esto el diácono 
i'pásó adefonte en perseguir á los hereges, liastá 
*> tanto qiie los hizo desembarazar la ciudad.'^ 

Hasta aquí son palabras deste autor; por las 6upestiieo« 
quales se entiende que lá jpestilencla desta heregía íigiacu^dióSí 
cundió por Espálfia , si bien la mayor fuerza deste ^^^ 
mal cargó sobre la ciudad de Tolosa , de que lé , 
recitaron graves daños , y al Rey de Aragón que la 
qui^o ayudar ^ la desastrada muerte como luego se 
dirá. 



I Algunos Con- 
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CAPITULO li. 

Como murió el Rey de Aragón. 

JLa secta de los Albigenses se hacia temer y cobra- 
y"i Rey^de^A- ^a mayorcs fuerzas de cada dia no solo por las que 
wto?h«cg2^° el pueblo le daba, que mucho sé le arrimaba , si- 
no mas principalmente por los Príncipes y grandes 
personages que con su favor le acudían, sin hacer 
caso ni de la autoridad del Papa, ni de lo que por 
el mundo deilos se diría. Estos eran los Condes, el 
de Tolosa, el de Fox, el de Besiers y el de^ Gomin- 
ges. Acudíales asimismo el Rey de Aragón á cw- 
sa que estas ciudades estaban á su devoción, y aun 
eraq feudos suyos, como en otro lugar queda apun- 
tado: además que tenia deudo en particular coa d 
Conde de Tolosa^ que casó tercera yez .oon Doña 
Leonor hermana del Rey de Aragón; y aun el misr 
mo hijo y heredero del Conde que se llamaba Don 
Ramón como su padre, tenia por muger otra her*^ 
mana del mismo Rey por oombre Dofia Sancha Es- 
ta fué la verdadera causa de declars^se por íos Al- 
bigenses y tomar las! armas en su favor ;^qiie pc^r 
lo demás fué Prínpipe muy Cathólico , como se pue- 
de fácilmente entender en que entregó su hijo Doa 
Jayme á Simón Conde de Monforte para que le 
criase y amaestrase, el que por este tiempo acau- 
dillaba los Cathólicos y era duro martillo contra 
los hereges. 
ft El Papa en- El uegocio era de tal condición que tenía pues- 
Ji* obispo^^de tos en cuidado los Cathólicos de Francia, y masen 
osma y á santo particular al Papa, que se recelaba no se arrayga- 
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se de cada dia mas aquel mal , y con tantas ayu- Domiogo para 
das cobrasen mayores fuerzas^ especial que el vul- ^"¿.*^* *""" 
go como amigo de novedades^ engañado con los 
emlMistes de aquellos hereg^s^ fácilmente se apar-» 
taba de la creencia de sus mayores y abrazaba 
aquellas opiniones extravagantes. Buscaban algún 
medio para atajar aquel daño. Pareció intentar el 
camino de la paz , y blandura , si con diligencia y 
buenos ministros que predicasen la verdad^ se po* . 
drian reducir los descaminados. D^ Diego Obispo 
de Osma camino de Roma ^ donde iba enviado por 
el Rey de Castilla ^ pasd por aquella parte de Franr 
cía; y visto lo que pasaba ^ y el riesgo que corrian 
aquellps pueblos si no se acudia en breve con re- 
medio , hizo al Papa relación de todo aquel daño, 
y de) peligro que se mostiaba mayor. Llevaba en 
su compañía al glorioso padre Santo Domingo en- 
tonces canónigo reglar de San Agustín , y adelan- 
te destos principios fundador de la Orden de los 
Predicadiores: era natural de Caleruega tierra de 
Osma 5. nacido de noble linage. Avcsado éí I^pa de 
lo que pasaba , acordó acudir at remedio de aque-^ 
líos daños. Despachó al Obispo y á su compañero 
con poderes bastantes para que apagaren aquel fue- 
go. Nombró también un Legado de entre los Car- 
denales con tpda la autoridad necesaria» 

Llegados á Fráacia, juntaron consigo doce Aba- 3 siendo loürii 
des de fa* Orden de San Bernardo , naturales de la 1* díhura se J 
tierra >,,p¿i«i que con sus predicaciones y exemplo parí redü^dr'll 
reduxcsen á los descaminados. Pero quanto prove- ^""^ ^^^e^ 
cho se/hacia con esto' por nconvertirse muchos de su 
error *9 especialmente^ con la predicación de Santo 
Domingo y milagros que en muchas partes obró^ 
tanio.por otra parte creciajn en número los per ver- 
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tidos de los hereges. Porque quién pondrá en razón 
un vulgo incitado á mal? quién bastará á hacer que 
tengan seso los iioivbres perdidos y obstinados ea 
su error? Débese cortar con hierro lo que con medi- 
cinas no se puede curar; y no hay medio mas sa- 
ludable que usar de rigor con tiempo en semejan- 
tes males. Mudado pues el parecer y la paz ea 
guerra, acordaron de usar de rigor y miedo: juo* 
tose gran multitud de soldados de Italia, Alemana, 
Francia con la esperanza de la indulgencia de la 
Sede Apostólica concedida por Inocencio Tercero 
á los que tomasen H insignia y divisa de la Cruz 
como era de costumbre en casos semejantes, y acu- 
Los cnift- diesen A la guerra. Estos soldados tomaron prime- 
dos tomaní Be- ramente á Besiers^ ciudad antigua de los Volcas 
cuchillo siete cabe el no Obns. Pasaron en ella siete mil bten- 
'^ ^ bres de los alborotados á cuchillo. Algunos decian 

era castigo del cielo por la muerte que quarenta y 
dos años antes ellos dieron á Trenca velo Señor de 
aquella ciudad, y con él hirieron al mismo Obispo. 
Con el miedo deste rigor la ciudad de Carcasona, 
que era de hereges, se entregó á los Cathólicos, y 
los culpados fueron muertos* 
s tos cath<5- Estos principios daban alguna esperanza que se 

lieos eligen por ,„ 11 j •» ^t • i ^ 

su General al podriau reparar aquellos danos* No teman los Ca* 
Conde de Mon- jj^^ji^^g Capitán que los acaudillase y á quien to- 
dos obedeciesen. Acordárbn de el^ir para este car* 
go á Simón Conde de Monforte (pueblo conocido 
en el distrito de la ciudad de Chartres) por ser 
aventajado en las cosas de la guerra , y señalarse 
mucho en la piedad y amor de la Religión .Cathó- 
lica. Aceptó aquel oficio por servir á Dios y á la 
Iglesia. Juntó las gentes que pudo , cop que ganó 
de los hereges el castillo de Minerva, la ciudad de 
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Albi^ 7 6tro pueblo llamado Vauro cérea de To^ «se apodero 
losa , demás: derotrbs muchos luga fe^ ftasároíi ade- btiul i^mI¡^ 
lan te^ jáisiérotí' cerco ^sobre- Tolosa , 'tío 'la pudiera p¿o hó iJ^^l 
tomar .ávC8Q$a que los Condes ^ei ¿tediosa yel^e ^/^**^'- 
Fox jr el de Ccmiiuges se hallaban dentro jr se la ' 
defendtéroncoa.muobo valor. Desde allí revolvie- 
ron sobre el condado de Fox, y hicieron la guerrli 
por. aquella comarca. £1 Rey de ¡Atragon cuidaba 
del. peligro que éscos Principes corrían^ su$ amigM 
y confederados^ Recelábase otrosí de Simón de 
MonfDrtef que so color de piedad, que es un enga^- 
i)o muy perjudicial, nó pretendiese para sí y para 
ios sttí^ds. adqttitir nuevos estados. 

'Movido destas<razonesp, luego que se ganó aque- ¡J^^^^^^^j^ 
Ib^ memondble jornada dé las Navas de Tolosa eá s^^ «° ^ 
que se halló presente, volvió su pensamiento á las cod.uq cxérci»» 

, , « . 1 ,t í fuerte los Pyrl* 

cosas déla Francia , tanto qu^ se halla que por el neot. 
mes. dé £nmxar^prine^io .del año de mil y docientaii 
y trece est{abá en^ifolosaéiadad de Prancia. fiara 1213. 
tomar ;iictt¿irdó , .es á saber de lo que debia bac6f:, 
y el mesr.siguieote de Mayo hacia gente en I^irida 
y otras^: partea para" volver á aiquella guerra. Luego 
que^ altó lk^« k taciÉdiéron aquellos Principen pai^ 
ciaks X coAi sus^gentes y con su venida $e forma tío 
exército tan gfctode,rque llegaba i cíen mil hom«- . 
bres de pelea: gran níimero y que apenas se pue* 
de creen Simón de Monforte por el contrario se 
apercebia para resistir contra fuerzas tan gran« 
des. Acordó tíbéra de la <5ároha\ft)rtifiGar él ¿as- 
tillo dé Murplio , plaza muy importante '„ para re^ 
primtr ^ orgullo, de los^^ enemigos^ Acudieron aque- 
llos Príncipes confederado^ con sus gentes con ina- 
tento de apoderarse dé aquella fuerza^ Acudió as;r 
mismo A Sm ^(kfeaaa SinkPftiáia MonlMle. csna poi* 

TOMO VII. L 
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I Santo dd« ca gente, pero escogida. 7 arrhcada. iban en su 
^uD^^ Obispos compafiíd^ siete Obispos i» el. Padre fiaatOHDomixigo 
wri'^ie^kS y tfci Abades t: estoís. varones. intentároit al prihci- 
2ooi2f4bcid?4 pío nxediosvdfe ^2 poárque)na se Itegaserd rcanpi- 
£ce wrdl^ ^ miento i de que se temían graves 3años$en.espe- 
4:ial. avisaron al Rey y le requiciéron de pane de 
DÍQ$ jno'se juntase c<m los faeriegeav gente maldita 
y. dis^omulfada jiot el Páklre Santo t qiie temiese 
fil, oastigo deDiW'á quien ttfendia, por lo menos 
escusase la iofamia <:on que acerca de todo el mun- 
do quedaría su buen nombre amancillado v y el odio 
9Losdoscxér- iqiie QpQtra «u persona resultarla. El Rey se hizo 

cites vienen ^;^^ \, ,,ti -lv. xxijt 

las manos, y son sordo á coQsejos. tah ^akidables y ^ oD^nos* Sleronse 
f^áeiJli'^q^^ virta flos dos campos ^ y los dos caudillos aHelan- 
e^Mm^eíR^, tóron sus hace&coh reísoludonde v«n¡r á Ia&' ma- 
priKipIS''"" nos. En el exército dé los Cathólicos no pasaban 
.., , 4e<ocbocfe]att0& caballos y mil infantes: pequeño nú- 
mero para la msicbeftumbre delbsanitTarids. Sia 
. ; :: í^mbargo. ftáñfaé. eb la i buena ^uerelta^que seguían, 
.sedetermitíáti&O) de probar ventura^ Embistiét on de 
:ámbas partes y cerraron:: trabóse* la pelea ^ que fué 
muy brava y sangrienta. Los Ca^licos se dieron 
tal maña y. mpsitiárontal ésfocraói^^^sélos here-- 
ges no pudieron sufrir suimpetiíj^peo un púnt^ 
setlesbaratárou" y pusieron, ent hmda*^ Los;Condes 
se salvaron por los pies; El Rey quedó teodido ' en 



, I \El fley ^u^ifí tendido, j^ D. ]?i^j<3| ^ff sití^cfil /castillo 
dé Muret con sus tropas y las de los alíalos: $| ^,9^^^ ^^ 
Wonforte que estaba -4* jjoca distancia- vfmi su sodorro;, y 
^ccttcó ea (a plasa ipasatida pot medio de) caxiij^ &iieiitigó.1>es^ 
PW^ d,e haber descansaflp^^^^^c^^adQS hÍ2o upa salida, y aco- 
^metíó. á los sitiadores , los quales se defendiérpri con mucho va- 
lori Hizoped^los^el píimet cíiérpó 4u¿ encentró, y habieodo 
-fUNieuaáé httdaidb)^ ^iabi^tlíakiy'^ á«ágoíiis«K renovó el 

J .11/0 
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el datúpoífon otros nnxctios de los aujrós vcaballe- 
ros. átt xiueota .1 en .pasticular Azdar Pardo y sü hi« 
jo Pedio 4^2ri'<l<' 9 D* Gómez de Luaa^ D. Miguel de. 
Luesijt.'^ gente toda délal))risicip^ de Aragón; £1' 
oúaiett» vde úos) jotrofi ^muertos' im ' tf ué; grandéí para: 
vküosdátaír señalad^ < ¡ • • .w:»*- -^^ m . .; | . . -i .■- . ^ ^i 
. , Todos tcpmÜDmente juzgaban al.Rey jporme->*> lo se crique 
recedor de^aqud desastre así por el favor que dio SíordfesTa*'^" 
á los^herege^; si faienidé ccanázoneray de apellido Ss^íbucS"^' 
CathéHce^eaiientrelor Reyes de Aragpt» sellamá 
I>. Fedá> £lí Cathólloo V conoo por la^^soltura que tu- 
vo en materia de hcaifestidad^ cDif^que 'aniancittó 
las deaás virtudes y partes en qué fuérmuy avent* ^ 

Gombaie con el nayor ñüoofóD.Bsdtóitoaitodos tos qi»'astft- 
ban ástt lacbfaici^rM p^igÍ9$dq«y%^0r9J|.,^«^áspa29|V^rto^ 
en el mismo sitio. Con esta desgracia se dispersó eí eiércitoj y 
los Cruzados cohsiguiéron una victoria completa; De este mo-' 
do se refiere comunmente este; suceso. Un iiittoriadpr deaquel 
tiempo, que escribió la guerra de los Albigenses, dice que el 
cxército.df Jpsjsitiadore&.estabii caael roajQr ds^cujdo, aia.tfir-. 
Aer centinelas ni tropas apostadas , y entregados todos al 
ocio y 4 las delicias.; y que sabido tpdo esto por el Copde,de 
Monforte se echó" sobre ellos , y antes, de reunirse los derrótó^ 
mataáíq al Rey y i^ los principales d^l exército. Esta narración^ 
es poco V^rp^ímiJ^ pór<¿ue p¡.. Pedro era ju^^^ de los mayores. 
Generales 4?.su'tieiiipp, ¿emucbo.yalór.j déúrta^r^deftcir 
consumada , y que conocía, lpdosjQS,|irdides ,de la guerra. 
Los principales Capitanes del exercitole habían acompañado 
en diferentes expediciones ; estaban bien instruidos en el arte 
de la guerra; tenían á su vista un General nada inferior á ellos 
en todas las virtudes militares , que mandaba una tropa capaz 
de las empresas mas arriesgadas por estar animada del zelo de 
la religión. ¿Quién podrá persuadirse que en estas circunstan^ 
cías el Rey D. Pedro y los Capitanes viviesen con este descui* 
do? Debe pues tenerse por cierta la primera relación como mas 
conforme á la verdad , y seguida comunmente por todos los 
historiadores. .. Véase la Historia moderna de Langüedoc to^ 
m0 3 ^ el Padre Abarca, y Zurita en sus Anales. 

L2 
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t^ádo.' Pasó en esto tan adelaiste <|ue iteptsáió á lá 
Reyíia siimuger<» heihbra de miaicha bondad: el co- 
lor que tomó filé que era deuda suya , y que estu- 
co antes casada Icón el Conde de Comiages^ ma- 
trimQnio qu^j no Ifué vilido. gantes contra derecho^ 
según que por su sentencia lo fronuáeiárcm 16a jue» 
ees nombrados' sobre esta dl&rencia por el Papa 
Inocencio Tercero. Verdad es que de aquel matri- 
morí 10 naciéroQ dos:hi|asv Matilde y petrona^< co- 
mo .párwe pofTél testamentode la misma^^ Réyná. 
Hallábase esta^Sefior a en Roquedo isra Ida iásqgfuir 
eéte pleyto V y sustanciado elrprbcéso, ae nperaba 
eo breve sentencia^ ^ qtiaiido llegó la miéva de aque- 
lla jornada , y de la muerte del Rey , que fué viér- 
n*es á los trece dé Setiembre déste" año. Su cuerpo 
eütf^ffifon íhi h)&i cabaUeros . dcfi JSaa- Juan que le 
hicléroní enterrar en éí mónaMtírio de Xixena, en 
que.su madre la Reyna Dona Sancha estaba asi- 
mismo sepultada. 



'a' Se es f eraba en hrebe sentencia. .^1,% sentencia esta- 
ba dada á favor det matrimómo en l8 de £nero de i ais, en- 
cargando el Papa á los Obispos de Avifion, Cácdalsoná y Qran«- 
ge 9ue obligasen^ al Rey co^ censuras á ju6tár^e con su mu* 
gef^ y la Reyha liólo espefkba én Róths el^residtadó de M 
comisión. ^ Véase á 2iírÍUNrn /¿/ índices. '' \ \' \ 

:. í; ..->, '.. : . ....... c .'.. .. r:.... ^ 

•). ' , J '. i ;..::;,- • >■ :1 ;.•..-"•- -ifí" '.f^i.' • " 

'i íJ?.. .. .¿-..iv '..'5': \\i\'.. i ...ú t. <^1i^:' J ^ vs-*^ •« 

f< '•'■-■'•;]. ' }', í, ' ' .' . t t / i ¿ M' 
: ^ v. .ai i,í y- ^ ^ . . í'í^'. V- 
. ..- . > , ll^'i ir .. :- 
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CAPITULO III. 

Que el Rey D. Alonso de Castilla falleció. 

JL/ex6 el Rey de Aragón ' un solo bijo habido en su x lm Ango. 

muger,quese llamó D. Jayme, eaedad de solos Sf^tsSto°deí 
quatro años. Quedaron otrosí dos tíos del niño , Don Sf^ ^e^^^A 
Fernando hermano del muerto , y Abad de Mon- forte^lTra'^^I 
taragon y por el mismo caso monge profeso, y Don ««"^o»» «* tw- 
Sancho Conde de Ruysellon persona de mucha edad, 
ca era tío del muerto hermano de su padre. Estos ^ 
dos Señores sin embargo el uno de su edad y el otro 
de su profesión entraron en pensamiento de apode* , 
rarse del reyno. Para salir con esto cada qual por 
su parte procuraban ganar las voluntades del pue* 
blo , y conquistar por todas las vias posibles á la 
gente principal. Alegaban para esto que D. Jayme 
era bijo bastardo ; y que excluido el niño como taU 
entraban ellos en el derecho de la corona como 
deudos mas cercanos , por razones que cada qual 
proponía en su favor y para excluir al otro com- 
petidor. Los Prelados f los Señores y Ricos hom« 
bres del reyno llevaban mal la ambición destos dos 
personages y sus práticas. En especial Pero Fernan- 
dez de Azagra Señor de Albarracin sentia mucho 
que se tratase de excluir aquel niño de la sucesión, 
y privarle del reyno de su padre; y mucho mas 
que e n tal coyuntura estuviese como cautivo en po- 

I Dexó el Rey de Aragón. .^ D. Pedro tuvo de Doña Ma* 
ría un solo hijo que se Uamó D. Jayme , el qual nació al prin- 
cipio del afio j3o8 , y quando murió el Rey su padre tenia 
cinco años cumplidos , quedando en poder del Conde Simoa 
de Monforte , quien lo entregó á los diputados 4e Ajragon en 
TOMO VII. L 3 
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der de Simón de Monforte. Comunicóse con los de- 
más : acordaron despachar una embaxada al Papa 
Inocencio, en que le suplicaban interpusiese su au- 
toridad y mandase á Simón de Monforte les resti- 
tuyese el niño para ponelle en lugar de su padre y 
alzalle por su Rey , que tal era la voluntad de los 
de aquel reyno grandes y menores. 
% Loscath^ Oyó el Pontífice benignamente esta embaxada: 
raSd/ioLa^ parecióle la demanda muy justificada ; despachó sus 
M<í^mpcncí breves enderezados á su Legado el Cardenal Pedro 
5S°drtSo"^í¡ Beneventano, que en su nombre asistía á la guerra 
co'Se díISoo* ^ootra los bereges. Encargábale diese todo conten- 
iorte. to á los de Aragón , si juzgase todavía que pedían 

razón. Entretanto que se trataba desto, Simón de 
Monforte se apoderó de la ciudad de Toipsa, nido 
y guarida principal de los alborotados y rebeldes. 
Juntó el Legado un concilio en Mompeller para re- 
solver lo que se debia hacer. Acordaron los Padres 
entre otras cosas de nombrar por Príncipe y Señor 
de todo ló conquistado al mismo Conde de Mon- 
fcrte en premio de sus trabajos. Para que el Papa 
confirmase este su decreto le enviaron por Emba- 
xador al Obispo Ebredunense 6 de Ambrun. En es- 
te término se hallaban las cosas de Francia. En Es- 
dad, el ha^ paña se padecía grande hambre ^ por causa de la 
Ldcs !ifl?¿B^I sequedad. Tras la hambre como es ordinario se si- 
ifaif^^'clpu^ fif^^ gf ^^ mortandad ocasionada de los malos man- 
bios desiertos j^j.^^ de quc la gente se sustentaba. Por la una y 
por la otra causa muchos pueblos y aldeas se yer- 
maron , y mas en el reyno de Toledo, como mas 

el mes de Mayo de 1 3 1 4^ Véase la nueva Historia át Lan- 

gihdoc. 

2 En España se padecía grande hambre. .^ Esta hambre 
duró dos años, que fueron los de 1 2 1 3 y z 3 14 segnn los Ana- 
les Toledanos^ 
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sujetQ á esta calamidad por ser lo mas alto de Es- 
paña. Acudió al remedio D. Rodrigo Ximenez Ar- 
zobispo de Toledo: repartió gruesas limosnas de su 
hacienda <» y con sus sermones animó al pueblo pa- 
ra que todos ayudasen ^ cada qual conforme á su 
posibilidad. 

Esta diligencia , y el fruto que della se siguió, 4 bi Re^ 
que fué notable, agradó tanto al Rey D. Alonso, ^^o^ü^ 
que en lo postrero de su edad estando en Burgos, J^* TousdS^**^* 
hizo donación á la Iglesia de Toledo de muchos 2S^e itfi* 
pueblos hasta en número de veinte aldeas, por pa- ciodecaociiiJ 
recerle se empleaban muy bien las riquezas y man- Mtlc^ " 
do en quien usaba bien dellas, y que era ponellas 
como en un depósito común para acorrer á las ne- 
cesidades. En particular concedió al Arzobispo de 
Toledo que por tiempo fuese , el oficio y preemi- 
nencia de Chanciller Mayor de Castilla, que ea 
las cosas del gobierno era la mayor dignidad y au- 
toridad después de la del Rey: privilegio que siete 
anos antes se dio al Arzobispo D. Martin, pero por 
tiempo limitado: al presente para siempre á D. Ro« 
drigo y sus sucesores. Este oficio exercian los Arzo* 
bispos ^ en lo adelante quando andaban en la Cor- 
te: si se ausentaban, nombraban con el benepláci- 
to del Rey un Teniente que supliese sus veces y 
despachase los negocios: esto se continuó hasta el 
tiempo del Arzobispo D. Gil de Albornoz, quando 
por 9u ausencia y por la revuelta de los tiempos se 

3 Este oficio exercian los Arzobispos. — No consta por nin- 
gún documento que merezca té que el Arzobispo D. Rodrigo 
tuviese el titulo de Canciller Mayor de Castilla. Los Reyes de 
Castilla y de León y de Aragón honraron con este título á los 
arzobispos de Santiago \ Toledo y Zaragoza , que eran los 
principales de estos reynos. Esta dignidad que era la mas 
preeminente del reyno siempre m daba á las p^sonas mas dis« 

L4 
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comenzó á dar aquel oficio á diferentes personas 
sin consentimiento de los Arzobispos, que sin em- 
bargo todavía se intitulan Chancilleres Mayares de 
Castilla; por lo demás ninguna otra preeminencia 
de aquel oficio les queda , ni tienen en su poder 
los sellos Reales, ni acuden á ellos los negociantes. 
Hallábase el Rey eti Burgos i deseaba reconci- 
de" Castilla' y Harsc cou SU primo el Rey de León , de quien se 

Leonseconcier- .,j i» i s t- 

tan eatre si , y mostraba muy sentido después que repudio a su hi- 
plr*e"cominúa ja Doña Berengucla, y todavía durat^a la enemi- 
m^ilw MoíoT ga. Concertaron vistas para Valladolid, y allí asen- 
taron sus haciendas; en particular se acordó echa- 
sen por tierra y despoblasen al Carpió y Monter- 
rey sobre que tenian diferencias, y los de Castilla 
los tomaran á los de León. Tomado este asiento, se 
partió el Rey de León para su tierra , y con licen- 
cia del Rey de Castilla llevó en su compañía á Don 
Diego López detíaropara ocuparle en la guerra que 
por aquellas parties hacia contra Moros. Era D* Die- 
go famoso Capitán en aquel tiempo, amado de los 
Príncipes , agradable á los soldados : así demás de 
su hijo D. Lope le siguió un buen golpe de los sol- 
dados Castellanos por el d^seo que todos tenian de 
exercitarse en aquella guerra debaxo de la conduc- 
ta de caudillo tan principaL £1 R^y de Castilla 
aunque viejo y muy cansado , no tenia menos de- 
seo de proseguir por su parte la guerra contra Mo- 
ros, que quedaron amedrentados por la pérdida pa- 



tingnidas por lais letras ^ por su estado , ó por su dignidad. En 
Aragón parece que se instituyó mas tarde esta dignidad, pues 
no se hace mención de ella hasta entrado el siglo XIII en 

tiempo de D. Jajme I. Véase á Zurita, á Blancas, á Salázar 

iib. 8 cap. 3 Hist, de la casa de Lara , y al Doctor Salazar de 
-Mendoza de iai dignidades de Castilla iib* 2 c<if% 6. - . • 
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sada^ 7 A pique de perderse por estar divididos etí* 
tre. sí y. alborotados, con bandos y parcialidades. ^ £i de León 
Adelantóse el Rey de León: rompió por aquella tre^d^I,?^ 
parte de.lá antigua Lusitaaia que confinaba con su J^^ebioTw a ^c^ 
reyno , y hoy se llama Extremadura. Tali^es los ^í** ^^ ,^^^^"r 
campos, quemóles y saqueóles los pueblos y las ad- ios 'cabañeros 
deas , hizo grandes presas de hombres y de gana- 
dos. En particular á la ribera del rio Tajo ganó de 
los Moros una villa antigua y fuerte que. se llama 
Alcántara. Para que la defendiesen, hizo della gra-> 
cia ^ á los caballeros de la Orden de Calátrava, que 
pusieron allí buena guarnición de soldados que de 
ordinario salían á correr la tierra de los Moros y 
á hacer sus cabalgadas. 

Est# fué el principio que tuvo la» caballería de 'rs^ establece 
Al z -. - /I ' 1 1 la Orden de Al- 

Alcántara, pequeno, y flaco , como suele ser ^n las cáatara. 

cosa3 grandes , qiie se levantan de pequeños prin- 
cipios. De ^quí vino que esta nueva caballería al 
principio fué sujeta ;á la de Calatrava; al presen- 
te se tiene |ior exémpta , en especial después que 
estos caballeros ganaron una bulaien este propósi- 
to del Papa Julio II en' ninguna cosa ^ quieren reco- 
nocer esta mayor íaé El hábito de Calatrava anti- 
guamente fué un escapulario con una capilla que 
del salia^ sobre el vestido á la manera de/los fray- 
Íes; mas por concesión del Papa que en tiempO;del 
sciama se llamó Benedicto Xlll.el atH> de vcál y tre^ 
cientos y noventa y siete dexáron la capilla y to- 
maron la Cruz roxa florlisada de la forma que hoy 
la usanvjque se iremata jcp^ qu^tno flores de , lis. Los 

4 - i#ir«o- dellor-graeia.-^'^ La- vüki de Ateátitara -no se dio á 
los cal^aUecos de CaUtfavasino á 4oft de iS» Julián de Pereyro^ 
que por su instituto, hadan guerra perpetua á los Moros* 
Esta Orden fué aprobada ppr Alexandro 111 en 1 177» y el 1 178 
se agregó á la de Calatrava , y esta entró en laposesion de la 



ros;. 
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de Alcántara en sus principios usaron por hábito de 
un capirote y una chía roxa ^ anclia quatro dedos 
y larga una tercia; pero el mismo Papa les conce- 
dió por su bula trocasen ai^uellas insignias en la 
' Cruz verde florlisada de que usan en manto blan-? 
co de la mismacjforma y remates que la de Cala- 
trava; que f«é el año adelante de mil y quatro- 
ciéntos y once. Los^ unos y los otros militan deba- 
xo de la regla de San Bernardo « y son. sujetos á la 
Orden del Cistel. 

ca^stnu^^e^a ^^^^ ^^ ^^^^ ^ ^^^® efecto hizo la gucrra que 
hasta, Baeza le el Rcv de Leou movió contra ios Moros por este 

pone cerco , y ^. ' , . - *,. - 

DO pudiéndola tiempo , algo mas próspero que la que se hizo de 
guTs^onl^M^ parte de Castilla. Fué así que el Rey D.^Alonso de 
Castüla dkS vuelta al reyno de Toledo: seguíale mu- 
cha gente que hizo levantaren codas partea, con 
que llegó ha^a Censuara y hasta Calatrava, qué 
eran las fronteras por aquella parte de su reyno»^ 
Pasó adelante , rompió por las tierras de los Moros 
basta llegar á Baeza y que era vuelta á poder de Mo- 
ros. Hizo grandes talas' poT aquella comarca, ro- 
bos y sacomanos: iiaalmente se puso sobre aquella 
ciudad con intento de rendirla. Acudió á serviríe 
en este cerco entre otros Diego López de Haro des- 
pués que *se dló fin ala guerra de Extrehiaduha« Hi« 
ciér®fi todo el esfuerzo posible < mas no pudieron- 
salir coíisir Intento ¿ ca;üsa que el ano era muy fal- 
to de.mantenimiento y ño se i podían proveer de vi- 
tualias. Hiciéi'on treguas con loS Moros, y con tan- 
to di^Joa la vuelta ipapa proveerse de Janecesarioi 

fonalezá de Akáncafa^iué^Uba en' kl frontera dél05 Motos, 
y se repiítaba |H>f inconquistable— Véase á Radés de An- 
drade en síx Chréníca de Alcántara , y á Zápater en -su Cisfer 
Wlítante. - • . . 
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y poderse sustentar: por lo demás se presentaba 
buena ocasioii de sujetar los Moros por estar diví* 
didos y tener entre sí guerras civiles. 

La cosa pasó ilesta manera. £1 Rey Mahomad 9. los Moros 
por sobrenombre el Verde después que perdió aqüe- man'^varkJíey" 
11a memorable jornada de las Navas de Tolosa^ °*** 
acordó para rehacerse de fuerzas pasar en África. 
Entre los Moros mas que tnttt otras gentes, nin-* 
guD respeto se. guardan de lealtad y parentesco. 
Zeyt Abenzeyt su hermano tomó ocasión de aque* 
lia ausencia para apoderarse de la ciudad de Va- 
lencia y de Monviedro con toda aquella comarca. 
Lo mismo hizo un su primo por nombre Mahdmad 
Zeyt én las ciudades de Córdova y de Baeza, que 
se alzó con ellas con color que era nieto de Abdeí- 
mon de parte de un hijo suyo llamad^ Abdalla , y 
por esta causa le pertenecían los reynos de África 
y de España que fueron de su abuelo. Demás des- 
to otro Mcírb por, nombre AltitíltaU,róüy principal 
en riqttezas y vasallos,- movido í^or feléxeínplfe dé 
los Moros ya dichos y y convidado de la ocasión 
que se le presentaba ^ sin otro mejor derecho se 
apoderó de Sevilla, de Écija y de Xeréz. Desta ma^* 
ñera ^ las fuerzas de los Moros que de snyo no eran 
muy grandes, se dividieron en muchas partes y por 
el mismo caso se enflaquecieron. 

Buena ocasión era esta: mas el Rey D. Alonso lo^íRcy^o» 

^ ' AJODSo socorre 

que era el mas poderoso Príncipe de España, nó ^ i«? mgieses 
pudó acudir a esta guerra no solo por la falta de racooiosPran- 
vituallas '^ sino por dar socorro á los Ingleses con 
^lítti tenia deudo y amistad, y cuyo partido en las 
partes de Francia andaba muy de caida á causa 

5 Uesta manera^ _ El historiador Ebn-Alkhatib pone es» 
^8 alteraciones de los Moros de España y África después 'de 



ceses. 
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que los Franceses contra k> que tenían asentado, de 
Imítente les movieron una guerra muy cruel y san- 

11 El jRey de g^ienta. Por el mismo tiempo el Rey de Portugal 
Se^'rlfsusí^'í ^* Alonso el Segundo por sobrenombre el Gordo 
manas, y el de andaba ocupado CU recóbfar por las armas ios es- 

León las socor- ^ * 

re. tados que en aquél feyno su padre dexó en su tes^ 

tamento á sus hermana^ : causa3 que alegar para 
lo '^ue quieren, nunca á los Príncipes faltan. Acu- 
dieron aquellas Señoras al amparo del Rey de León 
que era su deudo , y les caía mas cerca para va- 
lerse de sus fuerzas : no fué él mismo en persona; 
pero envió á su bijo D. Fernando, el qual con las 
armas ganó de los Portugueses algunos pueblos, 
^ue adelante se volvieron por mandado del Papa 
Inocencio, que interpuso su autoridad para sose- 
gar estos bullicios y componer todas aquellas di- 
ferencias, 

12 £iRey Doa £i .R«y de^ Ca^tUla i ¡la mt$ma s^zxm deseaba 
tiiu mu¿¿"* verse con el Rey de Portugal su yerno para comu- 
nicar om éico^as muy gravea Convid<S]e por sus 
Embaxadores que se llegase |L Plasencia ; y porque 
entendió que la venida del Portugués ^ dilataría 

^ algún tiempo , pasó jl Burgos con intento de acu- 
dir á lo de Francia , y enviar en favor d^ los Ingle» 
ses: gente de socorro. La muerte atajó todas estas 
trazas. Daba la vuelta desde Bqrgos por el deseo 
que tenia de verse con el Rey de Portugal , quando 
en Garcimuñoz pueblo conocido le s<5brevino una 
dolencia mortal, que s^ le.auíáentó cpn ciertp aviso 
que le llegó de que^ aquel Rey se esqusa.ba.de lle- 
gar basta Plasencíayy solo venía en que si aquellas 
yistas importaban tanto, se hiciesen ^á la raya de 

la Egira 634, que corresponde al año de J. C. 1226.— Véase 
á[!Ca$/ri tom. ,2 Biblioi. Arab. j^isp* 
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los dos reynos. Esta es la condición de mvchos^ 
Príncipes^ que por no. reconocer ni dar ventaja á 
nadie | sea deudo ^ sea superior ^ sea mas anciano^ 
dexan pasar muchas ocasiones dé concluir negó-» 
cios muy importantes. Puédese también sospechar 
qoñ aquel Principe no se fió mucho del de Castilla, 
si bien era su suegro ^ por ser astuto y mañoso , y 
muy atento á sus particulares. Agravóse la doleo*. 
cia tanto que los médicos le desahuciárcm. Asistióle 
en aquel úlümo trance el Arzobispo de Toledo *, cJ^.^¡f^ '*** ^* 
que desde Calatrava donde residió algún tiempo, 
para remediar la hambre como queda dicho, con- 
cluido aquel negocio, acudió á Burgos y hacia com- 
pañía al Rey. El mismo le confesó y hizo qu^ re« 
cibiese los demás Sacramentos como suelen los 
Christianos', ordenase y otorgase su testamento. * ^ Toied5S<^S2l^ 
Esto hecho, rindió el alma lunes á seis de Octubre tZingo^X 
dia de Santa Pides virgen del año que se contaba ^^* 
de mil y docientos y catorce. Conforme á esto se, 1214/ ' 
ha de coriregir la. letra del Arzobispo Don. Ro* 
drigo, que muchas veces por culpa de los impre* 

6 Ordenase y Qtwgase su testamento^ — . £1 Rey D. Aloaso - 1 

VIH otorgó su testamento en Fuentidueña el 8 de Diciembre 
de 1304 estando enfermo » en el ^ual ordena que la Reyha 
Doña Leonor posta codo lo que le babia constituido en arrase 
que le suceda en el trono su hijo D. Fernando : que st resti« 
luyan al Rey de Navarra y á su nieto Don Fernando varios 
pueblos y fortalezas : que Pt indemnice de los perjuicios que se 
les había ocasionado á varUis persofias particulares y concejos;, 
que se ponga en libertaxLi los que por su orden estaban pre^ 
sos: que..se paguen todas las deudas que la Rey na y las per* 
sonás que nombra reputen legitimas. Hace después varias man» 
das y legadps á algunas Iglesias y monastetios , y declara. que 
por quanto estando baso el poder de los tutores el Conde Don 
Nufio y Pedso de Arazuri, éstos habían recibido de cierto su- 
geto por el nombramiento de Obispo para la Iglesia de OstaMt 
cinco mil. maravedís » y que esta cantidad se babia tomado sin 
sú consentimiento 9 para restituirla á Dios hacia donación i la 
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sores y de los escribientes está» muy estragada. 
13 ES sepulta^ Estc fin tuvo el Rey D. Alonso, el mas escla- 
^^dc^B^gw' rectdo Príncipe en guerra y en paz de quantos en 
aquel siglo florecieron* Él sola acabó muchas ca- 
^^ y salió con grandes empresas ¿: los otr^s^s Reyes 
de España sin él y sin su ayuda apenas ;hiciéron* 
cosa alguna que fuese, de mucha consideración. Fa* 
lleció en edad de cincuenta y siete ¿nos y mas vein- 
te y dos dias : dellos reyoó por espacio de los cin- 
^ ^ ./cuenta y cinco. Sepultaron su cuerpo en las Huel- 
gas de Burgpsi: acompañáronle la Reyna Doña Leo- 
nor, su hija Doña Berenguela, el Arzobispo Don 
Rodrigo con otros principales del reyno. Fallecie- 
ron asimismo este año la Rey na de Castilla viuda 
Doña Leonor, y D. Fernando, el hijo mayor del 
Rey de León habido en su primera muger; y de- 
más destos D. Diego López de Haro , D« Pedro de 
Castro hijo de Fernando de Castro, todos persona- 
Re M*í^?as- K^ ^^y principales. La muerte de la Reyna fué en 
tilla , Don Fer- Rurgos viémcs éltlnM dc Octubre. El di^lor que re- 

Dando hijo del ., .'; , . , - 7 

Rey de León, y cHoió por veT muerto SU marido que le quería mu- 

alguaas otras , , . , ,, , , , T 

personas pri u- Iglesia de Osma de su viUa y castillo, muerto qne fuese el Con- 
cipaies, ¿g Gonzalo, á quien la babta cedido por. toda su vida. Con- 

cluidas (^ras muchas mandas está la fecha en los términos si- 
guientes : Pacta chartaapui FonuJobiam ^a MCCXL secun-^ 
da , VIH die mefísis Decembrir Rege exped. El .Rey convale- 
ció de esta enfermedad , y habiendo caldo enfermo después en 
(jrutierre Muñoz confirmó este mismo testamento , mudando 
solamente los Albaceas ó testamentarios porque hablan muer» 
to. Estando en Burgos en la Era t^4S,'qite corresponde al afio • 
de. la vulgar 1 208 , hixo jurar á su hijo D. Fernando y á otras 
personas nobles que pagarla después de^su. muerte todas las 
deudas que hasta entonces no habla podido pagar, por las iir- 
^nc!as del estado , señalando 'para e^c efecto las rentas de 
Toledo y otras muchas , y se otorgó escritura formal confir- 
mada por nuere Obispos , por los oficiales de la corte y otras 
personas principales. El Padre Burriel descubrió y publicó es- 
te testamento, . \. ' .y^,. 
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cho , le aceleró su ñm como fueron muy confor^r 
mes eo la vida , así sepultaron su^cuerpp junto al 
de su marido. D. Fernando, hijo del .Rey de León 
y de su muger Doña Twesa , era mozo de aventa^ 
jadas partes y que daba muy buenas muestras , si 
la muerte antes de tiempo no le atajara los pasosr y 
cortara las esperanasas que tales virtudes y la apos- 
tura de su cuerpo prometían : enterráronla en el tem- 
plo de Santiago^ de Galicia» Quedó otro hermaoú 
suyo de su mismo nombre, pero nacido de otra mac- 
are,, que fué Doña Berenguela, y que adelante su- 
cedió eo el reyno de Castilla , y también á lu pa« 
dre, como se verá en sus lugares. D. Pedro deCas^ 
tro ayudó y sirvió muy bien al Rey dk León en las 
guerras que hizo contra Moros: su muerte fué en 
Marruecos ciudad de Berbería. La causa porque 
pasó en África, no se sabe : por ventura alguñ de^ 
gustoso la aítnistaKl que tmia trababa con los Mp? 
ros desde el titsiíipode su padre. Falleció á diez;y 
ocho de Agosto deste mismo año en que; vamos» 

CAPITULO iV. 

Como en Castilla y Aragón hobo revueltas 
y guerras, 

Jjespues de la muerfede D. Pedro Rey de Ara- i iwiiciw y 
gon y deD.AkfflsoRey de .Castilla resultaron en castiiHí;yAra- 
el un reyno y en el otro bullicios y alteraciones ^"u'^ít 
muy graves á causa dé la poca edad de loa nuevos ^^yí^""^ 
Reyes D.Enrique y D.Jay4Deqiie8tt.cedi^onóá#M^ - ' 

padres. Los Señores! cuyo .cargo.estaba.mirafrtpoc 
^lbitn.;y procoattm.,.&2do$<i3Úaii.4li39aMiq)paj^ ...ua 
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sus particulares. Muchos en Castilla pretendían 
apoderarse del gobierno^ 7 en nombre de otro, que 
era el Rey, mandallo ellos todo, quitar y poner á 
su voluntad. Algunos en Aragón pasaban mas ade- 
lante, ca pretendían coronarse y gobernar en su 
iiombre todo aquel reyno. Quán desapoderado y 
perjudicial es el apetito de reynar y la (ambicien! 
todo lo revuelve y lo trueca sin tener cuenta con 
la infamia ni lo que la modestia y templanza pi- 
tlen. Entre estas tempestades el gobierno y la gea^ 
ie andaba como nave sin gobernalle azotada de los 
yieintos y de las- olas del mar, especialmente en 
Aragón se veían estos daiios por la ambición per* 
judicial de D. Sancho y de D. Fernando tios de 
aquel Rey , que según queda dicho pretendía cada 
qual para sí aquella coronac No les falcaba brío pa* 
ra salir coif su intento, ni mafia para grangear las 
voluntades del pueblo. Alegaban que el Rey D. Jay* 
me nú podh heredar á su padre por no ser de le- 
gítimo matrioionio. Demás desto D. Sancho contra 
su competidor se valia de que era monge profeso, 
y por el mismo caso incapaz, de la corona: D.Fer- 
nando del exémplo del Rey D. Ramiro , que sin em- 
bargo que era mon^^e y de mucha edad sucedió ea 
aquel rey tío á su hermano; y que quitado este im- 
pedimento, él era de los transversales el pariente 
ma^ cercano. 
i ttco nftede Cou c^to el reyno se dividió en tres parcialida* 
gaáiosArago- oes: pocos, pero los mejores y mas poderosos se« 
^e*ql^$oui guiatt el partido del verdadero Rey. El pueblo sin 
?ÍÍtw^i¿S! cuidar mucho de lo que era justo, se arrimaba á los 
tcSíTiM**^ que 'd^ presente con dádivas y con prooiesas los 
bios ora mucho graojeábaa. Enviáronse sobre el caso Embaxado- 

cootmto y re* ( • 

toGU<». les Al I^pa ^ittooeadd , como'affriba ^^pda ákho. 
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para pedir á su Rey, el qual en compaSía del OUs* 
po £breduneiise con muy teenas palabras los re« 
mitió á FraoGia enderezados al Cardenal Beneven^ 
taño su Legado , con érden que al Conde de Mon^ 
forte entregase lo qiíe tenian ganado en Francia 
contra los faereges, á tal que el mismo pusiese e? 
libertad al nifio Rey de Aragoii y le entregase i 
sus vasallos. Sabida la voluntad ddl Papa, el Lega^ 
do y el Conde de Monforte obedecieron sin difi^ 
cuitad. Hallábanse en Carcasona, desde donde 
acompañaron al Rey, que tenia solos seis afios y 
quatro meses, hasta la ciudad de Narl>Qna; en su 
compañía I>. Ramón Conde de la Proenza su pri- 
mo hermano , y de lá misma edad del Rey , para 
que se criase en Aragón entretanto que las guerras 
de Francia se apaciguaban. Acudieron á aquella 
ciudad por e^tar á la raya de los reynos muchos 
Señores tle la corona de Aragón para recd>ir , ser^ 
vir y acompañar á su Rey , todos con gran mue^ 
tra de alegría y grandes regocijo^ y recebimientos; 
que todos los pueblos por do pasaba , le hacianlpro^ 
cesiones y rogativas por su salud y larga vida. Te^ 
fiia el niño para aquella edad bueim presencia , y 
la estatura del cuerpo mayor que pedían aquelloi . 
años: muestra de lo qw fuó adelaole, de. su valor ~ ,.: ;: 
ygrandeza¿ - 

£1 Conde de Monlbirte se quedó para proseguir a se eeMno 

U*s, » - ^ , . ^. corteen Léri^ 

guerra. £1 Legado , que en todo tenia mano, hizo d» , y es í^m^ 

convocar cortes para la ciudad de Lérida con aten-» ■*"*"^* 

cion á dar asiento eii todas las cosas* Juntárónáe á 

su llamado los Señorea, Ricos hombres , Ips Préla«» 

dos y Procuradores para eldia que les señalároií« 

Los Infantes D. Sancho y D. Fernando no qui^^ 

ron ^nKÜr por ver el pleyto malparada En aqiie^ 

TOMO vil. M 
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Uas cortes. todos los que presentes se tiaUároa de 
los tres brazos del reyno, juraron al nuevo Rey: co- 
«a mieva en Aragón, pero que deste principio quedó 
•asehtado para adelante, y así se acostumbra de ja- 
car* aquellos Rey^. 1 Nombraron por : Ayo del niño 
para que le amaestrase á D. Guillen Monredon 
Maestre y superior, de los Templarios en aquel 
nynó; y el principaLde los Eoibaxadores que se 
enviaron al Papá. Señalaron otrosí la fortaleza de 
•Mooion para que allí se^riase.el nuevo Rey.,, bas- 
ta tacto que las parcialidades se compusiesen v y que 
él tuviese edad para encargarse del gobierno. En* 
^re;los ciudadanos de Zaragoza y:ia gente de Na* 
vana se abrió; la contratación^ q\je según parece 
tenían impedida por causa d(S las alteraciones de 
iAragon , ó .por otras diferencias que siempre resul- 
tan entre los rey nos. comarcanos , mayormente que 
el Rey. D* Sancho de Navarra*por su edad y poca 
«alud poco podía acudir al gobierno y ;al amparo 
^ejsus' vasallos ;^ antes vivia retirado en el "castillo 
4^ {Tudelal sin. atender ni á las cosas de la guerra 
«i á Jas del gobierno. . . 

4Lokimpería- '. , ?£stD pasaba al iüa deste año, en que cerca: de 
dosporiosF?an- lai cíudad dé Tomay ptincipal en: los estados de 
cese^^^cerca de j?i^ndeí?,. y .pnestaí-Bt lairib?ra del rio Escalda, el 
Emperador Othon y Phelipe Rey de Policía tu- 
; -1, , .. , . ., vieron, mía sang^ienu baxsálk. Estaba de par te^ del 
-^ Emperador ;D. Fernando Infante <d^ Portugal casa- 

do oonolai Condesa proprietaria de Flandes,^que 
líeRcidas;y desbaratados, los) de su parte y los Jm- 
periatest; qíWiáapí^seo|)¡rf} .krgoi tiempo ten poder 
detlós Franceses; ¡Eitá fílela fpmosá batalla dií Bo- 
vinas, así dicha de bn ipueote junto ál qual sé dió< 
£iO|Aragoii todavía coiuii}iaa))an en procucar^lgun 
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medió dé paz : parecióles sería coi^eniénte paái s contintiaa 
contentar á D. Sanciio' Coode de Riiysellon encapi útMü^ot''^ 
garle: €l . golñerita^ dcjl : repoot de Arágoo , ccmio m 
biza iel año siguiea t^ ^ de mil y docientos *. y quiíYcei i a 1 5 • 
Lo i]ue pensaban seria ocasión de asosiego , sucedil 
muy al ireVés; que coíno persona deseosa de maii^ 
dar; con la mano -que le dieron v se encendió leb 
mayor deseo de coi-ooarse ppc Rey , dé qpe resul- 
taron mayores revueltas y bullicios como se vér^ 
adelante. ••• : 

Las co^s dé Castilla no estaban en mejor é^- ^DQOaBeren- 
tado^.Era el nueva Rey D. Enrique^de^once'iaño^ dei'gobiS'^de 
quando por muerte de su; padre y i por haber hítá^ castiiia,ydéu 

j f. . •// •* r ^"^^^^ del Rey 

do sus hermanos mayores sucedió en aquella xoro^ i>- snrique su 

•n / , «1 f* hermano : elo- 

na. Encargóse su madre del gobierno como era ra^ gjo de esta se« 

son, que duró, poco por la mnerte^ne muyen bre«> 

ve le sobrevino. En su testamento nombró para él 

gobierno. en su lugar y para la tutela del Rey á 

Doña B»enguela <su hija Reyndide León, atiinque 

apartada de sü maridó* Esta Señora por ser dé ánt- 

mo varonil y rmiuy. poderosa en vdsallbss ca -terfiá 

por suyas las villas dís Valladoltdv Mtiñon , Curlel 

y Santistevan de Gorniaz pormeierced yi donación 

que deilas le hisso rehRey :su ^ p^dxe ^uando^ igtohMt 

Castíliáv súitéht2¿bá et peso dé to4ov> aunj^;a^uda^ 

te coa sü.faacienda^cáilbff ga^osiqué tor^ofUífíknVt 

en. eli gobierno '■ séf haeian. Qulép ' podiiái b^s&^áoeU 

tnente encarecer, las ivktudes áeitííSéhovaÍ>$uipPv:^ 

deocia envíos negocios, su Ipieéad y devoctoif/jp^rrá 

con^DU^Si, el £iv3M 4^e dafaá^ á>los vittvta^if te^ 

tiádos ,Mel'!ze%>*/d6^9uttidaux!»iqUe enfrénate «á 

los nialó$ ,£ el ouida|do*en>^SDsegar a%unbs S^ñpt'és 

^ue^stában de bullicios ^ y qde él^ftey^su hehn^nct 

sé^cdase^enilaii oostambrescque ipemnébeh-'i. ésfü^ 

M2 



M.í. I Vj oí/::» 



1 8o HISTORIA DE ESPAÑA, 

do tan alto ? Solo la aquexaba la muchedumbre de 
los negocios y el deseo que tenia de su recc^imien* 
to y quietud. Olieron esto algunos que tienen por 
costumbre de calar las aficiones y desvíos de los 
Príncipes para par aquel medio encaminar sus par-' 
ticulares; en especial los de la casa de Lara, como 
acostumbrados á mandar, procuraron aprovechar- 
se de aquella ocasión para apoderarse ellos del go- 
bierno. 
7 Los Laras lie- Eran tres hermanos. Alvaro , Fernando y Gtn^ 

nos de ambición , ... ^ -^ ^^ ^ ^ . \ • \ 

quieren apode- zalo, htjos de D. Nuno Coude de Lara poderosos 
del gobierno ddi CU riqucsas y CQ aliados. Estos hacían poco caso 
^^ del Rey por ser niño^ y de su hermana por ser mu- 

gen Pretendían salir con su intento quier fuese con 
buenos medios, <piier con malos. Ofreciéronse dos 
ocasiones muy á propcbico: la una que un hombre 
particular llamado Gard Lorenzo, natural de Pa* 
lencia , tenia mucha cabida con Doña Berenguela. 
De la industria deste hombre y de su mafia que 
era muy grande, se pretendieron valer, y. pssa es* 
to le prometieron, si terciaba bien y les acudia 
conforme á sii deseo , de dalle en premio la villa 
de TaUada que él mucho deseaba. Etta fué la pri- 
nxtrd.ocasion; La segunda y de menos importancia 
fué la ausencia que á la saacon hizo IX Rodrigo Ar-» 
fobjspo de Toledo ,> que solo por su mucha autorí- ' 
^d y prudencia pudiera desdubrir y desbaratar 
• Convoca el eslasct;rá2as..Partíi&se para.Roma para hallarse con 
S^/ A?z?^ ^^^ ^omis Prelados eo el icoacilío Lacerano que por 
caiTSu^ su$cdictos.tenia.cónVdciKteelPaj»I*doepc^ 

táronae á su llamado quatcocientos y doce Prela^ 
dos^ y entre ^^llos . los ^efeentai y ^lino «tan Arzobis*^ 
poti^' Patriafflhá. de Jetusalemy! el de Gonstantir 
»opla.JBl.Alcnándrinq y el Antiochéflbino acudié» 
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ron, pero enviaron sus Teoieates que supliesen sus 
veces. Los demás Sacerdotes que acudieron , apé-^ 
ñas se |>odiáft contar. Los negocios que en este con*» 
cilio se trataron « fueron muchos y muy graves. So^ 
bre todo pceteñdian renovar la guerra de la Tier^ 
ra Santa ^ y apaciguar las alteraciones de Francia 
que los hereges traían revuelta. 

Abrióse el concilio por el mes de Noviembre ^itc wncTilS^'^J 
en la Iglesia de San Juan de Letran. Entre los de^ ?ríMdacte¿ 
más Padres se señaló mucho el Arzobispo D. Ro-* ^^ 
drígo : hizo una oración á los del concillo en len** 
gua Latina^ pero mezcladas sentencias y como ño^ 
res de las otras lenguas. Italiana^ Alemana jingle-* 
$a , Francesa, como el que bien las sabia, que pu^ 
so admiración á los Padres hasta decir que desde el 
tiempo de los Apóstoles nunca se vio cbsa seme^ 
jante. £n particular se trató de la Primacía de To-^ 
ledo á Causa que los Arzobispos de Tarragona, 
Bragaí « Santiago y Narbona no le querían recono^* 
cer vcjdtaia por razones que cada qual en su^ de* 
feosa alegaba. Presentáronse por la Iglesia de To- 
ledo las .bulas de k>s« Pontífices Romanos mas anti* ' 
guos^ sus sentencias y determinaciones , los decre^ 
tos de los concilios, argumentos y probanzas toma- 
das de la antigüedad, que en los hombres es yene- ' 
rabie, y en las ciudades se tiene pt>r cosa sagrada. 
Salieron á la causa el Arzobispo de Braga y el de 
Santiago que presentes se hallaron, y el Obispo de 
Viqíie como Lugarteniente del de Tarragona. Pre- 
tendían .ale^r,, y akgíron de su derecho, y res- 
ponder á los "argumentos y razones que por el de 
Toledo militaban. 

No se procedió á sentencia á causa que algu-' xo ko se de- 
nos íq los ii\tqresad(^ pt hjallaban ausentes yer^^ cideía causa. 
TOMO vil. M 3 
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necesario cirios* Solo concedió él Papa al Arzobis- 
po D. Rodrigo que por espacio de diez años tuvie- 
se autoridad de Legado en toda EspaSa ; y que si 
la ciudad de Sevilla viniese á poder de Cbristia- 
nos \ como esperaban que sería en breve por la fla- 
queza de los Almohades ^ que en tal caso quedase 
sujeta al Arzobispo de Toledd como á Primado, 
sin que pudiese contradecir ni apelar deste decre- 
to; Concedióle demá^ desto facultad de dispensar y 
de legitimar trecientos hijos bastardos , y que en 
todas las Iglesias de España en las ciudades que se 
ganasen de Moros , pudiese nombrar y poner los 
Obispos y Sacerdotes que en ellas faltasen. Grande 
fué el crédito que el dicho Arzobispo ganó^i aquel 
concilio^ no solo por las muchas lenguas que iabia, 
sino por áus muchas letras y erudición , que para 
aquel tiempo ñié grande. Dexó dos libros escritos, 
uno de la historia de España, el otro de las cosas 
de los Moros, fuera de otro tratado qút^^anda suyo 
en defensa de la Primacía de su Iglesia de Toledo. 
mundos ^ondtt Tocaute i la guerra de la Tiert«a San&a se acor- 
tea^co^tía^eT dó y dccretó en el mismo concilio que todos los 
S?e quíiw^Sl Eclesiásticos ayudasen para ios gastos y para lle- 
úe ^!^fd^ v^í^^ adelante con cierta parte de sus rentas. Con 
y,^^^^^*~ este s.ubsidio enviaron gente de socorro, y por su 
General á Pelagio Cardenal y Obispo Albanense de 
•i»art.z.i.ijo. nación Español, según que lo testifica D. Lucas de 
Tuy *, y que con este socorro se ganó la muy fa- 
mosa ciudad de Damiáta puesta én lo postrero de 
Egypto. Quanto k tas revneltas de Francia, los dos 

X Que si la ciudad de Sevilla viniese d poder ieChrisría- 
nos. .^La, silla de Sevilla fué sujeu^a á la de Toledo por, bu- 
la dé Honorio III, y no de Inocencio III como dice Mariana.^. 
Véase á Aguirre Colección de los Concilios de' 'Espüñd iém. 4.* 
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Kayttiuados 6 Rattiope^ padre y hijo ,* Condes de 
Toiosa^ acudieron al concilio para pleytear contra 
Simón de Monforte que los tenía despojados de su 
estad0. La resolución fué que los condenaron como 
á heregeí^ y adjudicár^iá Simón de Monforte lá 
ciudad de Tolosa con todo aquel condado, y los 
demás pueblos y ciudades que habia ganado á los 
bereges con su valor y buena maña. En virtud de 
loqual fué á verse con el Rey de Francia para ha- 
cerle sus bomenages como feudatario suyo por 
aquellos estados, como lo hizo , y juntamente asen- 
tó con aquel Rey confederación y perpetua amis- 
tad. Pero como quier que no se fiase de los vasar ^^J*^ 
líos, que todavía se inclinaban á sus Señores anti- ^^^J^^^pJ^^i 
guos, hizo desmantelar l^s ciudades de Tolosa, Car- «^J^^^p^^^^ 
casona y Narbóna, por donde y por los tributos cía y cataiufl» 
muy grayes que derramó spbre aquellos estados , in- 
currió en grave odio délos vasallos, de tal manera 
que muchos pueblos á la ribera del rio Rbódano se 
le rebelaron y se entregaron á Raymundo el mas 
mozo , hijo del despojado, y aua poco áüelante se . ; ' > 
perdió la misma ?iudad de Tolosa: para todo ayu- I 

dó mucho que diversos Señores de Francia y de Ca- ^ 

taluña sin embargo de lo decretado, ppr el Papa y YÍ 

por el /Qoncilip acudieron con sus fuerzas á aquiellos 
Príncipes despojados y pobres. 

El de Monforte pretendía con sus gentes reco- AeM^ro^te^ 
brar aquella ciudad de Tolosa, y se puso con este eTJ^ÍoiSa^ 
intento sobre ella,.y aijn saliera con. la empresa, si 
no le mataran con una piedra que dispa-ráron los 
cercados de un trabuco: hombre dignísimo de.í»a$ 
larga vida y de mejor fin por sus muchas virtudes 
y valor; y que á la destreza de las armas igualaba 
stt pÁ^ad y aoiot de la Religión Cíithólica..Dex6 

M4 
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dos hijos en edad muy florida , el uno se llamó Ay- 
merico , el otroSimon. El Aymerico luego que ma- 
taron á su padre, alzó el cerco, y jperdida grande 
parte de aquellos estados, desistió de la guerra* 
No se igualaba á su padre en grandeza de ánimo^ 
en hazañas y valor: así desconfiado de poder sose* 
gar aquellos vasallos y contrastar con tantos Prín- 
cipes como le hacian resistencia , se resolvió de re- 
nunciar aquellos pueblos y entregallos al Rey de 
Francia , que en recompensa le nombró por su Con- 
destable , trueco muy desigual : esto pasó tres años 
adelante V volvamos á la orden de los tiempos que 
poco arriba dexamos» 

CAPITULO V. 

Como los de ¡a casa de Lar a se apoderaron 
del .gobierno de CastUla. 

^^eJ^^ ^QS de la casa de Lara todavía continuaban en 
''S'qTioíuS ^ pretensión, y solicitaban á Garci Lorenzo para 



Íjdi%íeSe^¡ í"^ '^^ ayudase : él engolosinado con las promesas 
Ik/iS'**^*^ que le hacian, y porque no se le pasase aquella 
ocasión de adelantarse , se ofreció de hacer todo lo 
que le pedían. Solo esperaba alguna buena coyun- 
tura; y hallada, dixo un dia á la Reyna 6<rf>er- 
nadora , que muy descuidada estaba de aquellas 
tramas, que la carga de aquel gobierno era muy 
petóda , y sobre las fuerzas mayormente de moger: 
encareció mucho ks dificultades, los pdigtos, la 
diversidad de aficiones y parcialidades que entre 
los Señores y entre los del pueblo andaban. La Rey- 
na que mucho deseaba su qiiietud , fácilmente, se 
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dexó persuadir y llevar.de acuellas engañosas pa- 
labras. ^' Quién (dixo) me podrá descargar deste 
» cuidado? quién os parece áprópóiftd^ par a titear-' ; 
y> gillle et g^Merno y la eriaza del Rey ?' Respori- 
dió^ r Miiag«no isn: el reym> eti poder y eb . riqtiiiias 
se iguala á los de lacasa del^ara , que podrán acti-^ 
dir á todo y reprimir los intentos de tos mal inten- 
cionados. 

Parecióle bjen este consejo á tá Rey&a y está 3 junta cortes 
traza. Acordó juntar los OBispos, los Ricos hom- gow^SoTios 
bres y los Señores para consultar él negocio. Los. ^"^ 
mas^ preguntado su parecer,' se allegaron al de 
Garei Lorenzo , y se conformaron con la voluntad» 
de la Rey na unos por no entender éléngafio , otró^^ 
por estar negociados , otros por aborrecer- él gb^' 
biernó presente cornos ét miiger , y* ser cosfaf úatu-^ 
ral de nuestra naturaleza perversa creer de ordi-: 
nario que lo venidero será mejor que lo présente.' 
Salió^por resolución qiie ía Reytía dexase el gobier-' 
no delreyno y le renunciase en lc«tres hermanos^' 
y Señores de Lara# Volvió en esta sazón dé R&má 
el Arzobispor D. Rodrigo con poder y autoridad 
de Legado del Papa : no le plugo nada que la Rey- 
na renunciase ; pero el negocio le teiVian tan ádfeJ^ 
lante ) qué no- se atrevió i contradeéir; Stílt^ hfzd 
que aquéllos Seliores de Lara en sus manos hidéséh' 
juramento- que mirarian por el biéh común y por 
el pro de lodo el rey no , en particular que no da- 
ñan ni quftai^ián' tenencias y goinernos de pueblos 
y^cascíHoasiatonsulta de.'ia Reyna y sin su vo- . ! 

luQCad : quetio hariao guerra á k>s ebtiiarcanos ^ ni ., 
derramar kii( nuevos pechos sobre los vasallos: fi- — 

nalmente que á IfL Rey na DoSa Berenguela ten* 
driaá el^ re^^eto ^qué se debía y era razón tenerle 



á la que era. hermana , hija y íniiger fiet .Reyes. 

3 D.Xivarpei Con e$(e homenage ks pai?atia se cauteiat^aa 
r^goberSrtí* y asjB^f ab^a nuetodo pro»deria biea,yíá contea- 

ráaicameflte. tO.^cOT» Sl pi¿AíeÍw COStf^lgaflA finftíÁaf il^^ 

bkiosas. ^ yi s| 0)1 tpoiet a4qu^f ido > por «aab^iMedios 
tuviese de or4^Qarjo tnejarQ$ilo$ jtem^tes, fué asi 
que luego que D. Alvaro el mayor de los' herma- 
nos se apoderó del gobierno , partió de Bofgoa , do 
... , ^ hi^ 14 repu/QidacÍ9tn y |94ot ^stojf conciertos. 
Lo prímQrf> desterró del. reyno ácieitos^. Señores 
por.c^usa» ya verdaderas ya falsas. . Apoderóse de 
los bienes públicos y particulares sin perdonar á 
la^ mismas rentan de. las Igl^sias^ A los patrones 
Ifgos^ que t^íU^ .derecho y Qostumbí^d^ pfesén- 
taf p^w Ips b»aejfiGÍ<>s delaslgbsia?), quitó aque- 
lla jíibeptad con color que no eran de orden 930*0, 
y de reparar el culto divino que en muchas ma- 
neras andaba menoscabado* Eq todo procedía. por 
via de fuerza sin cuidar de las leyes 4 nj déla re- 
vuelta qifle los tiempos ameoa^aban. Pasó tani ade- 
lante encesta rotura que puso en necesidad á Doa 
Rodrigo , Dean de Toledo y Vicario del Arzc^is- 
po , de pronunciar sentencia de descomunión con- 
tra el dicho D. Alvaro Gobernador*. Enfrenóse al- 
gún tanto por.e^te ca^tigo^ y tüzo^alguna restitu- 
q|o^,y satisfacción d$ los dafios pagados; pero na 
se mudó del todo su condición y mal ánimo. Jun- 

4 Junta cortes tó cortcs eu ValladoUd. Acudieron á su. llamado y 
reilgatedMlj i SU pcrsuasiop poy la mayor paiie lo^ ile,su par- 
SíllTcf""*co1 cialidad y de su yajfe , qu^ soeolor^del biwiií»íbli- 
SieSpúSnw^ co y con voz 49 todo el teyno ayuiáron^us ioten^ 
firaui su po* tos de arraygarse en el gobierno ,y' pei^trecharse 

con todo cuidado para todo lo que pudiese resul- 
tar.. Este fué el principal efecto jfde.aqueUasxo&tesi^ 



den. 



LIBRO DUODÉCIMO. i8> 

A gran parte de la nobleza pesaba mucho que ^ Aiguoosse- 
D. Alvaro con aquellas trazas se apoderase de to* leV^^rwuíI-cn*! 
do sin que nadie le pudiese ir á la< mano , y qué ^tajveue^r- 
uno sdkí tu viete mas fuerza y autoridad que todo9 
los demás. En especial 'D. Lope de Haro hijo de 
D. Diego de Haro , y D. Gonzalo Ruiz Girón Ma- 
yordomo de la casa Real y sus hermanos , que to- 
dos eran de los masiprincipales y sentían mucho el 
desorden. Comunicaron entre sí el n^ocio : acor- 
dáron hacer recurso á DoBa Berengizelia.^ y quere- 
llarse de la renunciación que hizo del gobierno. 
Pusiéronle delante el peligro que todo corría, si 
prestamente no se acudía con remedio: que bien 
estaban satisfecho!» del buen ánimo é intención que 
tuvo*en «enunciar el gobierno ; mas pútst las cosas 
sucedían al revés de lo que se pensó ^ era forzoso 
mudar propósito y volver al oficio y cuidado que 
dexdvpara que aquellos honaJbres locos y sin téir-^ 
n)inorno acabasen de hunildlo todo :^ Por « ventura 
*fstiá razón^que ^antepongáis^ ^vuestro descanso y 
''^ilettod al bien común y pro de todo el rey no; 
»petmitir que todos nos despeñemos y nos perda-*^ 
»mos? ÍPbrqué no quitaréis el o^io y cargo que 
»sin>daYtiosi parte re^unciastesv^ u¿ «hombre sitf 
^¡víkíé y desaliñad? Librad pues á nos y al rey^* 
. ^ no' de las tc;mpestades que á todos amenazan ; que^ 
*>si en este trance no nos acudís , será forzoso re- 
»' mediar los dafios con tas armas. Mirad Señora no 
'^^^<tíga*que por el deseo de viaestro .paKí^ular: 
»> descanso fuistes causa que el rey no se revplviese» 
»' y alterase , comcí wrá necesarié.^ ^ 

Movían estas razones á> la Reyoat conocía el 



6 Los Laras se 



yerro que hizo : todavía como era mufi^er y flaca ?accn tan idso- 

* ' • lentes que se a- 

^0 se.' atrevía á contrastar con los 'que teman en su poderaa dcus- 
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tado y pueblos poder Ids fuerzas y las armas del reyuno. Temía 
tóoMiga7á*saí qw SÍ Jateotab^ de despojaUos del gobierno >» rebul- 
lir áti rcyno. ^^^^^ mayodres male3 : tomó por ei^pediepte avisac 
ijtos de. Lara de la jura que biciéro&ide gobqriiap 
el rey no ^m todo cuidado sin >iiiaeef agravios ni 
demasías 9 en que parecía haberse : desmatídado. 
Sirvió este aviso muy poco , áotes irritado D. Al- 
Varo se.apodieró del estado y^pueblos^de la misiva 
Reyoa.vy uo<contenta coo ;estio, laimatidóis4U^ de 
todo el reyno ^ grande atrevimiento y afrenta no- 
table , bien iuera de lo que sus ^bras oiereciaa , y 
de lo que. la nobleza y agradecimieitito pedia* La 
Reyma por. excusar mayores inconyenie^es en com- 
papía de>s« bernfmna la Jtifanta. Sofia Leonor se 
retiró al castillo de OteUa cetca< de Pali»icia-:por 
ser una plaza muy fuerte: muchos de los Grandes 
tomaron su voz, en que perseveraron hasta la 
muerte del Rey su hermano* Todo era pm^cipio 
de algún gtráti: rompimiisnto!, mayormente que i 
]>. Gonzalo Girón reHaoviéron <lel ofícto de;JMa^ 
yordomo mayor , y se díó á D» Hernjifido ide Lara 
hermano de Dé Alvaro. Al Rey \a9unque ^de poca 
edad V no contentaban estas tramas : diesoaba hallar 
ocasión para libifacse xle los^fHf^ en 9t( poder ie te-^ 
nians'y irseipara^u herminav Era^por demás jtra- 
Ja^íSa^ívfai- t«r dQ$t0» porqueDv Alvaro 4© íenja^puestas -guar- 
de^idePwtS* daa y tomados los pasos: demis desto por asegu- 
, s»^ tarse mas , y ganalle la voluntad con deleytes fue- 

ra detíempo trat^ de. casarle. I>espacbé ;£iiil^xa<- 
, dores .para pedir por imugeridel Rey i .Doña Mal- 
fada hermana del. Rey, de Bortugal D« Alonso* 
Conderfióse el casaoaientí) , y tn^roa la' novia á 
Palaicia , do se j^lebráron lashodas» 

Recibid desto juueba pesadumbrt Doña Bereth 
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guela por los dafios qiie podían resaltar á causa de s se dimive 
la edad del Rey ^ que era muy poca. Escribió so* %r^\ i»re^ 
bre el caso al Papa Inoceocio : avisóle del deudo M«^i¡u ^^'^ 
que tenían ratre sí los desposados. El Papa ; infor* 
mado de todo^ por un breve suyo remitió el nego- 
cio *á los Obispos D. Tello de Palencia y D. Mau- 
ricio de Burgos para que examinaseis lo que la Rey- 
na decía ^ y si se averiguase el impedimei|to , apar- 
tasen aquel casamirato so graves penas y censuras 
si no obedeciesen á sus mandatos. Los Obiiposlue- 
go que recibieron el breve , procedieron én el caso 
como les era mandado ^ y aver^;uado el parentesco 
que se alegaba , dieron sentencia de divorcb : con 
que la desposada ^ á lo que se Cfée 4 doncella y sift 
perjuido de su virginidad idió^ la vuelta á Portugal. 
AlU^fiíndió el OKiaasterio de Ructei ,. y en él pasó 
lo que le restó de la vida , santa y religiosamente^ 
aunqué^müy sentida no solo de aquella mengua si- 
no en espedal^contra D. Alvaro , qi^ no contento . 
dehabárle sido 'éausade^aqueldaíto trató de ca^ ; 
8arseco»;ella^';4^ fu«rat^oa trueco muy desigual ^ 
y de Reyna sitjetsirsr i; su mismo vasallo. : 

iTkiddestopQsatiaienCakiilaetañ^ JaS^i^^^ 

tó de; Otnsto mU f doeientos y diez y seis , tú S^*** ^^^^ 
qiie iidies^vl^ seti6^de:|uIio iaHeció ¿n Rom^ 1216. 

hocéaoio^^Ijptflrfoiía de aventajadas' prendas y 
vírtódeSfCyiiqíie'rpocqsién el númbro de los Poatffl<^ 
ees se 4e igualaron-, en particular fué muy eloqüen- 
te y Hitoy sabio en letras divinas y humanas. Sute* 

I 'Vi^mtó./¿¿cdtm9f;ÍúneUu\\¿^IK A^aro «scüni casado 
coM Dttila Urraia^SKwrdd Hirroí quatidd st disolvió el matriX 
monto de Doña Malfiáda V^y «^ eft inTerosímil que tratase dé 
casarse "con elUi>^V<sse ilhisLUxühu deJé cata, di Lora té^ 
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10 Muere eo dió en SU. lugar Honorio III .^natural dé Roma;» en 
dcAragon^DÍ^ cuyo ticmpo y Pontificado falleció en aquella ciu- 
^^M^^ dad la Reyoa de Aragón ^ Doña María madhí del 
5ayme%^Sr ^éy q. JftyWeí: ^eiaritárojisucuerpo cn*el Vatica^ 

^o cercar dét sepulcro jde Saoüa Bftroáila. Aliare*- 
posáfodlsus bmsds^e los ÉQÜchds trabajos qúe*pa« 
decíó ^or todasu vída^ desterrada de su reyuo y 
dew paí|ria:^ pobre y apaisada' idr su ^ddo. En 
surf^atamiento d^xé encomendado su bij» yreLrey^ 
im»Ideq^á^<M$JalcCobtiÍke^{^ que coma Padre 
universal los recibiese debaxó ^de su protección y 
amparoi La edad del JRey tenia necesidad dé seme^ 
jante favor ; y %por «tar: los del isyno «divididos en 
parcialidades:, de qüCise^t^mian ^evuelt^^yi^uer^ 
1^5^ «rál6ieiiteAer,4üe^laipi:udencia''ddb Pontífice 
los enfrenase vli^^^utéiihiabiaonrtodoleuiifa^ 
quanto le diicó la vida* / 

11 D. jayme ^ «En esta sazou D. Ramón Cóáde de laProenza 
terwdTy Vi¡ pOT.cartas que ws<vasáUos(l& enviaban v^-deter-^* 
aíl^tomacíg^ íiiinQi dé buírse .^ecretanentéídeiMotiTOn do leí tó* 
biern© del rey- ||¡0p ejjn^ pTdso.ent oompafift é^l Key[ de Aragón 

su primo» 'Emharcósfeveo linfa gal^úqué' en el 
puerta de^alu terca' deTatra^aarfevteaiatanapres- 
t^^^Con^ su)illegada{á sit^fesl^do :sciapac^tiáron 
gfa^tebb^difeertíticiaí qu6f andab|Q)bntn IpsKpiáncip»^ 
les>dfe.a^píieUa!ti^crav^coiiio kisaqi»|ejfábatiiffirca^ 
be^a f y eadítfjqualf pretendía :'pon<tr^ifanp,eoiel go- 

•^■■ j"' . ! J " i ' l I ' ll r i .. M I I , ' i i , i §1 t , I fc 

. % , Su^fdiifgMíifJufftr Himorhm^t^U^v^fSK'wi^ tundí 
el 1 5 de Julio, y el 27 del mismo mes fué elegido Honorio.— 
VéaWlH ^carfa^eT mismo Hoñono eñ 'Vdyfiát'io. " 

U onistls An4hi'dc2Amgúnrip0riAÍ^}mviíMijR^^^^ el 

año 191^ ."^lo^ ttul3ocí» d« U^Igitifriai.'tdá^JJíngu€ÍécfMBL<p(meñ 
al*4fio 4sts/».IKico^desfüds^cia¿mocte>9rtlte^^ sa 

marido. .A^. 



no. 



.iif 






bierno. Thomás Conde de Mauriená, cepa de los 

Duques de Saboya, tenia una hija por nombre 

Beatriz? r <iue casó con este. D.; Ramón Conde 4e la 

Proenza. Deste matrimonio naciéi^oii» quati^o hijas^ 

^ue casaron ;las*tres feoft otícís tantea , Rey e&, y* Id 

quarta con el Emperador : rara felicidad y nota^ 

ble. La huida de D. Ramona fué ocasión de poner 

en übeTtadaiRey de Ars^on» D. Ouitíeii Monre^ 

don M^aestreidel Tempiecqmenzó á siácetat^i ^^ir 

este exemplo' no le sacasen con semejatde m^ña de 

su podfer al Rey , que sería ganar otrosí? tes gracias 

de ponelle en libertad , y quedaí élcargado>de ha« 

bell^ tenidQ tanto tiempo CQma preso. Con este cui^ 

dado, y para dar corte en lo que se d^bia hacer, 

sé comunicó con Ij^. Pedrcde Azagrá SerS^Ar dfe Al- 

barracín^y con^ D* Pfedro Abones, ámbos\pteitsó«» 

uages de mucho poder y- nobleza. Acordaron de 

llamará Monzón á D. Aspargo , que de Obispó de • . i *' 

Pamplona lo era á ta sazón de Ta:(ragQtsia^ ^ryt Don 

Guillen. Obispo de «Tarazona^ Jonfosv^ue^ fii6^on^ 

de común acuerdo se résolviérb» dé pó¡neí alo Rey 

en libeptad y entregalle el gobierna del reyno, si 

bien no jasaba 4é nueve año$« Tomáfo^ este acuér-^ 

do por el Aiefe 4e Setiembre ^ y se juramentaron 

entre 'sí-íde^ llevar fdelaííie esti respixicioíi.' ! / 

No.lmy co^^dcpetaeni^ca^ Reates, «A)a^ ."^ »• sancho 

* - .. ^ . , , tío del Rey se 

yormente en tiempo cfue reynan pasiones ypaiscia-^ imta mucho de 

Til ^^ ^ ^j.**T* • % ** *sta resolución, 

iidadei. 0* SaAchcií tío del Rey ,'que tema el gobier- y quiere impe- 
ftodet t)«yiio^tabid<^.lo qué pasaba, con -intento fuírla,*^*'" 
di**<x«i«fesV«íse 4nie4lttabdaHevabá muy mal aquéí 
ápéuefdíw4>^tnw!4áfeas&íe|pipatab!?a'$ y fieros eii 
tent(í^^rsídd<qiie: Uegtií^^amehaear cubriría de gra-' 
íiá et caimiho poí do el Rey pasase ^ que era tanto 
eomo décii^ le-regarria con s^qgre. de los que le 
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acompañasen. Su soberbia era tan grande qoe nun- 
ca pensó se atrevieran á lo que hicieron :; y toda* 
vía se fué con buen golpe de gente á Selga ^ que es 
. tin ipueblo puesto en el mismo camino por do ha- 
bian de pasar. £1 Rey quando esto supo , tuvo mie- 
do 9 tanto que sin embargo de su poca edad se pu- 
so una cota de malla con intento dé pelear , si fue- 
se necesark). Valió que D. Sancho aunque tenia ea 
las manos la victoria por ser muy pocos los que 
acompañaban al Rey f bien que de los mas ilustres 
y principales, no se determinó á acometellos: la 
causa no se sabe , parece que le cegó Dios para 
que 00 vkse la caida qMe deste principio muy en 
breve le esperaba.^ 
csBrfüey^ ^ ^^y ^*^^ ^^^^ peligro pasó á Huesca, de 
Seodo^tóSS ^^^^ ^ Zaragoza* Allí y por todo el camino se hicié- 
por '^^<^ i^on grandes ñestas y alegrías y recibimientos por 
uf f «i«gría, velle puesto en libertad , ca todos espca^abán y te- 
nían por cierto que para adelante el gobierno pro- 
cedería mejor que basta allí , y los daños del rey- 
00 se renaediarian* Convenia dar asiento en nego- 
cios muy graves que tenían represados , sosegar las 
voluntades y parcialidades , alentar I los buenos y 
cortar los pasos á los no tales. Para todo tenían ne- 
cesidad de recoger dineros ^ de que se padecía gran 
. ;' \ falca á causa de los gastos que los afios pajitos se 
hieieran ^ y de los bandos y pasiones qiie eootinua- 
ban y todo lo tenian consumido. Los Catalanes acH« 
dieron á esta netesidad con mucha voluntad : otor- 
garon que se cobrase el tributo ^ que vulgarmente 
Uaman Bovatko por i'epartirse por, las yuntas de 
bueyes y las demás cabezas ^de ganados. Este tri- 
buto se concede pocas veces y solo en tiempo de 
graves necesidades ; y sin embargo.de que le otor- 
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gifrofL al Rey D. Pedro los años pasados por tres 
veees , al presente se lé concedieron al Rey Don 
Jaym^su hip^ que fué el año f mil y docientos y 
diez y siete. ¥ué esta- concesión de grande momeo-í» 
to : de que se recogió tanto dinero qoanto era me* 
nester para el sustento de la casa Real , y para 
apercebirse de gente que enfrenase las demasías 
de qualquíera que se de»iandase. 

CAPITULO VL 

De lo restante hasta la muerte ^del Rey 
D. Enrique de Castilla. 

jLáz, división y enemiga entre D. Alvaro de Lara y %im mai^ « 
la Rey na Doña Bearenguela traía alborotado el rey- cüsdurjíru 
no ^ pequeños y grandes : unos acudian á una parte, t^t^^^ ^" 
otros á la contraria , de que resultaban muertes y 
tobos y otros géneros de maldades. Sucedió un nue- 
vo embuste de D. Alvaro ^ con que echó el sello á 
los demás desórdenes y trazas. Pasó el Rey al rey-- 
no de Toledo , y entreteníase en Maqueda , villa 
poco distante de aquella ciudad. Doña Berenguela 
su hermana cuidadosa de su salud le despachó un 
honibre para que de secreto le visitase de su parte, 
y le llevase nuevas de todp lo que pasaba. Tuya 
J>. Alvaro desto aviso: prendió al hombre con acha- 
que que traía cartas^ que él mismo contrahizo con él 
sello de la Reíyna ^ en que persuadía á ios de palacio 
diesen yerbas al Rey su Señor. Para dar mayor co- » «tce matar 
lór a esta invención; y para hacer sospechosa á la: ^J ^2íJ^|ero 
Reyna » y que el Rey se recatase de la que era su ^ijf, af¿"¿J^" 
amparo, hizo dar garrote al mensagero , que sin 
culpa alguna estaba» : . 

TOBIO vil. N 
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3 Los del pue- Con esce hecho tan atroz se enconaron ínas las 
tlr ? d! ÁwTro" voluntades : los naismos vecinos de Maqueda ^ sabi-t^ 
Lir coa eiTey. do el embustQ , ootti Hiano armada pretendieron dar 
la muerte á hcsnbre tan malo ^* y salieran con ello^ 
si con tiempQ no se retirara y en compañía del 
Rey se partiera camino de Huete« Á aquella xíiu- 
dad envió de nuevo la Reyna Doña Berenguela á 
instancia del mismo Rey otro hombre, que sepila- 
maba Rodrigo González de Valverde , para comu- 
nicar con él la manera que tendría para retirarse 
donde la Reyna estaba. A éste también prendieron 
y enviaron á Alarcon para que allí le guardasen: 
no se atrevieron á darle la muerte por no indignar 
mas la gente; la tempestad empero que con estas nu- 
bes se armaba , revolvió sobre los Señores que se- 
4 Persigue > guiau el partido de la Reyna. Tuvo el Rey la Qua- 
dehiás*'^Tem>r¿ lesma en Valladolid : desde allí eijvió D. Alvaro 
ía^y^w!'*^' buen golpe de gente para cercar á Montalégre ^ en 
que se tenia D. Suero Tdlez Girón caballero de 
muy antiguo y noble linage , y bien ápercebklo de 
soldados para defender aquella plaza : demás que 
tenia dos hermanos el uno D. Fernando Rüiz y el 
otro D* Alonso Tellez que le pudieran acudir, y no 
lo hicieron por respeto del Rey , antes D. Suero lue- 
go que en hombre del Rey le requirieron entregase 
aquella fuerza Vio hi¿o\^'si bién^se pudiera entrete- 
ner largamente; mas los nobles antiguamente en 
España sobre todo se esmeraban en guardar á sus 
Príncipes: el réspetoryík^ de^DÍda, ieaitaü,: Después 

desto corriéroínios bampoSícomsrcánofi4 y{elJ^^ 
; nusmo con -guante sé ptlso sobre Carrioh.>.Dssdeá^ 
poco pasó sobré Villalva, dentro de la qual ñicrzí 
se hallaba Alonso de Meneses, no menos ilustre ique 
los Girones ^ pero no tan comedido como r)sllos# * 

.1:7 »'»MOT 
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« ha venida del Rey fué dé sobresalto, y D. Alón- 's ^- Aiowode 
so á la sazón se hallafeja* fuera del pueblo : para en- áekvumvA^ 
trar dentro le fué foraoso hacerse camkio cotí 1& tSma?. ^^ 
espadan €fn 'que «tuvo áLpunto de;pérder^e^ y,^^^ 
dó herido y muertoá muchos de sus criados; y rfí- 
guños caballos que le tomaron en la refriega; sin 
embargo defendió aquella plaza obstinadamente 
basta tanto que el Rey , perdida la esperanza de 
salir con la empresa ydió la vuelta para la ciudad 
de Pulencia en sa^on que' por otra parte* ^ hacía 
la gíjerra contra D. Rodrigo y D. Alvaro de lois Ca- 
meros , en cuyo poder estaba la ciudad de Calahor- 
ra. Acudió el Rey á esta empresa : con qiie fácil- 
mente se apoderó de aqü^ll^ ciudad pof- entrega 
que Gatpi Zapata le hizo del castillo , cuyo Alcai- 
de eVá ^ sea por acomodarse al tiempo , ó*por juz- 
gar le sería mal contado si hacia resistencia á'án \ '!" 
Rey que se hallaba presente. Tomada aquella ciü- (5i>. i^e de 
dad, marcharon contra D¿ LopedeHaro Señor de ^?^ ^[T^ 
Vizcaya. La tierra es áspera y Ja gente muy úñ^ gentes para de- 

. íx*««. *.; m fenderse, y ba- 

cíonáda á sus Señores v que rae causa que la guerra te eúiritdas por 
se alárgase y el Rey diese la vuelta : esto dio áni- Rcy,^**"*' ^^ 
niQ á -D. Lope para con la gente que* tenia junta 
piara su defénsa, hacer eijtrada perlas tierras del 
Rey y correr los campos sin reparar ha^a la 'Villi 
de iM[irañda ^de 'Ebro. Salióle al jenaieñtro D* Gon- 
zalo hermano del Gobernador D. Alvaro : asenta- 
ron sus reales los unos á vista de 'los. otros con in- 
tento d* pelear.* Escusóse ta 5ba!tálla por la diligen- 
cia de varones graves y religiosos que se pusieron 
de por ^edi0, 3r lea persiuadiéióh desistiesen de 
aquel intentó vde que resultarían graves danos por 
qualquiéra de las partes qfue quedase la victoria. 
Con esto D.^Gpmzalo ee^p^rtió^ para do el- Rey 

N 2 
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r se fué á 10- estaba « y IX Lope se fué á Otella para verse coa 

of^rqúese^ la Rcyna Doña Berenguela y asistilla , ca se temía 

riancer<;are^ Ho la cercasen deatro de aquel castillo , y aun re- 

castillo de ote- f^^^^ q^^ ^1 Rgy ^on SU geute mas por engaño de 

I3k Alvaro que por su voluntad , lo meentó ; sin ha^ 
cer empero efecto dio la vuelta á Falencia. Añaden 
que se trató de casar de nuevo el Rey con Doña 
Sancha hija del Rey D. Alonso de León y de su 
¡primera muger , y que estuvieron muy adelante lo« 
conciertos , con tal que la Infanta heredase el rey- 
lio de su padre , sin embargo que tenia en Doña 
Berenguela á su hijo D. Fernando : la verdad quién 
la podrá averiguar ? que la historia deste tiempo 
no menos revueltas y perplexidades tiene qiie las 
mismas cosas del rey na. Concqerdan en que como 
re^ fi*^iMd¡ ^* Rey estuviese aposentado en las casas del Obis- 
te í^whiS- P^ » y jugase con otros sus iguales en el patio , fué 
^^^«'J^*'^ muerto por un caso repentino y desgracia extraor* 
g"j^'<^w ^ diñarla : una teja que cayó le descalabró la cabeza^ 
de que desde á once dias murió martes á seis de 
1 217* Junio año de mil docientos y diez y siete* Gran 
burla de las cosas del mundo , grande la mtseria, 
pues muere un Rey joven en la flor des» edad ^ en 
'H entrada del reyno, que apenas había probado 
qué cosa es vivir y reynar. Hay fama ^ auoque sin 
autores bastantes ^ que un mancebo del Hnagé de 
los Mendozas tiró una piedra desde una torre, que 
estaba cerca ^ y. con ella quebró la teja que cayó 
sobre la cabeza: del Rey y le mató- Eí .cuerpo. el 
tiempo adelante ^enterraron junto I la seiHiI tura de 
su l^rmtno D. Fernando en ks Huelgas de Burgos^ 
en que cada año el dia de su muerte le chacen ani^ 
versario en aquel mtsmotiempo. Vivió menos de ca^ 
torce años : dellos rey fió los dos y mas nueve meses. 
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Este mismo año en iPortugal se ganó de lo$ 9 tos motos 

o Á son derrotados 

Moros un pueblo principal que se llama Alcázar cerca de Aicá- 

zar de Sal y se 

de Sal 9 y antiguamente se llamó Salacia , y era co-> toma esta pia- 
lonia de Romanos. El autor y movedor principal ^ 
desta empresa fue Mathep Obispo de Lisboa: él 
jutató para ello mucha gente de Portugal , y persua- 
dió á los caballeros Templarios que ayudasen ; y lo 
que mas hizo al caso , una armada de mas de ciea 
velas en que gran número de Ingleses , Flamencos 
y Franceses , tomada la sefial de la Cruz por lo ' 
que se trató en el concilio Lateranense , pretendían 
rodeado el mar Océano y Mediterráneo , pasar á 
las partes de Levante y á la Suria en defensa de 
la Tierra Santa y para dar calor á aquella guerra 
sagrada , aportó á Li$boa y echó anclas en aque} 
puerto : estos á persuasión de aquel Prelado se jun« 
táron con los demás para combatir aquel puebla 
Acudió á la defensa y ¿ dar socorro á 10S cerca- 
dos gran morisma de Sevilla , Córdova y otras 
partes. Vinieron á batalla , en que murieron mas 
de sesenta mil Moros : gran matanza. IKóse la ba- 
talla á los veinte y cinco de Setiembre, y á loi 
dier y ocho de Octubre se ganó la plaza. 

CAPITULO VII,^ 

Como afzárm.por, Mey de Qistilla h Don 
Fernando üamado el Santo,. • ' . 

II4I Rey D. Efiri^ue tenia dos hermanas mayores dá Ve^^l 
que él, DoSaBiaoca y DooaBerenguek. Doñal^an^ »,'^%"¿^ 
cacasór con Luis hijo mayor de Philipe Augusto Rey ''i"** 
de Frahcia,;'pí)fia Bere,D|;uela á su marido D. Alon-^ 
so Rey de León durante el matrimonia le ^rlá 

TOMO VII. N 3 
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quatro hijos , que fueron D. Femando , D* Alonso, 
Doña Ckinstanza y Doña Berenguela. Doña Blanca 
se aventajaba en la edad ca era mayor que su her- 
mana % y parecía justo sucediese en el^eyno de su 
germano difunto, si el derecho de reynar se gober- 
nara por las leyes y por los libros de juristas, y no 
mas aína por la voluntad del pueblo, pof las ñier- 
zas, diligencia y felicidad de los pretensores, co- 
mo sucedió en este caso. Juntáronse muchos donde 
la Reyna estaba con toda brevedad para consultar 
este punto^ Salió por resolución de común acuerdo 
sin hacer^ mención de Doña Blanca que el reiyno y 
la corona se diesen á su hermana Doña Berengue- 
la. Aborrecían como es ordinark) ^1 gobierno de 
extrangeros, y recejábanle que si Castilla se junta* 
ba con Francia, podrían dello resultar alteraciones 
y daños, 
a DottaBeren- Áutcs que esta tesolucion se. tomase, la Jtey- 
l^de¿onástt pa Doña Berengfüela parit evitar inconvenientes 
jijaD-Ferna». ¿gspachó i;D. Lopc de Haro y á Gonzalo Riiiz 
Girón para que alcanzasen, del Rey de. León le en- 
viase á su hijo D. Fernando p^ra que la asistiese 
contra laa,fuerza6 y lembustea de 'D¿ Alvaro NuSez 
dé Lara el Gobernador, que á la sazón la tenia cer- 
cada dentro de Olellá, como, qiiei^ dicho. Desistió 
por entonces de. (iretender contra los de Lara, por- 
que alzaron el cerco; al presente sabida lá desgra- 
cia del Rey su hermano, volvió á su primera de- 
manda. Era menester usar de presteza antes que la 

I Doña Blanca se aventajaba fn la edadyd era iñáypr ^ 
V, \ .? fUhetmana. «^ En otra nota heoloii proMO^^^u^ Doña Beren- 

guela eia mayor en'edad que Ppfia Bl&nca , y; p^r esta razón 
fué declarada sucesora de D« Alonso el Noble yjurads como 
tal, — D. Rodrigo autor coietáneo y D. Lucas de Tñy lo dicen 
tíipresamen«e# 
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muerte djel Rey llegase á noticia del Rey de Leon^ 
del qual se recelaban no intentase de apoderarse 
del rey no de Cabilla ccMnodote de su mnger, si 
bien el matrimonió estaba apartado: el recelo {X)r 
lo que se vio adelante^ too era sin propósito. Los 
Embaxadores se dieron tal priesa , y usiron de tal 
diligencia que antes que el Rey de León supiese na-» 
da de lo que pasaba, alcanzaron del lo que preten^ 
dian« Fué cosa fácil encubrir la muerte del Rey por 
causa que el Conde D. Alvaro ponia en esta graa 
cuidado; el qual aunque de repente se vio apeado 
del gran poder que tenia ^ no se olvidó de sus ma-> 
ñas 9 antes llevó el cuerpo del difunto á: Tariego* 
Dende echaba fama que vivia^ y despadiaba e» su 
nombre muchos recados y negocios^ dando diver-^ 
sas cansas porque no salta en p¿U>lico^ ni comuni^ 
caba cpn vadie. Bien via él quesemejante inven«* 
don no podía ir á la larga; mas procuraba en este 
medio pertrecharse y asegurarse lo mas que' podía; 

Llegó pues el Infiínte D. Fernando áOtella don- ^ Liegidoeira- 
de estaba su madre, bien ignorante de lo que pa- ^ñu*ncu u*^ 
saba y ella pretendía, que i&ié iremincialle luego co- l^iZ V.f^ 
mo lo bi20 el reyno y la tci^iona» La ceremonia que 
se acoitumbra i hacer i^nandasilzao k alguno por 
Rey, se hioó eti la ciudad de Najara debáxo de un 
gran olmo: tal era la« Hanega de aludios tiempos* 
Alzaron los estandartes por él nuevo Rey, y hicié- 
ronselas demás solemnidades. De Najara volvieron 
á Falencia, con intento de visitar el teyno: recibié* 
ronlos ios ciudadanos con muestra de mucha volun* 
tad y alégria i persuasión de su Obispo D. Tello^ 
que con su ^autoridad y diligencia los aUanó^ y qui- 
tó todas las dificultades. P^sároq adelante: Uegái'otí 
á la villa de Dueñas, que lea cerró las pueru*; pe» 

. N4 • 
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To como quier que el pueblo no es grande ni muy 
fuerte , fácilmente le entraron por fuerza. Allí co- 
menzaron algunos de los Grandes y Ricos hombres 
á mover tratos de paz con los de la casa de Lara 
y los demás de su valía« £1 Conde D. Alvaro de 
buena gana daba oidos á los que desto trataban ; to- 
davía como el que estaba aco9tumbrado á mandar, 
pretendía llevallo adelante, y para esto quería le 
encargasen la tutela del nuevo Rey: gran soberbia 
y temeridad* . 

se celebran ' Tenia D. Femando á la sazoa diez y ocho afios, 
cortes en Valla- ^'^bícn otros dicen que no eran mas de diez y seis: 

dolid,yD.Fer- * , / . 

oaodoesprocia- edad uo muy fuera de propósito para encargarse 
tej^üdad^ ^^ del gobierno. Las cosas amenazaban rompimiento 
y guerra» Los Reyes pasaron, á Valladolid pueblo 
• girande y abundante en Castilla. Juntáronse eu aque- 
lla villa cortea generales del i^eyno, en que por vo- 
to de todos los'que en ellas se hallaron, se decretó 
qúÁ la Rey na Boña Berenguela era la legítima he- 
. redera de los. re3mos de su hermano, según que por 
dos veces^V) tenían ya deterraílnado en vida del Rey 
•iab.9.,cap.s^ ^^ p^^^^^ Así lorcBereel Afzobíspo D.. Rodrigo:* 
aSade luego que erada mayor .de sus hermanas, 
que io tf^ngo por; mafci veiJsímH , si bitín algunos 
iL^¿^í% u o^í^^s atttá[ires son- de otro parecer. ♦ Lo ciertp es 
tó?T/cS/í ^ que la Reymá ppr el deseo que siempre tuvd de su 
quietud , tMtó s^unda vez toarla aprobación de 
las: cortes i renunciar el r¿yuo á su hijo; y en esta 
conlformidad It alzaron de nuevo por Rey * en una 
plaza grande qüe;está en el arrabal de aquella vi- 
lla. .Desde; allí líop gran acompañamiento It lleva- 
." ■ I " ■' - " »■ ■ ■ ' j ■ ■■ I ■ ■ ■ ■' 

3* Le alzaron dé nuevo por^ R,ey. \ S. Fernando fué pro- 

tíkmado Rey eii úttimos de Agosto de I3i7« ... Véase á Lu-* 
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roe i la rlgjlesia Mayor, para que él jurafie los pri- - » 
vii^io^ del reyno, y los demás ie biciesea sus ho^* 
meas^iea .acostumbrados ea semejantes solemai* 
4adeStf ■ ... . '. í < .. 

?ot otra parte el Rey de LeoQ su padre luego ^ ,^| ^^ ^ 
que supo io que pasaba ^ y comoJIa Reyoa le en- JJ^¿j eígaíS^ 
gaSó, aedoltagrandemente.de verse burlado* Na entrtc«,sue. 
le parfiQío que podría por bien alcanzar lo que de*-, m de castnuM 
seaí» i que era (entsegítrse del nuevo xeyno At Ga»>^ 
tilla: acordó acudir iia fuerza^, enyió delante ásu^ 
hermano D» Sancho 'para que rompiese por laá fron-i 
teraSf y él mt^no icón otro grueso exército entra 
por tierra de Campos haciendo todo el mal y da^ 
ño ^e> pudo^ l«a k I^éyna ai^KiauLai del temor queleí 
causaba aguóla nueva t^a^teslad^v envió dos Obi»^^ 
pos^ Mauricio^ deiBufgOfi y Domingo de Ávila; pa4>] 
ta que CQo su ]irudencia y buenas razones amansan 
sen al Rey, y le persuadiesen tibaae mano de aque*- 
Uasu prensión tan fuera dexaainoy desaion.! 
&ta dij^geocjb aOí&f^idoi>ccív^ecboalguao.^i¿ánt:esi 
el pecbp:.delfRey se encendié .en mayor ^aña^/ma-^* 
yormente que d Conde D» Alvano: y sua parciales? 
le dab^ graüides esperanaasi quesald^iá con suiíw) 
teirto; yiíá. la: tBfdwA la;^g(i6fra para ellos eca! de' 
provecftqk y la^paz les^ acarreara -mal y» daño. 4)es?i ¿^^^^^ 
P94ido9iáo$ Obispos, pio^kptiió fil Refjñ cóbsatfi^n^; gos,masD.Lo. 
^^en (1^. talas>que oa^id <» en la^ preia3:.y 4uemasr tros señores le 
muy grandes. Intentó apoderarse de Burgos, ciúA ÍSÍf" ^^ 
<Md Real^y c»i>Qzade Castilla ;ma$ D. Lope de 
Haifo. y «tros oaballeros le. salieron al encuoitroy 
le for;^on á dar la vuelta mas de priesa que vi^ 

V ■ I » r 

3 Ac&rdé acudir d la fuerza. — Esta guerra empezó el año 
^^^Ti y nDise hizo la|iaz liasu d 19 como tefibre Ftovras. 



tea. 
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^ r segovia y - Las ciudadesde Segovia y Avila , ¿tib^Jor es- 

Avila se soine* j - 

ten á la Reyna, tdr prevenídas delConde D. Alvaro no Srihiér^ ecr 
deiTeylifquaí 14eleccíoa dcl puevo Rey, al presente mudado pa^ 
wi^^quMer^^ recer enviaron sus Embaxadores á la Reyna pará^ 
\ defculparse de la: pa^do , y para adelante «éfrécérse 
á au servicio, iine cumplieron muyenteraínenre, y 
j nadie les hizo vetitajai>ea obedecer al nuévo^Rey y: 
^ en hacer resistencia á losi albptotados;^ Por otM 'par- 
te, el Conde D.cÁlvaitr 'Vii^o iii^püco que'l^'presta- 
han^í; síes mafias / viaó en que ^ cuerpo «¿ilsdto- ^í 
ReyílK Em^cpie^^^ei todavía le tediará Ttfi^iego 
»iíi 'dalle sepultura, le llevaseti' i enterran Acudie- 
ron á ésto dos Obi$pos^4el de Burgos y el de Pa- 
leñóla, queax:oiíipaMrDft tsJ ^cíaerpo hasta lia ciudad 
deif^embia. Laifteyim3l]h>&aBereffguyia qaelds'eá- 
peqaba^^d'esde aUÍ juntó cfon I03 Obispos acóní paño 
ekcnerpo y le hizoeittef^ar én las Huelgan de Búr- 
gosv^omo arriba se toeó/NoacudkS ti Rey Don 
Fernando por tener cercado áfMufitfít; pueblo itier- 
te y que no iquem obedecer^ pevo ch^fia le ganó 
poBfuersai prendió denti^dá los soldad^<^i]e te- 
nia de i guarnición' tti^íón que láK^ffiaüd Ttísí'- 
dré y concluida» las^ honran y enterrahi^nto ^ dio la 
vuelta para verse con suhyor Ibéáilí Aiéron;á Bur- 
"^ gesCpatá^asi^ií:^ las cortes^qua^teiáán aplazadas 
pax^aqueilá q^eJ^biÜ; TmsettQ se^a^erárón^cftaf 
< viliasije ^i^etfma (y dé Lara V f 4é lav^^ 

AlTaro#^> ' . •> '-,-■'■ • « 'O . 

de af R^y"*^ o' Vucltói á Buipgds^ hiciéréu su entrada ^ocln rt- 
d?anled?cfoa¿" piTwentaciott dc^ wiagtetafd antónéfa^ de'^THíftiípho. 
Pasaron á la Riojaj 4d sujetaba ii^Vitioii^d«ív Ná-- 
jara y á Navarrete : todo se le allanaba al ntifevo 
Rey , porqué demás qiie tenia de su parte la Justi- 
cia y por di mismo caso él favor del cíela ¡i con su 
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noble condición y coala apostura de su cuerpo 
grangeaba las voluntades, y todo el .mundo se le 
afíciooaha» Solos los Señores de JL^ra y <si}&'S^adot 
no acababan de sosegar :, m lósndafiosLy males^rei^í* 
dlan sus cotazones obstinados; en que pds^oa taá 
adelante que con golpe de gente que juútáron de . . 
todas'pvtes^^ pusieron en uíti lugar llamado Herré* 
r uela puesto en el mismo camino^ por. do el> Rey ha^ 
bia^ de pesar á Falencia. La mayor, parte de Io93ol<<^ 
dados alojaban dentro del pueblos D« Alvaro en un 
cortijo allí cerca acompañado de poca gente. £ste 
descuido o sea menosprecio de ^us contrarios fué 
c%u$a de su perdidon^ porgue avilados los del Sejí, 
4iíérQn sobróle! dr repf ate , y aunque pretendió de- 
fenderá^ y apeado delicabailqiy y<áud después ofit«- 
dQ en tierra se cubriá con el escudo de Jos golpes 
que sobse él cargaban, al fin le rindiéf on.y quedó 
présQ::xoa' que se .pudiera poner- fin á losimaies y 
revueltas del reyno<)^s|nQsefaseguráran.demasÍ3i» 

;Fi^ iasí( que D. Alvaro cojno se YÍ|[S>preso^>ki<^ wlcfe^y^íted* 
dM .al Rey luego todos Ibs pueblos y castiüos que J^^^^f^íw^ 
de :1a corona le quedaban en su poder-testos fué^ ^ gracia y &*- 
f0n AbrrcoQi, Amaja^ ^yTariego :, Vilbtfra^ea , Mi^ mo ¿ce co? d" 
llQi»do:^Ná^rá, PaocoivOc Esto hecho v no. stíovle h¿mui^ ^^ 
diéroni libertad ^ sino tque el Reyile7eoibió'^en su 
grm:^ I y, aaiiistatf. La misma fiELcitídádjusó c6n Doá 
Fer^ andoibermanode D.. Alvaro «^j^ie.tenia en ^m 
po^^ á Castroiseriz y Orejón ; y como íqo los qui-i- 
siese rendir, cooifiado en los muchos soldeos y pro^ 
viiic^ qtie dentro dellos ténraf, porescusarla guer^ 
ra^ fin&Imente .^e concertaron 'que)lo!S didióis liue* 
blos i|uedasetL en* su' poder , pero que los ituviese^eñ 
nombre y cómo* Teniente déliRey<, y para esto hi* 



204 HISTORIA DE ESPAÑA. 

cieselos^homenages acostumbrados. La revuelta de 
los tiempos forzaba á venir en semejantes concier* 
tos ^ puesto que párecia menoscabo de la magestad 
Real y no faltaba quien murmurase de tanta faci* 
lidad. Á la verdad la paz no fué duradera , ni los 
que estaban acostuoibTados á gobernar y ndandar, 
deouevo:eiRey sc podiao coñtentat de vida particular y retirada; 
Si^TyVh?]^ antes en breve sq declararon en deservicio del Rey, 
^ '^^ y con gente que juntaron , corrieron la tierra de 

Campos haciendo todo el mal y daño que podian. 
Armóse el Rey contra ellos, y apretólo^ de ma- 
nera que fueron forzados ^desembarazar lá tierra. 
Jlecogiéronse i lo del Rey de Leoa^ que se mos- 
traba sentido .por el reyno y /corona que no le' da^ 
l>an, á él debida según su parecer^ y: se aprestaba 
'para\de nuevo coa mayor fuerza que ántés hacer 
guerra en las tierras de Castilla , á que le incita- 
ban con mayor calor los de la casa de Lara lue- 
go qi» se retiraron á su ;reynoi 
II tos Reyes Alguuos caballcros de Castilla quisieron ganar 
í^'2Jid¿! por la mano, y con golpe de genfe se meti^oá por 
Áml^lw'^ las tierras del rey no de León: no eran tan fuertes 
^mo y muere, que pudíescu coutrastar á las fuerzas de1osx:0tkra- 
, . ^ ^ rios ^ ni su entrada fué muy considerada; Sobrevír 
. . . • «10 el Rey de. León de rebato i dio sobré ellos , y 
cercólos en un pueblo en que se bidéroA fuertes, 
llamado Castelloa v puesto: entré Medina, del Cam^ 
po y Salamanca* Acudieron genteside ambas par* 
tes i unosl socorrer los cercados, xitros para apre^ 
talk>s.: tratóse de medios de paz, y finalmente se 
asentaron tceguas> entre los dbs Reyes padise y hi^" 
jo. HaUáfaáse preseote el Conde Di Alvar Nüñezde 
Lara^ á la sazón enfi^rmo de: una : dolencia que se 
le^agravó mucho con la pena qué tomó pqr ver los 
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Reyes concertados ; que á los reboltosos la, paz y 
el sosiego suele ser odioso y contrario i sus inten* 
tos. Hízpse llevar en hombros. á; la ciudad de Tordx 
con el camino se le agravó mas la enfermedad de 
suerte que en breve pasó desta vida ; cuya muerte 
fué muy saludable para todo el reyno así bien que 
su vida fué inquieta y perjudicial. Al tiempo de la 
muerte tomó di Mbito ^ la. caballería de Santia^ 
gó, que íA se acostumbraba i en aquel tiempo para :^ , 
con aquella ceremonia y las indulgencias concedi* 
das á los que tomabaaía Cruz, aplacar á Dios en 
aquel trancé y alcanzar perdón de sus pecados. £t 
cuerpo enterraron en Uclés, convento el mas prin- 
cipal dé aquella orden. 

Su hermano D. Fernando, que de su voluntad ^l^^^J^ 
se habia desterrado en África, con licencia del Mir « en Xfrica, se 
ramamolift hacia su residencia en Elbora^ pobla- en caatub, se 
cion de Christianos cerca de la ciuddd de Marrüé- ^^^ti^^^'i 
COS. Allí enfermó de:un* dolencia mortal, y. á exem- &&!«««%"'" 
P)q de 9U herjtoino peco^ ántés de es^pirar se hizo 
vestir el hábito de San f Juan- . Su muger Doña Mü^ 
yor y sus hijos D. Fernando y ©.Alvaro procura- 
ron que su cuerpo se traxese i Castilla, y le hlcié<* 
ron enterrar en la Puente de. Fitero, cobvento y 
casa de aquella Qrden en jierrai de Falencia^ Ce<^ 
menzó con esto áinostrarae uníi nutevialuz éaCas- 
tilla ^ muertos los que la alborotaban,, y una gran-» 
de esperanza que las treguas puestas con León' se 
trocarían en una p^ perpetua 4 cerno todos lo de^ 
seaban* En parí iculai? preteadian volvsr las fuer- 
zas coaíra ios Morost icáoiedid . el Papa'isus indul-^ 
gencias parai los que armados de dá seSal de la Cruz 
se hallasen en aquella, guerra. Juntóse gran gentío 
i^s pot ;4eseoj[^ rqbfr .que por ateanza^. perdón 
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4e sus pecados. Dieron >sobre Extremadura^ talaron 
los campos, quemaron los pueblos , hicieron presa 
de^hombré^ y dé ganados , finalmente se pusiéroa 
sóbbe 4a villa de' Cáceres* con intento de -fórzalla 
ó TeíTdiUa. Engañóles su esperanza ^ácau^tte las 
machas aguas que sobrevinieron ^ y el tiempo con- 
ti-ario que les forzó sin pasar adelante dar la vueK 
-ta para sus casas al fin ékl úhó que sé^contaba de 
1 2 1 8. tiuestra salvación de mil y docientosy ¿iez y ocho> 

_ , CAPITULO. VÍÍL ;:. ; : 

Én España se fundaron monasterws de . 
• ' diversas religiones. ^ * i 

:'. •' ••- t? '^''* >'•••■•■;'■•: ^. ' ■ 

I Ei^estetiem-- -CiU este estado se hallaban las cosaj» de España: 
S^ietaltaíífa- ^^ reyuos contórcauos eso^ mismo tenían guerras c^ 
Mcb^Ys^ut ^le^- Délas guerras siempre suelen^venir otros riiá^ 
tes y pérdidas-grandésv raMttK)S vkfos y maldades. 
La licencia y CüstiíínbreMde {pecáTeasí había apaf- 
gado la luz de la razón: los vicios e^an tenidos por 
virtudes, y las virtudes por vicios: gravísimo mal 
y daño. En tantas tinieblas y tan espesas de igno- 
rancia despertó Dios hombres ^cmno siempre ha 
hecho) señalados en Santidad y admirables, los 
quales no dexabán de encaminar los hombres á la 
vida eterna y mostralles el sendero que Christo en- 
señó y abrió, que babian cegado en gran parte los 
vicios. Alkgáranse á eistos* sanie» váropes otros mu- 
chos, que con deseo de imitar su virtud renuncia- 
ban las cosas del mundo : con que por este tiempo 
muchas familias y congregaciones cantas se levan* 
itároo; Eatte (Odos tpv>o.mi]^'prixitípa]í lugar el Pa- 
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dre Santo Domia'go» Nació en tierra d^ Oama ed 
un lugar llamado Caleruega entre OsTna y Aran- 
da. Siendo mozo<, fué canónigo reglar As S. AgMSrf 
tln. Llegado á mayor :edad i trabajó mucho en des- 
arraygar la heregla de ios Albigenses en Frani^ia^ 
como de suso se dixo. 

Ocupado en esto , como vies^ qüán pocos pre* n santo do- 
dicadores se hallaban de la palabra de Dios, que ordlade?r^\* 
con buen zelo y exemplo de vida y buqn? doctrirr probaS po^' «7 
na enseñasen á los hombres engañadoj la verdad y ^¿p* Honorio 
santidad ; pensó y trazó en su pensamieqtp, y <:o-r 
muoicó con otros un modo de vida , cuyos seguí-- 
dores se ocupasen en predicar el santo Evangelio 
por toda el mundo. Ofreció este modo de vivir y 
regla al Papa Honorio^ y su Santidad la aprobó el 
año primero de su Pontificado. De allí á dos años 
se vino á España^ y publicó la bula que traia dé 
su aprobación > á los Reyes y Príncipes , con cuya 
licencia y beneplácito fundó algunos iponasterios 
en ciudades principales! El primeros fu^ ?a Segó* 
vía ^ otro en Madrid^ el tercero en Zafiagóza. Heqho 
esto en España ^ y vuelto á Italia ^ finó en Boloña 
ciudad de la Lombardía: ilustre varón en virtud y 
santidad de vida» fundador de $u Orden n^uy piijik* 
cípal^ de donde c0mo de un alcázar de ^ sabiduría 
hfan salido y saienjlnuchós varones admirables, en ; ; 
toda virtud y letrias»; : « . 

• El mismo aSorque Santo Domingo vino á Es- 3 se funda la 
paña , sé c|rdwd otra religión en Bai-qelona llama- '^irfe4%aLi!? 
dadeiNoesiara Señora de la: Meroed^La ooasion fué ^-'''"* 
9urioq^icfacK.Chri^ianQS:por mary por ttierr,|| ve- 
Qian en poder de infieles^ hechos esclavos, y par^ 
librarse de la^mala vida que les daban sus amos^ 
^^gaban> y se a4p^r|abán de Jesucristo y de su 
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Fé con grande afrenta de la Religión Cüfafistiana, 
Para procurar el remedio y rescate testos cauti- 
vos se ordenó está religión ^ cuyos fray les con li- 
mosnas allegadas de todas partes rescatasen los can- 
tivos antes que apostatasen de la Fé. D. Jayme Rejr 
de Aragón fué el primer inventor desta Orden j 
manera de vivir por voto , como algunos escriben, 
que hizo á Nuestra SeSora de instituir esta Orden 
quando estuvo en Monzón encerrado á modo de 
' > : cautivo^ y probó en sí quánto mal es carecer de 

libertad. El primero después del Rey que se ofre- 
ció á ser guia de los que le quisieron imitar <, fué 
un Pedro Nolasco Francés de nación» Éste hizo 
muy buenas reglas y constituciones para que los 
religiosos se gobernasen por ellas. Tienen por insig- 
nia sobre el hábito blanco 'y capilla las armas del 
Rey de Aragón con una Cruz encima en campo 
colorado. El mismo Nolasco de mano de San Ray- 
mundo de Peñafuerte, que fué después General de 
la Orden de Santo Domingo v tomó con mucha so- 
lemnidad el hábito en la Iglesia de Santa Cruz en 
presencia del Rey y dé muchos caballeros del rey no. 
4 Se ñiada la Siguióse tras estos dos San Francisco , dudada- 
Fraod^o^en^la no de Asís en la Umbría ó candado de Espoleto 
S^o^tmJi>le paí^te de Italia: varón de singular inocencia^ vir- 
rií^^convenlSZ *^^ T Santidad. ApTobó su instituto y modo de vi- 
vir el Papa Honorio. El mismo después de apro- 
'PedroRoduifo bado SU itistituto y regla vino á Espafia , ^ donde 
rJ^iul'^'^'^ llegó hasta Portugal y Compostella. Efa poco tiem- 
po se fundaron en estos rey tíos mucho» '«dnastc- 
ríos de su Ordeft, como en Sarcelbna^. Zaragoza y 
otras dudades y villas de España. Movían estos 
religiosos á devoción y al menospredo del liiundo 
con la aspereza de sü vida^ y coa tk vestido po- 
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bre Y humilde de que usaban. En Portugal se jun- $ san Antonio 
tó con San Francisco San Antonio de Padua, exce» ^Ihlhx^^^ 
lente predicador adelante y muy santo. Para to- ***°^'** 
mar el hábito de los Menores dexó el de los canó- 
nigos reglares de San Agustin, cuyo instituto abra- 
zara desde niño, y. entró en aquel Orden en la ciu- 
dad de Lisboa, de donde era natural , en el con- 
vento de San Vicente que es de canónigos regla- 
res : allí pasó algunos anos, después en el conven- 
to de la misma Orden de Santa Cruz de Coimbra, 
en que vivia quando se pasó á la religión de San 
Francisco. Junto con la mudanza de vida trocó el 
nombre de Fernando que recibió en el Bautismo, 
en el de Antonio del apellido y nombre del monas- 
terio en que tomó aquel nuevo hábito. 

Muchas ciudades de Italia por sus predicacio- ^^^^ 
nes santas y fervorosas se reformaron , gran núme- ^"¿"«"delSí! 
ro de genie por su medio dexáron la mala vida y j^¿^''*'^^ 
se trocaron en nuevos hombres. Finalmente des- 
pués que padeció muchos trabajos por Dios, falle- 
ció en Padua lleno de virtudes y de milagros. Su 
santo cuerpo es allí acatado en propia Iglesia, que 
por mucha devoción del pueblo fundaron en su 
iHunbre; que tal honra ae debe á la virtud, y al 
autor y fuente de toda santidad Dios, que es el que 
hace los Santos. Á San Francisco y á Santo Do- 
niingo algunos años después de su nuierte canoni- 
M el Papa Gregorio Nono, y puso sus nombres en 
elxuúmero de los Santos. En Castilla á instancia del 
Attobispo D. Rodrigo, Prelado ferviente y enemi- ^ 

go de estar ocioso, se hizo nueva jornada contra ca«ma"^ií« 
los Moros. Juntáronse con la divisa de la Cruz do- tlT^íirwSISr. 
<^icntos mil hombres, los mas número, con los qua- P^'^^*y\i^ ^ 
^ se hiaso la guerra por el mes.de Agosto del aBo pu«te't«iii«r. 

TOMO TU. O 
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laíg. ™'^ y docientos y diez y nueve en la Mancha y 
en tierra de Murcia. Ganáronse algunos pueblos de 
poca cüentai Pusieron sitio sobre Requena, mas no 
la gudiéron forzar ni rendir , como quiera que hi? 
-ciéron todo tL esfuerzo posible. El cerco se puso i 
-veinte y nueve de Octubre , y se alzó á los once 
4e Noviembre : finalmente el suceso desta empre- 
•aa no fué como se esperaba y conforme al grande 
aparato que se hizo ; solamente se ganaron mu- 
chos despojos de Moros, con que los soldados die- 
ron vuelta á sus casas. 

CAPITULO IX. 

Como se casaron los dos Beyes D. Fernundo 
de Castilla y D. Jayme de Aragón. 

iD.j9ymeRey ^^^ ^^ misma ticmpo trataba el Rey de Aragón 
b^eíi'sSfud D- Jayme de qukar el gobierno á D. Sancho su tic, 
ásutiüD.san- tv poroue sc enmendaba y prometía proceder de 

cho , y procura ' * * ^ * ^ . * , 

apaciguíi^á dos Otra manera te torno á recebir en su gracia y per- 
qué estaun en- fdonalle. Esto era el a^o de mil y docientos y diez 
tresimuyrefii* ^ imgyg^ ^jy^Q^Q gjj España sc padeci6 una muy 

vgránde hambre y mortandad. El Rey. aunque ni- 
-fio:» que apenas tenia once afios, comenzaba á dar 
•claras muestras de valor, y ensayarse en los exer- 
cicios de las armas y < de lá guerra. Sucedió que 
IX Rodifigo de Lizana hombre poderoso tenia di^ 
fereneias con un deudo suyo, que se Ilaamaba Don 
Lope Albero , y de grandes amigos que eran ^ ha- 
bía resultado entre ellos grande enemistad. Esperó 
buena ocasión , y á tiempo que el contrario estaba 
descuidado ^ le prendió y Ueyó ai castillo de Liz^ 
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na. Avisóle el Rey no pasase adelante en aquella 
vía de fuerza, y que se contentase con el nial he- 
cho á .su contrarío. No quiso apaciguarse n¡ obe- 
decer á este mandato: como el Rey era de poca 
edad , no le estimaban /antes cada^ual con tanto 
se queria salir quanto era su poder y fuerzas. 

Desdeñóse por esta causa: tomó las armas con % los redace 
deseo de defender al preso y ponelle en libertad, p^'^^"*"«- 
y para conservar por el mismo camino su autori- 
dad y hacerse respetar. Juntó en Huesca buen nú- 
mero de gente , y con ella se encaminó la vuelta 
de Albero, pueblo de que se habla apoderado el Ro- 
drigo Llzana, y dentro de dos dias hizo que los de 
dentro se le rindiesen. Revolvió sobre el castillo de 
Lizana, patrimonio de aquel caballero alzado; y 
p(yrqué los soldados y moradores no queriañ hacer 
virtud , dio orden que de Huesca le traxesen una 
máquina 6 trabuco, en aquel tiempo muy famoso 
por tirar entre dia y noche mil y quinientas pie- 
dras, con' que aportilló los muros y hacia grande 
extrago eü los^ soldados que los defendían: llama- 
ban esta máquina Fundibulo. Rindiéronse los cer- 3 d. Rodrigo 
cados, y Lope Albero fué restituido en su libertad: c¡""AÍterr*ÍI 
su contrario perdido el castillo, por entender que ^^{¡^^yTZ 
en ninguna parte de Aragón esuria seguro, se fué •j^^'rM^dtíV" 
4 guarecer á Albarracín por tener con D. Pedro no. 
Fernandez de Azagra Señor de aquella ciudad amisí- 
tad de años atrás. Üesde allí según la costumbre 
de aquellos tiempos renunció por. escrito la na- 
tftraltóaa^de Aragón y la obediencia que debía al 
Rey -como su- vasallo: con que comenzó á ha- 
Ütír Cabalgadas en las;tierra;s comarcanas de aquel ^ 

íeyno./.."., . .. > m' ^ í ' 

No quiso disimular el Rey estas insoteneias-,án^ 

Oa 
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4EiReysep<H tcs anitiiado con el buen principio que tuvo en esta 
dadVra c^H- guerra, revolvió sobre Albarracin \ ciudad pi^s- 
Sk?y Do^pue^ ta en aquella parte por do antiguamente partían 
^ '^""* mojones los Contéstanos y los Celtíberos ; de poca 
^vecindad, pero por su sitio muy fuerte, que está 
por todas partes cercada de pei¿s y riscos muy al- 
tos , y al derredor casi por todas partes la rodea 
el rio Turia , que vulgarmente se llama Guadala* 
viar. Púsose el Rey sobre ella: levantó sus máqui- 
nas y ingenios, que como no podian llegar al mu«* 
ro por ser el sitio tan áspero, no hacian efecto al- 
guno , ni los soldados se podian arrimar á la ijiu* 
falla por las saetas y dardos que por las troneras 
y travesías y desde las almenas les tiraban. Loque 
hizo mas al caso, que como suele acontecer en 
guerras civiles , de todos los intentos del Rey te- 
nían aviso los cercados y tiempo para aperoebir* 
ae. Dos meses se gastaron en el cerco en lo mas 
recio del estío hasta tanto que el Rey perdió la 
esperanza de salir con la empresa, á causa que 
cierta noche los de dentro dieron al improviso so^. 
bre las máquinas y quemaron el mejor trabuco* Ha* 
liábase otrosí poco guarnecido de gente, y res- 
taban en el cerco pocos soldados en tanto grado 
que los de á caballo no llegaban á ciento y cin- 
cuenta : el número de los peones no «ñalan , pero 
no debia ser grande. Alzaron pues el cerco, y sin 
embargo en breve D. Pedro Fernandez de Azagra 
volvió en gracia del Rey. Los caballeros del rey- 
no, con quien tenia grande amistad, hiciéroii mu- 



■ r I " ' ■■ ■>■ ■ " 

1 Revolvió sobre Albarracin. «^ Esia ciudad estaba en los 
confines de los Edetanos y de los Celtiberos , mas no de loa 
Contesunos como se lee en nuestro autor quizá por descuido 
dilosanaanenses. 
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cfaa instancia sobre ello, y sus servicios de tiempo 
atrás eran muy notables, por donde tenia oficio de 
Mayordomo de la casa Real, además que el Rey 
entendía muy bien quánto le importaba tener por 
amigo y en su servicio un personage tan valeroso 
y principal. 

Esto pasaba en Aragón el año que se contaba f 220/ 
de mil y docientos y veinte. En el mismo en Casti- 5 d. Fernando 
Ua se celebraron las bodas ^ dia de S. Andrés Após- S^^tril^hi^dei 
tol del Rey D. Fernando con Doña Beatriz hija de iTtSS^ ** 
Phelipe Emperador que fué de Alemana. La edad 
del Rey era bastante , y la madre se recelaba no 
se extragase con deleytes dañosos y malos: acor- 
dó despachar á Mauricio Obispo de Burgos, y i 
fray Pedro Abad de San Pedro de Arlanza para 
que concertasen' el casamiento con el Emperador 
Federico Segundo , primo de la doncella: tardóse 
mas tiempo de lo que pensaron; en fin con sufri- 
miento de quatro meses que residieron en aquella 
Corte, acabaron todo lo que deseaban. Encamina* 
ronse por la vía de Francia : en París el Rey Phelipe 
de Francia festejó la novia y la trató con mucha li- 
beralidad. Salió otrosí para recebilla Doña Berenr 
guela hasta la raya de Vizcaya, y á cabo de un año 
que gastaron en ida y vuelta , llegaron á Burgos, 
ciudad que tenian señalada para las bodas. Veló á 
los Reyes el Obispo Mauricio de aquella ciudad en 
la Iglesia Mayor con las solemnidades y ceremo- 
nias acostumbradas; y el dia antes él mismo cele- 
bró Misa de Pontifical en pl , monasterio de las 

— ■ ■ ■ I !■ I i I I ■ I 1 I I I * I ■ * t I II < ■■ . ■ ■! 

2 En el mismo en Castilla se celebraron las bodas. — El 

Rey D. FerivandQ ¡casó con Dofia.Beatriz hija de Felipe que, 

fué Rey de Romanos y no Emperador el 30 de Noviembre de 

1 3 1 9 , como resulta de varias esctituras de este tiempo ; y ea 

XOMO YU. O 3 
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Huelgas, en que el Rey se armó á sí caballero, por 
no hallarse otro mas digno que hiciese aquella ce- 
remonia, conforme á loque en aquellos tiempos se 
usaba. Este casamiento fué en generación abun- 
i dante: del nacieron siete hijos por el orden que 

aquí se ponen : D. Alonso , D Fadrique, D. Pheli- 
pe, D. Sancho, D. Manuel, Doña Leonor, que mu* 
rió niña , y Doña Berenguela , que en las Huelgas 
de Burgos tomó el hábito. 
6 El Rey de A los Aragoucscs por el mismo tiempo aque- 
íonDofla^Lonw xaba cl dcseo de tener sucesión de su Rey D. Jay- 
SaBewgueSr ^^- Parecíales que por este medio se aplacarían 
los bandos que todavía continuaban entre los dos 
tios del Rey D. Sancho y D. Fernando por la espe^ 
ranza que cada qual tenia de la corona, si el que 
la tenia faltase. De todo resultaban males y daños. 
La edad del Rey era poca, en que mucho repara- 
ban para casarle ; mas prevaleció el deseo grande 
•que de hacello tenían. Tomado este acuerdo , y pos- 
puesto todo lo al, despacharon Embaxadores á la 
Reyna Doña Berenguela para pedir á su hermana 
la Infanta Doña Leonor. No se podia ofrecer me- 
jor casamiento para aquella doncella : así hechas 
las capitulaciones, señalaron la villa de Agreda, 
,que es de Castilla á la raya de Aragón , para que 
allí se hiciesen los desposorios. Acudió primero 
Doña Berenguela en compañía de su hermana : des- 
pués vino el Rey D. Jayme con lucido acompa- 
iia miento de los suyos. Los desposorios se hicieron 
1221. allí á seis de Febrero del año de Christo de mil y 
docientos y veinte y uno : las bodas poco después 

^ ■ ■ • ■ ■ I i ' I " i I I i I ■ I 1 I 1 1 II I ' I ■ 

una de ellas ke expresa que el 9 de Enero de 1220 estaba ya 
casado. — Véase al Maestro Escalona Historia de Sahagun , y 
á Colmenares Historia de Segovia. 
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en Tarazona en la Iglesia de Santa María de la Ve- 
ga , si bien por la poca edad del Rey la desposada 
se estuvo doncella por espacio de año y medio, se- 
gún él mismo lo relata en la Historia que dexó es- 
crita de sus cosas y de su. vida. 

En la ciudad de Toledo el Arzobispo D. Ro- pJ^Mnócen^^ 
drigo consagró la Iglesia de San Román , puesta á ledounhijoiia- 
guisa de atalaya en lo mas alto de la ciudad , dia 
Domingo á veinte de Junio. Por el mes de Noviem- 
bre á los veinte y tres, martes dia de San Clemen- 
te , nació allí mismo el hijo mayor del Rey Don 
Fernando por nombre D. Alonso. Luego por prin- 
cipio de Diciembre un gran temblor de tierra mal- 
trató gran parte de los edificios, y con las muchas 
aguas y vientos que se siguieron, en gran 'parte 
cayeron por tierra los adarves y casas particula- 
res; £1 miedo por esta causa fué tanto mayor quan- 
tó mas segura está aquella ciudad de accidentes se- 
mejantes por su sitio que es ínuy empinado y som- 
bre peñas ; y lo que hace mucho al caso para no 
padecer temblores de tierra, qíie te cae muy lé- 
xos el man 

CAPITULO X. 

El Rey D. Fernando apaciguó otras nuevas 
alteraciones, 

l^uietos estaban y pacíficos por una part? los Na- i bontióíianias 
varros y por otra los Portugueses y los Leoneses. AÍf^ny°Sst*- 
Los Moros se abrasaban entre sí en guerras civi- ^^¿^^^^^¡1 
les. En Castilla y en Aragón continuaban las al- ^¿/^S^'l^S- 
teraciones , bien que no eran de mucha considera- ««»«"«• 
cion. D. Rodrigo Señor de los, Cameros, de anti- 

O4 
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guo linage, y que tenia mucha autoridad entre los^ 
. principales de Castilla por su estado y las tenen«* 
cias de diversas villas y castillos del patrimonio 
Real, confiado en sus fuerzas y poder y mas en la 
revuelta de los tiempos se atrevió á hacer mal 7 - 
daño en las tierras comarcanas. Citóle el Rey pa- 
ra que en presencia se descargase de lo que le acu- 
saban. Respondió que habia tomado la Cruz para 
ir á la guerra de la Tierra Santa : escusa de que 
muchos se vallan para declinar jurisdicción y no 
poder ser convenidos delante los Jueces ordina- 
rios, por los muchos privilegios y exémpciones 
que el Papa concedía á los tales ; en particular les 
otorgaba no los pudiesen citar delante Jueces se- 
glares, sino que sus causas solamente se venti- 
lasen en los tribunales Eclesiásticos. No le valió 
este recurso : hiciéronle comparecer en Vallado* 
lid, do la Corte de Burgos se habia pasado; hicié- 
ronle cargos graves y feos, acordó de ausentarse y 
huir, condenáronle en rebeldía en privación de to- 
do su estado : él que era hombre determinado, se 
hizo fuerte dentro de los pueblos y castillos que te- 
nia mas fortalecidos con resolución de hacer resis- 
tencia; mas porque de aquellos principios no re- 
sultasen guerras mas graves, acordaron tomar 
asiento con él , y demás del perdón dalle catorce 
mil ducados porque alzase mano de los pueblos y 
castillos cuya teneiiciapor el Rey tenia á su cargo. 
ftD.G<Mizaiode Sosegada esta alteración, resultó otra nueva. 
▼06 aiborotS!V D. Gouzalo Nuñez de Lara, que era el que solo 
dose pa^áiM quedabd de los tres hermanos, conforme á la eos-. 
KfJ[e?tt« tumbre que teni^ este linage de gustar de alboro- 
^^* tos , persuadió á D. Gonzalo Pérez Señor de Moli- 

na que hiciese mal y daño á las tierras comarca- 
i 1) 
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fias. Nunca á semejantes personages faltan qtie- 
xas 7 causas para tomar las armas. En partícu* 
lar D.Gonzalo de Lara por medio destas revueltas 
pretendía y esperaba restituirse en su patria ^ ca 
después de la muerte de su hermano D. Fernan- 
do se quedó en Berbería donde era ido juntamente 
con éL Vinieron á las manos y á rompimiento: la 
guerra no fué de mucha consideración á causa que 
el Señor de Molina ^ conocido el engañó y el ries- 
go que sus cosas corrían^ pidió perdón y le alcan- 
zó por medio de la Reyna Doña Berenguela. Con 
esto D. Gonzalo de Lara desconfiado de poder sa-*^ 
lir con sus intentos se pasó á los Moros del Anda- 
lucía, y en Baeza dio fin á lo restante de su ivida. 
ni muy santa , ni muy honradamente. Tal fin tu- 
vieron estos tres hermanos bien conforme á sus 
obras , de quien desciende el linage de los Manri- 
ques bien conocido en España. 

Corría en esta sazón el año de Chrísto de mil 1222. 
y docientos y veinte y dos , en que el Rey de León ln^t« S aíre^ 
juntó un grueso exército, parte de. los que levantó á ^¿¿"¿s; y^^ic^ 
sueldo , y en especial de los que tomada la señal de ^faVimató 
la Cruz , á su costa se querían hallar en aquella ^^ q«« i« 
empresa. Con estas gentes corrió las tierras de Ex- 
tremadura , y se puso sobre la villa de Cáceres: ]os> 
Moros por librarse del cerco concertáton de dar 
cierta cantidad de dineros que esperaban de Afri-' 
ca ; alzado el cerco , no cumplieron lo asentado ^ ni 
los nuestros pudieron por entonces revolver sobre 
ellí». Por este mismo tiempo Mauricio Obispo de 4 Mauricio o- 

_^ * * bispo de Burgos 

Burgos, Inglés que era de nación'* abrió los ci- edifica lasump- 

^ * tuosa iglesia Ca- 

■ tedral de esta 

I Mauricio Obispo de Burgos , Inglés fue era de nación..^ ciudad* 
La santa Iglesia Catedral de Burgos se enfpéxó á cohátruir eii 
i2it , y^ Fernando con el Obispo Mauricio puso la prime** 
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mientes de la Iglesia Mayor que hoy se vée en» 
aquella ciudad, y no solo la comenzó á edifi- 
cáis, sino la atíabó: antes deste tiempo la Iglesia 
de>Saa Lotenzoera la Catedral , y juntó á ella las 
casas del Obispa y su habitación. No solo en Bur- 
gos, sino en otiras ijiuchas partes del reyno se le- 
vantaban fábricas sumptuosas y templos ; que pa- 
recp los Prelados á porfía pretendían señalarse en 
aumentar elculto divinó. 
¿seconstruyea Eñ particulár once años antes deste en^que va- 
cnotras'pirte^^ «IOS , sé dió principio á la Iglesia Mayor de Tala- 
vera , villa bien conocida en él reyno de Toledo. 
Su fundador D. Rodrigo Ximenez Arzobispo de To- 
ledov^uso en ella doce canónigos y qoatro dignida* 
des , que mandó fuesen sujetos á los de Toledo , y 
en señal deste reconocimiento cada un año el dia 
de la Asumpcion de nuestra Señora les acudiesen 
con cinco maravedís de tributo. D. Juan Chancille; 
' del Rey edificó á su costia dos Iglesias , primero la 
.; .Mayor de Valladolid^ y después siendo Obispo de 
. Osma levantó la qué hoy se vée en aquella ciudad. 
D. Ñuño Obispo de Astorga sus casas Obispales y 
el claustro de aquella su Iglesia. D. Lorenzo , juris- 
ta que fué muy nombrado, en Orense donde era 
Obispo edificó la puente sobre el rio Miño que por 
allí pasa i, la Iglesia Mayor y las casas Obispales. 
Finalmente D. Estevan Obispó de Tuy , y D, Mar- 
tin Obispo 4e Zamora se esmeraban y gastaban sus 
rentas en semejaiites edificios. La piedad del Rey y 

de su madre , y la liberalidad grande con que aeu- 

_________ • , • . ' ' 
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ra piedra el oa^ Julio. D. Mauricio iia era Inglés sino Es- 
pañol , cpnio }o demuestran los nombres de sus padres Rodri* 
gj^yOrp^abja;, quieran. muy comunes en Castilla en estos 
tiempos. -rrtYéase al PiMlie Floi^ tm. 20 dis su Esijá^^S^g» 
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dian á estas obras , y á provieer de ornamentos y 
todo lo necesario por quanto la estrechura de los 
tiempos daba lugar ^ despertaba á todos los Prelaí- 
dos para que los imitasen en gastar bien suis ha^ 
ciendas. * Volvamos al orden de la historia. 

Por el mes de Julio falleció Rogerio Conde de 6 Muerte de 
Fox: el que le sucedió en el estado, fué su hijo ^ísonagS.^"*^ 

^ Rogerio Bernardo , y luego por el mes de Agosto 
falleció Ramón Conde de Tolbsa : el uno y el otro 
por el favor que dieron á los Alblgenses , inciifrrié»- 
ron en mal caso en las censuras que el Papa fulmi^ 
nó contra ellos ; por esto el hijo y sucesor del Con*- 
de de Tolosa , que se llamó también Ramón , nun- 
ca pudo alcanzar licencia para* enterrar en sagrado 
el cuefcpo de su padre: tal era la fuerza de los Ecle- 
siásticos en aquellos tiempos ^y la constancia y se- 
veridad de que usaban contra los malos. En Aragón ^^ ^^ ^^^_ 
el Rey á veinte y uno de Diciembre otorgó perdón ragoo perdona á 
y recibió en su gracia á Gerardo Vizconde de Ca- de de cabrera. 
brera , hombre^ poderoso en rentas y vasallos : te- 
níale ofendido por causa que en tiempo :de la va- 

. cante del feyno con mano armada se apoderó del 
condado de Ur^el, y despojó á Aurembiasse del 
estado que su padre el Conde Armengoliqdeícára; 
púsole 'por condición estuviese á juicio con aque^ 
Ha Señora, y pasase por lo íjuelosrjiíecei detearr 
minasíeifJ ' ' ^ ' \ ■' ^ ' .} ■ . c :í y:']' 

En ésta sazón rviviá todavía D* Sancho^ Cotíáe sHacejaguei?. 

de Ruysellon y tío del Rey. Gobernaba aquel .é5ta^ de^wpobda , y 

•dO-D..KuSof ^ hijo, contra- el qtjaí DíGuilien-dé tlsu^olTu^ 

'2 Despertaban toctos los PreladorpafirjaeitrrifnrtcrreiTen 

cohstíoccion 'dé algunos fenfiplós ybfirasnobtasf fhiblicias «itifc 
inandáfon hacer algunos Obispo^ , ifnitattd^ íft piedad y €l 2€Í- 
lo del bien público de que les daba ejte^plbs ^ú sensibles ^1 



tados. 
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Moneada Señor de Bearne, como quiér que antes 
fuesen mu^ amigos , por ligera ocasión se indignó 
en tanto grado que con su gente entró por las tier- 
ras de Ruysellon haciendo todo mal y daño. Don 
Ñuño se hallaba con pocas fuerzas para resistir á 
las de su contrario , que demás de lo de Bearne te- 
nia en Cataluña un grande estado : acordó valerse 
de las fuerzas del Rey y de su sombra ; ofrecía de 
testar á derecho y satisfacer qualquier cargo que con- 
tra él resultase. Amonestó el Rey. al Moneada que 
a^utese su derecho y dexase las armas, y porque 
no quiso obedecer, antes pasaba adelante en los 
daños que hacia , revolvió contra él con tal furia 
que le despojó á él y á sus aliados de ciento y trein- 
ta parte torres parte castillos de que se^apoderó, de 
unos por fuerza ^ y de otros que se rindieron por su 
voluntad, eñ particular el pueblo de Cervellon cer- 
ca de Barcelona : con que se entendió quán peli- 
grosa cosa es enojar á lo$ que pueden mas y á los 
Reyes. No pudo hacer lo mismo del castillo de 
Moneada á causa de estar muy fortalecido , y den- 
tro .con buena guarnición el mismo Guillen de 
Moneada. Ponerle cerco fuera cosa larga, mayor- 
mente qué muchos de los que seguían al Rey , fa- 
vorecían y daban aviso , y aun proveían á los que 
guardaban aquella plaza. 
1223. Esto pasaba el año que se contó de Christode 

9 Muerte de ... - 7 . v - 

Tários persona- mil y docieutos y vemte y tres , en que a los quin- 
loiíJii R^ de ce de Julio en Medun falleció de qüartaúas Phélipe 
ijjrtugaijsusw- j^^yáé Frauciaí Sucedióle en el reyno su hijo Lu- 

' ' " III M II^M .IPI I.l ■ Illll..!- II I I. I 111 .11 ■ I pi.l I - II II » 

Samo Rey IX Fermñdo» no porque cieye3é que se ¿abim em- 
'pezado en este mismo alia de i^aa , sino por no interrumpic 
^ la narración xfaaciendo mención de cada una de ellas p lo ^ue es 

.muy común en los mejores historiadores. 
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dovíco VIII deste nombre , marido de Dofia Blan^ 
ca 9 7 padre de Ludovico ^ al que por sus muchas 
virtudes y piedad llamaron el Santo. En Colmbrt 
asimismo el año adelante pasó desta vida el Rey ét 
Portugal D. Alonso el II por sobrenombre el Corda 
Sepultáronle en el monasterio de Alcobaza junto á 
su muger la Rey na Dofia Urraca en una sepultura 
llana y grosera quales en aquel tiempo se usaban» 
Dexó tres hijos ^ los Infantes D. Sancho que le su^ 
cedió en el reyno , llamado vulgarmente Capel^^^ 
D. Alonso que casó con Matilde CJondesa de Bolo- 
Sa en los Morinos^ pueblos de la Picardía cerca 
del mar de Bretaña en Francia , D. Femando Se- 
fior de Serpa, que casó con Doña Sancha hija de 
D. Fernando de Lara ; finalmente dexó una hija por 
nombre Dofia Leonor , que casó con el Rey de Da-» 
cia aegun que lo refieren las historias de Portugal: 
si con verdad, ó de otra manera, aquí no lo ave- 
riguamos^ 

CAPITULO XI. 
De h guerra que se hizo á los Moros. 

JKeprimidas tes'parcia}í4ad^sde Castilla y las al-^ n^oi^ 
teraciones , el Rey D. Fernando para que la V^.^i^^^^ 
fuese durable , dio pefdon general i los que le ha-- babitndeseryi- 
bian deservido . y mandó que los demás hiciesen lo iiacJiaguem 
mismo y pusiesen en olvido los desabrimientos que 
entre sí ten|aá y; los agravióos. Para el gobierno de 
las ciud^4pis nombraba' á. los que en. virtud y pru* 
dencia se adelantábanla los demás ^ y los que en* 
tendia serian mas agradables á los vasallos. De 
los liereges era tan enemigo que no contento coa 



22ft HISTORIA DE ESPAÑA. 

hacellos castigar á sus ministros , él mismo con su 
{>ropia mano les arrimaba la leña y les pegaba fue- 
go ': ya se dixo que por estos tiempos la secta de 
los Albigenses andaba valida^ y que vinieron y en* 
tráfon en Est>aña. Con estas virtitdesteMátan ga* 
nados á los naturales quanto ningún otro Príncipe. 
Mas por aprovecharte ^sta buena voluntad , y 
porque no se «tragasen lo&^soldados. con la €>ciosi- 
dad y con los vieron que? de elkt 'resultan , acordó 
Tthovár la guerra contra Mbros. Mandó arbolar 
banderas y tocar tambores por todas partes para 
juntar un grueso campo. 
aEntraeo An- Los de Cuenca^ Huete^ Moya y Alaroón con los 
.g?ue^e^í^ito| demás de aquella comarca, entendida la voluntad 
R^!te^£^^^ del Rey , se apellidaron unds:á otros ; y junto buen 
golpe de gente , rompieron por el rey no de Valen- 
cia , talaron los campos , quemaron y saquearon los 
pueblos, y con una grande ^^abalgada, volvieron 
ricos y contentos á sus casas. Por otra parte el Rey 
alegre con tan buen principio, que era como pro- 
nóstico de lo restante Hé aquella^ gi^rra , con un 
grueso exército que juntó , se* enderezó contra los 
M5ros dé Andalucía* Hacíaíile cómpa&ía entre los 
mas principales el Arzobispo D. Rodrigo , persona 
A de gran válér y b*ío ^y^qué no pDdla estav ocioso; 
' "** ^ ' ^ ' .' >Mü ii . iu| <Mi i : 1 1 : . t| jÜ jj . » j ' > .* i i ! i 'i' ' i ■ i 
I Él mht^o cm fff fr^f^a fu^no Uf arrimaba iaMña y, ht 
• pegaba fuego. .. El estado se haÜábá en la mayor confusión, 
y turbado el orden público |^r una multitud de bktídidos qué 
ooqietnn losdelitttó^tttts^airóoes <iooíla tiayorosfidtof; j asi 

narias peqas para contener los ^afvados y restablecer la tran-? 
qtiiHaad pública: Por eM títxin^útiñdom^^^^^ 1^ 

ém 1 96» , que és e^ afio 1 ts4'(ie.laiiMl|[4f^idddkdfe ^biá mut* 
cbQs djelin^uen^es pi^^sps qi^e^ habiaA.^mf tido estos delitos, di- 
cen los Anales de Toledo que enforéi d muchos liomes , é co^ 
cií 'á muáhos en caldera^' ' * '• *''' ''''' ^ * ' "^'"v '' ^ 



.j .^ <- 



pueblos. 
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los Maestrea de las Ordenes ^ Don Lope de Haro, . 

D. Rodrigo Girón i^ D. Alonso de Meneses sin otros 
Hicos hombres jr caballeros de menor cuenta. Lúe*- • 
jgo qué^ pasaron la Si^rramorena, vinieron Eüiba^- .ci .^ i./ i 
xadoresid^ parte de Mahomad Rey de Baeza para '' 

ofrecer- la obediencia : que estaba presto dé rendir 
la ciudad y ayudaí: con dineros y vituallas. £1 miev 
do i^acia cobardes á los Moros ^ \o^ deleytes los te^ 
nian estragados , y pot las discordias que entre sí 
tenían ^ á punto de perderse. 

Hiciéionse los asientos y capitulaciones en Gua^ ^ t^^j, ^ ca- 
dalimar: desdé ^Uí pasaron nuestras gentes «obre J^s^^ríuSmí 
Qu^ada^ villa principal en lo que hoy es adelan» iaguarnicioti,y 

7" . , ^ < , , 1 , , se le rinden o- 

tamiento deCa^oria^ Los n(iorack>res nados en la tros muchos 
fortalezá'de^sus muraUas, y en que eran muchos^ 
al principio se pusieron en defensa ; pero al fin el 
lugar se entró por fuerza. Pasaron á cuchillo todos 
los que podian tomar armas , los demás tomaron 
por esclavos en número de siete miU Con el casti^»^ 
go y destrozo deste |>ueblo se dio aviso á los de* 
más {Jara4}iie no se atreviesen! hacer resistencia. 
Sería largo cuento relatar por menudo todo lo que 
sucedió en esta jornada. La suma de todo es que 
muchos pi^blos por aquella comarca quedaron yer^^ 
roes de genteis ; huidos los mótadores ^ otros serin^ 
dieron por no desamparar sus casas : algunos que^ 
dáron destruidos del todo, y en otros pusieron guar- 
niciones de soldados con intento de conservallos. 
*ü. Lope de Üehú y ios Maestres de las Ordenes mi- 
^mtc^tmifártó^átí'iaigmté ácd*ietléron un píutí- 
iblo ttateado Vibéra^ /de^iie se apoderaron sin em^ 
'bargo que tenían dentro mil y quiniemos Ár^es, 
de los qttales finos mataron y otros* se huyeron. » 
' >£a estas empresas pasaron - los meses del^ estío 
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1224. y P^^'^ d^l otoño; y porque cargaba el tiempo, por 
4Pasaáiacofi- el mes de Noviembre del año mil y docientos y 
craf^yMV^ veinte y quatro dieron la vuelta á Toledo <» donde 
l^^e^u^ las.Reynas madre y nuera esperaban la venida del 
"^ Rey. Gastáronse algunos dias en fiestas y regocijos 

que se hicieron en aquella ciudad para alegrar la 
gente 9 procesiones y rogativas para dar gracias á 
Dios por mercedes tan grandes. Hecho esto , luego 
que el tiempo dio lugar y las fiestas , mandó el Rey 
á la gente se enderezase I9 vuelta de Cuenca con 
intento de acometer por aquella parte á los Moros 
del reyno de Valencia ; más aquel Rey por nombre 
Zeyt acordó gapar por la n^ano. Los danos que le 
hicieron la vez pasada ^ y el miedo de mayores ma- 
les le aquexaban de suerte que vino á la ciudad de 
Cuenca á ponerse en las manos del Rey D. Fernan- 
do « y concertarse con él como fuese su voluntad y 
5 lot Arago- <>^^i^^« I^s Aragoneses se quexáron de aquellos 
oMcssequexao, tratos ^ por pretender que el reyno de Valencia era 
agravio entran de SU couquista « y que los Castcllanos no teman 

en Castilla por -, i^... «. «^ ««• 

liam de Soria. CU él parte ni derecho alguno. Despacharon Emba« 
xadores para querellarse de aquel agravio , y junta- 
mente para mostrar sus fuerzas y valor hicieron 
entrada en las tierras de Castilla por la parte de 
Soria. No pudieron llevar adelante esta demanda 
por entonces á causa de nuevas alteraciones que en 
Aragón resultaron. 
©.FeSaSdícíS Fwé así que D; Guillen de Moneada y D. Pedro 
^S^tT^ Abones se juntílrón con el Infante D. Fernando tio 
?í?«dtiS^D.^*^ Rey. La junta fué en Tahuste « c^ya rteaenciá 
jayme. estaba i cargo del dicho Dt Pedro¿ Toniér,oa su 

acuerdo , y quedó resuelto que se apoderasen de la 
persona del Rey. La voz era ser así necesario y 
cumplidero para el bien del reyno t que dedao se 
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estragaba á causa de los malos consejeros que t«iia 
al lado y á las orejas el Rey ; mas á la verda4 ca- 
da qual de los tres tenia sus pretensiones particu- 
lares. £1 Moneada estaba sentido del estado que le 
quitaron : D. Fernando (aunque monge y Abad del 
monasterio de Montaragon) no tenia perdida la es- 
peranza ni el deseo de la corona ; que la dolencia 
de ambición es mala de sanar : á D. Pedro Abones 
daba pesadumbre vefse descaido de la privanza que 
solía tener , con que todo lo gobernaba á su volun- 
tad , y pretendía, convertir la gracia en fuerza y 
por aquel camino conservarse. Para mas fortificar 
su partido acordaron por medio de Lope Ximenez 
de Luesia ganar á D. NuSo hijo del Infante D. San- 
cho Conde de Ruysellon , para que olvidadas las 
enemistades que ya tocamos ^ les asistiese en aque- 
lla demanda. 

Tomado este acuerdo, se enderezaron la vuel- 7 se vén o» 
ta de Alagon, en que á la sazón se hallaba el Rey ciifaríifiSo^to 
descuidado de aquellos tratos. Entraron de tropel, JoM%foraX 
y con buenas palabras le persuadieron se fuese á coSd«^i«Se 
Zaragoza para tomar en aquella ciudad acuerdo 5°°^*^??; 
sobre algunos puntos de importancia que pertene- cml 
cian á su servicio y ál bien del Reyno. £1 Rey si 
bien los semblantes eran buenos, como quier que 
la mentira sea mas artificiosa que la verdad, toda- 
vía echó de ver que procedían con. engaño, y.que- 
su pretensión era mala. No hay arma mas fuer- 
te que la necesidad : otorgó. con lo que le pedian, 
demás que para todo lo que resultase, le venia 
mejor estar en aquella ciudad , que en algún otro 
pueblo pequeño: acompañaron aL Rey hasta Zá-^ 
Tagoza, aposetitárúnle en su casa Real que Ua^ 
toan Suda. Pusiéronle guardas para que no se pw- 
TOMO vil, P 
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diese comunicar, con nadie ni de palabra ni por es- 
crito. Los Capitanes: destas guardas eran Guillen 
Boy y Pero Sánchez Martel , que para mayor re- 
cato de noche dormían muy junto al lecho del Rey; 
Igran infamia y mengua de la gente Aragonesa y 
de su acostumbrada lealtad. Por espacio de veinte 
dias tuvieron al Rey encerrado sin dalle libertad 
alguna hasta tanto que condescendió con muchas 
demandas que le hicieron, en particular á D. óni- 
lien de Moneada hizo restituir los lugares y casti- 
llos que le quitó en Cataluña, demás de veinte mil 
ducados que por los daños prometió de dalle. 
8 El Infante Tomado. cste asicnto , todavía el Infante Don 
^ta^luey^ Femando continuaba en el gobierno d^l reyno, de 
que por fuerza con aquella ocasión sé apoderara. 
-Escusábase con la poca edad del Rey y otras di- 
versas causas que para ello alegaba. Para vencer 
tan graves dificultades nó bastaba prudencia hu- 
mana ; solo ponía el Rey su fiucia en Dios, que con 
paciencia y disimulación le librarla de aquella apre- 
tura y trabajo, y que las cosas se trocarían de ma- 
PEiReydecas- ucra quc alcanzase su libertad. Las cosas de Cas- 
Andai^ia* yZ tilla por el coutrario conforme á los buenos prin- 
dS2^M«to/^ cipios iban en prosperidad y en aumento. El Rey 
otros pueblos, j)^ Femando porque los Moros no se rehiciesen de 
fuerzas si los dexaba descansar, entrado el verano 
^^^S* del año de mil y docientos y veinte y cinco , salió 
con sus gentes en campaña, y con nuevas compa- 
ñías que levantó de soldados, reforzó su exército, 
y con él se encaminó la vuelta del Andalucía. Lle- 
vó en su compañía á D. Rodrigo Arzobispo de To- 
ledo, sin el qual veo que ninguna cosa de impor- 
tancia acometían. Acudióles el Rey Moro de Bae- 
" ^ zsL , ayudóles con bastimentos y recibiólos dentro 



LIBRO DUODÉCIMO. 327 

de su ciudad: lealtad poco acostumbrada entré 
aquella gente. Desta vez ganaron á Anduxar y á 
Martos pueblos principales. Martos quedó por ^ los 
caballeros de Calatrava, para que desde allí hicie- 
sen frontera á los Moros y correrías en sus tier- 
ras. Sin estos ganaron la villa de Jodar y otros mu- 
chos pueblos de menor cuenta, demás de las talas 
que dieron á los campos , y de las grandes presas 
que hicieron de hombres y ganados , con que los 
soldados ricos y alegres volvieron á sus tierras pa- 
sado el verano. Esto mismo se continuó los años 
adelante , por el deseo y esperanza que todos te-« 
nian de acabar por aquel camino con lo restante 
de la morisma de España. 

Las cosas de Aragón asimismo comenzaron. á lobonjayme 
mejorarse, y los parciales y alborotados afloxáron u/Ln^d^ios 
algún tanto: con que el Rey partió de Zaragoza Taicatdiioá^ 
la via de Tortosa , ciudad puesta á la marina por ^iu'^ndt%Í 
la parte qué el rio Ebro desagua en el mar , y nó J^ifgentesleá^ 
léxos de los pueblos llamados antiguamente Iler- f^hac«"*^wa' 
gaones , que se estendian largamente por las ribe- ^ ios Moros de 
ras de aquel rio. Iban en su compxiñía aquellos ca- 
balleros conjurados con muestra de querelle servir^ 
como quier que á la verdad pretendiesen conti*^ 
nuar én lo comenzado. Para este intento se les jun- . 
táron otros muchos de los Ricos hombres y prin- 
cipales ^ en particular D. Sancho Obispo de Zara- 
goza por respeto de su hermano D. Pedro Abones 
y para asistille , y con él D. Eril Obispo de Léri- 
da; que todos así Eclesiásticos como seglares se 
mezclaban en esta trama. Deseaba el Rey librarse 
desta opresión á sí y á su reyno, y satisfacerse del 
agravio que le hacián , y de aquel tan notable des- 
acato; mas hacia poca couifíanza de los que tenia* 

P2 
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á su lado« de sus cortesanos y criados por 9er mu- 
chos dellos (larciales. Acordó partirse siii dalles 
parte 9 y recogerse en Huerta pueblo de los caba- 
lleros Templarios» Desde allí despachó sus cartas, 
en que mandaba á los Señores y á la demás gente 
que con sus armas acudiesen á la ciudad de Te- 
ruel para hacer guerra en el reyno de Valencia, 
empresa que los de Aragón muctio deseaban : con 
que de un camino pensaba ganar las voluntades de 
la gente y acreditarse , si como confiaba saliese 
con aquella demanda. Los Señores y gente princi- 
pal hacian burla deste acometimiento. Parecíales 
era juego de niños, si bien al llamado del Rey pa- 
ra el dia que señaló en sus cartas, se juntaron en 
aquella ciudad algunos pocos Aragoneses y algo 
mayor número de los Catalanes. 
IX setwneso- Cou esta gente , aunque era poca , rompió por 



«rii/y zi^yt'ie aquellá parte donde se tendian los Uergaones , y 
cié^d^sl^rp^ hecho mucho daño en aquella comarca, se puso 
garle parias, j^jj^g Peñíscola , plaza fuerte, y que tomó aquel 
nombre por estar asentada sobre un peñol empina- 
do á modo de pirámide, cercado del mar casi por 
todas partes, y que tiene por frente la isla de Ma* 
Horca. En lo baxo del peñasco hay muchas caver- 
nas y calas con una fuente de agua dulce que lue- 
go entra en el mar : el circuito es de una milla , la su • 
bida agria en demasía, y muy áspera si no es por 
la parte que están edificadas las casas. El Rey Zeyt 
con la nueva que le vino desta entrada, cobró gran^ 
de miedo, y. los de Valencia se turbaron de suerte 
que ya les parecia tener á los enemigos á las {Hier- 
tas de aquella ciudad* Despacharon sus Embaxa- 
dores para requerir de paz al Rey de Aragón: él 
4e la otorgó de buena voluntad á tal que cada un 
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aSo le pagasen la quinta parte de. las rentas Rea- 
les que se recogían de los reynos de Valencia y de 
Afurcia» Tomada esté asiento ^ sin pasar adelante 
dieron los Aragoneses la vuelta para Teruel^ y des- 
de allí se fueron á Zaragoza. 

En el camino encontraron junto i una aldea " »on ^^^^ 
llamada Calamocha a D. Pedro Abones , que a su toporiossóidt- 
costa y del Obispo su hermano llevaba golpe de c»dt^oe7reV^ 
gente para hacer entrada en el reyno de Valencia^ y m declan'i^r 
Quisiera el Rey estorballe aquella entrada, por ^^"^«• 
guardar la palabra que dio y concierto que hizo 
con aquella gente: como él se escusase con la mu« 
cha costa que hiciera en lai pagas y sustento de su 
gente 9 y porque le querian echar mano, se huye«^ 
se^ los. soldados que ien compañía del mismo Rey 
le seguían, sin poder irles i la mano le mataron: 
indigno de tal suerte por su mucho valor y maña, 
si los servicios que tenia hechos, y su privanza que 
alcanzó otro tiempo muy grande, no la trocara <eii 
deslealtad y en conjurarse con los demás ; sin em- 
bargo todo el reyno sintió su muerte de suerte que 
excepto Calatayud que se conservó por el Rey, to- 
das las otras ciudades topiáron la voz de su tío Don 
Fernando : cosa que al Rey puso «n mucho cuida- 
do , que por una parte deseaba apaciguar la gente 
por bien, y pdr otra le páreciá que «i U6 era por . ' 
fuerza y con las armas en puño , no podria suje- 
tar á sus contrarios. ' 

' Vinieron pues á las manos, y ía guarra se con- 1226. 
tinuaba con varios sucétos y trantes el año que se 13 lJu vm 
contó de Christo de ¿ifl y docientbs y veinte y dVcomin^íu 
seis ; en el qual año el Rey Luis, VIII de l?ranciá gf^AibiSnlS 
hacia la guerra contra los Albigenses, y en. el dis- tSSereS Mom^ 
curso della tomó por fiíéraa la^ ciudad de Avifioo, y f^nct. 

TOMO VII. P 3 
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le abatió las murallas porque los hereges no sé tor-* 
nasen á afirmar en ella. Cortó la muerte sus bue* 
nos intentos^ que le sobrevino en Mompeller á los 
trece' de Noviembre. Dexó entre otros su hijo ma- 
yor de su mismo nombre, que le sucedió en la co- 
rohá^ y por su gran piedad y sus obras muy san- 
tas alcanzó adelante renombre de Santo. Su her- 
mano Alonso Conde de Potiers casó con la hija y 
heredera de Ramón el postrero Conde de Tolosa, 
que fué escalón para que aquel estado los años ade- 
lante recayese por los conciertos que hicieron y 
capitulaciones nupciales en la corona de Francia. 
Tuvo otrosí otros dos hermanos : el uno- se llamó 
Roberto, y fué Conde de^ Arras y de Picardía, es- 
tados que confinan coa Flaades y son partes de la 
Gallia Bélgica ; el otro se llamó Carlos, que fué 
Duque de Anjou y Conde de la Proenza, después 
Rey de Sicilia y 4e Ñapóles como se dirá en su 
higan 

CAPÍTULO XIL 

Que d Rey D. Fernando volvió a la guerra 
, del AndalucííL 

1 o. Fmaodo Hii seSoTÍo Áe los Mofos v sfi poder iba muy ele 

entra en Anda- ,, _ ^- ,«. «• .•% 

lycia, se pone csiida en Espufia, lo jqual sabia muy bien el Rey 
upuedVtoma^ D. Femando. £1 Arzobispo de Toledo, que tenia 
la oíayor. autoridad ^tr p- todos como él lo mere- 
icia , persuadió úi Rey hiciese 4e nuevo jomada 
contra Moros i. aunque no le pudq acompinac co- 
mo solía en las guerras, ^rque cayó enfermo de 
una dolencia que le puso en aprieto en Guadalaxa- 
xa donde $e quedó. JÉnvió en su lugar á D. Domin- 
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go Obispo de Paieocia. Tomaron los nuestros desa- 
ta vez algunos pueblos de poca suerte : pusieron 
cerco á la ciudad de Jaén que tenia buena guar- 
nición de soldados y bueoós pertrechos^ por donde 
no se. pudo tomar , y porque allende de su fortale- 
za D. Alvar Pérez de Castro que algunos dias in^ 
tes renunciada su patria.se pasara á los Moros , y 
estaba dentro, con otros ciento y setenta que le sr- , 
guiéron^ animaron á los cercados para que no se 
diesen. Este D. Alvaro era. hijo de D. Fernando de 
Castro, de quien diximos murió en la ciudad de 
Marruecos: á la verdad muchos de losCastros pcnr 
estos tiempos con facilidad se pasaban á la parte 
de los Moros; no les faltaban ocasiones y escusas 
con que colorear su poca lealtad^ si; alguna causa 
fuese bastadte para escusar tal inconstanda. 

Revolvió el Rey sobre Priego^ pueblo tan fuer- , se apodera 
te que los Moros tenian en él recogidas sus hacien* «.^llfíiH ^ 
das para mayor seguridad. Todavía le entraron por «* **« g«m<u. 
fuerza con muerte de mudhos de los que dentro 
hallaron 9 y prisión de los demis^ fuera de losqi^ 
se retiraron al castillo, que se rindieron á partido 
y condición qué los dexasen ir libres. Desde allí pa* 
sáron á la ciudad de Loxa .que tomaron al tanto 
por f uerza^ si bien los ciudadanps se recogieron lU 
castillo y se hicieron^ fuertes en él j y - porque .pa- 
recía que con buenas palabras y esjieranza de ren- 
dirse se pretendían entretener., los combatieron de 
suerte que á escala vista entraron el castillo; y pa- 
sados^ cuchillo los que en él hallaron , le abatié- 
orón las/mui2ÜJlas: aviso para las demás, que no exr 
perimeiiiftasen la saSa de los vencedores, ni se pu- 
siesen en defensa. Así los de Alhambra , pueblo fuer- 
te y asentado sobre peñas no muy léxos de Grana* 

P4 
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da, por miedo le desampararon « y aun dexaftdp 
buena parte de sus bastimentos y menage^ se fué-»* 
ron á la ciudad de Granada* £n ella para su ha* 
bitacion les seialáron lo alto de aquella ciudad, 
^ue por esta causa según se entiende, se llamó y 
^e llama el Alhambra ; si bien algunos son de pa- 
recer que aquel nombre se tomó de la tierra rosa' 
^ que hay en aquella parte , y la significa en Arábi<» 
go aquella palabra Alhambra. Siguieron los nues- 
tros á los que huían, sin parar hasta dar vista á la 
misma ciudad^ en cuya vega que es muy deleyto<- 
sa, quemaron y asolaron los jardines y campos* 
3 tos de la du- ^os ciudadauos cobraron tanto miedo que acor- 
p«/VgtMdo dáron Tciquerir al Rey de paz. Éntrelos Embaxa- 
Lw/lMWod* ^^^* que para esto despacharon, fué uno el ya 
Embaxador, se uombrado D. Alvar Pérez de Castro. Tenia el Rey 

VU61 ve sobre i?v — 

tremadurayga- deseo de gaualle y reducille á su servicio por la 
Magunoipiie- ^^^^ ^^^ ^^^.^ ^ valor y prudencia, demás que 

le ofrecían de dar libertad á n^l y trecientos cau* 
tivos Christianos. Por esto tofaiado asiento con los 
de-Granada, y reducido D. Alvaro á su servicio, 
revolvió sobre Montejo, y del se apoderó, y le 
echó por tierra por estar tan adentro que no se pu- 
diera conservan 'Demás desto se halla qué por es- 
íte ítiempo en las* paittei de Extremadura se ganó 
•C^pillli ; pueblo que antiguamente se llaipó Miro- 
briga, toitíose aver^üa por los. letreros de már- 
moles que en él se han hallado ; verdad es que en 



I Que aquel nomtre se' tomó de la tierra roxá. lJE\ pala- 
tío de la Alhambra, qué aun boy conserva iselíafci de «» ant^ 
gxa magnififeocia; fué construido por Mahómad Alhamar lla- 
mado así porque tenia el cabello roxo, y por esta razón se dio 
el nombre de Alhambra á este palacio-^Véase á Cásiri tpm. 2 
de su Biblioti Arab. Hisf. 
4 i 
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breve volvió á poder de Moros, ó sea que le en*- 
t regaron al Rey de Baeza. 

En estas cosas se pasaron los calores del estio, 4LcM¡Moro8soa 
y el tiempo comenzaba á cargar: el Rey por este ^CSfucereá 
respeto acordó que el Maestre de Calatrava queda- j^^í¡¿raieíéí 
se en guarda 4e Anduxar y de Mar tos, y en su com- ^ Fernando. 
pañía D. Alvar Pérez de Castro, por la mucha no- 
ticia que tenia de aquella tierra y de las cosas de 
los Moros ; que de su lealtad y constancia no du- 
daban , intes confiaban que pretendería con su es- 
fuerzo y valor recompensar la falta pasada : con 
tanto dio la vuelta para Toledo, do la Reyna le 
esperaba , sin descuidarse en apercebirse de todo 
lo necesario para llevar adelante la guerra comen- 
zada. Asimismo los soldados que quedaron de guar- 
nición en el Andalucía, por no estar ociosos acor- 
daron de correr la campiña de Sevilla, ciudad de 
las mas principales de España. Indignados los ciu- 
dadanos por ver delante sus ojos abrasarse sus cor- 
tijos y olivares , salieron con su Rey Abulali con* 
tra los Christianos: el número era grande, la des- 
treza y valentía de los Moros no tanto. Vinieron á 
las manos, en que murieron de los Moros en la pe- 
lea y en el alcance hasta en número de veinte mil, 
que fué un destrozo muy grande; sin embargo por 
otra parte los Moros se pusieron sobre el castillo 
de Garcés, y le apretaron con tal rabia que ni por 
" el nuicho daño que los de dentro les hicieron, ni por 
entender que el l^ey D. Fernando pasado el in- 
vierno volvia con gente á continuar la guerra, de- 
sistieron de su intento hasta tanto que forzaron 
aquella plaza, que fué alguna mengua para los 
nuestros : la pérdida no fué muy grande , mayor» 
mente que se recompensó bastantemente aquel da- 
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ñp con lo que de nuevo- se hizo en el Andalucía. 
s El Rey sale Lucgo que Ucgó el Rcy D. Fernando , le salió 
uíi*e\^rd?obír" á recebir el Rey Moro de Baeza, y en su compa- 
áii^r°d^cÍ- nía tres mil de á caballo y gran gente de á pie con 
pilla. intento no solo de hacer alarde de sus fuerzas , sí-* 

no de serville en la guerra , si fuese necesario. Dio 
este ofrecimiento mucho contento^ rogáronle lie-» 
vase adelante su buena voluntad^ y en particular 
concertaron viniese en que en Salvatierra y en Ca- 
pilla y en Burgalhimar , tres plazas importantes^ 
residiesen ' soldados de guarnición para seguridad, 
demás que como en rehenes para cumplimiento de 
lo concertado entregó la fortaleza de la misma ciu* 
dad de Baeza para que el Maestre de Calatrava la 
tuviese en fieldad. Los Moros de Capilla por ser 
aquella plaza muy fuerte , su sitio áspero y empi- 
nado nó quisieron pasar por este concierto , ni re^ 
cebir los soldados que les. enviaban de guarnición; 
de que resultó que el castillo de Baeza quedó en 
propiedad por los Christianos , y sin embargo el 
Rey con todo su campo ^e fué i poner sobre Capí* 
Ha con intento de. rendilla b forzalia. Era esta 
buena ocasión para adelantarse los nuestros y me- 
jorar su partido; pero era necesario, porque la gen- 
te era poca , afírmalla con nuevas compañías. 
6 Toma esta Por esta causa acordó el Rey dexar su gente en 

plaza, y refuer- * i # ^ > , , . 

zaiaguarnicioD el cerco » y volvcr él atrás , muy dudoso en lo que 
Bae¿**"^ ^ * debia hacer , si continuar la guerra de la Andaluz 
cía , si acudir á Francia al socorro de su tia la Rey- 
na Doña Blanca , que por sus cartas y embaxadas le 
hacia instancia la ayudase para apaciguar las alte- 
raciones de aquel reyno y sujetar á los Señores ^ que 
por ser el Rey de pocos años (que no pasaba de do- 
ce) y ella muger y extrangera se les atrevían y los 
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desestimaban. «Parecióle al Rey cosa fea desatnpa^ 
rar aquellos Reyes sus deudos, mayormente en 
aquel aprieto y trance; pero sucedieron dos cosas 
que le impidieron aquella empresa y la una que los 
soldados que quedaron sobre Capilla , sin embargo 
de su ausencia tomaron aquella plaza ^, á que era 
necesario acudir para que no se tornase á perder; la 
segunda que camino de Almodovar su misma gente 
dio la muerte al Rey de Baeza , que se huía por 
miedo de los suyos que tenia muy irritados por la 
amistad y asiento que puso con los Christianos: con 
que la guarnición del castillo de Baeza quedaba á , 
mucho riesgo , si con presteza no le acorrian. ^ se empieza 

Por estas dos causas el Rey se determinó de so- deifam^'eíSÍ 
breseer en lo de Francia , y proseguir la empresa p^^ ^* ^omo. 
del Andalucía , pues era no menos justo y honroso 
vengar la muerte de aquel Rey su amigo y confe-^ 
derado , que ayudar á sosegar las pasiones de Fran«* 
cia y en especial que con aquella ocasión pretendía 
si pudiese lanzar toda Ja morisma de toda España. 
A la verdad la Rey na Doña Blanca con la ayuda 
de Dios y su buena maña y prudencia sin socorro de 
su sobrino sosegó los alborotos de su reyno , de que 
se temían graves daños. Todo esto pasaba el año 
de nuestra salvación de mil y docientos y veinte y 1227. 
siete : en él se abrieron los cimientos de la Iglesia 
Mayor de Toledo ^, tan célebre edificio y de tanta 
magestad como hoy se vée, en el mismo sitio en que 
estaba la antigua , aunque mudada la traza. £1 Rey 
y el Arzobispo se hallaron á poner la primera pie- 

a Tomaron aquella piaza. -^ Los Anaks Toledanos ponei^ 
la toma de esta plaza el año 1 3a$. 

3 Se abrieron los cinúentoS de la Iglesia Mayor de Toledo ¿.^ 
Los Anales de Toledo dicen que el Santo^ey D. Fernando y 
el Arzobispo I>. Rodrigo pusiéion U prim^ft piedra del má^ 
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4fa 9 debaxo de la qual echaron medallas de oro y 
plata conforme á la costumbre antigua de los Ro- 
manos. Otros templos se podrán aventajar á este 
en la hermosura y primor de la traza , en la gran- 
deza y capacidad ; mas en la muchedumbre y ri- 
queza de sus preseas y de su ornato ^ en la grande- 
^ za de las rentas , en el número de los ministros, en 
la magestad de ceremonias y culto divino , ningu- 
no en toda la Christiandad se le iguala : muestra 
muy ilustre de la Christiandad y piedad de Espa- 
ña , en especial de la dicha ciudad. 
plSrb m Falleció á los diez y ocho de Julio el Papa Ho- 
^oThJx^^'^ norio Tercero ♦: sucedióle en el Pontificado Grego- 
rio Nono natural de la ciudad de Anagni. Floreció 
otrosí en España D. Lucas primero diáconode León 
y después Obispo de Tuy. Deseoso de adelantarse 
en virtud y letras, y por visitar los lugares Santos 
. quando era mas mozo pasó á Italia y á Roma , y 
Espafla'a^c^as dcude á las partes de Levante. Fué contemporánea 
«crZtyb"rí de D. Rodrigo Arzobispo de Toledo , y exercitóse 
de este tiempo. ^^ j^j mismos estudios;, porqué compuso una histo* 
ría de las cosas de España^ en cuyo princi{»o en* 
girió el chronicon de San Isidoro, que dio ocasión 
á algunos de tener y citar la primera parte de aque- 
lla historia por del mismo Santo. Escribió demás 
de la historia la vida del dicho San Isidoro, y otro 
libro grande de sus milagros: obra en que de la mi- 
tad adelante confuta la secta de los Albigenses y 
sus errores, que son los mismos de los Luteranos, 
De la confutación consta que estos hereges entra- 

gestuoso templo que hoy subsiste en la era 1264, que corres- 
ponde al año iftaó. 

4 FallecU d lot diez y ocho de yulio el Pafa Honorio IIL 

Todos los historiadores eclesiásticos ponen su muerte el 18 de 
Maczo t es Terosimil qq^ sea este error 4e imftfonta. 
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ron en España ^ según que arriba se mostró por un 
pedazo que deste libro tomamos. Escribió estas 
obras como él mismo lo testi^ca por mandado de 
la Reyna Doña Berenguela, Señora muy devota y 
favorecedora de los hombres virtuosos y letrados. 

CAPITULO XIII. 

Que se volvió de nuevo á la guerra 
de los Moros. 

éos Moros de Baeza tenian apretado el castillo t i).FerfiaDdo 
de aquella ciudad, que como se dixo quedó en po* Ti^ MorosVe 
der de Christianos; que si bien eran en pequeño nú- er'?LtSir''de 
mero, por estar proveídos de vituallas se defendié** 
ron y entretuvieron hasta tanto que el Rey D. Fer-» 
nando sobrevino con un grueso exército. ' Con su 
venida los Moros visto que no tenian fuerzas bas- 
tantes para resistir, no solo desistieron del cerco 
sino desamparada la ciudad se retiraron á lo mas 
dentro del Andalucía. Quedó por gobernador de 
aquella ciudad nuevamente ganada D. Lope de Ha«- 
ro, merced debida á sus servicios, pues en todas las 
empresas de importancia se hallaba. El cuidado de 
Martos se encargó á Alvar Pérez de Castro y á Te- 
Uo de Meneses. No se hizo alguna otra cosa que 
sea digna de memoria en está jornada, salvo que 
después que el Rey dio la vuelta á Toledo, D. Te- 

1 Ei Rey D. Femando sobrevino con un grueso exército.^ 
El Maestre de C^Utrava se defendió con el mayor valor de 
los Moros que tenian sitiado ei castillo de Baeza ^ y hallándo- 
se con pocas f aerzas por la gente que habia perdido en los 
ataques , pidió socorro á D. Alvar Perex de Castro que era el 
Teniente General que mandaba el evérdto , el qual le envió 
pronto á D. Lope de Haro con un refueixo considerable 9 y 



238 HISTORIA DE ESPAÑA. 

lio con sus soldados entró á correr los campos de 
Baena y de Lucena sin parar hasta dar vista á la 
campiña de Sevilla ^ y hacer por todas partes gran- 
des talas y presas. 
a El Rey de Se- ^^^ ^^ contrar ib el Rey de Sevilla para dlver- 
MgMictribmof '^^^^ ^^^ ^" gente llegó á la ciudad de Baeza y le 
corrió sus campos. Los Moros que se ausentaron de 
aquella ciudad , por ser restituidos en su patria le 
incitaron á emprender esta jornada, pero visto que 
no tenia fuerzas bastantes para salir con la empre- 
sa y trató de hacer paces con los Christianos , y se 
concelrtó de pagar cada un año de tributo trecientos 
mil maravedís , en especial que de su misma gente 
sé le armaba otra mayor tempestad ; y fué que los 
MurdaTiM^iífr Moros de Murcia por este tiempo alzaron por Rey 
Rey á Abenhat. uq Moro por uombre Abenhut, que venia de lina- 
ge de los Reyes de Zaragoza , y era grande ene* 
migo de los Alniohades. Decía públicamente que la 
causa de los males y calamidades pasadas, y de ha- 
llarse su nación en aquel término y tan sin fuerzas, 
eran las novedades qué aquella secta introduxo en 
España. No hay cosa mas poderosa para mover al 
pueblo que la capa dé religión, debaxo de la qual se 
suelen encubrir grandes engaños. Arrimósele pues 
gran morisma por esta causa, gran muchedumbre 
de gentes, en especial en la comarca de Granada 
y en lo restante de Andalucía , con esperanza en 
que todos entraban, que por medio deste Moro se 



este intrépido oficial entró en la plaza por medio de los eaemi- 
gos. Estos dos Capitanes salieron con la mayor parte de las 
tropas, acometieron con gran denuedo á los Moros, y no atre- 
viéndose éstos á sostener el choque abandonaron á Baeza , y 
los Christianos la ocuparon en esta gloriosa expedición del 30 
de Noviembre de 1227. ~ Véase á D. Rodrigo , los Anales de 
Toledo , y la Chrónica de S. Fernando. 



la Iglesia. 
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mejoraría y adelantaría su partido que iba muy de 
caída. Los demás de aquella nación, y aun los Prín* 
cipes Christianos estaban con cuidado no resultase 
de aquella centella y de aquel principio algún fue* 
go con que todo se abrasase. 

Esto pasaba en España el año que se contó de 
Christo inily docientos y veinte y ocho. En Fran- ^^Eiclnáede 
cía el mismo año Ramón postrer Conde deTolosa* Toiosaabañdo- 

* ^ na la faere^ia, y 

apretado con la guerra que el Rey Luis le hacia •f/^2^^í"*<^®» 
por causa de su heregía, se reduxo y se reconcilió 
con la Iglesia. Las condiciones y cargas que el mis- 
mo Rey y Romano Cardenal de San. Ángel como 
Legado del Papa le impusieron , fueron las siguien- 
tes: que el Conde con todo cuidado procurase des- 
terrar de su tierra la secta de los Albigenses: que su 
hija y heredera por nombre Juana casase con uno 
de los hermanos de aquel Rey el que mas le agra- 
dase : sí deste matrimonio no quedase sucesión , el 
condado dé Tolosa se juntase con la corona de 
Francia. La ignorancia suele acarrear grandes da- 
ños: para la enseñanza del pueblo mandaron que 
en la ciudad de Tolosa asalariase á su costa quatro 
lectores de Theología, dos Juristas, seis maestros 
de las artes liberales y dos Gramáticos. Para se- 
guridad que cumpliría todo esto, puso en poder del 
Rey y le entregó cinco castillos y su misma hija. 
Tomóse este asiento en la ciudad de París; y he- 
chas las capitulaciones, por el mes de Abril compa- 
reció el Conde en la Iglesia Mayor de aquella ciu- 
dad * desnudo, fuera de la camisa: allí le absolvió 
el Legado de las censuras incurridas por los exce-^ 
sos pasados; juntamente ledió la divisa de la Cruz, 

2 El Conde en ¡a Iglesia Mayor de aquella ciudad, -r- El 
Conde fué absueteo de las censaras con las ceremonias que re- 
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como se acostumbraba ^ para que dentro de cierto 
tiempo pasase á la guerra de la Tierra Santa, y en 
ella residiese por espacio y término dé cinco años, 
que era una de las condiciones que se capitularon: 
tan grande autoridad tenian por estos tiempos los 
Papas ^ tanta fuerza la Iglesia, ayudada del favor 
y asistencia de los Reycs^ para castigar los rebel- 
5 nAieren en ^^* 7 ^^^<^ -» Y escarmentar á los demás. Fallecié- 
nStl^ **r1SSÍ ^^^ otrosí en España algunos grandes personages, 
f»- y entre ellos D., Ramiro Obispo de Pamplona, de 

la nobilísima alcuña de los Reyes de Navarra. Sur 
cedióle en el obispado D. Pedro Ramirez, en cuyo 
tiempo el Papa Gregorio Nono tomó debaxo de su 
protección aquella Iglesia y sus Prelados^ que era 
eximilla de la jurisdicción de los Metropolitanos 
de España, 
uf íte!?do^$ JEn Aragón el Rey con su buena maña conquis- 
R%^de&e*á ^^^^ aquellos caballeros parciales para que se le 
de uígtVcontfa ^^^^^^s^*^ • Tccibió CU SU gracia á su tia el Infante 
los Cabreras. D. Femaudo , siu cmbargo de las revueltas pasa- 
das , y púsole por condición diese orden como los 
conjurados se alzasen entre sí unos á otros los ho- 
menages y la palabra que se tenian dada. D. San- 
cho Obispo de Zaragoza pretendía le restituyesen 
los pueblos que eran de su hermano D. Pedro Abo- 
nes, de que él Rey se apoderó luego que le mata* 
ron: otorgóle que estuviese á derecho, y que pasa- 
sen por lo que los Jueces determinasen; hízose así, 
y oidas las partes, pronunciaron que los pueblos 
que tenian en tenencia > quedasen por el Rey; los 
demás heredados de sus padres , se restituyesen al 
Obispo , pues no era justo que por la falta de uno 

fie e aqtti Mariana el Jueves Santo del año raap. .. Véanse 
ios autores de la aueva Uistw. df JUmgStdéapt^m. s ^^ s;. 
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padeciese todo el linage: parecía con esto quedar 
el reyno sosegado* Les de la casa de Cabrera no 
acababan de apaciguarse. Auréml)iasse hija de Ar» 
mengol Conde de Urgel^ según que se concertaran 
pretendía en juicio que le restituyesen el estado de 
su padre, de que los Cabreras se apoderaron por 
fuerza. Ellos no solo no hacian casotle aquella de- 
manda, mas aun ñiostraban burlarse déla autori- 
dad Real, y no querían dexar el estado que po* 
seían de años atrás. Vinieron á rompimiento y i 
las manos: el Rey que hacia las partes de aquella 
Señora , quitó á los Cabreras muchos de aquellos 
pueblos, unos por fuerza, otros que se rindieron 
de su voluntad , en especial la chidad deB^lagtrer^ 
cabeza de aquel estado de Uírgel. ' . ' 

Hecho esto, acordó casar aquella doncella Au^^ 7i>.PmK9eii{- 
rembiasse para que nadie se le atreviese, con Don* dl> ai£¿Sf^ 
Pfedro Infante de Portugal tio suyo, primohermá- ^^^^^^^ 
no de su padre, que á la sazón andaba hiiido en la 
Corte de Aragón. Gerardo Cabrera el desposeído , 
tomó el hábito de los Templarios, qmén sabe si pút 
devoción, si por otro respeto; lo cierto es que los 
años adelante D. Ponce su hijo por el derecho que 
su padre pretendia, alcanzó el condado de Urgd . . 

á causa que Aurembiasse no dexd sucesión alguna 
de su marido el infante D. Pedro, como se dirieif 
otro lugar: con tanto tuvieron fin aquellos debá-« 
tes. £1 deudo del Rey y del Infante era desta ma- 
aera: él Infante D. Pedro ñié hijo de D. Sancho 
Rey de Portugal , habido én la Reyna Doña AMon- 
za heimana que ñié de D. Alonso! Rey de Aragón, 
abuelo del Rey D. Jayme: de suerte que el Inftin- 
te era tio del Rey , primo hermano de su padre el 
Rey D. Pedro que mataron en Francia. > « - 

TOMO YU. ^ Q 
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CAPITULO XIV, 

Que el Rey de Aragón ganó la isla de 
Mallorca. 

in^permodo xLq un mistno tiempo en 'CastiUa y en Aragón se 
tioiwha'su dS hacia guerra contra Ío3 Moros* Lw Aragoneses ade- 
Yifita^Gfanada- igntároa ínucljo SUS cosas , los de Castilla no hicie- 
ron de presente grande progreso. El nuevo Rey 
Abenhut tenia puesto en cuidado al Rey D. Fer- 
nando por verle de nuevo apoderada de Granada^ 
ciudad populosa y principal; Juntó, ius huestes , y 
llegó con ellas hasta dar vista á aquella ciudad, y 
pasó adelante hasta Almería ; mas no hizo otro 
efecto de importancia á causa que el: enemigo es-^ 
carmentadio en cabeza agena seescusó de venir á 
lais manóSc Coa esto se pasó lo restante deste afio 
I ai20. y del lueg;o: siguieote mil y docientos: y veinte y 
s Los Caballé- Hueve ; éu el qual tiémpo se tuvo avisó de Alema- 
íueitoT'^de ^a 6^ ^ue los Caballeros Teutónicos, que por espa- 
wSbfeddSfen ^>^ de mucbos años mostraron mucho valor en las 
uíte'SvS^ guerras de la Tierra Santa coa la Gruz negra que 
traían por divisa sobre manto blanco , luego que 
9e perdió la» ciudad de Ptolemayde ^ ^e Vfaiviéron á 
su patria , que er^m naturales de Alemana 4 y cotí 
licencia del Emperador Federico Segundo hicieron 
su.asienttílén la Prusia, provihcla áspera ¿ (inculta 
píiestá entrts Saapnia y Polonia v f nyps mdradores 
gun no eraíQ Cbristianbs.i\íuitieQiiároas6 poco ade-» 
lante estos caballeros en poder y fuerzas con apo- 
derarse y conquistarla provincia de Livonia, que 
se cuenta entre los Sarmatas y cae sobre él reyno 
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de Polonia. Mantuviéronse por muchos anos y hi- 
cieron buenos efectos hasta tanto que Alberto últi- ^ 
mo Maestre de aquella caballería sé inficionó con 
la heregk Luterana, y con la libertad de aquella / 

secta dexó el hábito, y renunció por casarse aque- 
llas provincias, y las entregó al Rey de Polonia. 

Volvamos al Rey D. Jayme de Aragón. Luego 3 b. jaymede 
que vio apaciguado ra reyno, comenzó á tratar de ¿¿^l^a^uern 
qué manera podría emplear sus fuerzas contra lo» ^ *«*•««»• 
enemigos de Chrísto* AcaeQÍó que cierto dia un 
hombre principal de Tarragona por nombre Pedro 
Martello le convidó á comer en su casa: las^en* 
tanas de la sala en que era el convite, caían sobre 
la mar V y por frente la isla de Mallorca. Coa esta 
ocasión de una pHítica en otra vinieron i tratar de 
la fertilidad; frescura y riqueza de aquella isla y 
de las demás que caen en aquel parage. Tomó la 
mano Pedro Martello como el que tenia larga ex-- 
periencia de todo lo que pasaba én este caso : eú^ 
careció con muchas palabras las eixdienciasde Ma* 
Horca , su fertilidad y abundancia , los grandes da» 
ños que desde allí sé hacian en las costas de Cata* 
luiía y las otras coiharcanas de España. Sucedió 
muy á p];opósito que pocosidiasí áatesaqüellos Mo^ 
ros tomaron ciertas naves Catalana^ ? y al Emba-^ 
^a6br que enviaron para requerir que las írestitü- 
yiesen , como hiciese su denáanda en' nonafereldel 
Rey D. Jayme de Aragón, respondió el Rey Moro» 
que s^ llamaba. Retabohihes, con grande arrogan-^ 
cia: Qué Rey :> me nombráis aquí^.El Eidbáxadors 
Al bijo^^ixo) del ,Rey de Aragón que en las Navas 
de Tolóáa desbarató y deistrocEÓ un grande exércité 
de vuestra nación. Indignóse el Moro de suerte toa 
esta resppesta tan resDluta^ique poco faltó no pu« 
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diesen la mano en el Embaxador; mas en fin pre* 
valecló el derecho de las gentes , solo le hicieron 
luego salir de la isla. 
4 Celebra cor- , Alteróse el Rey de Aragón oidas estas cosas« 

tes en Barcclo- i •/ j j ii 

na, y se haceo y. resoiviose de emprender aquella guerra , en que 
V p^rrirgilerra tootas comodidades se representaban. Para aperce- 

dc Mallorca, ^•^^ ¿^ ^^^ j^ necesario juntó cortes en Barcelo- 
na ^ diá cuenta de la.empre^ que pensaba tomar; 
> ' ' de que los presentes recibieron tanto gusto, que 
con grande voluntad para este efecto le otorgaron 
segunda vez el Bovatico, tributo que se solia dar 
á.los Reyes una vez solamente. Con esto despachó 
sus cartas en que mandó que para mediado el mes 
de Mayo los soldados y las compañías se juntasen 
en el puerto de Salu cerca de Tarragona , do se 
aprestaba la armada y se hacia toda la masa de la 
gente para pasar á Mallorca. En este medio vino 
de Roma á Aragón por Legado del Papa Juan mon-- 
ge de Cluñi y Cardenal Sábinense sobre negocios 
muy graves. Acudió el Rey á Calatayud para ver- 
se con él Legado» Vino as£mismo á aquella ciudad 
Zey t Rey de Valencia ^ despojado de aquel reyno 
y de aquella ciudad por otro Moro llamado Zaen. 
El amistad; que tenia con los Cbristknos^ le acar- 
reó esté daño y este revés tan grande ^ demás que 
se rugía queria hacerse Christiano. Por esto el Rey 
©• Jay me se resolvió de recebille debaxo de su pro- 
* teccion^noí solo á éU sino también á su hijo Abaho- 
mat; y para restituillos en su estado hacer guerra 
k aquel ty rano , como lo cumplió adelante^ ; 

s sededara mi- . £1 uegocio principad sbbre que: vino \él Legara 

¿o'mf^DQte ^^> ^^^ ^1 casamiento del Rey que pretiendia apar- 
tarse de la Reyná^ y para eUo aldaba el impedí- 
Biento de coosaoguioid^d^ si bien tenia ya uiLhi* 
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jo 9 por nombre D. Alonso^ para suceddr en la co- 
rona y estados de su padrcT. Para, averiguar esté 
pleyto el Rey y el Legado pasaron á T^razonn^ 
Acudi^on allí D. Rodrigo Arzobispo de Toledo }$ 
Aspargo Arzobispo de Tarragona con otros mu«* 
chos Obispos de Castilla y de Aragón para hallar*- 
se á la* determinación de aquel negocio tan grave« 
y que á todos tocaba. Alegaron las partes de su 
justicia 9 formóse el proceso , y por conclusión se 
pronunció que el casamiento era ninguno ^ y q^e el 
Rey y la Reyná quedaban libres para disponer de 
sí; y sin embargo determinaron que el hijo coma 
legítimo heredase el rey no de su padre. Dada la ... 

sentencia, la Reyna Doña Leonor ya ni viuda ni 
casada se partió de buena gana para hacer compa* 
fiía á su hermana Doña Berenguela ,. y consolarse 
con ella en aquella su soledad. Dexáronle los pue^ 
blos.que tenia en Aragón , como en arras y parte 
de dote : llevó otrosí muchas pr^íseas de paños ñ^ 
eos, oro, plata y pedrería. 

Despedida la junta , el Rey acudió á Tarrago- « se mh^m 
na para hallarse al tiempo señalado. Lo restante S°Tarrí^|oS? 
del estío gastó en aprestar la flota y en juntar los J^^' ^***' 
soldados , que cada dia le venian en gran húmero 
con gran voluntad de tener parte en aquella em*» 
presa. Luego que todo estuvo á punto , se embar-- 
có la g^nte , y por el mes de Setiembre con buen 
tiempo se hicieron á la vela y se alargaron á la mar. 
£1 número de la gente quince mil infantes y mil 
y quinientos caballos: ciento y treinta y cinco ve- 
las entre naves de alto bordo que eran veinte y ciri- 
CQ , doce galeras , y los demás bergantines y va- 
sos pequeños ; iban otrosí algunos foaxeles que ser« 
vian para llevar los cabaUos« L^ navegación es vox^ 

TOMO VII. Q 3 
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ta: así en breve llegaron á vista de Mallorca. Allí 
de súbito les sobrevino tal tempestad, y les cargó 
el tiempo de suerte que la armada se derrotó ea 
graa palrte, y estuvieron á riesgo de na pastar 
adelante* Fué Dios servido que á puesta de sol el 
viento Leste y Levante que traía desasosegado el 
mar 9 y sopla de ordinario por aquellas partes, cal- 
mó y se trocó en Cierzo, muy á propósito piara 
pros^uir su navegjaicion y acaballa» En todo este 
peligro mostró el Rey grande constancia y áni- 
mo, con que todos se animaron y s^ remediaron 
los daños, 
r Desembarca ^^ íigufa de Mallorca es quadrada con quatro 
sími poí^ilif*' cabós^.y remates que miran á las quatro parres del 
mundo. Á la patte de Poniente tiene el puerto de 
Palumbaria , y por frente la isla llamada Drago- 
ñera : el cabo 6 promontorio de las Salinas cae á 
Mediodía ,^ y en medio del puerto y deste cahaca- 
fli i igual distancia está asentada la principal ciu« 
dad que tiene el mismo nombre de la isla , ca se 
llama Mallorca: los cabos de la Piedra y de San 
Vicente miran á las partes de Levante y de Seten- 
trion. Cerca del cabo de la Piedra está situado un 
pequeño lugar, pero que tiene buen puerto y abri- 
go para las naves : llámase Polencía y antigua- 
i mente fué colonia de Romanos* Quisiera el Rey to- 
mar este' puerto, pero el viento contrario le forzó 
á surgir en el de Palumbaria distante de la ciudad 
treinta millas* La galera Capitana en que el Rey 
iba, fué la primera á entrar en el puerto, y tras 
ella lo restante de la armada sin que faltase baxel 
alguno de toda ella. Acudió gran morisma para im- 
pedir que no saltasen en tierra: por esto lé fué for- 
zoso pasarse al puerto de Santa Pbtacia^ que está 
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mas adelante entre Poniente y Mediodía. Allí echa- 
ron anclas , y á pesar de los Moros saltaron ea 
tierra: hobo algunas escaracnuzas al desembarcar, 
en que siempre los Clirlstiaaos llevaron lo mejor. 
£1 intento era enderezarse la vuelta 4e lá ciudad 
de Mallorca , porque ella tomada , lo demás de la 
isla se rendiría con mucha facilidad. 

No ignoraba esto el Rey Moro, antes para su Mm^i^ven^ 
defensa tenia hechas sus estancias etl el monté Por* ^ 
topi , que está á vista de la ciudad^ La gente que 
tenia era mas en número que en fuerzas señalada. 
Acordó valerse de maña y parar una celada en el 
camino entre unas quebradas y bosques para to- 
mar á los enemigos descuidados y de sobresalto. Su- 
cedióle como lo pensaba , que los Christianos se 
descuidaron como si caminaran por tierra segura. 
Visto el desorden, los Moros cargaron con tal de- 
nuedo que los pusieron en grande aprieto. Murie- 
ron en la refriega entre otros muchos D. Guillen de 
Moneada VízccHiderde Bearne, y D.Ramooi de.Meai* 
cada, personages de gran cuenta ^ y q[ue iba[n en «la 
avanguardia , y fueron los primeros á hacer ros- 
tro en aquel trance; que fué una pérdida muy 
grande y notable desgracia. Baxaban del monte, 
que cerca está, los Moros en gran niknero ¡para 
ayudar á los suyos, deisuértei^üe de» una. parte y 
de otra se trabó una reñida batalla, y los fieles se 
vieron en gran peligro y cercados de todas partes. 
El esfuerzo y valor del Rey y su buena dicha vea- 
ció estas dificultades, ca sin saber, el daño que los 
«uyós recibieron al principio pdieó valienteina^nt^, 
y fofizó á los Moros primero á rcftirarse poco á po-^ 
co, después á huir y recogerse en sus reales* La 
pelea fué con poca orden á fuer de África, de tra- 

Q4 
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peí , y que ya acometen, ya vuelven las espaldas, 

aquí se retiran , allí cargan. 
l!if4S^4%*one ^^5 Christianos siguieron el alcancé, subieron 
tadMHitdid' ^ ™>n^ al son de sus caxas, y entraron los reales 
y hace los pre^ dc los Moros , cou Que la victotia v cl campo que- 

parativos para ,^j - ^ , >;, 

batirla, uó de todo punto por ellos. No pasaron adelante, 

ni se curaron de executar la victoria y de seguir á 
los vencidos, porque tenian la guarida cerca y mas 
noticia de toda aquella tierra. Contentáronse con 
lo hecho, y^con asentar sus reales á vista de la 
ciudad para combatilla , por entender que los de 
dentro estaban muy próveidos, y de su voluntad 
no se rendirían. Los dias adelante pusieron diligen- 
cia en. levantar - todo género de máquinas, trabu- 
cos , torres y mantas para batir y arrimarse á las 
murallas. Cegaron el foso de la ciudad que era an- 
cho y hondo, con hornija y otros materiales* Sa- 
llan los Moros de rebato para desbaratar é impe- 
dir estos ingenios ; pero las mas veces volvían con 
las maños etí la cabeza. Finalmente los soldados se 
arrimaron al muro, y con picos arrancaron las pie- 
dras de los cimientos de quatro torres , que apun- 
talaron con vigas, y después les pegaron fuego, con 
que las dichas quatro torres dieron en tierra, y en 
-el muro quedó abierta una grande entrada. 
lose combate >^ Los Moros yi$to elpeli^^ro que corriau , SÍ la 

COD furor por u- . roí "» 

M y otra parte ciudad sc ctitraba por fuerza, de ser muertos y sa- 
queadas SUS casas, vinieron en pedir concierto. Pre- 
tendían les dexasen las vidas y las haciendas, y que 
con su Rey sé pudiesen pasar en Áfrka. A muchos 
pareda bueno esté partido, y ^que se débia venir en 
lo que pedían. Deste parecer era D. Ntino Conde 
de Ruysellon, que era el medianero en estos tratos: 
los amigos y deudos del Príncipe de Beariie coa 
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deseo de vengarse pretendían que era afrenta é in- 
famia acabar la guerra antes de tomar venganza 
de tantos y tan buenos caballeros como aquellos 
bárbaros mataron* Los cercados, perdida la espe- 
ranza de concierto, tornaron con furia rabiosa á la 
pelea , y con mayor ímpetu que antes á defender 
la ciudad. La desesperación es una muy fuerte ar- ^ 
ma: hicieron mucho daño en los nuestros, tanto 
que ya se arrepentían los que estorbaron el con* 
cierto , y holgaran se admitiera de nuevo. Final- 
mente , derribada gran parte del muro , era for- 
zoso á los nuestros que por las piedras y ruinas pro- 
curasen hacer camino. Algunos decian convenia 
acometer la ciudad de noche quando las centinelas 
están cansadas: el Rey por escusar la libertad y 
desórdenes que trae consigo la noche , niandó que 
se guardasen las puertas y portillos con todo cui- 
dado porque no huyesen los enemigos. 

Al alba concertó y puso en orden los suyos " Discurso dei 

Rey para ü'»!-" 

para dar el asalto; y de parte que pudo ser oido, mar las tropas. 

les habló en esta manera : ^' Bien conozco amigos 

»que para premiar vuestros trabajos y vuestro va- 

9>loT no tengo fuerzas bastantes : el reconocimien- 

9> to y estima será perpetua por quanto la vida du^ 

»>rare. La ocasión que de presente se ofrece de ha- 

»>cer un nuevo servicio á Dios, á vuestra patria y 

» á mi corona , y para vos ganar prez y honra in- 

9> mortal, es qual veis la mejor que se pudiera pen- 

»sar. Con la tom^ desta ciudad y con sus despojos 

» quedaréis ricos y bien parados, con su sangre 

»> vengaréis la de vuestros deudos y hermanos; y 

^> yo por vuestro trabajo conquistaré un nuevo rey- 

9> no y estado. Los de dentro son pocos en número» 

99 ain aliento por la hambre que padecen ^ enferme*- 
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'edades, trabajos. Quién será tan de tan poco áni- 
»mo, t^e no arremeta y cierre con los enemigos, 
M y por aquellos muros aportillados no se haga ca- 
'>mino con la espada para entrar en la ciudad? Á 
oDios tenéis favorable, por cuyo nombre peleáis: 
9y este será el remate de vuestros largos trabajos y 
»' fatigas , principio de alegría y de descanso. Los 
»» flacos y temerosos, si alguno hobiese, correrán 
>>mas peligro: en el ánimo y osadía consiste la se* 
^guridad de los que valientemente pelearen/' 
J5?«^^/**" Dichas estas razones, mandó dar señal de acó- 

salto y 96 toiiui ^ 

u dudad. meter y cerrar por una^i dos y tres veces. Los sol- 
dados se detenían : no sé qué miedo y espanto los 
tenia casi pasmados. El Rey: ^Qué esperáis (dice) 
»j» moldados? qué hacéis? acometed y embestid coa 
»> vuestro ánimo acostumbrado: los enemigos son 
*>los mismos que hasta aquíj quédudais?'* Desper- 
tados con estas palabras como de un sueño arreme- 
ten de golpe y de tropel con gran grita y alarido: 
los Moros acuden á todas partes con gran coráge 
para defender la entrada ; hacen el último esfuer- 
zo. Encendióse la batalla y la refriega en diversos 
lugares: por conclusión, muertos y heridos mu- 
chos de los enemigos , se entró la ciudad, que sa- 
quearon los soldados á toda su voluntad, en que 
los unos y los otros se ensangrentaron. El Rey Mo- 
ro, perdida toda esperanza, se escondió en cierto 
lugar secreto: de allí le sacaron : el Rey D. Jay- 
me , como lo tenia jurado, para mayor afrenta le 
tomó por la barba, si bien con palabras corteses le 
animó y prometió que todo se haría bien. Tomada 
la ciudad , sin dilación 1)e entregó la fortaleza, en 
que hallaron un hijo de jiquel Rey en edad de tre- 
ce años, que adelante bautizaron, y se llamó Don 
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Jayme. Heredóle el Rey en tierra de Valencia , y 
dióle por juro de heredad la villa de Gotor % de que 
toman su apellida sus descendientes cabaÚerós prin- 
cipales de aquel reyno , así bien como dé otro ca- 
ballero por nombre Carrocio natural de Alemana, 
noble y que sirvió muy bien en esta guerra, y en 
recompensa de sus trabajos le dieron, el lugar de 
Rebolledo , decienden los Carrocios gente noble y 
principal ^ y que dura hasta nuestros tiempos en el 
mismo reyno de Valencia. 

Ganóse la ciudad de Mallorca postrero dia de ¿\^^^''Jl 
Diciembre entrante, el año de Christo de mil y do- 
cientés y treinta» Acordó el Rey hacella Catedral y 1 2 30. 
poner en ella Obispo, sí bien los canónigos de Bar- 
celona pretendían pertenecerles aquel obispado por 
escrituras que alegaban, del todo olvidadas y des-^ 
usadas: así no salieron con su pretensión. Los demás 
castillos y pueblos de toda la isla con facilidad vi- 
nieron á poder de Christianos ; mas cómo pudieran > 
sustentarse perdida la ciudad principal? Apacigua- 
da la tierra, y dado asiento en las cosas del nuevo 
reyno» los mas soldados dieron vuelta para sus casas, ^^ ^ ^^^^^^ 
y el Rey pasó á Cataluña. En este mismo año la re- ^^^^^^j*^'^^^** 
ligion de Nuestra Señora de la Merced que se insti- Gregorio ix. 
tuyo pocos años antes , según que de suso queda 
apuntado, su modo de vivir y la regla que profe- 
san , fué aprobada por el Papa Gregorio Nono *, co- •onuph. w su 

^ ,..*,*% • j jj^'r^-, Chron, señala €l 

mo parece por su bula dada en Perosa cmdaa de 1 os- ^no las*. 
cana á diez y siete de Enero deste mismo año, según 
que rezan las constituciones des tá Orden al principio, 
i Dióle por juro de heredad la villa de Gotor. _ Esta vi-* 
Ha está situada en el reyno de Aragón. Doña Eva de Alagon 
la heredó de sus mayores , y la llevó en dote quando casó con 
D. Jayme hijo del Rey Moro de Mallorca, -. Véase á Zurita 
Anal, de Aragón* 
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CAPITULO XV. 

Que el reyno de León se unió con el 
de Castilla. 

I D. Alonso de Jl/n d niismo tiempo que los de Araran émpren* 

leoii entra por _, , . t' íir ti ^ z -í 

Extremadura, diéfon la coDquista de Mallorca , y la ganaron , el 
^:r jone sw^\ Rey D. Alonso de León con sus huestes y las de su 
M nda. i^.j^ j^j^^ y^^ nueva entrada en tierra de Moros. 

Púsose con sus gentes sobre Cáceres, villa princi- 
pal de Extremadura , y que otras veces había in- 
tentado de tomalla y no pudo salir con ello. Era 
Príncipe brioso y denodado: las fuerzas que lleva- 
ba eran mayores que antes, y zsi pudo salir con la 
empresa % y aun pasó adelante animado con tst^ 
principio á poner sitio sobre la ciudad de Mérida, 
que en otro tiempo fué la mas principal de aque- 
llas partes , y de presente era populosa y grande. 
aBiRey Mo- ^^ ^^^ Moro Abenhut , sabido lo que pasaba, por 
foAbcnhutvue- ganar reputación .entre su genfe acordó de ir con 
su hueste en socorro de los cercados. Su venida y 
determinación puso en cuidado al Rey D. Alonso: 
por una parte se recelaba de ponerse al trance de 
una batalla por la poca gente que tenia , por otra 
el miedo de la infamia, si se retirabía, le aquexaba 

I T asi pudo salir con la empresa. -*- Cáceres había sido 
de Christianos anteriormente ; pero los Moros la conquistaron 
y fortificaron tan bien , que aunque los Príncipes Christia- 
nos la habían atacado algunas veces , siempre había sido sia 
fruto. .En el año 133$ se recobró^ y D. Alonso IX el 23 de 
Abril de 1G39 le dio nuevos fueros concediendo varios privi- 
legios á los que quisieran establecerse en esta villa , y depues 
los confirmó el Santo Rey D. Fernando en Alba de Tormes á 
12 de Marzo de 1231, 
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mucho mas; que á tales personages la afrenta sue- 
le ser mas pesada que la misma muerte. Para re- 
solverse juntó á consejo los Capitanes: los parece- 
res fueron diferentes conio es ordinario. Los mas 
en número y de mayor prudencia querían se escu- 
sase la batalla con aquel enemigo que venia pode- 
roso y bravo; más el Rey todavía se arrimó al pa- 
recer contrario de los que se mostraban mas ani- 
mosos y honrados. 

Tomada esta resolución, ordenó sus haces en sDáseíaim* 
guisa de pelear : lo mismo hicieron los Moros^ que {íiJi u>/Mor¿¡^» 
ya tenian allí cerca sus estancias. Dióse la señal de 
acometer 9 resonaban las trompetas , las caxas ^ los 
atabales por todas partes. Cerraron con grande 
ánimo los unos y los otros: la batalla por algún es- 
pacio fué muy herida y sangrienta , pero en fin el 
valor de los Christianos sobrepujó la muchedum- 
bre de los paganos. La victoria fué tan señalada, y 
el destrozo de los enemigos de Christo tan grande, 
que de miedo muchos pueblos de aqueHa comarca 
quedaron yermos por huirse sus moradores por di** 
versas partes. Díxose por cosa cierta que el Após- 
tol Santiago y ea su compañía otros Santos con ro- 
pas blancas en lo mas recio de la batalla esforza- 
ron á los nuestros y amedrentaron á los contra- 
rios; y aun en Zamora no faltaron personas que 
publicaron haber visto á San Isidoro , que con otros 
Santos se apresuraba para hallarse en aquella ba- 
talla en favor de los Christianos. La verdad quién 
la podrá averiguar? la alegría de victorias semejan- 
tes suele dar ocasión á que se tengan por ciertos 
qualquier suerte de milagros. Después desta rota los 
de Mérida, por no tener esperanza les vendría 
otro socorro, abrieron las puertas á los vencedo- 
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res, que fué el fruto principal de la victoria; de- 
más que desta vez se ganó y vino á poder de Chris- 
tianos la ciudad de Badajoz *, puesta, en aquella 
parte por do parten términos Extrenaadura, An- 
dalucía y Portugal. 
4 Muerte de . £1 Rey D. Alooso, quc en el cuento de los Re^ 
b!j(¿T«'eSí yes de Castilla y de León; se pone por Noveno de 
*^*^ aquel nombre, acabadas cosas tan grandes y por^. 

que el tiempo cargaba , despidió su gente para que 
se fuese á invernar, resuelto de revolver con ma- 
yores fuerzas sobré los Moros luego que el tiempo 
diese lugar. Atajó la muerte sus buenos intentos, 
que le sobrevino en VUlanueva de Sarria de una 
dolencia aguda que allí le acabó al fin deste año, 
yendo á visitar el sepulcro del Apóstol Santiago 
para en él cumplir sus votos y dar gracias á Dios 
por mercedes tan señaladas: su cuerpo sepulta- 
ron en aquella Iglesia de Santiago. De Doña Te- 
resa su primera muger dexó dos hijas Doña San- 
cha y Doña Dulce : d^ la Reyna Doña Beren- 
guela quedaron D. Fernando que ya era Rey de 
Castilla, y D. Alonso que fué Señor de Molina, y 
Doña Berenguela que casó con Juan de Breña Rey 
de Jerusalem. Tuvo otro hijo fuera de matrimonio ^ 
que se llamó D. Rodrigo de León. Reynó por es- 
pacio de quarenta y dos años , fué valeroso y es- 

2 P^ino á poder de Chri sítanos la ciudad de Badajoz, — . Don 
Alonso IX Rey de León conquistó la ciudad de Badajoz, qu€ 
era corte del Rey Moro de Lusitania á fines del afio 1239, pues 
en un privilegio que concedia al monasterio de Valparaíso con 
fecha de ocho de Enero de 1230 toma el título de Rey de 
Badajoz. * ' 

3 Tuvo otm hi}o fuera de matrimonio — El Maestro Florez 
le cuenta seis fuera de matrimonio de diferentes Señoras, tres 
de Doña Teresa su primera muger , cinco de Dofia Berengue- 
la^ que fué la segunda, y quatrade Doña Teresa Gil la tercera. 
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forzado en la guerra : tan amigo de justicia que á 
los jaeces porque no recibiesen dé las partes ni se 
dexasen negociar , señaló salarios públicos , y los 
castigaba con todo rigor si en ésto excedían. Ver-^ 
dad es que escureció y amancilló las demás virtu- 
des de que fué dotado, con dar orejas á cliismes y 
reportes de los que andaban á su lado: falta muy 
perjudicial en los grandes Príncipes. El odio que tu^ 
vo á su hijo D. Fernando, de cuya virtud y santi- 
dad se debiera honrar mas que de otra cosa, fué 
grande , y le duró por toda la vida , tanto que en 
su testamento nombró por sus herederas á las dos 
Infantas sui hijas mayores^ 

Por esta causa para prevenir inconvenientes y J ^¿l^^lfl 
pasiones era forzoso que el Rey D. Fernando, pos- J;^/o^'S*i°í2y' 
puesto todo lo al, se apresurase para tomar pose- ^^»/°°^bioí^"" 
sion de aquel reyno • si bien á la sazón se hallaba señores se ba- 

^ ' t_ • AJÍ'' ^*2ii declarado 

ocupado en la guerra que hacia en Andalucía: por las infantas 
Príncipe esforzado y valeroso y que no sabia re- 
posar , ni miraba por su^^ salud á trueque de ade- 
lantar el partido de los Chrístianos. Puso cerco so- 
bre Jaén; pero aunque le apretó con todo su po- 
der , teníanla tan pertrechada de gente y de todo 
lo demás , que no pudo ganalla^ Pasó con su cam- 
po sobre Daralherza» En este cerco estaba ocupa* 
do quando lé vinieron nuevas de la muerte de su 
padre. Aconsejábanle los que con él estaban, y en- 
tre ellos D. Rodrigo Arzobispo de Toledo diese lá 
vuelta: solicitábale sobre todos su madre, y cada' 
día cargaban mensages de todas partes en esta mis-í 
ma razón. Bien entendía él que le aconsejaban lo 
que era bueno , y que la dilación le podria empe-% 
cer mas que todo; pero aquexábale en contrario 
el dseseo de llevar adelante la empresa del Andaluz 
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cía. Su madre con el cuidado que el amor de hijo 
le daba, y por los miedos que el mismo le ocasio^ 
naba , acordó partirse para bablalle. En Orgaz que 
está cinco leguas de Toledo camino del Andalucía, 
se encontraron madre y hijo. Allí tomaron su acuer- 
do, que fué sin mas diliacion apresurar el camino 
para el reyno de León sin detenerse ni en Toledo ni 
en otra parte alguna. Hízose así, y el Rey luego que 
llegó al reyno de León , le halló mas llano dé lo que 
se pensaba: los pueblos le abrian \sls puertas y le 
festejaban : llamábanle Rey pío y bienaventurado, 
con otros muchos títulos y renombres que le da* 
ban. Coronóse en Toro, honra debida á aquella ciu- 
dad por ser la primera que le ofreció la obedien- 
cia por sus cartas. Los ricos hombres no estaban 
del todo llanos, antes algunos seguían la voz de las 
Infantas con algunos pueblos que se les arrimaban. 
6 tas quaies le Pudiera resultar desta división algún grande 
i^^erna^ndo^y iuconvenieute, si los Prelados de aquel reyno no 
^^ Rld^^r"^ ganaran por la mano *, cuyo oficio es no solo pre- 
€0p,i4.' * dicar al pueblo y administralle las cosas sagraídas, 
sino mirar por el bien y pro común; y así visto 
por quien estaba la justicia, enfrenaron sus particu* 
lares aficiones con la razón, y dieron de su mano el 
reyno á quien venia de derecho. Los principales en 
este número fueron Juan Obispo de Oviedo, NuSo 
de Astorga, Rodrigo de León, Miguel de Lugo, 
Martin de Mondoñedo, Miguel de Ciudad-Rodrigo, 
Sancho de Coria. Doña Teresa madre de las Infan- 
tas acudió de Portugal para dalles como á hijas el 
ayuda y consejo necesario. Parecióle sería mas 
acertado concertarse con su antenado, y para es- 
to se yió con Doña Berenguela madre del Rey eo 
Valencia la de Galicia: ea esta vista y haUa se 
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abordaron que las Infantas cediesen á su hermano 
el derecho que pretendían tener al rejrno, y que él 
les acudiese cada un año con treinta mil ducados 
para sus alimentos. Tomado «ste asiento, el Rey de 
León do estaba partió para Valencia , las Infantas 
fueron á Benavente para visitalle y verse con él. Al 
Arzobispo . D. Rodrigo en premio del trabajo que 
tomó en todos estos tratos y caminos tan largos y 
tan continuos que hacia sin cansarse jamás , dio 
el Rey en aquella tierra la villa de Cascata. Por 
esta manera el rey no de León tornó á juntarse con 
el de Castilla á cabo de setenta y tres años que an^- 
daba dividido no sin perjuicio y daño de todos. La 
unión y atadura que en el Rey D. Fernando y sus 
descendientes se hizo y se ha continuado hasta 
nuestros tiempos, fué principio y como pronóstico 
de la grandeza que hoy tienen los Reyes de España* 

CAPITULO XVI. 

Dé algunas vistas que diversos Reyes 
tuvieron entre si. 

> 

Don Sancho Rey de Navarra por sobrenombre tiMVmmm 

fr * ^^ / , j j 1 j'^ se alborotan, y 

llamado el Fuerte, título que en su mocedad le dié- d. tope riar de 
ron sus hazañas, mudado el modo de vivir y la tra- por las ticrraa 
za, en esta sazón á causa de su mucha grosura y í Tj^K 
de la poca salud que tenia, se estaba retirado en «Jíui^o^py^w»- 
el castillo de Tudela sin cuidar mucho del gobier- 
no. Deste retiramiento los vasallos tomaron oca- 
sión de atreverse y de alterarse, en especial en 
Pamplona, que diversas veces se alborotó por este 
tiennpo. La falta del castigo.hace á los hombres osa- 

TOMO VII. R 
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dos, y la dolencia de la cabeza redunda en los de- 
más miembros. Asimismo D. Lope Diaz de Haro 
Señor de Vizcaya con golpe de gente por la parte 
de la Rioja hizo entrada en las tierras de Navar- 
ra , y en ella se apoderó de algunos pueblos y cas- 
tillos : sospechóse que el Rey D. Fernando tenia en 
esto parte, y que por su consejo y con sus fuerzas 
se encaminaban estas tramas. Lo que hacia mas al 
caso, que Theobaldo Conde de Campaña en Fran- 
cia , sobrino de aquel Rey por ser hijo de su her- 
mana Doña Blanca Infanta de Navarra, y que si 
tuviera paciencia, habia de heredar aquella coro- 
ha por no tener el Rey hijos, con demasiada prie- 
sa traía sus inteligencias con los Señores de aquel 
rey no para desposeer á su tio: grande crueldad, y 
que le puso en condición de perder lo que tenia en 
la mano; porque el Rey D. Sancho avisado de lo 
que pasaba , y punzado del dolor que estos desór- 
denes le acarreaban , visto que por sí no tenia fuer- 
zas bastantes para contrastar con los suyos y con 
los estraños acordó buscar socorros de fuera , y de 
camino vengarse de aquellos ultrages y deslealtad. 
síoSo^dJ 1^ ^^ ^^y P* Jayme acabada la empresa de Ma- 
▼arra adopta Uorca ganara renombre de esforzado y valeroso en 

por su hija á ^ • ' 

D. jayme de A- tanto grado que los demás Príncipes á porfía pre- 

ragoii,ylenom- ^ j- • • * t . ,/ • ^^ 

bra heredero del tendían SU amistad y buena gracia : acordó envialle 
' sus Embaxadores para rogalle se fuese á ver con él 
en Tudela para comunicalle algunos negocios muy 
graves , y que no se podian tratar en ausencia por 
terceros. Hallábase el Rey D. Jayme en Zaragoza, 
donde por la via de Poblete y de Lérida era venido 
después de la conquista de Mallorca. No le pareció 
dexar pasar aquella ocasión , que según él imagina- 
ba se le presentaba de acrecentar su estado : así 



reyno. 
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sin pedir otra seguridad se vino para el Rey Don 
Sancho. Mostráronse mucho amor de la una parte 
y de la otra : acabados los comedimientos y corte- 
sías, entraron en materia, y trataron de lo que 
importaba. Querellóse D.^ancho de su sobrino el 
Conde Theobaldo que sin respeto al deudo ni tener 
paciencia para esperar su muerte con sus malas 
mañas le alteraba los vasallos : del Rey D. Fernan- 
do dixo que sin embargo que tenia tantas provin- 
cias , era su ambición tan grande que con los nue- 
vos ditados le crecia el apetito de mandar, mal 
desasosegado y incurable : que tenia pensado valer- 
se de sus fuerzas, de su dicha y de su maña , reco« 
brar lo de Vizcaya que le tenían contra derecho 
usurpado, y reprimir los insultos y intentos de 
Francia , y juntamente sosegar los naturales para 
que no se atreviesen : en recompensa de su trabajo 
le quería dexar aquel reyno para después de sus 
dias , y para mas aseguralle desde luego nombralle 
por su sucesor y adoptalle por hijo , como lo hizo 
por estas palabras : Yo os nombro por mi herede- 
ro por via de adopción para que hayáis y poseáis 
esta corona: prospere Dios Nuestro Señor y ayude 
esta nuestra voluntad ; que bien entiendo después 
de mis dias miraréis por mis vasallos , y mientras 
viviere haréis lo que de un buen hijo puede su pa- 
dre esperar. 

Aceptó el Rey D. Jayme esta adopción , y la dopS'ígSIK 
buena suerte que se le presentaba. Para dar mejor '^.^^{J^^^^i 
color á todo concertaron que la adopción fuese re* ^^^^l ^^^ 
cíproca , de suerte que qualquiera de los dos que esto. 
faltase , el otro le sucediese en él reyno. Era cosa 
ridicula y juego que un mozo y que se hallaba en lo 
mejor de su edad , además que tenia hijo y herede- 

Ra 
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ro y prohijase un viejo doliente » y que estaba en lo 
postrero de su vida : puédese sospechar que el Na- 
varro por su edad y dolencia no estuviese muy en- 
tero. A los quatro de Abril se otorgaron las escritu- 
ras deste concierto , que iconfirmáron los Señores 
que de Aragón y Navarra se hallaron presentes* 
Demás desto el Navarro dio al de Aragón prestados 
para los gastos de la guerra cien mil sueldos , y en 
prendas recibió para seguridad de la deuda ciertos 
pueblos de Aragón. En esto vino hueva que él Rey 
de Túnez aprestaba utia gruesa armada para reco- 
brar la isla de Mallorca , que hizo despedir las vis- 
tas y abreviar , y forzó al Rey D. Jayme á dar la 
vuelta á Zaragoza para acudir á la defensa, si ne- 
cesario fuese. 
4 Entrega á ^^ ^^tc tiempo falleció Aurembiasse : dexó eo 
p.poncedeca- gu testamento el condado de Urgel, y Valladblid 

brera el coDda- , ^ • i 

dodeurgeifue- eu Castilla al Infante D. Pedro su mando por no 

ra de la ciudad . . . -. , > 

de Baiaguer , y tener hijos ; de que resultaron nuevos inconvenien- 
dro"quL%stu^ tcs á causa que D.Ponce de Cabrera acudió á los 
Smf c^nlTei" derechos y pretensiones antiguas de su casa^ resuel- 
iforS'c^o^Te^ to SÍ no k hacian razón , de valerse de las armas y 
niente suyo. ¿g j^ fuerza. Atajó el Rey con su prudencia la tem- 
. pestad que se armaba : concertó que al nuevo pre- 
tensor se diese aquel condado , fuera de la ciudad 
de Baiaguer que retuvo para sí , y al Infante mien- 
tras que viviese, entregó la isla de Mallorca para 
que la gobernase en su lugar y como Teniente su- 
yo. Tomado este acuerdo , el Rey del puerto de Sa- 
lu se hizo á la vela , y aportó á Mallorca. Supo 
que el Rey de Túnez por aquel año no venia; por 
esto sin hacer otra cosa dio la vuelta para su casa. 
jT El Arzobispo El Rey D. Fernando se ocupaba en visitar el 

de Toledo Don ^ ^ ^ 

Rodrigoporen- nucvo Tcyuo dc Lcou á propóSito de grangear las 
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voluntades de la gente con todo género de buenas cti^dei>.F«^- 
obras y mercedes que les hacia. En el entretanto ^guerraootuos 
encargó el cuidado de la guerra contra Moros al ^^ 'nLbM 
Arzobispo D. Rodrigo.; y en recompensa le hizo p*****^ 
merced de la villa de Quesada á tal que echase. 
dalla los Moros , á cuyo poder era vuelta. Venido 
pues el verano ^ el Arzobispo con gente rompió por 
aquella parte : corrió los campos ^ hizo presas ^ que- 
mó, las mieses que ya estaban sazonadas ; y nO so* 
lo ganó de los Moros á Quesada y á Cazorla villas 
puestas en los pueblos que antiguamente se llamaron 
Bastetanos , sino también les tomó i Cuenca, Chélis^ 
Niebla, que Üamáron los Romanos. Ele^a^ con otros t 

pueblos coaiarcaaos de menor cuenta. Este fué el 
principio del adelantaoíüento. de Casarla , .que por 
largos tiempos ppr merced y, gi*acia de los Reyes> 
poseyeron los Arzobispos de Totedo , que nowbrz^ 
bancomo Lugartesi^nte suyo al adelantado, hasta, 
taqt^ qu« en nuie.^tros di^s D. Juan Tav^ra C^irde-*; 
n^X^y ArzObÍ4i8> de Toledo^le 4ió por jua-o de.hcre- 
dad para «us desccrndienties á P. Fi^appisco de los 
Cobos Comendador mayor de Lepn , al qual de Se- 
cretar io suyo levantó i grande estado y dignidad^el 
favor y privanza que.alpanzió^con 9I .Empea;ador 
Cárlo$ Quinto Rey de España* Ver4ad es que Dpn 1 
Jua«n Silíceo sucesor del dicho. Cardenal pret^ndií^ 
por pleyto revocar aquella donación como hecha ea 
notable perjuicio de su I^esia; pero ni Ü ni sus su^ 
cespres salié;ron con su pretensión hji^ta.qv? J>^ Rei;« 
nardo de Rojas yiS^andoyal Car4^i^a).de TqI^Q €;aa« 
certí^ la dif?re^a y ?e?í?tpyíó á su Iglesia j^q^ieJI» 
digpidíd^ Quesada ipQirqw yo%viá;ÍíP^ de,ft^9rQ?i 
y a4«ljijitjeJa;r§Co]^5Ó Wfl »i? síiws e^Rey.P.Fer- 
QaQdq^.se ^ved^ ppr los^Jl^yesde C^stillat . ;^ 
TOMO vn. R 3 
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6 D. Joan <te PoF cstos tieiupos Juan de Breña Rey de Jeru- 
jo7u°^iéin7per- salctii ^ perdido casi todo aquel reyno^ pasó por 
^critaTia^r ^^^ ^^ Italia. Era Francés de tiacion : solicitó á los 
ni^ DÍ)fiÍvi^ Príncipes de Europa que le ayudasen con sus gen- 
^ridon*^^™! ^* P^^^ recobf ar ai reyna De camino casó á Vio- 
ñt!^^^nwüÁ 1^0'^ Única hija suya con el Emperador Federko 
Infanta de Caí- Scguudo , que por cste casamíeuto tomó título dfe 
Rey de Jerusalem , y del se quedó en los Reyes de 
Sicilia sus sucesores en aquel rey no basta pasar coa 
él y continuarse en los Reyes die Aragón y de Es- 
paña sucesivamente. Solemnizadas estas bodas ^ el 
Rey Juan de Breña pasó en España, y aportó por 
1 232. i^ar á Barcelona año de niil y docJentos y treinta y 
dos. Hospedóle el Rey de Aragón con mucho amor 
y regalo^ y le tuvo conmigo algún tiempo. Fuese 
desde allí á Santiago de Galicia por voto que tenia 
hecho de vis^itar aquel santuario. Honróle mucha 
el Rey Don Fernando, y para mayor muestra de 
attiót ^ si bien iéra «xtrangero y su estado éü batan- 
zds ; le dio {)Qrinuger á su hermana la Infanta Do- 
ña Berenguelá^ á' ta' vuelta de su romería. ' 
é¿\ imiSSlí Concluidas las bodas , dio aquel Principé vuelta 
^T^°1rEr* ^ ItaMa para con los socorros que juntó , pasar á la 
qm ba tenWa guerf a dc ta Tierra «llanta : el Siicésú hó fbé tonfor- 

de Dofta Beren- ^ * ^ ' - - r • » ' * i* • 

fueíaconeiEm* tñt a ^u$ éspérauzas ^1 trabajos que por fuerza su« 
pcradorBaidui. ^^j^ e» Vjage tati fargó. Lós Aualcs de Toledo, í 
quien damos niiicho crédito , señalan la Venida des-^ 
té Rey á España odio años antes desto , y qué el 
Rey D. Fernando le recibió solemnemente en To- 
lédd dia Viernes á'^oce dé Abril. La verdad es que 
tuélt&á^ltáiijáv'{>^dida £ai' esperanza de- recobrar 
«tí reyftó', |)df ^rkéúdel: ^pa Se encargó 'del Im- 
perio de Constantinopla por ser de poca^écíad' el 
Emperador Balduíno-,- y estar aquel ittpéri6^[tte 
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ténkn Ibs Franceses , á punto de perderse* Casó el 
mozo Emperador con María hija de aquel Rey y 
de su mug^r Doffa B^enguela; ]|st^ quiso fU6se el 
premio de los trabajos que pasó en aquel gobierno 
y tunela;^ £n Castilla los soldados de las Ordenes 
militaren sé juntaron con el Obispo de Plasencia, y 
de con^no ganaron de los Moros á Triuxilló pue- 
blo principal de la Extremadura: la toma faé 11 losí 
veinte y eincó de Enero; ; : ; • . ^ ' 

£1 Rey D. Jáyme pasó tercera vez á Mallorca; dojaymecon- 
y se apoderó de la isla de Meiíorca ; que la de Ib^ ^^^^^'^ 
za 5 una de las Pitíiyusas y la may^or eh el má^lbé*^ 
rico , se conquistó ^ año adelante ^ lAtil y docieh^ i ^ 34« 
tos y treinta y quatro. GüÜten -Moiigrid Prelado dé 
Tarragona , sucesor de Aspargo yá difunto , envió 
sus gentes para este efbcto , y por esta causa quedó 
aquella isla sujeta á su diócesi y obispado como era 
razón* Eiste año á los siete de Abril falleció en Tu- stDchoi^re,^ 
déla el Rey D.Sancho de Nkvarra. Su cuerpo en^ %^á?i}^ 
terráron en Nuettra Señora dé Róncésvallés , con- c^dSoíSí 
vento de canónigos Reglares que él misiino edificó ^^ 
á su costa y le dotó de buenas rentas : traen en el 
pecho una Cruz azul ea forma de cayado ó de bá'* 
culo ; por lo demás él háb!to^es áé clérigos ^rdin^ 
rios* Los Navarros luego IjUé mttiió Sti Rey ^llUtñi^ 
ron á The&baldo Conde dé Campaña v^iomo' i pa- 
riente mas cercano : coronóse por él'tfies de Mayo 
en Pam^ona; Un autor "dice^é el Rey de Aragón, 
si bien tuvo aviso de todo ^ disimuló y uo quiso ir-í» 
les á la mano ni seguir su derecho ^ que por Ventu- 
ra la conciencia le remordía para no pretender lo 
que no era suyo. Las guerras que etiiprendió ade- 
lante , dan á entender que si disimuló , fué por un 
poco de tiempo hasta desembarazarse y aprestarse 

R4 
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para seguir su derecho de adopción qirc lé tenia 

por bien fundado ; ñc^s la esperanza de salir con su 

inteatOi eja «poca jpor la averaiún iqlie aiostraban los 

natuMtes/ r; ' . ' .■.,—•.*.-• 

;. Teníale otrosí puesto en oulidadó uñ nuevo ca- 

F^roSdo *príl aamieoto que trataba para sí con Do&i Vicdánte hi- 

Sr«?lcoi¿ií¡ 3^ ^^1 ^^y de Hungría , que procuraba estorbar con 

S^wr^y mIo t^*5 >«5 Juergas el Rey D. Fernando porqué toda-: 

consigue. vía deseaba reconcilialle con sii tía Doña Leonor 

. . . , que repudió los años pasados. .Andaban embaxadas 

' sbbre el caso , y porque por Via de terceros no se 

concluía nada , acordaron los dos Reyes de verse 

^ . ^^ en el mQjna^tecioiie Huerta puesto á la raya délos 

dos(,rey909 : allít se 'hablaron A los diez y siete de 

Setiembre. No se hizo efecto alguno en el negocio 

principal por razedles que el Aragonés alegó en su 

defeiisia ; solo demás de los pueblos que antes tenia^ 

y " '\ ' '^,. dio áj laReyna Doña teoopr la villa de Háriza ea 

^ . ' ; : ; W« pasase siy spled^dl^.' y para mayor eAtfeteni-' 

; /í ; miento vino en qi)e «U hijo quedase en su compa-s 

K ; Sía hasta tanto; ^ue; fuese de mas edad. Empleaba 

fsta Señora : su jtieo^ y sus rentas en (¿ras de 

piedad rm particular é^.sn costa cerca de Almazan 

fi^^ UA mon9SLtenEp,de Prcimoistce, Or^ed cuyo fiin- 

d^dor: no m^chofs; afi^ antes dejte tleoipófué Huná- 

bertq natural de I^orena en Francia* El nombre de 

Pi:en;K3stratenses tomaron estps religiosos del prt-- 

vfíhT mon^tsit^r^io que edific¿r90 en elbo^uede£re* 

B)9$t^.: 0.1 \{ ólíiuiiíii:. eC:oí V'> órjvn ov;.; ::y.d 't<' 
^v' . 1* • ':' '-O •/'• ^:r-' i'- •;! ;•: • -. rr-' :•'■>. -f '^"0 



lenda. 
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CAPITULO XVIL # 

' El principio que tuviéronlas conquistas 
de Córdova y Valencia. 

xVcabada la habla y las vistas , los dos Rejres de ip-jaymeem- 
Aragón y Castilla volvieron á proseguid la guerra ^utf ^ va^ 
santa contra los Moros. Los Atagoiíeses feroces 
con la victoria de Mallorca , y con odio que tenian 
al Rey Zaen , que estaba por fuerza apoderado del 
rey no de Valencia; y habia entrado por las tierras 
de Aragón robando y quemando aldeas y villas lias^ 
ta llegar á Amposta y Tortesa^ determin^an in- 
tentar la guerra de Valencia : los Castellanos pro*^ 
seguian la guerra comenzada en el Andalucía. La 
división que á esta sazón tenian entre sí los Moros^ 
daba esperanza de buen suceso á los fieles , porqtíe 
entre ellos andaban todos estos bandos ': Almohá-* 
des 9 Almorávides ^ Benamarines , Benadalodes. Era 
de tal manera la división y desconcierto que aun-^ 
que nadie les diera empdloQ ; el mismo reytió se 
fayexa de suyo y se fuera^ii tierjra. Concedieron 
]os de Catalúiía al Rey el tributo que llaman. Bo- 
vatico, para la guerra de Valencia ^q^ ^o suelen 
conceder sino en el último aprieto y extrema ne- 

I . Andaban todar est4>r bandos, j^ Las divisiones que te-* 
nian.entfc si los M&ros no eran por sostener estas facciones» si* 
QO los tronos que se habáati leyanrado sobre sus minas sin' 
querer reconocer ni someterse á wia spia cabeza. Asi se dívi^ 
. dieron sus fuerzas y j fueron ma>s fáciles de vencer. En la egi-> 
ra 6729 que corresponde al año 1 273, todos los Principes Mu- 
sulmanes de Andalucía, á excepción del Rey de Granada, se 
sometieron al imperio de Jacob-Ben-Abdala Emperador de' 
Marruecos » é hidéroa temblar á los PdAcip^ Ctttistiakios;^ 
Véase á Casiri Bibliot. Arah ^^ tcm. tf« ' c v ' / ' ^ 
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cesidad. Muchos de los Chr istia nos comenzaron á 
hacer^ntradas en las tierras de los Moros : talaban 
y robaban lo que ,podian., especialmente D. Blasco 
de Alagon, qué tomÓ de los Moros á Mor ella ^ pue- 
blo fuerte. \ 
B^ThT^vefi^" ^^^^ ^^° agüero y pronóstico para la guerra 
co»a, Camellón, $iguiente, quc una persona particular hiciese tan 

Bufiol y otros .** ^ ,«,./ » . 

pueblos. buen efecto , al Rey dio pesadumbre : sentía que 

ninguno se le adelantase en dar principio á esta 
gHierra« £1 castigo fué que tomó aquella villa para 
sí , y dio á D. Blasco en recompensa la villa de Sás- 
tago ; que fué el principio de la guerra de Valen- 
cia , y de los Condes de Sástago , principal casa de 
aquel reyno. Después de tomado Morella otro pue- 
blo llamado Burriana « pasados dos meses de cerco, 
se entregó al Rey con condición que á los morado- 
res les concediese la vida y libertad : salieron des* 
te pueblo siete mil personas entre hombres y muge- 
res. Grave daño fué para los Moros la pérdida des- 
tos dos pueblos, que con la fertilidad de sus campos 
sustentaban en aquella comarca otras muchas villas 
y castillos, á los quales fué asimismo forzoso rendir^ 
se. T)¿ los primeros fué Peñíscola , á quien llama 
Ptólemeo Chérsoaeso ^ y con ella Castellón y Buñol. 



a Tomó de hs M^ros 4 Morella^ ..-; Las conquistas de es- 
tos pueblos que refiere aquí Mariana se hicieron en el orden 
siguiente : Morella se tom6 por D% Blasco de Alagon en 1 233^ 
Burriana en i2is.^Bufiol) que está á la otra parte del Gua- 
dalavias, en ^ aj5o siguiente , pues hasta entonces las tropas 
del Rey D. Jaynne no pasaron este rio* Aliñadora , que está á 
la ribera del Miajare^, que se cree es el que los antiguos llama- 
ron Idúbeda , con algunos otros pueblos, fué conquistada el 
mismo año. Segorbe y Murviedro en el tiempo de la conquis- 
ta de Valencia pertenecían á Zeit-Abuzeith qué era confede- 
rado del H^y O- Ji^y^aie. ^ Veáseal Maestro Diago Hisf. Í9 
Valencia , lib. 7 , cafi. JíO , 14 ^ -4»... £ » /. .; 
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D. Ximeno de Urrea tomó á Alcalatea : por esto sé 
hizo merced de aquel lugar y señorío á la nobilísi- 
ma familia de los Urreas continuado hasta este 
tiempo. Mas adentro en medio del reyno de los 
Moros á la ribera del rio Xúcar conquistaron lá 
villa de Almazora : entráronla los nuestros de no- 
cfafe , y así los Moros huyeron sin ponerse en de- 
fensa. 

En este tiémpoel Rey D- Fernando , apacigua- p|,íinKa- 
dás las cosas de León , dexó allí la Reyna para ga- ^^^^^j^^^fi^^il 
nar mas con esto las voluntades de aquella eente. y, conquista k 

, / Ubeda y otros 

Hecho esto , eñ Casttlla se guarneció de un gran- pueblos. 
de exército con determinación de proseguir la guer- 
ra del Andalucía ^ que por algún tiempo forzosa- 
mente se habia dexado. Puso cerco sobre Ubeda , y 
combatióla con todo género de máquinas ; y aun- 
que por ser de suyo ciudad principal , y estar cer- 
ca dé Baeza no mas de una legua , la tenian fqr- 
talé^da dé muchos -valientes soldados dé guarni- 
ciow^'baluaíteiy^'vituallas^'pára entretenerse mu- 
cho tiempo^ péiro la fortaleza y constancia del Rey 
venció todas las dificultades , y se entregaron los 
moradores salvas solamente las vidas. Por otra par- 
te las Ordenas toíróron á MedeUin^Álfanges y" San- 
ta Cruz. La alegría destás victorias se mezcló y 
turbó con nueva pérdida , como es üiuy lisado p^ 
esta vida mortal y llena de mudanzas. La Reyaa^ 4 la Reyoa 
mientras el Rey andaba ocupado y contettío con el ^"ftípuííaS' 
buen suceso que Dios le daba en lá guerra , falle- ^"^ ^'^^^'^^ 
ció .en la ¿iudad.de Tparó* ^ U^vitqn su cuerpo al 



j FaUeci4 en la ciudad de Tqrb. ^Vi Maestro Floíez 
^rueblí en ñVii-líeynarGafólkaT <íue Doña Béatri* murió el { 
de Noviembre 4e 1236 , y ik> el 3$ como dicte* nüe^tro^ antbh 
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monasterio de las Huelgas de Burgos : las exequias 
se le hicieron muy solemnes y el entiefro. De allí fué 
trasladado su cuerpo á la ciudad de Sevilla después 
de algunos años , donde junto con su marido la se^ 
pultáron y yace , con quien vivió muy unida en 
amor y voluntad. 
s xa (^oarnicioD - Tomada Úb^da , el Rey se volvió á Toledo , de- 
correríaf e^ía terminado de visitar otra vez las ciudades y villa* 
do^^*^aia^*u ^^^ rey no de León : con estos halagos pretendia ga- 
ciud¿d,yseapo nar las voluntades de los nuevos vasallos* Los sol- 
oas torres. dados quc quedáron en el presidio de Ubeda, hicie- 
ron una entrada en tierra de Córdova, quemaron y 
talaron aquella campiña: algunos de los Moros lla- 
mados vulgarmente Almogáraves fueron presos en 
esta cabalgada. Almogáraves se llamaban los sol-* 
dados viejos, y que estaban puestos en los castillos 
de guarnición* Estos cautivos dieron aviso que se 
ofrecía buena coyuntura para tomar á Córdova^ 
sea que pretendiesen ganar la gracia de sus sefio« 
res y 6 que estuviesen mal con los de aquella ciu-- 
dadé El arrabal de Córdova, que llaman Axarquia^ 
está pegado con las murallas, y le tenian i su car* 
go ^este género de soldados, que dieron lugar á los 

4 Le tenían á sp carge. Los vecinos de Córdova defen-* 

dian el ari^abal de Axarquia , los quale^ estando descontentos 
de los que gobernaban resolvieron entregarlo á los Christia-r 
nos , y para este fin trataron en secreto con los soldados lia- 
fiados Almogáraves. D. Domingo Muñoz, que quizá seria hi- 
jo de 1). Martin Muñoz^» V^^ ^^^ adalid de aquella frontera, 
se encarga de esta empresa peligrosa y y con una compafiia de 
los mas valientes y esforzados vestidos todos en tráge de Mo- 
ros se fué Con gran disimulo á apoderarsedel arrabül : l'ds dos 
primeros soldados que asaltaron la muralla se llamaban Álva- 
fo Colédro y Benito de ?aSós¡ —"Véase al Arzobispo D. Ro- 
drigo lik. % cap. i€ *y á P. iucas de Tt^y; á Colii|enare$ Hist. 
de S^gavia ^yal autor de la Ckrónica mofkuufi^a ffie co^iimtt 

hJ^ P^- Rodrigo . ,. . ^ ., í' ^ . (''.: :.';■ ;• • vi. O- 



6 D. Alvar Pe* 



su socorro. 
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Christia nos? para que de noche por aquella parte es- 
calasen la ciudad y la entrasen ; que fué el año de 
nuestra salvación de mil y docientos y treinta y ^^35* 
cinco á los veinte y tres de Diciembre. El número 
de los soldados que entraron era pequeño para sa- 
lir con empresa tan grave. Tomaron solamente al- 
gunas torres^ y apoderáronse de la puerta de Mar- 
tos con intento y esperanza que les acudirían so- 
corros de todas partes : así despacharon á toda prie- 
sa mensageros que avisasen de lo hecho, y del 
aprieto en que quedaban, si no les acorrían con to- 
da presteza., 

Á la verdad los Moros luego que amaneció, sa- 
bido lo que pasaba, y que la ciudad era entrada, ^^¿^%^%l^l 
se pusieron á punto para combatir aquellas torres mndo acuden á 
y lanzar por fuerza álos que en ellas estaban. Don 
Alvar Pérez de Castro, cuya lealtad y valor fué 
muy conocido después que se reduxo , desde Mar- 
tos do se hallaba, fué el primero que acudió á lo 
de Córdava. Lo mismo hizo el Rey: luego que lle- 
gó el aviso, partió de la ciudad de León; y aun- 
que lá distancia era grande, y el tiempo del uño 
muy contrarió , acudió con. buen golpe de soldad- 
dos allegados de presto : dexó otrpsí mandado á 
los caballeros y ayuntamientos de las ciudades que 
fuesen en su seguimiento. Está en el camino un cas- 
tillo que se dice Bienquerencia : parecióles probar 
si le podrían rendir. El Alcayde del Castillo sir- 
vió al Rey con vituallas ; pero en lo que tocaba á 
entregarse,. dixo no io podia hacer hasta ver lo que 
se hacia de Górdova cuya autoridad seguía; que 
rendida la ciudad , prometía hacer lo mismo. De- 
xada pues esta fuerza , pasaron con presteza ade- 
lante. Halló el Rey que de qiuchas partes hablan 
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acudida al socorro muchos soldados , si bien todos 
ellos no llegaban á hacer bastante exército. 
r El Rey de A- El Rey Abenhut se hallaba en esta sazón en 
SfueraTno la ^^ Ciudad de Écija, aprestado para qualquiera oca- 
r^erad/icas- ^^^'^^^^ ^^ ^^ presentase , con un poderoso campo, 
tillo de MoDca- D. Lorenzo Suarez por andar desterrado seguía el 

da y lo destruye* *-' 

partido y reales deste Rey. El Moro no estaba de- 
terminado si acudiría á los Moros de Valencia , si 
á los de Córdova, por estar la una ciudad y la otra 
en un mismo peligro , y hacelle instancia de am- 
bas partes por socorro. La conquista de Valencia 
se encaminó desta suerte. El Rey de Aragón pro- 
bó á conquistar á Cullera ; mas cesó de la conquis- 
ta por la falta de piedras que ha^ó en aquel cam- 
po , para tirar cpn los trabucos: cosas pequeñas en 
las guerras tienen grande vez y son de mucha im- 
portancia; verdad es que en la llanura de Valen- 
cia fué toniado el castillo de Moneada por los Ara- 
goneses, y luego le echaron por tierra, porque los 
demás Moros escarñientasen con aquel exemplo y 
castigo. #\ 

8 El Rey A- Todo esto supo en un mismo tiempo el Rey 
tS>íc"n¿"faret Abcnhut. Estaba confuso i, que no sabia en qué de- 
SíirdeVailn" terminarse, ni qué consejo tomase* Envió á D. Lo- 
mdo^ámls^dl ^^^zo Suarez para que espiase lo que pasaba : él 
ponerse en mar- deseando con algun señalado aervicio volver á la 
gracia del Rey D. Fernando, comunicóle en secre- 
to el intento de los Moros y el estado de sus co- 
sas. Avisado de lo que debia hacer , volvió al Rey 
Moro, engrandecióle nuestras fuerzas mucho mas 
de lo que eran: díxole que el aparato y exército 
era muy grande : mostraba en el rostro tristeza y 
miedo, mentiroso esa saber y fingido. Esta maña 
y. .artificio fué^ caiisa que el Rey. Moro no tratase 
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de socorrer á Córdova, en gran pro de los Chrís- 
tianós , que si el Moro viniera , no fueran bastan- 
tes para resistir y hacer contraste á los de la ciu- 
dad y á los de fuera. La alegría que los nuestros 
recibieron por esta causa y aumentó una nueva cier- 
ta que vino, que el Rey Moro pocos dias después 
que pasó esto , en la ciudad de Almería en que es- 
taba á punto para ir al socorro de Valencia , fué 
muerto por los suyos. Avino esta muerte muy á 
buen tiempo , porque el Moro era diligente y va- 
leroso Príncipe, eloqüenté en hablar , diestro en 
persuadir lo que quería, sosegar y amotinar la gen- 
te según que lévenla mas á cuento; robaba lo age- 
no, y daba délo suyo francan^nte: én fin en aquel 
tiempo ni en paz ni en guerra ninguno le hacia ven- 
taja , y fuera gran parte si viviera , para que las 
cosas de los Moros se restauraran en España. 

CAPITULO XVIII. 

Como la ciudad de Córddva se ganó de 
los Moros. 

XLn el medio casi de la Andalucía en la parte que i Descripción 
antiguamente se tendi^n los pueblos llamados córdova" y su 
Turdulos, está edificada la ciudad de Córdova. Su ^^°^^^^ 
asiento en un llano á las faldas de Sierramorena, 
que se. levanta á la parte de Septentrión ó Nor- 
te, forma algunos recuestos y collados. A la mano 
izquierda la baña el rio famoso Guadalquivir, que 
por entrar en él muchos rios es tan grande que se 
puede navegar. La figura y forma de la ciudad es 
quadrada: estiéndese por la ribera del rio, y así es 
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mas larga que ancha. El tiempo que los Moros la 
tuvieron en su poder , asentaron en ella los Reyes 
su casa y silla Real, y le quitaron mucho de su her- 
mosura y gentileza como gente que ni sabe de ar- 
chltectura ni de edificios , ni se precia de algún pri- 
mor. Antiguamente tenia cinco puertas, ahora tie- 
ne siete: los arrabales de fuera son tan grandes co- 
imo una entera ciudad, especialmente el que di- 
ximos se llama de Axarquia á la ribera del rio á la 
parte de Levante ^ que está todo cercado de muro 
y pegado con la ciudad. El Elcázar del Rey, y su 
casa está á la parte del Poniente cercada con^u 
muro particular: una puente muy hermosa puesta 
sobre el rio , cuya cepa comienza desde la Iglesia 
Mayor. Antiguamente se llamó colonia Patricia 
porque en sus principios la habitaban los Príncipes 
y escogidos de los Romanos y de la tierra, como 
•la. S' lo dice Estrabon * : fué siempre madre de grandes 
ingenios, excelentes en laa artes de la guerra y de 
la paz : los campos de la ciudad son hermosos y 
fértiles; dánse toda manera de frutos y esquilmos, 
alegres por su mucha frescura y arboleda. No solo 
tienen esto en la llanura sino los mismos montes 
con las copiosas fuentes crian vinas y olivares y to- 
da manera de árboles. En estos montes una legua 
de la ciudad está edificado un monasterio de fray- 
Íes de San Gerónimo, en que parecen rastros de 
Córdova la vieja, que edificó Marco Marcello des- 
de sus principios, ó sea que la aumentó y. adornó 
en el tiempo es á saber que fué Pretor en España. 
Este sitio se entiende que por ser mal sano le tro- 
caron en el lugar en que al presente está. 
* ^' ^''"^"l^ ^^ ^oma desta ciudad fué desta suerte : los Chris- 

pone sitio a la 

ciudad. tianos se apoderaron de una parte de los muros: el 
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Rey D. Fernando luego que llegó puso cerco sobre 
lo demás; corría él año mil y docientos y treinta 
y seis. Defendiéronse, lo^ Moros con grande esfuer* 
zo como los que se; bailaban en ei último aprieto^ 
que sísele bacer á Ibs hombres esforzados : el ^aa 
número de gente que dentro teniaa«y'lo& sodori-QS 
que de fuera espejeaban , los hacia asimismo confia- 
dos; muchas veces por las plazas y por. las calles 
peleaban valientemente los unos pon salir cod la 
empresa , los otros por la patria y por la libertad. 
Gastóse algún tiempo en esto hasfta tanto i|ue por 
la fama y por dicho de algunos cautivos que pren- 
dieron los de dentro, supieron lo que pasaba acer- 
ca de la muerte de Abenhut Rey de Grabada ^ y 
juntamente que D. Lorenzo Suarez se era p^sado/á 
la parte de los Christianos, y ,se. hallaba con los 
demás en aquel cerco: con esto perdida la esperan- 
za de poderse defender con sus fuerzas, y d^ ser 
socorridos de fuera, acordaron de rendirse. Tuvié<i- 
ron plática sobre ello personas sefialadas de ambas 
partes: los del Rey encarecida su5; fuerzas para su- ,.. - . 
jetar tos rebeldes, su clemencia para con Itís que 
se rendían t los Moros si bien entendían el aprieto . 
en que estaban ^ no venián en Jo que era ranzón. _, 

Pasábase el tiempo en á¡^mmda& y res^estaá, emrela^" \Je^ 
en proponer condicioné» y en reformallas : los Chr is^ mczquití^S 1- 
tianos vista su porfía, y qué de cada diá los ce;rf blSoprimSíoI 
cados se hallaban en m«yor aprieto, se. aprovecha- ^^^^/J[¿ ^^^ 
foan de la dación para agraviar las capitulaciones; 
y áíqs Moros éra'fórzosfo paS^r por lo que antes 
áes^¿í^ib¡^a<i cí)naQ,«iieleítwPtec¿r álc^ y pofí- 

fiados : analmente dé grado en grado se reduxéroii 
á tértííino de entregar la ciudad con solo que les 
concediérQn I9S; vidas y li)3ertad para irse cada 
TOMO vii« ' S 



ro. 
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quál donde^mejor les estuviese. Hízose la ehtrega^n 
. , veinte y nueve de Junio dia de S. Pedro y S. Pablo: 
en señal de la victoria en lo mas alto de la Iglesia 
Jhfayor levantaron una Cruz; y con ella el están* 
darte-Real que sé podía ver de todas partes. La 
Iglesia con4^s cerenk)nias acostumbradas de mez* 
quita quesera , Ja mas famosa de España , la con- 
sagraron diversos Obispos que seguian la guerra y 
«e hallaron en la toma. Señalaron por primer Obis- 
po de aquella ciudad á fray Lope monge de Fite- 
ro, convento situado cerca del rio Pisuerga. ' Con- 
formóse en todo esto con. la voluntad del Rey, y 
-puso en todo la mano D. Juan Obispo de Osma, que 
$uplia las veces por su comisión del Primado Don 
Rodrigo Arzobispo de Toledo, que á la sazón es- 
<taba ausente y era ido á Roma. Juntamente le de- 
xó los sellos Reales para exercitar en su lugar el 
oficio de Chanciller mayor dado por los Reyes los 
años pasados á los Arzobispos de Toledo én la per- 
'Sona del mismo D. Rodrigo. 
4 Hace repo- ■ No se couteutó cl Rey con lo hecho % antes por 
€ODcedie"ndo 'acQrdarse y saber quedocientos y sesenta años án- 

grandes privile- . . . . .^. . 

vo$^ pobiaítorS! ^ Monge df Fitero , convento situado cerca del rio Piíuer- 

fa.l^No había en España ningún convento con el nombre de 
iteró sino el que estaba en Navarra» y asi Fr'r Lope fué mon- 
gas d^ este .Convento é oíon^^erio. Ferrei^ldic^ 4V(íe S. Fernán- 
. ' do hizo esta elección en Toledo donde habia llegado el Arzo- 

bispo b. Rodrigo. 

% No s€ coñtetaó el Rey con h hecho. — 'S. Fernando para 
continuar la guerra contri^ )ps .MQfps y ficaha^ps 4^ ^b^r de 
España pidió, al Pj^pa, Gregorio IX que mandare ^If^ i^le^iásf- 
ticos que estaban en sú^ domihiós^cóntrlbüyesen pan ta guer- 
ra , pues el erafk> estaba é¿H&U9Í6¿ BlTontííicé cdifdeieéilidíen^ 
do con íus súplicas mandó le^ 3Q€orriesen co^o» veinte .mil Láu- 
reos por espacio de tres años : ad^n^ás d.e esto concedió las 
gracias de la Cruzada á los que asistiesen person^ilmente ó 
tontribuyesea cotí dinero para esta* santa empresa. '*''-' - 
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teis dcste en que vamos, íos Moros hicieron traer 
las campanas de Santiago de Galicia en hombros* 
de Christianos, mandó qué de la misma manera lais[ 
llevasen los Aforos hasta poneilas en sü lugar : re^ 
compeqsa bastante y enmienda de aquella befa y 
afrenta. Idos los Moros <, quedaba la ciudad sola j 
yerma: prometió él tley por sus cartas muchos 
privilegios á los qué viniesen á poblar ^^ con que 
acudijérón muchos, y entre ellos repartieron las 
casas y heredades. Qttedó por Gobernador de aque* 

3 Prometió el Rey por sus cartas muchos privilegios á los 
quemmesen á poblar. — La carta de estos fueros tiene la fe- 
cha de s de Marzo de la era 1279 , que corresponde al alió 
1 041 :, j.en el pi:61ogo dice el Samo Rey que la concede con 
el consentimiento 7 voluntad de la Reyna Doña Berenguela 
stt legitima madre, de la Reyna Juaila su muger, y de sus hi- 
jos Alonso , Fernando y £arique. Los privilegios son en sus^ 
tancia los siguientes : 

Que haya en la dudad un Juez» quatro Alcaldes, Mayor- 
domo^y Escribano para la administración de justicia y gobier- 
no , y que estos empleos se sorteen de las colaciones ó barrios 
todos los años, pues no deben servirse sino un año : prescribe 
al miaito tiempo las reglas que deben observarse en el sorteo 
para que se baga sin fraude. 

Que no puedan servirlos sino los Católicos , excluyendo 
expresamente i los sospechosos de heregía , los apóstatas, y los 
públicamente excomulgados. * 

Que para pagar su salario gocen del am^untenaigo con to^ 
dos sus derechos la tienda del aceyte y una caballería con su 
parte en las cabalgadas; es á saber, parte 4e la presa que fu* 
ciesen á los enemigos los vecinos de Córdova en la entrada en 
tierra de infieles. 

Que los caballeros de Córdova gocen de las mismas fran«« 
quexasque ios de Toledo, y tengan las mismai obligaciokies. 

Que Jos. peones , es á saber , los de infantería^ estén exea* 
tos de diezmo. .1 • 

Que los nuevos pobladores estén libres de portazgo y 
otros impuestos. 

Que no se confisquen los bienes de sus vednos condena^ 
dos i pena capital , no siéndolo por muerte alevosa , y sobre 
seguro , ó por moneda falsa ó heregía. j . 

$2 
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Ua ciudad D, Alonso de Meneses^ y D. Alvaro de 
Castro por General de aquellas fronteras , él uno 
y el otro con todo el {iodeír y autoridad necesaria. 
A. los títulos Reales se afipadid él de Aey de Córdo- 
v^ y de Baeza^ según que consta por los privile- 
gios y cartas I Reales que4e aquel tiempo y del de 
adelante se hallan. La silla Obispal de Calaliorra 
por este t|empo se trasladóla Santo Donungo de la 
Calzada á instancia' de D. Juan^ Pérez Obispo de 
aquella ciudad. Pleyteáron adelante las dos ciuda- 



Que puedan levantar pendón ¿ bandera quando el Rey los 
llame , y que el Juez tenga el mando de la tropa, el seUo j 
las llaves de la ciudad ; pero que las conquistas que hagan 
sean del Rey. • » 

Que las penas de los delitos y faltas del cumplimiento de 
sus obligaciones sean puramente personales, sin que pueda ser 
castigada una persona por otra. 

Que los menestrales trabajen en las tiendas del Rey , fue- 
ra de. los armeros , pellejeros y sastres. Parque se hahia reter^ 
vado las remas de Córdova , y la mayor parte de ellas amsistia 
en los obrages qxse se trabajaban ó vendían en ellas. 

Que las casas sirvan de asilo á los pobladores', y el que le 
quebrante incurra en la pena de muerte ; pero si el culpable 
se recogiese en casa de qualquier otro vecino, lo pueda sacar 
de alU la justicia. 

Que todo hacendado de Córdova de qualquier clase y dig- 
nidad que sea, aun eclesiástica, deba dar numporterosy esto es, 
colectores 4)bli|B(ados á tespmder de hechos y estar á derecho. 
Las palabras del privilegio son estas: todo morador y fobla-- 
dor en los heredamentos que le diese el Rey en término de Car- 
dovay á Arzobispo, y á Obispo, y á Ordenes, y á Ricoí homes, y 
Caballeros, vengan d juicio y d fuero de Cdrdova. 

• Que los delito» que no sean capitales se castiguen con mul- 
tas ^ y. de ellas se f>ague á los ministros de justicia. 

Que si para el pago se subastan bienes que.sean muebles, 
90 puedan venderse hasta :el:ter¿erb día > y si raices hasu el 
nono. 

Que el Libro ^utgo, es á saber, el Fuero Juigo ó libro de 
loa Jueces que. mandare trasladar en romance , sea y se llame 
en adelante Fuero de Cérdova. 
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des sobre este punto y preeminencia por algún tienh 
po: concertóse finalmente el debate en que las.hi** 
ciéron iguales ^ de tal suerte que ambas Iglesias fue- 
sen como lo son hoy Catedrales* 

CAPITULO XIX. 

Como se ganó la ciudad de Falencia. 

JuA Rey de Aragón no cesaba de acosar los Mo- qíe wtaSííóí 
ros del reyno de Valencia por todas partes y con JS/ííl^'itelí^ 
toda manera de guerra. El Rey Zeyt andaba fuera ti«wr. 
de Valencia desterrado: estaba de antes aficionado 
á mudar religión ^ y con la ccmiunicacioa de los 
Christianos finalmente se bautizó. Así lo habiaai 
profetizado en Valencia algunos afios antes dos 
frayles de San Francisco , fray Juan y fray Pedro» 
los quales él mismo por esta causa mandó matan 
Instruido pues en la fé , le bautizaron y llamaron 
D. Vicente. Esto se hizo secretamente « porfíe sa- 
bido por los Moros no cobrasen mas odio y indig- 
nación contra él, que no tenia perdida la esperan* 
za de recobrar su reyno. D. Sancho Abones Arzo^ 
bispo de Zaragoza procuró se casase conforme al 
uso de la Iglesia Cathólica , porque con la mala 
costumbre y soltura que tenia antigua , y con la 
mucha torpeza de su vida y deshonestidad parecia 
que hacia burla de la Religión Christiana que pro- 
fesaba. La muger que casó con él , se llamó Domina 
ga López, natural de Zaragoza. Della nació una 
hija Ifamada Alda Hernández, muger que fué des- 
pue$ de D. Blasco Ximenez Señor de Árenos, que 
isucedió en otros muchos lugares que eran del R^y 

TOMO VII, S 3 
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Sil suegro, y los heredaron después los de Arenes.- 
aüjaymedes- El RejT dc Aragoo para continuar la empresa co-í 
ÍSiVfixeriau i^^nzada destruyó los campos de Exerlca , quemó 
las mieses que ya^e vian sazonadas. D. Bernardo 
Guillen tio del Rey de parte de madre , que tenia 
gran fyma de valiente, y habla hecho hazañas en 
las guerras señaladas , fué* nombrado por General 
de la frontera de los Moros de Valencia para que 
resistiese y enfrenase sus acometimientos y entradas. 
3 Celebra cor- El mcs dc Octubrc síguicnte hobo cortes en la 
y^U^reilíeTvVu ^^^^^ dc Monzou , CU que se trató de continuar y 
faTtií'rrde v^^ Hevar adelante la guerra de Valencia y de ponelU 
icncia. ^ cerco. Acordaron otrosí per parecer de todos no se 
vedase por entonces cierta manera de moneda lla- 
mada Jaquesa, que tenia mucha mezcla de cobre, 
y los que se hallaban con ella , temían que si la 
prohibían , recibirían daño notable. Por esta causa 
ae le concedió al Rey que cada casa de siete á siete 
años pagase al Fisco Real un maravedí. £1 castillo 
que se llamaba el Poyo de Santa María, con las 
guerras de los Moros destruido , los Christianos le 
repararon, y D.Bernardo Guillen le tenia con fuer- 
4zaeoReyde ^^ giiarnicion« Zacu Rey de Valencia emprendió 
ei^ilstiuo^na* ^^^ ^^ gente que tenia , que se contaban seiscien^ 
S'sanuMaíhí! ^^^ ^^ ^ caballo y quarenta mil peones, de comba- 
por*u'i[Mrni- **^ ^^'^ castíllo : los nudstros con increíble ánimo y 
cioo. esfuerzo determinaron de salir de la fortaleza á pe- 

lear con los que en número de soldados les hacían 
ventaja: la cosa llegó al último aprieto , pero en 
^n la multitud y |[ran número de líloros se rindió 
al esfuerzo y valentía, de suerte que los enemigos 
fueron maltratados, vencidos y ahuyentadoSé Pu- 
l>ticóse por cierto que San Jorge ayudó á los Chris- 
Ijanos, y qué se halló en la {)eiea: acostumbran los 



del castillo. 
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hombres quando las cosas suceden sobré todas las 
fuerzas y esperanza , atribuirlo á Dios y á sus San- 
tos autores de todo bien. Acrecentó la fé del mila- 
gro una imagen de Nuestra Señora que se halló de- 
baxo de la campana que tenían en el castillo. Los 
moradores de la comarca hicieron luego una Igle^ 
sía para acatalla , muy devota, y eú que sq hacen 
muchos milagros como lo dicen los de aquella 
tierra. 

La batalla se dio el mes de Agosto afi« de mil ^ ^37* 
y dócientos y treinta y siete: murió en ella D. Ro- cuáf'Ji^H^K 
drigo Luesia caballero principal. El Rey D. Jayme 
sabida la victoria y el peligro que los suyos cor- 
rían 9 partió lu^o para allá, especialmente que le 
vinieron nuevas, aunque falsas, que los Moros vol- 
vían con nuevos soldados de refresco á la empresa. 
Con mayor ánimo y esfuerzo que prudencia, coa 
solos ciento y treinta de á caballo llegó hasta mas 
adelante del Poyo y de Monviedro. Allí sé encon** 
tro con un valiente esqüadron de Moros que llegó 
hasta aquellos lugares á hacer rostro á los nuestros 
traía por Capitán á D. Artal de Alagon que anda* 
ba desterrado entre los Moros y era hijo de Don 
Blasco ; el peligro era grande: la constancia y for* 
taleza del Rey y su buena dicha remediaron el da- 
ño que se pudiera temer ^ sobre todo Dios, que pro- 
veyó se fueren los Moros por otra parte sin dar la 
batalla ni encontrarse con los fíeles. £1 castillo del 
Poyo por estar cerca de Valencia y léxos de Ara- 
gón ^o se podia conservar sin mucha costa y peli* 
gro, especialmente que aquellos dias falleciera Don 
Bernardo Guillen tio del ^ey , á cuyo cargo que- 
dó la guarda de aquella plaza; que fué la causa 
queel Rey saliese de Zaragoza en ^ue tuvo el in^ 

S4 
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vierno, y se pusiese al riesgo ya dicho. Hseo mer- 
ced á D. Guillen Eotenza hijo del difunto (te todo 
lo que él poseía , oficios y tenencias; mercad debi- 
da á los méritos y servicios de su padre. La tenea* 
€ia del castillo se encomendé á D* Berenpiel En- 
tenza,^si bien los caballeros del reyno eran át^-- 
recer se debia desamparar» 
pw?Kfr¿ Perseveró el Rey en sustentar aquel castillo 
•'««^'***'«' por ser de mucha comodidad para la conquista de 
Valencia ; y porque lo& soldados trataban de huir 
y dexalte secretamente ^ los jtmtó en la capilla del 
castillo^ y juró en el ara consagrada s<demnemén- 
te de no volver á su casa sin tomar á Valencía¿ Con 
esta resolución los ánimos de los soldados que allí 
tenían, se esforzaron y quedaron allí de buena ga*' 
na ; los de los contraríos de tal manera de^nayá* 
ron que Zaén envió á requerille de paz, y ofreció 
que daria muchos castillos y fortalezas , y cierta 
cantidad de oro de tributo cada un año. £1 Rey 
Con la esperanza qi» tenida de ganar la ciudad» 
aunque contra el parecer de los suyos, todo lodes^ 
echó ; mayormente que Almenara , Betera ^ Bulla 
y (Aros castillos muy importantes se le entregaron 
de su voluntad: con esto se aumentaron los ánimos 
y la esperanza de los soldados. No tenia el Rey á 
esta sazón mas que mil peones, y trecientos y se- 
senta hombres de á caballo. Qué era esta gente pa- 
ra una empresa tan grande? qué osadía y temeri-* 
dad aventurarse con fuerzas tan pequeñas? mas los 
consejos atrevidos por tales se tienen comunmente 
quales son los remates: tal es el juicio de los hom^ 
r Se pone sitio ^^^^* Cou tan poca gente, pasado el rió Guadala- 
á la ciudad, viar, se atrevió á poner sitio á una ciudad tan gran- 
de y tan populosa. Asentaron los realesy los bar^ 
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reáf<m entre el Grao (que así se llama aquella ,par^ 
te del mar por ser á manera de escalones) y entre 
lax;iudad á iguales dbtancias, una milla de cada 
una destas dbs partes. 

Valencia está situada en aquella parte de Es- j Dejcripcioa 
pa&r que se llamó Tarraconense ^ en la comarca de su campüuu 
que habitaron antiguamente los Edetanos: su a«ien^ 
to en una gran Uanura, fértil y abastada de todo 
lo nec^ariQi'á la vida y al r^alo^ aunque el ;rigo 
le viene de acarreo y de fuera del reyno para sus« 
tentarse. £s rica de armas y de soldados ^ abun« 
dante de mercadurías de toda suerte: de tan ale* 
gre suelo y cielo que ni padece fria de invierno , y 
el estío hacen muy templado los embates y los ay^ 
res dá mar. Sus edi6cios magníficos y grándes^^us 
ciudadanos Ixinrados ^ de suerte que vulgarmente 
se dice hace á los etíraogeros poner en envido sus 
mismas patrias y sus natncales. Las huertas y jar- 
dines muchos y muy frescos^ viciosos ^i demasía? 
los árboles por su orden concertados^ ^i especiai 
todo género de agrura y de cidrales , cuyos ramos 
entretexen de manera que ya representan diversas 
figuras de aves y de animales y diversos in^rumen'» ' 
tos V ya los enlazan á manera de aposentos y retre- 
tes, cuya entrada impide la fuerte trabazón de los 
ramos , la vista la muchedumbre y espesara de las 
hojas, que todo lo cubren y lo tapan á manera de 
una: graciosa, enramada que siempre está verde y 
fresca: tales. eran los campos Elyños, paraíso y 
morada dedos bienaventurados, según que los fto^ 
f^toü los Poetes antiguos. Tal y tan grande laher^ 
mosura desta* ciudad dada por beneficio del cielo, 
que puede competir en esto con las mas principales 
de Europa. 
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9 cpotintüa la - Á iDano izquierda la baña el río Gnddalaviár, 
«cfipcion. qyg. pasa entre el muro y el palacio del Rey que 

Uaman el ReaU Y está por la parte de Levante pe<* 
gado coo la ciudad con una puente por do se pasa 
de la una parte á la otra. Sangran el rio con diver<* 
sas acequias para regar ia Iraerta y para beb» los 
Qiudadanos« Junto al mar cae la Albufera , distan^ 
te por eapado de treís millas^^ de ayre no muy sa^ 
no, pero que^fecompensa este daño con la abun-»- 
dancia de toda suerte de peces que cria y dá. Los 
muros de la ciudad. eran entóneos de figura redon- 
da^ mil pasos en contorno /quatro puertas por don- 
de se entraba. La primera Boatelana entre^ Levan- 
te y Mediodía: la segunda Baldina á Setentridn: la 
tercera Templarla ( que tomó este nombre de una 
Iglesia que allí edificaron los Templarios) á la par- 
te de Levante: la quarta Xareana, entre la qual y 
la Boatelana fortificó el Rey sus estancias^ por ser 
el lugar mas cómodo para la batería y para los 
asaltos á' causa de cierto ángulo ó esconce que el 

10 Levantan 7 muro hacia por aqut^lla parte. Dábanse los Chtis- 
qul^ymbu* ttanos toda diligcncla en levantar y plantar sus 
^^ máquinas y trabucos de que entonces se usaba , pa- 
ra combatir las murallas. El Rey Zaen el primer 
día:^pie:ios. Chrtsttanos llegaron pintes de fortifi- 
carse sacó sus gentes al campo con muestra de que- 
rer pelear: esoisáron los Ctiristianos la batalla por 
ser. en pequeño número, y porque de cada dia les 
acudían nuevas compañías. Halláronse presmtes 
muchos tPretados, Ráeos famibres y caballeros,^ un 
esquadron de Franceses escogidos debáxo la con<* 

^ docta de Aymiliio Obispó de Narbona; socorros y 
ge^Qté de Ingalatexra que vinieron i la fama. Tra- 
báronse los dias siguientes algunas escaraqiuzas, ea 
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que Íos;GD»trafios Itevátoa siempre ióipebt; que use traban ai- 
los enfrQQÓ para do hacer en adelante tan de ordi* m^yf^Moro"* 
nario salidas. Arrimáronse al muro los; del Rey: sa-^ ^^*^*° ^^ ^^^* 
cáron algunas piedras con picos y palancas, con 
que fHír tres partes ápoirtilláran la muralla, de suer- ,- -^ 
te que podía pasar un soldado por cada partCr Acví^ " 
dian los cercados á este daño y peligro con todo 
cuidado según el tiempo les daba. En el entretan*- 
to Pedro Rodriguez de A2agra y Ximeno de Urrea 
con golpe de gente de la otra parte de Valencia 
rindiéroa la villa de Cilla. Descubrióse asimismo miegaia ar- 
en la. mar la armada del Rey de Túnez, que venia dlfTuuez^^ 
en fayor de los cercados en número de diez y ocho ^'^'^ ^^^ 
galeras y naves. Surgió á vista de la ciudad , con 
que los Moros cobraron ánimo y entraron eq es«« 
peranza de poderse defender. 

Mas fué el ruido y el cuidado que el efecto, ^ sentirá sin 
porque avisados le» Africanos, que en Tortosa se hacer Qada,por. 
aprestaba otra armada contra la suya , desancora-- Aragonquesea- 
ron y sin poder dar socorro á lá. ciudad, ni forzar ?©«!* 
á Peñíscola que está en aquellas riberas de Valencia^ 
y asimismo lo intentaron , dieron la vuelta. Comen- 
zaron > con esto á enflaquecer los de la ciudad , y 
por I9 gran falta de bastimentos y ^almacén , que 
cada dia se aumentaba (como suele) no solo por la 
estrechura presente , sino por el miedo de mayor 
falta; En nuesti^ reales por el contrario gran ale* 
gría, mucha abundancia de todo , si bien la gente 
era ya tanta que llegaban á sesenta mil infantes, y 
mil de á caballo. En todo se mostraba lapruden* 
cia del Rey no menor que. el esfuerzo y destreza 
en el pelear , tanto que no s,e contentaba con- ha-^ 
jcer oficio de caudillo y mandar, sino que mecia en 
todo las manos^ tanto. que un dia pür adelantarse- 
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mucho le hiriá^n con una saeta en ím firrafe: la 
herida ni fué muy grave , ni tampoco muy l^eta: 
solos cinco dias estuvo retirado^ que no salió ea 
público. 
14 tos Moros Vinieron á. esta saason Embaxadores del Papa 
doretafS^íi- Gregorfo y íde las ciudades de Lombardía para pe- 
ra capitular, ¿jp j^j enviasc socorros contra el Emperador Fe- 
derico II que gravemente los apretaba. Ofrecían, 
sí los libraba de aquella tyranía gravísima, que los 
de aquellas ciudades se le darían por vasallos. Oyó 
esta embaxada á trece de Junio de mil y docientos 
y treinta ocho años, y en los mismos reales puso su 
amistad con aquella gente según que lo demanda- 
ban y la Reyna Doña Violante aconsejaba, que te- 
nia gran parte en los negocios y podía mucho con 
su marido á causa de stis aventajadas partes, y que 
tenia en ella una hija del mismo nombre de su ma- 
dre. Verdad es que el socorro no tuvo efecto por 
estar el Rey ocupado en las cosas de España, ma^ 
yormente que el Emperador, aunque fingidamen- 
te , se reconcilió con el Papa ; además que no era 
justo cuidar de los males ágenos el que tenia entre 
las manos guerras tan importantes. Los de Valen- 
cia, rodeados de los males que acarrea un largo cer- 
co, y perdida la esperanza de ser socorridos ni de 
África ni de España, acordaron de rendirse. Para 
tratar de conciertos salió un Moro por nombre Ha- 
lialbata, persona de cuenta y muy privado de aquel 
Rey: después enviaron otro, que era sobrino del 
mismo Rey, y se llamaba Abulhamalet: movieron 
diversos partidos. Todos deseaban concluir, y to- 
da tardan2a les. era pesada, los unos por el deseo 
que tenían de poseer aquella noble ciudad , los otros 
aquéxados de la necesidad y peligro que corrían» 
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Finalmente se tomó asiento debaxo de las con- i^señrmaei 
diciones siguientes : El Rey Moro entregue la ciu- ^***^^" 
dad de Valencia con los demás castillos y villas 
aquende él rio Xucar : los Moros puedan ir libres á 
Cultera y á Denia con seguridad y debaxo la fé y 
palabra Real: los mismos sin que nadie los cate^ 
puedan llevar consigo todo sü oro y plata , y las 
demás preseas que quisieren y pudieren : haya tre- 
guas entre los dos Reyes por término de ocho anos 
que se guarden enteramente. Para el cumplimiento 
destas capitulaciones pusieron término de cinco 
dias ; pero antes que se llegase el plazo y se cerra- 
se , los Moros acordaron dexar la ciudad en núme^ 
ro cincuenta mil entre hombres , mugeres y niños. 
Pasaron por medio de los soldados Christianos que 
para su seguridad pusieron de la una y de la otra 
parte , pues era justo cumplir lo que les prometie- 
ron ^ y usar de clemencia con los que se rendían y 
les dexaban sus casas. 

Víspera de S. Miguel por el fin de Setiembre Hf^lZ^^Z 

hicieron los vencedores su entrada en Valencia» fortifica, y se po- 
ne drden en to- 

y se apoderaron de aquel reyno. Limpiaron la do- 
ciudad, reconciliaron y tronsagráron en templos 
de Dios las mezquitas. * Quedó por primer Obispa .zurita iih.%. 
Ferrer de S. Martin, Preboste de la Iglesia de «•34-'«'V»w 
Tarragona : quien dice era de la Orden de los Pre- 
dicadores. Vinieron á poblar nuevos moradores, 
los mas Catalanes , de Girona , Tarragona , Torto- 
sa. Los campos de la ciudad y las huertas se repar- 
tieron por iguales partes entre los Obispos y los 
caballeros y los ayuntamientos de las ciudades que 
ayudaron. en la conquista. Cupo eso mismo su par- 
te á los caballeros Templarios y á los de S. Juan. 
Entre los conquistadores señalaron trecientos y 
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ochenta de á caballo , que mejoraron en el repar- 
timiento á tal que se encargasen de guardar las 
' fronteras de aquel reyno , repartido el trabajo, de 
manera que cada quatro meses por turno guarda-- 
ban los ciento dellos. £1 sitio de la ciudad no es 
muy fuerte, y sus murallas eran flacas, mayor- 
mente que quedaban maltratadas y aportilladas por 
causa de la guerra. Acordó el Rey fortificalla de 
nuevos muros , mudada la primera forma y traza» 
de suerte que quedasen mas anchos y la figura 
quadrada , con doce puertas que de tres en tres 
miran á las quatro partes del cielo. Ordenáronse 
nuevas leyes , constituciones y fueros para el go- 
bierno y sentenciar los pleytos. 
ly Se celebra ^^^ ^^^^ manera el Rey Moro Zaen perdió en 
í^ítc^rispa- ^^^ve el reyno que malamente usurpó; que el po- 
re ^V(ü^^^^ ^^^ adquirido contra justicia prestamente desfalle- 
ce* Verdad es que él se preciaba de venir de lina- 
ge de Reyes , porque era hijo de Modef , nieto de 
Lope Rey de Murcia , como arriba queda declara- 
do. Las alegrías que en toda España se hicieron 
por la toma de Valencia , fueron extraordinarias, 
mayormente que en esta conquista no se mezcló 
como en otras ningún revés ni desastre. El exército 
quedó entero , que apenas faltó caballero de cuen- 
ca ; solo D. Artal de Alagon , qiue por estar las co- 
sas dé los Moros tan caldas se habia reducido al 
servicio de su Rey , y en compañía del Vizconde 
de Cardona D. Ramón Folch fué sobre Villena j y 
tomada aquella ciudad , en una refriega qne tuvie- 
ron con los Moros junto á Sayx pueblo de aquella 
comarca , le mataron de una pedrada : no faltó 
quien dixese se le empleaba bien aquel desastre al 
que ayudó á los Moros, y estuvo de su parte en el 
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tiempo de su prosperidad. Este fué el remate de la 
guerra, y de la conquista muy afamada de Valencia. 
Mientras los Aragoneses estuvieron ocupados 
en esta guerra, los Navarros no se desmandaron en baido con otros 
cosa alguna. Rey naba en aquella parte Theobaldó nritefra^n- 
Conde de Campaña , como queda dicho: el Obispo ^** 
de Pamplona se llamaba Pero Ximenez de Gazdlaz, 
sucesor poco antes de Pedro Ramírez de Piedrola. 
Este Rey con deseo de gloria y alabanza , y por 
servicio de Dios , con la paz de que gozaba su rey- 
no , emprendió guerras extrañas y fuera de España. 
Fué así que el Rey Theobaldó y los Condes Enri- 
que de Bari, Pedro de Bretaña y Aymerico de Mon- 
forte se concertaron de pasar con sus huestes á la 
guerra de la Tierra Santa. Apercebido el exército, 
y puestas las demás cosas á punto para un tan lar- 
gó viage , los Ginoveses no les acudieron con la ar- 
mada necesaria para su pa^age. Encamináronse 
forzosamente por tierra : pasaron por Alemana y 
Hungría y Constantinopla , y el estrecho de mar 
que se llama Bósphoro Thracio. En Cilicia junto 
á las hoces y estrechuras del monte Tauro corrie- 
ron gran peligro , y perecieron muchos de los su- 
yos á causa del gran número de Turcos que sobre ' 
ellos cargaron , en tanto grado que apenas la terce- 
ra parte de la gente que sacaron , y esos enfermos, 
mal parados , llegaron á la ciudad de Antiochía en 
aquellas partes de la Suria. El remate y efecto fué 
conforme y semejable á los principios y medios. 
Siempre en tierra de Palestina les fué mal. Dieron 
la vuelta para sus 'casas muy pocos. Tal fué la vo- 
luntad de Dios , tal el castigo que merecían los pe- 
cados. Los historiadores Franceses ponen esta jor- 
nada del Rey Theobaldó diez años adelante , quan- 



üB9 HISTORIA DE ESPAÑA, 

do el Rey S. Luis de Francia pasó á aquella empre* 
sa 9 y en su compañía el Rey ya dicho de Navar* 
ra ; contra esto hace que el Arzobispo D. Rodrigo 
al fin de su Historia refiere esta jornada de Theo- 
baldo , y no pudo alcanzar la de S« Luis ; que era 
ya muerto , y puso fin á su escritura cinco anos , y 
no mas , después deste año en que los de Aragón 
conquistaron á Valencia. 



/ 



»89 

TABLA - 

DE LOS CAPÍTULOS DE ESTE TOMO. 



LIBRO UNDÉCIMO. 

Cap. i. Como los Almohades vinieron á Españuu 

1 £1 Astrólogo Tumerto pronostica á Abdelmon que 
será Rey de su nación. 

2 El impostor Almohades persfiade i sos sectarios 
que tomen las armas , y baxo la conducta de Ab^ 
delmon destruyan el imperio' de los Almorávides. 

3 £1 Rey Albohali es muerto, y en su lugar es ele- 
gido Abdelmon. 

4 Pasa á España con su falso profeta Almohades , es 
reconocido por los Moros, y persigue de muerte 
á los Christianos. 

f Los Almohades dan la vuelta á África , donde mue- 
re el impostor, y es reconocido por santo. 

Cap. II. Como murió D. García Rey de Na-- 
t;/irrii...........................«..............................« 

1 El Emperador D. Alonso pone c^co á Córdova: 
D. García Rey de Navarra muere, dexa varios 
hijos , y le sucede D. Sancho en el trono. 

2 D. Ramón, Principe de Barcelona, y el Empera- 
dor D. Alonso resuelven hacer la guerra al de Na- 
varra, 

3 Hacen varias correrlas en tierras de Navarra. 

4 El Emperador se ocupa en coiJbertar nuevos pa- 
rentescos y casamientos. 

5 Vuelve á la guerra contra los Moros, y pone sitio 
á Jaén. 

6 Doña Petronila, Rey na de Aragón, pare un hijo, 
y estando para parir hace su testamento. 

7 D. Ramón, casado con Doña Petronila, gobierna 
el reyno de Aragón á su voluntad en paz y en 
guerra, sin tomar mas que el titulo de Principe. 

8 Nace D. Sancho, Principe de Portugal. 
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Cap. III. De ¡a venida d España de Luis Rey 
de Francia i x 

1 D. Luis 9 Rey de Francia ^ viene á £spaña para 
averiguar si su muger es bastarda ó legitima. 

t £1 Emperador sale á recibirle á Burgos, pasa á 
Santiago, y después á Toledo, donde celebra cor- 
tes , y concurre la gente principal y algunos Prin* 
cipes para festejarle. 

3 Muere el Conde de Urgel, y al Principe de Castilla 
D. Sancho le nace un hijo que se llama D. Alonso. 

4 Se hace I a guerra en la parte de la Gallia Narbo- 
nense que se llama Proenza. 

5 El Cardenal Jacinto^ Legado del Papa, pronun- 
cia sentencia á favor del Primado de Toledo con«- 
tra los Arzobispos de Santiago y de Braga. 

6 Una parte de las reliquias de S, Eugenio se tras- 
ladan del monasterio de S* Dionisio cerca de Pa- 
rís á Toledo. 

Cap. IV. De la muerte deJ Emperador D. 
Alonso i. •• i6 

1 El Principe D. Ramón solicita al Emperador para 
que juntos bagan la guerra al de Navarra. , 

2 El de Aragón hace grandes preparativos para esta 
guerra ^ la qual se suspende por cmisejo de Don 
Alonso y pasa con su^ fuerzas á Narbona. 

3 £1 Emperador D. Alonso entra con su exército por 
el Andalucía contra los Moros. 

4 Cae enfermo en Sie^rramorena, y muere en Fres* 
neda ; elogio de este Principe y sus hijos. 

Cap. V. Como Don Sancho y Don Fernando 
sucedieron á su padre ............ ^...... 20 

1 D. Sancho y D. Fernando, hijos del Emperador, 
le suceden en sus astados: el primero en el de Cas- 
tilla, y el segundo en León y Galicia, 

2 El Rey de Navarra entra con sus tropas en los es- 
tados de Castilla ; y los Moros de Andalucía re- 
cobran las plazas que hablan perdido. 

3 D. Ponce, Conde de la Mineíva, agraviado por 
el Rey de León se pasa á Castilla , y tomando el 
mando de un exército, acomete á los Navarros. 

4 Los vence por dos veces en la llanura de Valpic- 
dra, cerca del lugar de Bañares. 
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f Poj: la mediación de D. Sancho es restablecido en 
la gracia de 3U Rey. 

Cap. VI. De los principios de la caballería de: 
Calatrava.,.. , 24 

I Ff. Ray mundo, Abad de Fitcro, con otro monge, . 

se encarga de la defensa de la plaza de Calatrava. 
3 El Rey se la dá para siempre. 

3 La p9eblan y fortifican bien ; y se establece la Or- 
den y milicia de Calatrava. 

4 Por sus grandes servicios adquirió después mucha 
autoridad y señorío de lugares. 

Cap. vil Como el Rey D. Sancho de Castilla 

falleció. • 28 

I Los Reyeis de Aragón y Castilla tienen una con- 
ferencia en Naxama. 
8 Mueren el Rey y la Reyna de Castilla. 

3 Los Castellanos vencen i los Moros en Andalucia. 

4 Las gentes de Avila , mandadas por los Capitanes 
Sancho y Gómez , los derrotan en Sietévados. 

$ Estos dos famosos Capitanes vuelven á derrotar á 

los Moros. 
6 D. Sancho en su muerte encomienda su hijo Don 

Alonso á Don Gutierre Fernandez de Castro. . 

Cap. VIIL De nuevos movimientos que se le-- 
vantáron en Castilla ••.... 31 

I Sucesión de las casas de Castro y de Lara^^ que 

eran las mas principales de Castilla. 
% División entre estas dos familias: y los de Lara 

con artificio se apoderan del Rey niño. 

3 D. Fernando pretende el gobierno del reyno def 
Castilla, y entca con sus tropas para apoderarse ' 
de él. 

4 D. Manrique de Lara se embravece contra los de 
Castro. 

$ El Rey de León tiene tan apretados á los Castella- 
nos , que estaban para entregarle el reyno y eí > 
Rey) pero Nufio Almexir» arrebatando al Rey ni- 
fio, salva el reyno. - » 

6 D. Fernando, embravecklo por ver burladas sus ^ 
esperanzas, se apodera de muchas ciudades de 
Castilla. 

7 El Rey de Navarra^ para vengar las injurias pa- 

T 2 
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szdtLS, entra por la Rioja con un exército poderos 
so 9 y se apodera de algunas ciudades. 

Cap. IX. De la muerte de Don Ramón Prín- 
cipe de Aragon.*::...n.é...*....... 37 

I Castilla está muy afligida con las alteraciones ci- 
viles ) y la Italia con el cisma. 

3 D. Ramón el Aragonés quebranta las fuerzas de 
los Baucios, y hace confederación con el Empe-> 
rador Federico. 

3 Muere al pie de los Alpes quando iba á yerse con 
el Emperador en Turin , y es traído á enterrar i 
Ripoll. 

4 Le sucede en el principado su hijo D. Ramón , que 
toma el nombre de D. Alonso. 

5 Un impostor finge en Aragón que es D. Alonso el 
antiguo , alborota el rey no , y es preso y castigado. 

6 Se celebran cortes en Barcelona, y D. Alonso to- 
mó las riendas del gobierno después de haber ab- 
dicado la Reyna Donar Petronila. 

Cap. X. Como D. Alonso Rey de Castilla vi-- 
sitó el reyno 43 

1 D. Aloii^so de Castilla toma el mando del reyno á 
la edad de once años, y visita las ciudades. 

2 Entra disfrazado en Toledo, y se enarbolan sus es- 
tandartes erí una torré. 

3 Es reconocido y proclamado en la ciudad contra 
la voluntad del Gobernador, que se salió de eila^ 

, y se fué á Huete. 

4 Muere.D. Juan, Arzobispo de Toledo. 

$ Le sucede en la silla Don Cerebruno, Obispo de 
Sigüenza. . 

6 D. Fef:nando:de,Ca8tro viene, á las manos contra 
el Rey. 

7 £1 Rey sujeta algunas ciudades y castillos á su se- 
fiorio: el Gobernador de el de Zurita no qufere 
rendirlo. 

^ 8 Le pone sitio, y viene á servirle en este cerco de 
su propia voluntad D. Lope de Haro. 
9 Se toma el castillo por traición. 
10 0. Alonso celebra cortes en Toledo. 
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Cap. XI. De las bodas de Don Alonso Rey de 
Castilla gi 

1 Se reedificaron muchas ciudades por D. Fernando 
Rey de León 

2 Se celebran cortes en Burgos , en las quales se man- 
da se entreguen al Rey todas las ciudades, y se 
trata de su casamiento con Doña Leonor, hija de 
D. Enrique II Rey de Inglaterra. 

3 Llega la Infanta á Tarazona, y se hacen los des- 
posorios ! los Reyes de Aragón y Castilla se con- 
federan entre si. 

4 Se celebran en Burgos las bodas con gran solem- 
nidad, y se parten los Reyes para Toledo. 

Cap. XII. De la confederación que se hizo con- 
tra D. Pedro Ruiz de Azagrá ....• §7 

1 Los Moros son echados de todo Aragón. 

2 Se pone Obispo en Aibarracin. 

3 Los Reyes de Aragón y Castilla faacea concierto 
para domar la soberbia de D. Pedro de A^gra, 
Señor de Aibarracin. 

4 D. Hugo Cervcllon, Prelado de Tarragona, es ase- 

sinado porque defiende los derechos de su Iglesia. 
$ El Rey de Aragón entra con sus tropas en Mur- 
cia, y obliga al Rey Moro á pagarle parias. 

6 Acomete á los Navarros, tala los campos, y se 
apodera de algunos pueblos. 

7 Se casa en Zaragoza con Doña Sancha Infanta de 

Castilla. 

Cap. XIII. Del principio de la caballería de 
Santiago .,....•... 63 

I Los canónigos de S. Eloy edifican en varias partes 
del camino que vá de Santiago á Francia hospita- 
les para seguridad de los peregrinos. 

2t Algunas personas nobles y ricas de Castilla, á per- 
suasión del Cardenal Jacinto, se juntan con ellos 
para vivir á la manera de Religiosos; y este, fué 
el origen de los caballeros de Santiago. 

3 El Papa aprueba su instituto, y. señala á los sol- 
dados manera de vivir. ^ 

4 Se les señala por convento el hospital de S. Mar- 
cos de León, y Pero Fernandez es nombrado por 
primer Maestre. 
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5 El Rey de Castilla hace la guerra k los Navarros 
y leoneses. 

~ 6 Algunos dan mas antigüedad á la Orden de caba- 
llería de Santiago. 
7 El Conde de Tolosa y el Rey de Aragón después 
de grandes alteraciones hacen las paces. 

Cap. XIV. Como los de Castilla ganar Oft la ciu- 
dad de Cuenca •• 68 

1 Por el buen gobierno de D. Alonso cesan las mi- 
serias en Castilla. 

2 Los Reyes de Castilla y Aragón tratan de hacer 
guerra á los Moros. 

3 Ponen cerco á Cuenca. 

4 Se celebran cortes en Burgos, en las quales se con- 
viene imponer á los hidalgos un tributo para los 
gastos de la guerra. 

J Se oponen á esta empresa , y el Rey por evitar al- 
borotos desiste de su pensamiento. 

6 £1 exército se apodera de Cuenca , y se establece 
en ella la silla Obispal de Valera. 

7 Se ganan otros pueblos de Moros: se pone en Veles 
el asiento y convento de los caballeros de Santiago. 

8 El convento de León queda exémpto de éste por 
decreto del Papa Urbano V. 

9 El Rey D. Alonso hace varias donaciones á estos 
caballeros y y constituye algunos pueblos. 

10 £1 Rey de Aragón se apodera del condado de 
Ruysellon. 

1 1 Los Reyes de Aragón y Castilla se ven en Cazóla, 
y se conciertan en hacer la guerra á los Moros, y 
al Rey de Navarra. 

1 2 El Rey de León excita al Aragonés á hacer la guer- 
ra al de Castilla. 

Cap. XV. Como Don Alonso Rey de Portugal 
fué preso por el de León ^ 77 

1 El Rey de León sosiega los alborotos de Salaman- 
ca y. Zamora , y castiga á los rebeldes. 

2 Vence á los Moros que sitiaban á Ciudad-R.odri- 
go , y reduce á la obediencia á Don Fernando de 
Castro. 

3 Vence á los Portugueses cerca del lugar llamado 
Arraganal. 

4 £1 Rey de Portugal se apodera de algunos pueblos 
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de Galicia , acomete á Badajoz, es vencido y pre- 
so por el Castellano. 

5 S. Julián es hecho Obispo de Cuenca. 

6 Muere Doña Urraca, Rey na de Navarra, y es en- 
terrada en la Iglesia mayor de Falencia. 

7 Se edifíca la ciudad de Vitoria por mandado de D« 
Sancho Rey de Navarra. 

8 Se celebra un concilio en Tarragona. 

9 Sucesión de los Arzobispos de Toledo. 

Cap. XVI. Como murieron los Reyes de Por- 
tugal y de León....... •*... 82 

1 El Rey de León conquista á Badajoz; dexa á un 
Moro por Gobernador; y éste, rebelándose, entra 
con muchas fuerzas en tierras de León y Portugal. 

2 D. Fernando venga las injurias y agravios de los 
Moros. 

3 El Papa Lucio III envia un Legado á España pa-' - 
ra concertar los Principes Christianos. 

4 £1 Rey de Aragón acompiiña al Legado á Casti- 
lla , y por su mediación se hacen las paces. 

; D. Sancho hijo del Rey de Portugal entra en la 
Andalucía con buen golpe de gentes, derrota á 
los Sevillanos y ^e pone sobre Ilipa. ' 

6 Abenjacob Rey de los Almorávides pone sitio á 
Samaren , y es derrotado por los Portugueses. 

7 El Conde de Urgel cae en una celada , y es muer- 
to por los Moros junto á Requena. 

8 El Rey D. Sancho de Navarra hace entrada en ^ 
tierras de Castilla , y saquea los pueblos» . 

9 Muerte de J). Alonso Rey de Portugal y su elogio. 

10 El Rey de Aragón y de Castilla se conciertan en ' 
reducir á D. Pedro Ruiz de Azagra Señor de Al-^ 
barracin á que reconozca vasallage. . 

1 1 Jerusalem es tomada por Saladino. 

1 2 Muerte de D. Fernando Rey de León y su elogia. 

Cap. XVIL De varias confederaciones que s^ 
hicieron entre los Reyes *. •...*.¿. 92 

1 D. Sancho* sube al trono de Portugal,, y D. Aloorí» 
so IX al de León. ^ 

2 Sucesión de D. Alonso Rey de León. 

3 Sucesión de D. Sancho. 

4 Sucesión de D» Alonso Rey de Castilla. / i 

5 Su elogio. . . . : . - - . > 
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6 Celebran cortes en Carrion , y en ellas arma caba- 
llero al Rey de León y á algunos otros personages. 

7 Los Reyes de Aragón, Navarra, Leort y Portugal 
hacen confederación contra el de Castilla. 

8 Muerte de diferentes personages. 

Cap. XVIII. Como se perdió la jornada de 
Cláreos p8 

I El Rey de Castilla se concierta con los de Aragón 

y Navarra para hacer la guerra á los Moros. r 

3 El Rey de Castilla reedifica á Navarrete. 

3 El Conde de ürgel vuelve á la obediencia de su 
Rey. 

4 D. Berenguel Arzobispo de Tarragona es asesinado. 

5 Muere D. Sancho de Navarra llamado el Sabio. 

6 Le sucede su hijo D. Sancho , renombrado el Fuer- 
te y el Encerrado : su elogio y su sucesión. 

7 Dé Martin Arzobispo de Toledo entra por Anda- 
lucía con buen golpe de gentes, y todo lo tala y 
saquea. 

8 Los Moros juntan un grande exército, y llegan 
hasta Alarcos. 

9 D. Alonso avisa á los Reyes de León y Navarra 
para que le ayuden , y sale con sus tropas al en- 
cuentro del enemigo. 

10 Dase la batalla junto á Alarcos, y son vencidos los 
Christianos , quedando muertas en el campo mu- , 
chas personas principales. 

11 Se cree que Dios castigó con este d^astre tan 
grande un pecado escandaloso del Rey. 

: f 

Cap. XIX. De ¡o que sucedió en Portugai. 105 

1 Muerte de D. Alonso de Aragón, su elogio, y la 
división que hace de sus estados entre sus hijos. 

2 La hambre y la peste afligen á Cataluña, y los 
barbaros llegan hasta Toledo talándolo todo. 

3 Los Catalanes divididos en dos partidos se hacen 
la guerra, y el Moro Abenjuzeph llega hasta Ma- 
drid y Alcalá haciendo estragos por todas partes. 

4 Los Jleyes de Navarra y León entraron al mismo 
tiempo por tierras de Castilla; mas D. Pedro, Rey ^ 
de Aragón, hizo confederación con D. Alonso, y 
juntó sus fuerzas contra los enemigos comunes. 

5 Hacen confederación con Abenjuzeph^ acometen 
al de León, y le toman muchos pueblos. ^ 
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6 D. Sancho Rey de Portugal repara y reedifica mu- 
chos pueblos 9 y se apodera de algunas ciudades 
de los Moros. 

7 Se vén muchos prodigios , y se cree qUe anuncian 
gcándes males. 

Cap. XX. De ¡a guerra que se hizo contra Na-- 
varra • •...«•• ••• 113 

T El Rey de León se aparta de su muger Doña Te- 
tesa Infánu de Portugal, y quiere cacarse con Do- 
fia Berenguela de Castilla. 

a El Rey de Aragón se^reconcilla con su madre por 
la mediación de el de Castilla. 

3 Los Reyes de Aragón y Castilla resuelven hacer 
guerra á D. Sancho de Navarra , el qual pide ayu- 
da al Mifamamolin Abenjuzeph. 

4 Entran en tierras de Navarra , y se apoderan de 
algunas comarcas y piieblos. 

$ D. Sancho vuelto de África quiere recobrar lo per- 
dido con tratos de paz, pero no es oído. 

Cap. XXI. Como el Rey de Aragón fué d Roma. 118 

1 El Rey de Francia acomete los estados que los In- 
gleses tenian en aquel reyno, se apodera de mu- 
chas ciudades, se hace la paz, y se queda con 
ellas, 

2 La Infanta Dofia Blanca de Castilla casa con Don . 
Luis hijo de D. Philipe Rey de Francia , y Doña 
Berenguela con D. Alonso Rey de León. 

3 £1 Rey de Aragón pone en paz á los Condes de la 
Proenza y Focalquer. - * : 

4 Pasa á Roma, y el Papa Inocencio III le dá solem- 
nemente la corona y las demás insignias Reales. 

5 Hace su rey no feudatario de la silla apostólica con 
gran descontento de los naturales, y se hace odio* ^ 
so por un tributo enorme que impone de nuevo á 
todos sus subditos. 

6 Casa con Doña Maria hija y heredera de Guillen^ 
Señor de Mompeller. 

7 Dofia Urraca casa con el Principe de Portugal. . 

8 D. Alonso dá el oficio de Canciller mayor de Cas- ' 
tilla al Arzobispo de Toledo. 

9 El Rey de Navarra hace treguas con el de Castilla. 
10 D. Rodrigo Ximenez de Osma es hecho Arzobispo 

de Toledo. 
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1 1 Doña Sancha madre del Rey de Aragoii muere en 
el monasterio de Ximena* 

1 2 Muerte de D. Estevan Ulan Gobernador de Tole- 
do , y su elogio. 

13 Muere el Conde de Urgel: su hija única y su ma- 
dre Doña Elvira dan el estado al Rey de Aragón^ 
y se ponen baxo su amparo. 

Cap. XXII. De las paces que se kiciéron entre 
los Reyes ^ i ...« 125 

I Los Reyes de León y Castilla vencen á D. Diego 
de Haro, y le obligan á retirarse á Navarra y á 
encerrarse en la plaza de Estella. 

3 Los Principes Christianos se juntan en Alfaro y y 
hacen la paz. 

3 El de Aragón y Navarra terminan sus diferencias 
en Malién. 

4 D. Alonso de Castilla trabaja inútilmente para 
apagar la guerra cruel que hay entre Franceses é 
Ingleses. 

$ Se funda la Universidad de Falencia y y el monas- 
terio de las Huelgas en Burgos. 

6 Doña Constanza hermana del Rey de Aragón ca« 
sa con D. Fadrique Rey de Sicilia. 

Cap. XXIII. Como se comenzó la guerra contra 
los Morgs. • ..••••• 129 

I El Rey de León repudia á Doña Berenguela. 
d Los Moros y Christianos se preparan para una 
guerra cruel. 

3 D. Pedrp de Aragón entra por tierras de Valencia^ 
y el Infante de Castilla D. Fernando por la An- 
dalucía , al mismo tiempo que Mahomad Rey de 
los Moros se apodera de Salvatierra. 

4 Muere el Infante D. Fernando en Madrid con gran 
sentimiento de todos. 

5 Se celebran cortes en Toledo , y se hacen los pre- 
parativos para la guerra contra los Moros. 

6 Los Moros fortifican las plazas, y hacen venir gen- 
tes de África para reforzar sus exércitos. 

7 Los Príncipes Christianos de España vieneff á To- 
ledo con sus tropas para esta empresa, y otras mu- 
chas gentes de los reynos extrangeros. 

8 Muere D. Sancho Rey de Portugal Ihtes de salix 
de su reyno, y le sucede D. Alonso su hijo. ' ' . 
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9 El Rey de Castilla señala sueldo á toda la muche- 
dumbre de soldados, y para llevar el bagage tie- 
ne juntados sesenta mil carros. 

10 Se pone en marcha el exército Christiano, toma 
las plazas que encuentra en el camino, y pasa á 
cuchillo las guarniciones que se resisten. 

1 1 Tomada Calatravá se retiran la mayor parte de los 
extrangeros. 

12 Llega el exército Christiano á Atareos que estaba 
sin moradores. 

13 El Rey de Navarra se junta con los demás ea este 
lugar. 

14 Llegan al pie de Slerramorena y tienen consejo de 
. guerra. 

1 5 A persuasión de Don Alonso resuelven pasar ade- 
lante. 

Cap. XXIV. Como Ja victoria quedó por ¡os 
Christianos 138 

1 Los soldados atemorizados trataban de desamparar 
el exército. 

2 Un pastor guia el exérdto y llega á la cumbre de 
los montes. 

3 Pone sus reales en una gran llanura , donde esta- 
ba también el exército de los Moros. 

4 El dia tercero presehtan los nuestros la batalla al 
enemigo* ; • 1. . ; » .'....!. 

$ Exhortan y animan unos y otros los Soldados.i lá- 
pelea. 

6 Discurso de D. Alonso. 

7 Discurso del Rey Moro.- .. - 

8 Se dá la batalla con el mayor furor. 5 , 

9 Los Moros 3on derrotados quedando muertos- dos- - 
cieqtos mil de ellos. 

10 Se toman los reales del enemigo con inmensas ri- 
quezas. 

1 1 Se atribuye esta famosa victoria á la Cruz que el 
canónigo Pascual llevaba delante del Arzobi*spo de 
Toledo. 

12 Se celebra esta victoria por toda la España y las 
naciones extrangeras. 

1 3 Se alcanzó por la ayuda de Dios y de los Santos. . 

Cap. XXV. Del fin desta guerra -. 146 

I Se hallaron en la batalla muchos Obispos > y la 
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mayor parte de los grandes. 

2 Los Cbristianos se apoderan de muchos pueblos. 

3 Úbeda es entrada por fuerza ^ y la mayor parte de 
los habitantes son pasados á cuchillo. 

4 Se introducen las enfermedades en el exército, y 
se retiran los Reyes. 

5 D. Alonso entra triunfante en Toledo. 

6 Después de haber flescansado algún tiempo se po- * 
ne en campaña , se apodera de muchos pueblos 
hasta llegar á los montes Marianos , y vuelve 
triunfante á Toledo. 
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Ca?. i. Como los Albigenses alteraron d 
Francia.^.. * ...-. ..— IS * 

1 Alteraciones entre los Franceses y los Aragoneses 
causadas por la secta de los Albigenses* 

2 Su doctrina. 

3 Descripción de la ciudad de Albis. 

4 £n esta ciudad tuvo principio esta secta , y áeelht 
tomaron su nombre estos heregesJ 

$ D. Lucas de Tuy relata lo que pasó en León ha- 
llándose él mismo presente. 
6 La pestilencia de esta heregía cundió por España. 

Cap. IL Como murió el Rey de Aragón.^........ 158 

1 Algunos Condes de Francia y el Rey de Aragón 
* protegen estos hereges. 

2 £1 Papa envia un Legado al Obispo de Osma y á 
Santo Domingo para apagar este incendio. 

3 Siendo inútil la suavidad y la dulzura se usa de 
la fuerza para reducir á los hereges; 

4 Los Cruzados toman á Besiers, y pasan á cuchillo 
siete mil hombres. 

^ Los Carbólicos eligen por su General al Conde de 
Monforte. 

6 Se apoderan de varios pueblos y ponen sitio á To- 
losa , pero no la pueden tomar. 

7 El Rey de Aragón levanta gentes en sus estados^ 
y pasa con un exército fuerte los Pyrineos. 
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8 Santo Domingo con algunos Obispos le requieren 
de parte de Dios que no se junte con los rebeldes, 
mas el Rey se hace sordo* 

9 Los dos exércitos vienen á las manos, y son ven- 
cidos los confederados y quedando muerto en el 
campo el Rey y otras personas principales. 

10 Se cree que el Rey es merecedor de esta pena por 
sus pecados públicos. 

Cap. III. Que el Rey Dan Alonso de Castilla 
falleció. i^S 

1 Los Aragoneses piden al hijo único del Rey que 
estaba en poder del Conde de Monforte para po« 
nerlo en el trono. 

3 Los Cathólicos se apoderan de Tolosa, y el concia- 
lio de Mompeller nombra Principe de todo lo con- 
quistado al Conde de Monforte. 

3 La sequedad , el hambre y las enfermedades afli- 
gen á la España, y quedan muchos pueblos de- 
siertos* 

4 El Rey D. Alonso hace muchos donativos á la 
Iglesia de Toledo, y toncede para siempre el ofi- 
cio de Canciller mayor á su Arzobispo. 

$ Los Reyes de Castilla y León se conciertan entre 
d, y cada uno poir su parte continúa la guerra - 
contra los Moros. 

6 El de León entra por Extremadura , toma muchos 
pueblos } se apodera de Alcántara, y la dá á ^q% 
Caballeros de Calatrava. 

7 Se establece la Orden de Alcántara. 

'8 El Rey de Castilla llega hasta Baeza , le pone cer- 
co, y no pudiéndola tomar hace treguas con los 
Moros. 
9 Los Moros se dividen y forman varios reynos. 

10 El Rey D. Alonso socorre á los Ingleses que tie- 
nen guerra con los Franceses. 

1 1 El Rey de Portugal hace guerra á sus hermanas, . 
y el de León las socorre. 

1 2 £1 Rey D. Alonso de Castilla muere. 

1 3 Es sepultado en las Huelgas de Burgos. 

14 Muere la Reytia de Castilla, Don -Fernando hijo 
del Rey de León, y algunas otras personas prin- 
cipales. 
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Cap. IV. Como en Castilla y Aragón hobo r en- 
vueltas y guerras ^..^ , .., 175 

I Bullicios y alteraciones en Castilla y Aragón oca- ^ 

sionados por la poca edad de loa nuevos Reyes. . 
2 ISX Conde de Monfone entrega á los Aragoneses al 
Rey D. Jayme q\ie solo tenia seis años y quatro 
meses y y es recibido por todos los pueblos con mu- 
cho contento y regocijo. 

3 Sé celebran cortes en Lérida, y es solemnemeQte 
jurado. 

4 Los Imperiales son derrotados por los Franceses 
cerca de Tornay. 

$ Continúan las alteraciones de Aragón. 

6 Doña Berenguela se encarga del gobierno de Cas«- 
tilla , y de la tutela del Rey D. Enrique su her- 
mano: elogio de esta Señora. 

7 Los Laras llenos de ambición quieren apoderarse 
del Rey y del gobierno del reyno. 

8 Convoca el Papa á ios Obispos y AraK>bispos para 
el concilio de Letran en Roma. 

9 Se celebra este concilio , y se trata de la Primacía 
de Toledo. 

10 No se decide la causa. 

11 Los dos Raymundos Condes de Tolosa pleytean 
contra el Conde de Monforte que los tenia despo- 
jados de sus estados, y el concilio los condena. 

13 Muchos pueblos se declaran por D. Raymundo el 1 

mozo, y varios Señores de Francia y Cataluña le 
ayudan. 

13 £1 Conde de Monforte es muerto en el sitio de 

Tolosa, 

I 

Cap. V. Como Jos de la casa de Lar a se apo^ 
deráron del gobierno de Castilla 184 

1 Doña Berenguela engañada por un criado suyo; 

que los Laras hablan corrompido se resuelve á de- ' 

xar el gobierno. I 

2 Junta cortes y se entrega el gobierno á los Laras. 

3 D. Alvaro el mayor empieza á gobernar tiránica- 
mente. 

4 Junta cortes en Valladolid, y engañados ó cor^ 
rompidos los diputados con pretexto del bien pú-» 
blico refirman su poder. 

$ Algunos Señores principales recurren á la Reyna 
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para ata}ar el desorden. 

6 Los Laras se hacen tan insolentes que se apoderan 
del estado y pueblos de la Reyna^ y la obligan á 
salir del reyno. 

7 Casa al Rey con Dofia Malfada hermana de el de 
Portugal. 

8 Se disuelve el matrimonio por el parentesco que 
tienen entre si. 

9 Muere Inocencio III y le sucede Honorio IIL 

10 Muere en Roma la Reyna de Aragón Doña Ma- 
ría , y encomienda el reyno y su hijo D. Jayme 
al Papa. 

11 D. Jayme es puesto en libertad, y á la edad de 
nueve años toma el gobierno del reyno. 

1 2 D. Sancho tio del Rey se irrita mucho de esta re- 
solución , y quiere impedirla con la fuerza. 

13 El Rey pasa á Zaragoza siendo recibido por todas 
partes con grandes fiestas y alegría. 

Cap. vi. De ¡a restante hasta ¡a muerte del 
Rey Don Enrique de Castilla 193 

I Los males se aumentan en. Castilla por la soberbia 
de D. Alvaro. 

3 Hace matar en Maqueda á un mensagero de la 
Reyna sin culpa alguna. 

i Los del pueblo quieren matar á D. Alvaro, y le 
obligan á Jiuir con el Rey. 

4 Persigue á los Girones y demás Señores que esta- 
ban pur la Reyna. 

j D. Alonso de Meneses defiende á Villalva y no la 
pueden tomar. 

6 D. Lope de Haro Señor de Vizcaya levanta gen- 
tes para defenderse, y hace entradas por las tier- 
ras del Rey- 

7 Se fué á socorrer á la Reyna porque se decia que 
I9 querían cercar en su castillo de Otella. 

8 El Rey muere en Palencia de una teja que le cae 
en la cabeza estando jugando, y es enterrado en 
las Huelgas. 

9 Los Moros son derrotados cerca de Alcázar de Sal, 
y se toma esta plaza. 

Cap. VII. Como alzaron por Rey de Castilla 

á Don Fernando llamado el Santo 197 

I Es nombrada Reyna Doña Berenguela hermana 
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de D. Enrique. 

2 Doña Berenguela pide al Rey de Leoa i su hijo 

D. Fernando* 

3 Llegado et Infante su madre renuncia la corona^ 
y es proclamado Rey^ 

4 Se celebran cortes en Valladolid, y D. Fernando 
es proclamado con solemnidad. 

$ El Rey de León, irritado por el engaño, entra coa 
su exército por tierras de Castilla. 

6 Quiere apoderarse de Burgos, mas.D. Lope de Ha- 
ro y otros Señores le obligan á retirarse. 

7 Segoyia y Avila se someten i la Reyna y toman 
la voz del Rey ^ el qual sujeta otras plazas que le 
resisten. 

8 Todo se rinde al Rey, y los de Lata excitan sedi- 
ciones. 

9 D. Alvaro es preso y rinde Ul fortalezas: el Rey 
le recibe en su gracia y amistad : lo mismo hace 
con D. Fernando su hermano. 

10 Se debelan de nuevo: el Rey se arma contra ellos, 
y se huyen á León. 

1 1 Los Reyes de Castilla y de León se conciertan en« 
tre si: D. Alvaro cae enfermo y muere. 

12 Muere D. Fernando de Lara en África, se resta^ . 
blece la paz en Castilla, se juntan gentes , y se 
empieza la guerra contra los Moros. 

Cap. VIH. En España se fundaron monasterios 

de diversas religiones .•••.•••m...... 206 

. I En este tiempo de desorden se levantan familias y 
congregaciones santas. 

2 Santo Domingo funda la Orden de predicadores, 
y es aprobada por el Papa Honorio III. 

3 Se funda la religión de la Merced en Barcelona. 

4 Se funda la religión de San Francisco en la Um- 
bría , y en poco tiempo se establecen varios con- 
ventos. 

5 San Antonio de Padua toma el hábito de los Me- 
nores. 

6 Con sus predicaciones se reforman muchas ciuda- 
des de Italia, y muere en Padua. 

7 El Rey de Castilla vuelve á la guerra contra los 
Moros, pone sitio á Requena, y no la puede 
tomar. ' 
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Cap. IX. Como se casaron los dos Reyes Don 
Fernando de Castilla y D^Jayme de Aragón. 2^10 

1 D. Jayme Rey de Aragón recibe en su amistad .i 
su tio D« Sancho, y procursv a{(acigüa;r á dos gran- ' ^ 
des Señores que estaban entre si muy leñidcis. 

2 Los reduce por fuerza. 

3 D« Rodrigo Lizana se guarece en Álbarracin , se 
desnaturaliza 9 y hace entradas en las tierras del 
reynp. 

4 El Rey se. pone sobre la ciudad para.ca8tigar< esta 
insolencia ^ y no la puede tomar. 

$ D. Fernando casa con Dofia Beatriz hija 4el Em- 
perador de Alemania. ' 

6 El Rey de Aragón se casa con Dofia Leonor her«> 
mana de Dofia Berenguela. 

7 Le nace á D. Fernando en Toledo un hijo llama- 
do.D. Alonso. 

Cap. X. El R^ Don Fernando apaciguó otras 
nuevas alteraciones ....•.•.•.. 21$ 

I Continúan las alteraciones en Aragón y Castilla, 

y D. Fernando reduce á D. Rodrigo Sefior de los 

Cameros. r 

a Don Gonzalo de Lara excita nuevos alborotas, y 

viéndose perdido se pasa á ios Moros y muere in- > 

felizmente en Baeza. 

3 El Rey de León entra en Extremadura , sitia á Cá- 
ceres, y levanta el cerco por una suma de dinero 
que le dieron. 

4 Mauricio Obispo de Burgos edifica la sumptuósa i 
Iglesia Catedral de esta dudad. 

$ Se construyen varias Iglesias en otras/partes. 

6 Muerte de varios insignes personages. 

7 El Rey de Aragón perdona á Gerardo Vizconde 
de Cabrera. 

8 Hace la guerra á D. Guillen de Moneada, y se 
apodera de casi todos sus esudos. * ^ 

9 Muerte de varios personages y de Doh Alonso II - 
Rey de Portugal: sus hijos. 

Cap. XI. De la guerra que se hizo d los Moros, aai 
I El Rey Don Fernando concede un perdón gene- 
ral á los que le habían deservido , y resuelve ha* 
cer la guerra á los Moros. 
XOMO VII. V 
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' 2 Entra en Andalucía con un grueso exército^ y se 
le somete el jS.ey de Baeza. 

3 Toma á Cazorla por asalto , pasa á cuchillo la guar- 
nición, y se le rinden otros muchos pueblos. 

4 Pasa á la conquistare Valencia^ y el Rey Zeyt se 
le rinde antes de llegar allá. 

$ Los Aragoneses se quexan , y para vengar el agra- 
vio entran en Castilla por tierra de Soria. 

6 Ellnfante D. Fernando c(m algunos Señores for- 
ma el proyecto de apoderarse del Rey D. Jayme* 

7 Se vén con él en Alagon y con artificio lo Uevan 
á Zaragoza , y forzado de la necesidad condesctea- 
de con las demandas que lé hacen. 

8 El Infame D. Fernando gobierna el reyno. 

9 El Rey de Castilla entra por Andalucía, y se apo- 
dera de Anduxar, Martos y otros pueblos* 

10 D. Jayme para librarse de las manos de los con- 
jurados , se vá al castillo de Huerta^ y desde aUf 
manda que los Señores y demás gentes vengan á 
Teruel para hacer guerra á lois Moros de Valencia. 

11 Se pone sobre Peñlscola, y el Rey Zeyt le pide la 
paz ofreciéndose á pagarle parias. 

12 D. Pedro Abones es muerto por los soldados del 
Rey , y casi todo el reyno se alborota y se decla- 
ra por «1 Infante.' 

1 3 Lujs VIU Rey de Fhtnciaxontinúa la guerra contra 

los Al blgenses con felicidad, y muere en Mompeller. 

Cap. Xlh Que el Rey Don Fernando volvió d 
¡a guerra del Andalucía •• *••«•.•••• 230 

1 D. Fernando entra en Andalucía > se pone sobre 
Jaén, y no la puede tomar. 

2 Se apodera de Priego y Loxa, y tala la vega de 
Granada. 

3 Los de la ciudad le piden la paz, y ganado á Don 
Alvaro que habia venido de Embaxador; se vuel- 
ve sobre Extremadura y gana algunos pueblos. 

4 Los Moros son derrocados en una batalla cerca die 
Sevilla por loslGenerales de D. Fernando.. ' i: 

5 El Rey sale á csmpaña con un exércitobueiio, y 
pone sitio á la plaza de Capilla. 

$ Toma.esta plaza, y refuerza la guarnición del cas- 
tillo de Baeza. 

7 Se empieza la construcción del famoso templo de 
Toledo. 
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8 Muere el Papa Honorio 111 y le sucede Gregorio IX. 

9 Florece en España D. Lucas Obispo de Tuy escri- 
tor, célebre de este tiempo. 

Cap. XIlI. Que se volvió de nuevo á la guer-; 

TA Cíe ios JVíOTOS**»f^**»^»i****»»»*»ff»****%»»*9*f»*» *x7^ 

1 D. Fernando pone en bufda á los Mocos que te* 
nian apretado el castillo de Baeza. 

2 El Rey de Sevilla se obliga á pagarle tributo. 

3 Los Moros de Murcia alzan por Rey á Abenhut. 

4 £1 G>nde de; Tolosa abandona la beregiá^ y se re- 
cbQcilia con la Iglesia. 

5 Mueren en España algunos ilustres perspnuges. . 

6 Se sosiegan las alteraciones de Aragón, y el Rey 
defiende á la hija del Conde de Urgel contra los 
Cabreras. 

7 D. Ponce hijo de D« Gerardo Cabrera recobra el 
estado de Urgel. 

Cap. XIV. Qjue el Rey de Aragón ganó la is^ 

la de Mallorca..^...»..4..:f.u9...... ^ 242 

I D. Fernando llega con sus tropas hasta dar vista 

á Granada, 
s Los caballeros Teutónicos, vueltos de la Tierra 

Santa y esubleddos en Prusia, conquistan la Li- 

vonia. 

3 Don Jayme de Aragón trata de hacer la ¿uerca á 
loa Moros. 

4 Celebra cortes en Barcelona» y se hacen los pre-* 
parativos para la guerra de Mallorca. 

5 Se declara nulo su matriinonio con Doña Beren-' 
guela. 

6 Se embarca con su exército en Tarragona y se dir 
rlge á Mallorca. 

7 Desembarca en el puerto de Santa Poncia. 

8 Pelea con los Moroa y los vence. 

9 Se apodera de sus reales, pone su campo h visti 
de la ciudad , y hace los preparativos para batirla. 

10 Se combate con furor por una y otra parte. 

1 1 Discurso del Rey para animar las tropas, 
í 2 Se dá el asalto y se toma la dudad. 

13 Se apodera de toda la isla. 

14 La religión de la Merced es aprobada por Gre- 
gorio IX. 

Va 
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Ca5. XV. Que el reyno de León se unió con el 
de Castilla *.. 252 

I D. Alonso de JLeon entpi ppr Extremadura , toma 
á Cácéres, y pone sitio á Mérida. 
.;i El Rey Moro Abenhut vuelan su socorro. 

3 Base la batalla y son batidos los Moros. 

4 Muerte de D. Alonso; sus hijos y su elogio* 

$ D. Fernando se encamina á León para tomar po- 
sesión del reyno , donde algunos pueblos y Seño- 
res se hablan declarado por las Infantas. 
' 6 Las quales se conciertan con D. Fernando, y todo 
se pacifica. ' i ; 

Cap. XVI. De algunas vistas que diversos Re-* 

yes tuvieron entre j*/...... 257 

I jLos Navarros se alborotan , y Don Lope Diaz de 

Haro se entra por las tierras de este reyno, y se- , 

apodera de algunos pueblos, 
s El'Rey D. Sancüo de Ñavatra adopta por su hijo 

á D. Jayme de Aragón»^ y «le nombra heredero del 

reyno. 

3 D. Jayme adopta igualmente á D. Sancho, y se 
otorgan las escrituras convenientes sobre esto. 

4 Entrega á D. Ponce de Cabrera d condado de Ur- 
gel fuera de la ciudad de Balaguer, y al Infante 
D. Pedro que estuvo casado con la difunta Con- 
desa, la isla de Mallorca como Tenientesuyo. 

5 El Arzobispo de Toledo D. Rodrigo por encargo 
de D. Fernando continúa la guerra con los Mo- 
ros, y les quita muchos pueblos. 

6 D. Juan de Breña Rey de Jerusalem , perdido su 
reyno vietie 'á Italia y casa su hija única Doña 
Violante con el Emperador, y él misma con Do- 
fía Berenguela Infanta de Castilla; 

7 Se encarga del imperio de Constantlnopla , y casa 
la hija que ha tenido de Doña Berenguela con el 
Emperador Baldulno. 

8 D. Jaymeconquistaá Menorca. * ' 

9 El Rey D. Sancho muere , y se apodera del reyno 
de Navarra Thaoba^ldo, Conde de Campaña.; 

10 El Rey D. Fernando pr<>c*ira que'D. Jayme.se- 
reconciir^ con éu tk Doña Leonor, y no lo con- 
sigue. 
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Cap. XVn. E¡ principio que tuvieron ¡as con- 
quistas de Cárdova y P^alencia 265 

1 D. Jayme emprende la conquista de Valencia. 
3 Se apodera de Burriana , Pefiiscola , Castellón > Bu* 
fiol y otros pueblos. 

3 El Rey D. Fernando continúa la guerra por An- 
dalucía , y conquista á Úbeda y otros puebles. 

4 La Rey na muere en Toro, y es sepultada en las 
Huelgas. 

$ La guarnición de Úbeda hace correrlas en la cam- 
piña de CórdovXy escalan la ciudad ^ y se apode«- 
. ran de algunas torres. •* 

6 D. Alvar Pérez de Castro, y el Rey D. Fernando 
acuden á su socorro. 

7 Éi Rey de Aragón ataca 1 CuUera y no la puede 
tomar: se apodera del castillo de Moneada y 16 
destruye. 

8 £1 Rey Abenbut que estaba en Écija resuelve ir al 
socorro de Valencia , y es asesinado antes de po- 
nerse en marcha* 

Cap. XVIIL Como Ja ciudad de Cdrdova sega-- 

nó de los Moros 271 

I Descripción de la ciudad de Córdova y su campiña. 

. 2 D. Fernando pone sitio á la ciudad. 

3 Capitula y ^e entrega : luego se consagra la mez- 
quita en Iglesia y y es nombrado primer Obispo 
Fr. Lope monge de Fitero. 

4 Hace repoblar la ciudad, concediendo grandes pri- 
vilegios á los nuevos pobladores. 

Cap. XIX. Como se ganóla ciudad de Valencia. 277 
I £1 Rey Zeyt que estaba arrojado de su trono se 

hace bautizar. 
3 D. Jayme destruye los campos de Exerica. 

3 Celebra cortes en Monzón, y se resuelve la conti- 
nuación de la guerra de Valencia. 

4 Zaen Rey de Valencia ataca el castillo llamado el 
Poyo de Santa María, y es derrotado por la guar- 
nición. 

$ D. Jayme acude al socorro del castillo. 

6 El Rey Zaen pide la paz , y es desechada. 

7 Se pone sitio á la ciudad. 

8 Descripción de Valencia 7 de su campiña» 
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9 Continúa la descripción, 
10 Levantan y plantan las máquinas y trabucos, 
i I Se traban algunas escaramuzas , y ios Moros lie* 
van lo peor. 

1 2 Llega la armada del Rey de Tunee á socorrer la 
plaza* 

13 Se retira sin hacer nada, porque teme la de Ara-> 
gon que se aprestaba en Tortosa. 

14 Los Moros envian Embajadores al Rey para ca- 
pitular. 

I $ Se firma el tratado. 

16 Entra el Rey en la ciudad » se fortifica » y se po- 
ne orden en todot 

17 Se celebra esta conquistik. por toda España coa 
grandes regocijos. 

18 El Rey Theohaldo con otros personages pasa á U 
Tierra Sanu. 
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